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LA  XXVI   LEGISLATURA 


La  historia  de  la  XXVI  legislatura  no  puede  escribirse 
todavía. 

El  propósito  de  este  libro  no  es  hacer  la  crítica  definitiva 
del  primer  Congreso  verdaderamente  libre  que  hemos  tenido 
en  México,  sino  reunir  los  documentos  útiles  para  una  crítica 
futura. 

En  un  año  de  intensa  vida  política,  todos  los  esfuerzos 
hechos,  todos  los  problemas  iniciados,  son  dignos  del  conoci- 
miento y  de  la  estimación  del  público,  sirviendo  igualmente 
para  ilustrar  los  debates  del  segundo  año  que  va  a  iniciarse 
cuando  éste  trabajo  circule. 

Pero  resultaría  obra  de  partidarismo  si  fuésemos  a  juz- 
gar conforme  a  nuestro  criterio,  cada  persona  y  cada  suceso; 
no,  lo  que  pretendemos  es  que  la  Cámara  se  pinte  por  si  mis- 
ma, que  los  representantes  ofrezcan  al  lector  sus  auto-retra- 
tos. 

Las  crónicas  parlamentarias  de  los  grandes  diarios,  es- 
critas con  la  brevedad  impaciente  que  el  noticierismo  exiie, 
ha  informado  muy  poco  y  con  frecuencia  trasmitiendo  muy 
mal  los  debates  de  la  Cámara. 

Los  buenos  burgueses  de  México  acostumbrados  al  amo- 
dorramiento legislativo  de  los  tiempos  pasados,  han  mirado 
con  sobresalto  la  viveza  del  lenguaje,  la  energía  del  léxico,  la 
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audacia  en  las  ideas  y  el  apasionamiento  de  los  debates  par- 
lamentarios; habrían  deseado  una  unción  religiosa,  una  hu- 
mildad evangélica,  una  isocronía  administrativa,  una  ecua- 
nimidad de  perfecta  burocracia,  para  que  la  labor  fuese  tran- 
quila, sosegada  y  monótona,  grata  al  ritmo  de  los  corazones 
que  no  sienten  ni  las  grandes  penas  ni  las  violentas  alegrías 
provocadas  por  las  enloquecedoras  aspiraciones  colectivas. 

¡No  podía  ser  así! 

Los  Diputados  representan,  sin  duda,  el  hibridismo  d^ 
nuestra  sociedad,  cuya  falta  de  unidad  en  las  ideas  no  es  sino 
las  consecuencia  de  la  falta  de  unidad  en  la  raza. 

Si  a  estas  divisiones,  de  hecho  profundas,  agregamos  la 
tradicional  composición  del  pueblo  mexicano,  formada  por 
dos  porciones  de  ciudadanos:  los  pocos  hartos,  que  todo  lo 
poseen  y  los  millones  famélicos  que  de  todo  carecen;  se  expli- 
ca que  al  primer  soplo  de  libertad  electoral,  hayan  intentado 
los  intereses  de  una  y  otra  clase  social  obtener  el  dominio  de 
la  Cámara. 

En  medio  de  todas  estas  luchas,  también,  la  nada  despre- 
ciable de  las  ambiciones  particulares  de  poder  o  de  lucro,  pa- 
ra las  cuales  la  política  es  el  terreno  propicio. 

La  XXVI  legislatura  no  es  sino  el  símbolo  del  alma  na- 
cional; por  encima  de  lo  que  en  ella  exista  de  intereses  mezqui- 
nos \^  de  bastardas  ambiciones,  nosotros  la  saludamos  con 
admiración  y  con  respeto. 

Esperamos  que  el  lector  encuentre  en  estas  páginas  reu- 
nidos lo  ameno  y  lo  útil  y  afirmamos  que  nos  guía  la  mas 
completa  buena  fé  y  que  las  palabras  atribuidas  a  cada  dipu- 
tado, SON  EXACTAMENTE  LAS  SUYAS,  TOMADAS  DEL  "DiARIODE 

LOS  Debates"  el  cual  se  forma  con  las  notas  taquigráficas 
previamente  corregidas  por  los  diputados. 


LA  CÁMARA  EN  EL  SALÓN  VERDE 


Pequeño  é  incómodo,  el  edificio  del  Factor,  sólo  tiene  una 
sala  medianamente  adecuada  para  juntas,  denominada  ofi- 
cialmente "Sala  de  Comisiones",  pero  conocida  por  todoscon 
el  nombre  de  "Salón  Verde",  debido  a  su  nada  elegante  deco- 
rado en  el  que  predomina  este  color. 

Es  ahí  donde  se  reúnen  los  grupos  parlamentarios. 

Desde  la  noche  del  18  de  septiembre  en  la  que  los  diputa- 
dos que  formaban  la  mayoría  tuvieron  en  el  "Salón  Verde" 
su  primera  junta,  esta  costumbre  ha  continuado  practicán- 
dose. 

Esa  memorable  noche  empezó  la  disgregación  de  los  ele- 
mentos directores  déla  "Mayoría,"  por  virtud  de  los  celos, 
los  egoismos,  y  el  invencible  afán  de  mando  que  se  apoderó  de 
algunos  leaders. 

Desde  esa  noche,  el  gobierno  emanado  de  la  revolución  de 
noviembre,  vaciló  en  su  estabilidad  por  su  propia  base;  los 
representantes  de  ese  movimiento  que  venían  tomando  parte 
activa  en  la  política  general  y  que  aplicaban  su  inteligencia  y 
energías  a  los  distintos  ramos  de  la  administración  pública, 
tenían  igual  preponderancia  en  la  integración  de  la  Cámara, 
hasta  el  18  de  septiembre,  víspera  de  la  discusión  de  las  cre- 
denciales presentadas  por  los  más  notorios  presuntos  diputa- 
dos. 
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Fué  esa  noche,  en  el  "Salón  Verde"  quese  sentaron  juntos, 
por  ultima  vez:  Gustavo  Madero,  Querido  Moheno,  Luis  Ca- 
brera, Carlos  Trejo  y  Lerdo  de  Tejada,  Francisco  Escudero, 
Manuel  Castelazo  Fuentes,  Serapio  Rendón  y  los  otros  mien- 
brosde  la  mayoría  gobiernista;  después  de  una  acalorada  dis- 
cusión se  separaron  del  maderismo,  Carlos  Trejo  y  Lerdo  y 
Castelazo  Fuentes;  pero,  por  un  indescifrable  misterio,  cuando 
éste  grupo  negaba  su  apoyo  al  gobierno  del  señor  Madero  en 
la  Cámara,  don  Jesús  Flores  Magón,  identificado  con  Lerdo, 
conservaba  la  importante  cartera  de  gobernación  en  el  Gabi 
nete  del  Presidente  Madero. 

También  esa  noche  3^  por  otras  razones,  se  separó  del  ma- 
derismo Querido  Moheno. 

Nosotros  no  vacilamos  en  afirmar  que  esa  noche  y  en  el 
"Salón  Verde",  empezó  la  caída  de  Madero,  con  la  ostensible 
complicidad  de  los  elementos  que  el  maderismo  había  consi- 
derado su\'OS  y  que  aprovechándose  de  los  recursos  puestos 
en  sus  manos  por  la  revolución  de  noviembre  esgrimían  todas 
sus  armas  contra  aquella  revolución  y  preparaban  la  restau- 
ración conservadora. 

En  "El  Salón  Verde"  verificó  todas  sus  reuniones  el  Blo- 
que Liberal  Renovador,  estudiando  los  pro3^ectos  de  Ley  y 
tomando  los  acuerdos  que  habían  de  conducir  a  facilitar  las 
labores  parlamentarias  en  la  discusión  y  votación  de  las  leyes. 

La  sesiones  del  Bloque  Renovador  verificadas  en  los  días 
19,  20  y  22  de  enero,  que  no  trascendieron  al  conocimiento 
del  público,  fueron  de  suma  gravedad;  en  ellas  se  discutió  la 
política  presidencial  y  los  amigos  del  Gobierno  llegaron  á  la 
conclusión  evidente  de  que  el  Gabinete  debía  ser  sustituido  y 
en  discusiones  acaloradas  se  criticó  á  los  ministros  y  se  llegó 
a  decir  que  si  la  revolución  de  Noviembre  no  dominaba  resuel- 
tamente en  el  Gobierno,  los  renovadores  no  debían  ya  apo- 
yarlo; en  definitiva  se  acordó  poner  en  conocimiento  del  Pre- 
sidente Madero  la  situación  y  todo  el  grupo  se  prCvSentó  en 
Chapultepec  el  23  de  enero  en  la  mañana;  habló  en  nombre 
del  grupo  el  diputado  Miguel  Alardin  y  el  diputado  José  I. 
Novelo  leyó  un  extenso  memorial.  Después  de  algunas  aclara- 
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-ciones  hechas  por  el  diputado  Francisco  Escudero,  el  Presi- 
dente contestó  en  términos  afables,  pero  negándose  a  ofrecer 
un  cambio  inmediato.  Los  renovadores  bajaron  desconsola- 
dos. El  cielo,  preñado  de  negros  nubarrones,  era  precursor  de 
la  borrasca. 

Y  entre  "lo  que  no  se  ve"  de  la  Cámara,  podemos  citar 
todavía  el  hecho  de  que  en  cierta  ocasión,  en  el  "Salón  Verde" 
se  dijo  ciue  el  Presidente  autorizó  a  cierto  diputado  para  re- 
comendar un  nombramiento,  esto  sucitó  un  debate  violento, 
el  Presidente  interrogado,  manifestó  por  escrito,  que  nunca 
intervendría  en  las  decisiones  de  los  diputados.  Los  hechos 
anteriores,  rigurosamente  exactos,  pintan  la  política  del 
Presidente  Madero. 

La  mayoría  maderista  que  surgió  en  la  casa  de  don  Víc- 
tor Moya  y  Zorriya,  pereció  en  "El  Salón  Verde". 

La  mayoría  anti-maderista  que  se  organizó  el  18  de  fe- 
brero en  la  casa  de  don  Tomás  Braniff,  perecerá,  sino  ha  pe- 
recido ya,  en  el  "Salón  Verde".  Las  votaciones  que  se  acuer- 
dan CM  el  "Salón  Verde,"  suelen  tener  dos  enemigos:  "los  pa- 
sillos" y  el  "Salón  Amarillo." 


LA  CÁMARA  EN  LOS  PASILLOS 


La  importancia  de  los  pasillos  en  las  decisiones  de  la  Cá- 
mara se  significó  desde  el  primer  momento,  al  iniciarse  la  dis- 
cusión de  las  credenciales. 

Los  pasillos  no  sólo  sirven  de  pretexto  para  eludir  las  vo- 
taciones, sino  que  en  ellos  suelen  concertarse  las  escaramuzas 
del  debate. 

Los  pasillos  son  el  mentidero  del  Parlamento. 

Los  pasillos  son  las  salas  de  recibo  de  los  señores  dipu- 
tados. 

Los  pasillos  han  servido  de  espinoso  sendero  para  la  mar- 
cha forzada  de  algunos  soberbios  Ministros  al  nada  grato 
viaje  de  Canossa. 

Los  grandes  empresarios,  los  grandes  industriales,  los 
grandes  contratistas;  tan  altivos,  tan  desdeñosos,  tan  sober- 
bios, tan  insolentes  de  costumbre,  han  desfilado  por  ahí  hu- 
mildes y  rendidos,  solicitando  la  piadosa  atención  de  los  re" 
presentantes. 

Recordamos,  al  efecto,  las  discusiones  sobre: 

El  impuesto  al  tabaco; 

El  impuesto  a  los  alcoholes; 

La  libre  importación  del  papel  para  periódicos; 

El  impuesto  al  oro  de  exportación,  etc. 

Cuando  don  Gustavo  Madero  tuvo  poderosa  influencia 
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en  la  mayoría  Parlamentaría,  frecuentaba  más  los  pasillos 
que  la  sala  de  sesiones. 

Cuando  don  Tomás  Braniffha  creido  contar  con  la  ma- 
yoría parlamentaria,  lo  hemos  visto  más  en  los  pasillos  que 
en  la  sala  de  sesiones. 

Es  en  los  pasillos  donde  suelen  resolverse  de  modo  defini- 
tivo las  votaciones,  cuando  no  están  supeditados  por  el  "Sa- 
jlón  Amarillo." 


LA  CÁMARA  EN  EL  SALÓN  AMARILLO 


Por  las  exageraciones  a  que  somos  tan  aficionados,  ha 
dado  en  llamarse  "Salón"  al  cuarto  amarillo,  situado  a  es- 
paldas de  la  Mesa  Presidencial. 

El  "Salón  Amarillo"  es  una  pieza  estrecha,  estorbada  por 
pesados  muebles,  sin  luz  natural  y  sin  ventilación. 

En  el  "Salón  Amarillo"  se  hospedan  los  señores  Ministros 
cuando  van  a  la  Cámara. 

Se  cuenta  que  en  el  "Amarillo"  don  Rafael  Hernández  ini- 
ció, con  la  XXV  legislatura,  la  celebrada  política  de  ]as  pal- 
maditas  en  el  hombro;  la  que  buena  o  mala  ha  sido  imitada 
por  todos  los  Ministros  de  entonces  y  de  ahora. 

En  el  "Salón  Amarillo"  los  Ministros  del  señor  Madero 
lograron  la  abrumadora  mayoría  que  aprobó  las  adiciones  y 
ampliaciones  al  Presupuesto  de  Egresos. 

En  el  "Salón  Amarillo"  don  Ernesto  Madero  hizo  votar 
el  empréstito  de  100  millones  al  5%  anual  de  réditos  y  don 
Toribio  Esquivel  Obregón,  el  empréstito  de  200  millones  al 
7  %%  anual,  más  la  garantía  aduanal  de  los  ingresos  aún  no 
hipotecados.  ¡Todo  lo  puede  el  "Salón  Amarillo"! 

En  este  famoso  salón,  el  Ministro  Esquivel  Obregón  dio 
sus  primeros  efusivos  apretones  de  mano  y  sus  cariñosas  pal- 
maditas  en  el  hombro,  hasta  lograr  que  la  llamada  "Ley  del 
Oro"  iniciada  el  9  de  abril,  fuese  dictaminada  el  mismo  día 
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por  la  Comisión  respectiva,  y  se  habría  votado  esa  misma 
tarde  sin  la  oposición  de  los  renovadores. 

Era  a  este  salón  al  que  se  refería  Luis  Cabrera,  cuando 
sin  razón  o  con  ella  exclamó  el  19  de  septiembre: 

"Señor  Ostos:  cuando  usted  se  arrastraba  en  las  antesalas 
de  la  Cámara  a  los  pies  de  don  Gustavo  Madero,  para  arre- 
glar la  aprobación  de  su  credencial,  entonces  no  tenía  usted 
esos  alardes  de  oratoria  y  de  independencia;  y  me  dirijo  a  us- 
ted porque  es  usted  el  único  de  los  oradores  que,  después  de 
hacer  allí  (señalando  el  "Salón  Amarillo")  un  papel  detrás  de 
la  puerta,  viene  a  hacer  otro  distinto  aquí  en  la  tribuna". 

La  verdad  es,  que  muchos  de  los  representantes  del  pue- 
blo, tienen  todavía  im  gran  respeto  por  las  carteras  ministe- 
riales y  hemos  observado  que  son  más  sugestivos  los  miste- 
riosos tete  á  tete  y  las  palmaditas  en  el  hombro,  verificados 
en  este  famoso  salón  que  los  acuerdos  de  los  grupos  en  el  "Sa- 
lón Verde"  y  las  gestiones  de  los  leaders  en  los  pasillos. 

Este  salón  fué  la  residencia  única  del  C.  Presidente  de  la 
República,  Lie.  Lascuráin,  que  permaneció  en  el  poder  el  es- 
pacio de  cuarenta  y  cinco  minutos.  En  este  salón  despachó 
los  únicos  dos  oficios  que  se  tramitaron  durante  su  gobierno 
instantáneo  y  que  contenían:  el  primero,  el  nombramiento  del 
General  Victoriano  Huerta,  para  Secretario  de  Gobernación 
3^  el  segundo,  su  renuncia  del  cargo  de  Presidente  interino  que 
acababa  de  asumir  por  ministerio  de  la  ley. 

Helos  aquí: 


Nombramiento  del  General  Huerta. 


"El  señor  Presidente  interino  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos se  ha  servido  nombrar,  con  fecha  de  hoy.  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación  al  señor  General 
de  División  don  Victoriano  Huerta,  quien  ha  otorgado  la 
protesta  constitucional. — Por  acuerdo  del  señor  Presidente 
interino,  tengo  el  honor  de  hacerlo  saber  a  la  Cámara  de  Di- 
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putados  del  Congreso  de  la  Unión.— Suplico  a  ustedes  se  sir- 
^^an  dar  cuenta  con  esta  nota  a  la  mencionada  Cámara. 

México,  febrero  19  de  1913.— El  Subsecretario,  encarga- 
do  del  Despacho, /ií/20  García. 


Renuncia  del  Presidente  Lascurain. 


"Honrado  por  el  señor  Presidente  de  la  República,  don 
Francisco  I.  Madero,  con  el  cargo  de  Secretario  de  Estado  3- 
del  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  procuré  servir  a  mi 
patria  poniendo  el  humilde  contingente  de  mi  lealtad  y  de  mi 
honradez.  Los  acontecimientos  a  los  que  asistimos,  me  han 
colocado  en  el  caso  de  facilitar  los  medios  para  que,  dentro 
de  la  le3',  se  resuelva  una  situación  que  de  otro  modo  acaba- 
ría con  la  existencia  nacional.  He  aceptado  con  toda  con- 
ciencia ese  papel,  3'a  que,  de  rehusarme,  hubiera  cooperado  a 
futuras  desgracias.  La  Historia  resolverá  serenamente  sobre 
mi  actitud;  estimo  demostrar  con  ella  mi  lealtad  a  quien  me 
honró  con  su  confianza  y  mi  amor  a  mi  patria. 

"Estas  consideraciones  me  hacen  dimitir  del  puesto  de 
Presidente  de  la  República,  que  por  ministerio  de  la  ley  he 
desempeñado  por  unos  momentos,  después  de  haber  nombra- 
do Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gobernación  al 
señor  General  Victoriano  Huerta. 

"Ruego  a  ustedes,  señores  Secretarios,  se  sirvan  dar  cuen- 
ta a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  con  esta  renuncia, 
para  los  efectos  legales. 

"México,  febrero  19  de  1913. — Pedro  Lascurain. 


LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS  DE  LA  CÁMARA 


Al  inaugurarse  el  periodo,  en  septiembre  de  1912,1a  com- 
posición de  la  Cámara  era  indefinida. 

Con  el  nombre  de  "Bloque  Liberal  Renovador"  se  había 
designado  a  una  mayoría  parlamentaria  que  se  organizó,  pa- 
ra la  mutua  defensa  de  credenciales,  elección  de  Mesa  para 
las  juntas  preparatorias  y  Comisiones  revisoras. 

Se  suponía  que  los  elementos  integrantes  del  grupo  eran 
afines  en  ideas  y  representaban  las  aspiraciones  de  la  revolu- 
ción de  noviembre,  no  fué  así;  la  mayoría  duró  hasta  el  mo- 
mento en  que  las  credenciales  fueron  aprobadas;  después  fué 
desintegrándose  a  medida  que  los  representantes  habían  legi- 
timado su  presencia  en  la  Cámara. 

Los  que  sólo  se  habían  agrupado  para  la  defensa  de  su 
credencial,  no  sintiendo  ninguna  solidaridad  política  con  la 
mayoría  del  Bloque,  buscaron  la  primera  oportunidad  para 
desertar  y  aún  enfrentarse  con  él. 

Las  minorías  se  formaron  con  el  Partido  Católico  por  un 
lado  y  los  representantes  francamente  anti— maderistas  por 
el  otro. 

Cada  desertor  del  "Bloque  Liberal  Renovador",  engrosa- 
ba las  filas  de  los  enemigos  del  maderismo  y  esta  disolución 
de  la  mayoría  era  fácilmente  explicable.  El  Gabinete  del  se- 
ñor Madero,  carecía  del  más  elemental  sentido  practico,  de- 
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bido  a  la  inexperiencia  de  Jos  Ministros.  Los  Diputados  de 
la  mayoría  no  gozaban  de  ventaja  ni  preminencia  alguna  en 
las  esferas  del  Gobierno;  fuera  de  la  Cámara,  su  influencia  era 
casi  nula  3'  puede  afirmarse  que  obtenían  mayores  atenciones 
y  más  lucros  los  enemigos  que  los  amigos. 

Llegó  un  momento  en  que  sólo  se  conservaron  fieles  al 
maderismo,  los  que  estaban  personalmente  identificados  con 
el  señor  Madero, 

Los  que  se  habían  agrupado  sólo  con  el  afán  del  medro, 
los  amigos  del  "día  siguiente",  o  se  habían  lealmente  separa- 
do o  continuaban  en  el  Bloque  haciendo  una  activa  gestión 
para  dominar  la  política  presidencial,  dando  así  el  espectácu- 
lo de  una  ulceración  interior,  hábilmente  explotada  por  los 
enemigos. 

Cuando  llegó  el  trágico  fin  del  gobierno  del  sefior  Made- 
ro, el  Bloque  estuvo  a  punto  de  perecer  definitivamente;  que- 
dó reducido  a  un  pequeño  número,  pero  los  verdaderos  reno- 
vadores se  buscaron  y  agruparon,  llevando,  todavía,  algunos 
elementos  no  asimilados  poi  completo,  que  se  han  ido  que- 
dando en  el  camino  a  medida  que  la  lucha  ha  exigido  Sacrifi- 
cios y  presentando  riesgos. 

El  Partido  Católico  es  grupo  bien  disciplinado  en  la  Cá- 
mara y  durante  el  primer  año  de  sesiones  se  ha  manifestado 
conservador;  ha  venido  apoyando  a  los  elementos  de  restau- 
ración ya  "Científica"  ya  "Porfiriana". 

En  el  seno  del  grupo  de  diputados  católicos  hay,  a  pesar 
de  todo,  representantes  renovadores,  los  que  han  sido  extran- 
gulados  en  sus  impulsos  generosos  y  en  sus  aspiraciones  po- 
líticas por  los  conservadores  identificados  con  el  capitalismo. 

Como  grupo,  el  católico  nada  ha  hecho,  y  si  continúa  en 
la  labor  acomodaticia  seguida  hasta  la  fecha,  nada  hará. 

El  Grupo  Liberal  Independiente  no  existió  en  el  primer 
periodo  de  sesiones,  es  hijo  de  la  Ciudadela,  y  si  bien  su  defi- 
nitiva organización  se  debe  a  los  esfuerzos  de  don  Pedro  B. 
Alvarez,  hombre  sincero,  recto  y  amante  de  la  renovación,  la 
verdad  es  que  surgió  el  18  de  febrero  en  la  casa  del  diputado 
don  Tomás  Branifí". 
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Don  Gustavo  Madero  moría  esa  noche,  el  jefe  del  Bloque 
Renovador  perecía  junto  con  el  predominio  de  su  grupo. 

fil  Grupo  Liberal  Independiente  nacía  entonces  y  con  él 
nuevos  directores  de  la  política  cameral. 

En  este  grupo  hay  muchos  elementos  independientes  de 
verdad,  otro  agregados  a  la  mayoría,  los  que  siempre  van 
con  el  poder  y  otros  perfectamente  conscientes  del  camino 
que  necesitan  recorrer  para  el  logro  de  sus  ambiciones.  Los 
jefes  aparentes,  son  Manuel  Malo  ^j- Juvera  y  Carlos  Trejo  y 
Lerdo  de  Tejada.  Insertamos  a  continuación  los  juicios  que 
sobre  cada  grupo  de  la  Cámara  se  han  hecho  en  la  tribuna  de 
la  misma,  siguiendo  nuestro,  decidido  propósito  de  imparcia- 
lidad. Este  no  es  un  trabajo  de  crítica  sino  de  documentación 
histórica. 

El  Partido  Católico  según  Elguero.  Dice  el  Diputado 
Elguero:  "El  Partido  Católico  tiene  un  criterio  enteramente 
claro,  enteramente  fijo,  enteramente  indeclinable:  el  de  no 
apartarse  nunca  de  la  verdad  ni  de  la  ley;  no  se  guía  por  pa- 
siones de  partido,  porque  cree  que  faltaría  a  su  deber  grave- 
mente si  así  lo  hiciera". 

El  Partido  Católico  según  Luis  Cabrera.  Dice:  "Es 
muy  triste  que  estemos  reunidos  aquí,  que  todos  sepamos  at)- 
solutamente  quien  es  nuestro  enemigo  y  que,  sin  embargo, 
haya  un  grupo  liberal  que  esté  dándose  la  mane  con  él,  mien- 
tras nosotros  nos  hacemos  pedazos  enfrente  del  Partido  Ca- 
tólico. El  Partido  Católico  en  sus  individualidades  es  irre- 
prochable; soy  amigo  del  señor  Pascual  García,  soy  amigo 
del  señor  Lie.  Elguero,  soy  amigo  del  señor  de  la  Hoz,  porque 
individualmente  considerados  son  unos  perfectos  caballeros; 
pero  como  grupo,  el  Partido  Católico  es  el  mismo  que  trajo 
a  Maximiliano."  (Muy  bien,  aplausos). 

"Lo  que  desalienta  es  pensar  que  no  se  vea  claro;  lo  que 
desalienta  es  pensar  que  en  los  momentos  actuales  la  amis- 
tad vaya  tan  unida  al  concepto  político  de  las  personas,  que, 
muchas  veces,  dentro  del  Partido  Católico  y  fuera  de  él,  den- 
tro del  gobierno  3^  fuera  de  él,  no  sabemos  distinguir  cuáles 
son  nuestros  amigos  personales  y  quiénes  son  nuestros  ene- 
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migos  personales,  quienes  son  nuestros  enemigos  políticos  y 
quiénes  nuestros  amigos;  y  aquí  estamos  viendo  claramente 
como  hay  amigos  personales  que  son  enemigos  políticos.  Me 
refiero  a  los  señores  del  Partido  Católico,  considerado  como 
grupo  político  que  se  ha  organizado,  tomando  hasta  el  nom- 
bre de  la  religión,  para  volver  a  recobrar  los  mismos  elemen- 
tos de  lucha  y  los  medios  de  que  usó  en  los  luctuosos  años  de 
la  guerra  de  Reforma".  Y  terminó  con  este  apostrofe:  "Seño- 
res Liberales,  a  vosotros  me  dirijo:  ¡He  ahí  al  enemigo!" 

En  otra  ocasión  se  expresó  así:  "Señores  católicos:  vos- 
otros h'dbéis  traído  el  nombre,  el  sagrado  nombre  del  catoli- 
cismo a  unacontienda  política;  vosotros  sabíais  que  una  con- 
tienda política  es  la  más  despiadada  de  las  contiendas;  vos- 
otros sabíais  que  una  contienda  política  es  algo  que  deja, 
moral  y  físicamente  hechos  pedazos  a  los  hombres,  y  vosotros,. 
para  enerar  en  esa  contienda  política,  tomasteis  un  escudo  y 
nos  lo  pusisteis  enfrente;  ese  escudo  fué  vuestro  nombre  de 
católicos".    (Aplausos). 

Esta  ocasión  terminó  así:  "Es  el  Evangelio  el  que  os  dice, 
como  yo  os  digo,  que  en  las  contiendas  políticas  hav'  que  dar 
al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar,  y  fué  Jesucristo,  el  Maestro,  el 
que  os  dijo  por  primera  vez  que  el  reinado  de  Dios  no  es  de 
este  mundo".    (Aplausos). 

El  Partido  Católico  según  F'raxxisco  Pascual  Gar- 
cía. "Xo  crean  que  quiero  la  unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
porque  no  sabemos  si  este  torrente  anárquico  que  nos  está 
matando  llegue  alguna  vez  a  imponer  un  nuevo  tirano.  Si  la 
Iglesia  estuviera  unida  al  Estado,  nos  traería  obispos,  algu- 
nos que  se  parecieran  a  aquellos  gobernadores  que  no  quiero 
mencionar  pero  que  vosotros  sabéis  bien  quienes  son.  La 
Iglesia,  señores,  para  cumplir  su  misión,  que  no  es  misión  po- 
lítica, que  no  es  misión  de  aquí  abajo,  sino  que  es  la  de  elevar 
las  alnias  al  cielo:  no  es  otra  la  misión  de  la  Iglesia.  (Risas). 
Si  sois  liberales,  señores,  oidme,  oidme  hasta  lo  último;  el  fin 
de  la  Iglesia  sobre  la  tierra  es  más  alto;  es  llevar  nuestras  al- 
mas al  seno  de  Dios"'. 

El  Partido  Católico  según  Francisco  Escudero.  Aquí 
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tenéis  el  peligro  del  Partido  Católico,  que  ha  sido  siempre  el 
peligro  de  todos  los  tiempos  y  que  lo  es  del  actual.  (Aplau- 
sos). Ese  peligro  es  el  peligro  que  yo  a  todos  los  liberales  que 
estamos  aquí  reunidos  les  hago  presente.  Ellos  cubren  las 
apariencias  legales  para  burlar  la  le3'. 

¿Cuál  es  la  situación  actual  de  nuestra  Repiíblica?  Sa- 
béis que  tenemos  70  por  ciento  de  analfabetas,  y  esos  analfa- 
betas no  son  católicos.  Yo  he  sostenido  una  3'  mil  veces  que 
los  reaccionarios  no  son  católicos,  son  reaccionarios. 

El  Partido  Católico  que  se  ha  formado  con  el  o'ojeto 
de  alcanzar  sus  fines,  tiende  a  apoderarse  del  gobierno,  como 
todo  partido  político,  para  realizar  sus  idealts  radicados  en 
volver  a  unir  el  Estado  y  la  Iglesia.  (Aplausos).  Esta  es  una 
teoría  antireformista,  y  como  las  leyes  de  Reforma  son  parte 
integrante  de  la  Constitución,  de  aquí  que  el  Partido  Católi- 
co no  pueda  ser  Partido  Constitucional  o  institucional. 
(Aplausos). 

Por  consiguiente,  a  mí  me  parece  que  estamos  cometien- 
do un  verdadero  delito  contra  la  ley,  al  discutir  candidatos 
cjue  se  presentan  amparados  por  el  Partido  Católico  que  no 
debe  de  existir  como  partido".  (Aplausos  3' gritos  de  desapro- 
bación). 

Eiv  Partido  Católico  según  de  la  Hoz.  "Nosotros  so- 
mos los  descendientes  de  aquel  Mauricio,  que  acaudillando  a 
la  legión  tebana,  fué  el  primer  sustentáculo  del  poder  de  los 
cesares  paganos;  somos  descendientes  de  aquel  Sebastián  que 
tenía  otro  cesar  inuy  cerca  de  su  persona  3^  fueron  fieles  al 
Poder  y  fueron  fieles  al  Soberano;  pero  cuando  se  les  exigió 
que  quemaran  incienso  en  el  altar  de  los  dioses,  aquellos  hom- 
bres aguerridos  3^  valerosos  entregaron  sus  armas  y  marcha- 
ron como  mansos  corderos  al  ser  entregados  a  las  fieras  en 
el  circo.  Esos  somos  nosotros;  no  tenemos  absolutamente 
un  antemural  humano  que  nos  guarde,  ni  menos  el  escudo  de 
Hércules  a  que  se  refería  el  castizo  orador,  el elénico  pensador 
•  don  Luis  Cabrera.  Nosotros  por  escudo  tenemos  la  Cruz,  esa 
Cruz  que  venció  a  Magencio  en  las  riveras  del  Tiber;  este  es 
■nuestro  escudo.   Por  lo  demás  nuestros  pechos  están  al  des- 
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cubierto,  que  al  fin,  señores,  la  vida  es  pasajera  y  preferimos 
ser  mártires  que  verdugos".    (Aplausos). 

El  Partido  Católico  según  José  María  Lozano.  ¿En 
qué  estaría  la  superioridad  moral  del  Partido  Liberal  si  no 
en  aceptar  la  controversia?  ¿Queremos  desalojar  el  salón  de 
todos  los  católicos?  No  nos  engañemos,  señores;  la  Repúbli- 
ca, en  su  gran  masa,  es  católica,  (aplausos  y  siseos)  y  dirá 
con  justicia  que  tuvimos  miedo  a  una  minoría  insignificante, 
(siseos  3^  aplausos)  sólo  por  las  armas  de  su  palabra  y  de  su 
inteligencia.  Cuando  el  pueblo,  que  es  la  opinión  pública,  no 
tiene  desahogo?,  como  está  pasando  en  nuestra  patria,  en- 
tonces ¿qué  de  extraño  tiene  que  se  empuñe  el  fusil  y  se  car- 
gue la  ametralladora? 

"No,  señores;  es  preciso  que  tengan  aquí  eco  todas  las  as- 
piraciones, todas  las  idealidades  y  las  más  contradictorias 
libertades,  y  no  queramos  acudir  al  criterio  de  Felipe  II,  que, 
para  mantener  la  unidad  de  la  fe,  quemó  a  tantos  herejes  y 
a  tantos  liberales,  (Aplausos).  No;  cjue  vengan  aquí  a  justar 
con  nosotros  los  católicos,  a  discutir  desde  lo  alto  de  la  tri- 
buna los  principios,  y  entonces  la  República,  cuando  asista  a 
nuestras  discusiones,  cuando  lea  nuestros  discursos,  se  irá 
convenciendo  de  la  superioridad  de  nuestro  credo,  y  llevare- 
mos a  la  patria  y  la  arrastraremos  al  grupo  de  las  naciones 
liberales,  que  dignamente  3^  por  su  voluntad  se  han  emanci- 
pado de  ese  peligro  tradicional. 

"Señores,  que  aquí  resplandezcan  laequidarl,  la  libertad 
y  la  democracia,  no  en  el  birrete  rojo  de  R  o  be.'- pie  r  re,  con  el 
cual  se  cubre  hoy  el  Partido  Liberal  y  el  Intransigente  bajo 
frivolos  pretextos;  no,  sino  con  la  benevolencia  suprema  de 
Gladstone,  que  quiso  que  Irlanda,  católica  y  separatista,  tu- 
viese el  Home  Rule.  Esto  es  lo  único  digno  de  nosotros;  eso 
es  lo  único  que  puede  tranquilizar  a  la  verdad  y  a  la  justicia". 
(Voces:  ¡bravo!  ¡bravo!;  no,  no). 

El  Partido  Católico  según  Delhorme  y  Campos.  "Ayer 
el  señor  Diputado  Elguero,  a  quien  respeto  profundamente  3-' 
a  quien  estimo  deveras,  él  lo  sabe,  nos  decía  con  muy  buena 
fe,  no  lo  pongo  en  duda,  que  los  liberales  nos   parecíamos  a 
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las  campanas  porque  llamábamos  a  misa  y  no  íbamos  a  ella, 
excitábamos  al  cumplimiento  de  las  leyes  pero  no  sabiamos 
cumplirlas.  ¡Ah!  señores  católicos:  por  una  rara  coincidencia 
vosotros  asociáis  en  vuestro  espíritu  a  los  liberales  con  las 
campanas,  y  nosotros  asociamos  también  en  el  nuestro  a  los 
católicos  con  las  campanas,  pero  vosotros  aludis  a  las  cam- 
panas de  los  templos  y  nosotros  nos  referimos  al  Cerro  de  las 
Campanas,  (aplausos),  porque  ahí  fué  donde  concluyó  en 
realidad  la  primera  guerra  de  Reforma,  y  mucho  me  temo 
que  pronto  sepamos  cómo  y  dónde  concluye  la  segunda,  que 
estallará,  como  estalló  la  primera,  en  Jalisco,  porque  a  ella 
nos  está  arrastrando  el  partido  de  los  Seudo-Católicos. 

Nos  decia,  además,  el  señor  Elguero,  que  entráramos  en 
el  camino  de  la  verdadera  democracia,  al  cual  había  entrado 
ya  el  Partido  Católico.  Señores,  la  democracia  con  sufragio 
universal  en  un  país  en  que  hay  ochenta  por  ciento  de  analfa- 
betas, se  resuelve  en  la  formación  de  rebaños  de  Panurgo 
pastoreados  por  curas,  y  esos  son  los  que,  de  no  dictar  este 
Congreso  medidas  adecuadas  para  evitarlo,  nos  llevarán  a  la 
guerra  y  a  trastornar  todas  las  instituciones,  borrando  de 
una  plumada  las  conquistas  alcanzadas  por  nuestros  padres 
y  selladas  con  su  sangre  en  San  Miguel  de  Calpulalpam. 

El  Partido  Católico  según  Trejo  y  Lerdo  de  Tejada. 
"El  Partido  Católico  no  tiene  más  defecto  que  el  que  he  pre- 
gonado siempre:  su  nombre.  Reflexionad,  señores;  la  tenden- 
cia conservadora  no  es  una  mancha  en  los  países,  es  una  pie- 
dra de  toque  angular  tan  necesaria  para  la  prosperidad,  co- 
mo la  piedra  renovadora;  sobre  esas  dos  piedras  se  construi- 
rá el  edificio  de  la  grandeza'  nacional.  Bien  venida  sea  esa 
piedra:  ese  es  su  lugar;  que  nos  dé  nuestro  lugar,  y  os  protes- 
to que  dentro  del  mayor  espíritu  de  justicia  tral^ajaremos 
siempre  que  podamos  trabajar  juntos;  pero  estaremos  tam- 
bién lejos,  muy  lejos,  siempre  que  la  barranca  inmensa  de  la 
orientación  vuestra,  respecto  de  la  nuestra,  nos  tenga  fatal- 
mente separados". 

El  Partido  Católico  según  Armando  Z.  Ostos.  "Yo  soy 
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el  primero  en  lamentar  que  los  señores  del  Partido  Católico, 
como  católicos,  estén  sentados  en  esas  enrules". 

El  Partido  Católico  según  Moheno.  "Después  de  se- 
senta años  de  estar  sistemáticamente  alejados  del  poder,  des- 
pués de  más  de  medio  siglo  en  que  los  liberales  les  pusimos  el 
entredicho  del  agua  y  del  fuego  en  el  ordert político,  los  cató- 
licos, a  pesar  suyo,  aun  cuando  tengan  el  supremo  valor  de 
sus  actos,  tienen  que  sentirse  más  o  menos  azorados;  les  falta 
como  grupo  colectivo,  la  confianza,  la  fe  y  la  conciencia  de  su 
propia  fuerza.  Es  claro  que  andando  el  tiempo  lo  harán  me- 
jor, pero  por  ahora  entiendo  que  este  análisis  que  hago  es  ri- 
gurosamente cierto.  Y  si  a  esto  se  agrega  que  el  Grupo  Cató- 
lico está  representado  aquí  por  una  minoría  que  en  el  con- 
junto, en  el  orden  de  los  votos,  resulta  sumamente  débil,  es 
natural  que  falto  de  fe  en  el  resultado,  no  pueda  cumplir  ese 
que  es  uno  de  los  deberes  más  altos  de  los  partidos". 

Los  Renovadores  según  Luis  Cabrera.  Podrá  haber 
error,  podrá  haber  falsos  tanteos,  podrá  haber  todo  lo  que 
se  quiera,  pero  en  el  fondo  hay  una  unidad  de  criterio  en  to- 
dos los  miembros  del  bloque  renovador,  es  decir,  de  resolver 
todas  las  cuestiones  que  se  le  presenten  con  mejor  sentido  del 
bien  del  país  y  del  bien,  principalmente  de  las  clases  proleta- 
rias, a  diferencia  de  lo  que  otros  miembros  del  parlamento 
desean,  supuesto  que  es  natural  que  haya  intereses  y  que  ha- 
ya opiniones  en  favor  de  que  todas  las  diversas  cuestiones, 
se  resuelvan  en  bien  de  las  clases  capitalistas  y  de  los  elemen- 
tos financieros  que  habían  venido  dominando  al  país  duran- 
te 35  años". 

Los  Renovadores  según  Moheno.  El  Partido  Renova- 
dor o  Constitucional  Progresista,  es  precisamente  el  princi- 
pal responsable  de  que  aquí  no  hallamos  hecho  ninguna  labor 
productiva.  ¿Dónde  está — j  yo  cedo  la  palabra,  gustoso,  a 
cualquiera  de  los  miembros  de  ese  partido  que  quiera  demos- 
trarme la  contrario— una  sola  iniciativa  de  ese  grupo,  prove- 
chosa o  que  tienda  a  la  solución  de  los  altos  problemas  que 
sacuden  al  país?  Aquí  no  hemos  tenido  de  parte  del  Partido 
Constitucional,  de  parte  de  la  mayoría,  más  que  intrigas 
parlamentarias. 


LAS  ALUSIONES  PERSONALES- 


Siendo  esta  la  primera  Cámara,  desde  el  57  hasta  lafeeha, 
que  está  integrada  por  elementos  de  tendencias  diferentes, 
animada  por  propósitos  distintos  y  estimulada  por  la  fuerza 
de  intereses  contrarios,  es  natural,  que  la  exitación  de  los  de- 
bates lleve  a  los  extremos  de  la  agresión  personal  y  en  oca- 
siones a  la  injuria.  Los  miopes  gacetilleros  de  algunos  diarios 
y  revistas,  ignorando  la  racional  vida  de  los  Parlamentos  li- 
bres.  han  calificado  con  dureza  la  violencia  de  algunos  deba- 
tes y  la  nerviosidad  de  las  sesiones  tempestuosas. 

En  nuestro  país  la  libertad  no  es  interpretada  con  frecuen- 
cia, como  un  principio  determinado  de  respeto  al  derecho  de 
todos,  sino  como  un  pretexto  para  el  exclusivo  predominio 
de  las  opiniones  personales. 

Contra  los  argumentos  no  suelen  bastarnos  argumentos 
contrarios;  el-  que  no  opina  como  nosotros  merece  los  más 
crueles  epítetos  y  si  las  palabras  no  hieren  lo  l)astante,  nada 
extraño  tendría  que  recurriésemos  a  medios  más  violentos  de 
convicción. 

Es  en  este  país,  donde  observamos  el  hecho  curioso  de  que 
un  diputado  fuese  expulsado  del  seno  de  una  agrupación  de 
periodistas,  por  uno  de  sus  discursos  en  la  Cámara;  contra 
una  sola  a-oz.  no  pudieron  reunirse  cien  voces  a  fin  de  hacerun 
coro  ensordecedor  y  victorioso,  sino  que  se  recurrió  a  un  me- 
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dio  tan  estúpido  como  estéril:  separarlo  de  la  sociedad.  Y 
aquella  no  era  una  agrupación  política,  no  era  un  club,  sino 
una  sociedad  mutualista:  así  entendemos  el  derecho  de  pen- 
sar y  de  hablar  libremente.  ¿Y  quienes?  Los  periodistas.  ¡Los 
encargados  de  defender  la  libertad  de  palabra  y  de  pensamien- 
to persiguiéndola  no  con  el  pensamiento  3^  la  palabra,  sino  con 
el  atentado! 

¿Por  qué? 

Porque  en  la  escuela  de  servilismo  que  nos  legara  la  dicta- 
dura porfiriana,  no  llegó  a  enseñarse  sino  el  atropello  y  la 
persecución  contra  la  palabra  escrita  o  hablada;  de  ahí  que 
en  los  debates  parlamentarios  ha^^a  todavía  resabios  de  ab- 
solutismo y  que  en  lugar  de  combatir  a  las  ideas  suele  com- 
batirse a  los  individuos. 

Las  alusiones  no  carecen  de  interés  tanto  por  el  ingenio 
que  demuestran  como  por  la  oportunidad  en  que  fueron  hechas 
hemos  dedicado  esta  sección  para  seleccionar  las  más  impor- 
tantes. 

Un  gesto  de  Díaz  Mirox.— Una  tarde  los  "Renovadores" 
acordaron  no  concurrir  a  la  sesión  con  el  objeto  de  aplazar 
un  debate  de  importancia,  alguien  soltó  la  frase:  COBARDES; 
al  día  siguiente  el  poeta  veracruzano,  recogiendo  el  guanie; 
contestó  así: 

"Os  pido  que  me  escuchéis.  No  por  gracia,  que  desdeño, 
sino  en  cumplimiento  de  vuestro  deber  correlativo  al  ejercicio 
de  mi  derecho. 

El  honorable  diputado  que  ocupa  la  curul  prominente,  y 
que  ahora  se  destaca  sentado  detrás  de  mí.  aiinque  siempre 
descuella  en  la  cumbre  de  mi  respeto,  presidió  el  sábadc  una 
escena,  tempestuosa  de  insultos  enderezados  a  los  que  no  acu- 
dieron a  la  cita  para  la  sesión. 

Y,  como  entonces  no  asistí,  los  rayos  de  la  tormenta  me 
alcanzaron;  pero  sin  llegar  a  la  altura  de  mi  desprecio  como 
Guizot  gritó  en  memorable  ocasión  a  ciertos  miserables  que 
preferían  ultrajes. 

Los  señores  Ju vera  y  Alvarez  saben  ya  cómo  contesto  en 
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lo  privado  a  centellas  tales.  Y  quiero  manifestar  que  de  mi  ai- 
rada respuesta  exceptué  a  los  dos,  por  ignorara  la  sazón  que 
mi  colérica  frase  venía  al  primero  como  anillo  al  dedo. 

Claro  que  no  me  atreveré  a  repetir,  aquí  dentro,  a  los  de- 
nostadores, el  desquite  de  palabra  al  que  me  refiero;  pero  sí 
lo  reiteraré,  allá  fuera,  a  los  que  se  consideren  aludidos  y  de- 
seen oirlo.  En  este  recinto  de  las  leyes,  y  respeto  de  los  vitu- 
perios que  indirecta  e  inmerecidamente  recibí  cuando  estaba 
ausente,  me  limito  a  declarar  que  los  aparto  con  la  punta  del 
pie,  como  inmundicias  halladas  al  paso  de  la  vía  pública." 
(Aplauso?.) 

— El  Rancho  de  Alardin. — El  diputado  Alardín  se  opo- 
ne a  la  prórroga  de  sesiones,  diciendo:  ''Antes  de  venir,  no  co- 
nocía de  la  política  sino  lo  que  me  informaba  en  los  periódi- 
cos que  leía  en  mi  rancho;  he  procurado  poner  toda  la  aten- 
ción que  me  ha  sido  posible  a  la  marcha  política  de  esta  Cá- 
mara, usando  la  malicia  ranchera  a  la  que  somos  tan  pro- 
pensos los  campesinos.  Siguiendo  esta  línea  de  conducta,  pu- 
de observar  que  este  pedimento  de  prórroga  de  sesiones  traía 
un  objeto  principal,  verdaderamente  una  perfidia  política,  que 
daría  resultado,  o  bien  contra  el  Ejecativo,  o  bien  contra  el 
Grupo  Renovador  de  la  Cámara." 

A  lo  que  Moheno  contesta:  "Mi  distinguido  colega  el  se- 
ñor Alardín  nos  dice: — "Hace  ya  más  de  un  mes  cjue  estoy  le- 
jos de  mi  rancho". — Parece  c|ue  se  acercan  las  cosechas,  y  na- 
turalmente Su  Señoría  siente  prisa  de  ir  a  ver  como  anda  aque- 
llo." 

—Los  PERROS  vipyos  DE  CAZA. — El  diputado  Mohcno  Creía 
ver  un  chanchullo  o  una  maquinación  poco  honesta,  cuando 
una  comisión  solicita  licencia  para  retirar  cierto  dictamen  de 
Hacienda.  Cabrera  contesta:  "Al  diputado  Moheno  le  pasa 
lo  que  a  los  perros  viejos  de  caza;  generalmente,  cuando  han 
perdido  la  pista,  confían  en  su  olfato,  y  así  escomo  les  sucede 
cj[ue  después  de  seguir  la  pista  de  una  liebre  durante  un  día, 
los  viene  a  encontrar  el  dueño  con  la  cola  entre  las  piernasan- 
te  una  de\^ección  de  vaca,  creyendo   que  es  la   liebre.  (Risas). 
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Esto  es  lo  que  sucede  al  señor  Moheno  cada  vez  que  olfatea 
alíjún  chanchullo  político." 

— La  (íaita  Gallega. — Después  de  escuchar  a  Rendón, 
Moheno  exclama:  "El  discurso  de  Su  Señoría  me  hace  el  efecto 
de  esos  instrumentos  que  llaman  gaitas,  que  se  llenan  de  vien- 
to, el  cual  al  salirse,  hace  ruido,  pero  no  música.  Eso  es  en  re- 
sumen el  discurso  de  Su  Señoría:  "una gaita  gallega". 

— La  frente  y  la  perspicacia. — Dice  el  diputado  Elor- 
du3':  "Cuando  he  visto  la  frente  del  señor  Carlos Trejo  y  Ler- 
do de  Tejada,  inmensamente  grande,  siempre  me  he  pregunta- 
do si  su  perspicacia  estaría  en  razón  directa  de  esa  frente,  y, 
francamente,  me  he  asombrado  y  en  varias  ocasiones  me  veía 
junto  a  él  insignificante.  Hoy  le  he  estado  mirando  esa  frente 
y  me  he  cerciorado  de  que  su  tamaño  está  en  razón  inversa 
de  su  perspicacia." 

— EL  b.jlILE  del  GrAjOLOTE— Discutíase  el  nombramiento 
le  una  comisión  apoyada  i^or  Palavicini,  el  diputado  Trejo\' 
Lerdo  dijo:  "Ahora  levo\'  á  decir  al  señor  Palavicini  porque 
hizo  mal  el  papel  de  gaajolote.  En  los  pueblos,  señor  Palavi- 
cini, hacen  un  tablado  en  las  fiestas,  le  hacen  un  agujero  al 
tablado,  ponen  una  charola  de  fierro,  amarran  ahí  un  guaio- 
lote,  y  le  ponen  lumbre  abajo.  De  allí  resulta  que  el  guajolote 
no  puede  poner  los 'pies,  está  saltando  constantemente,  y  á 
eso  le. llaman  el  baile  del  guajolote.  El  pobre  guajolote  piensa 
en  salir,  no  ciuiere  bailar.  A  usted  lo  soltaron  ac[uí  los  com- 
promisos políticos  y  lo  obligaron  a  ser  el  guajolote  en  esta 
oportunidad." 

— El  asxo  de  buridax. — Se  discutía  la  facultad  constitu- 
cional de  la  Cámara  para  interpelar  a  los  .secretarios  de  Estado, 
r\alavicini  sostenía  la  improcedencia  legal  de  las  interpelacio- 
nes y  dijo:  "El  señor  diputado  Trejo  ha  sostenido  aquí  que  la 
eolítica  está  sobre  la  ley;  el  señor  Trejo  hacía  esto  cuando 
apoyaba  en  la  tribuna  a  su  amigo  Flores  Magón  que  estaba 
en  el  Gabinete,  cuando  existió  en  el  Gabinete  ese  triángulo 
equilátero  de  la-  deslealtad  que  integraron  Flores  Magón, 
Calero  y  Trejo;  entonces,  señores  diputados,  el  señordiputa- 
do  Trejo  sostenía  aquí  que  sobre  la  ley  estaba  la  política,  3' 
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por  eso  él  no  quería  definirse:  en  política,  el  estaba  como  el 
asno  de  Buridán,  que  no  sabía  si  tenía  hambre  o  sed  y  se  sui- 
cidó como  el  señor  Trejo  vacilando  entre  comer  en  el  gobierno 
o  beber  en  la  oposición." 

— Sancho  Panza. ^Cabrera  refiriéndose  a  Ostos:  "En 
cuanto  al  señor  Ostos,  que  no  tiene  políticamente,  por  su  si- 
tuación dudosa,  ni  el  derecho  de  levantar  la  cara,  le  manities- 
to  únicamente  que  me  reservo  para  cuando  concluya  la  dis- 
cusión de  estas  tres  credenciales,  contestarlas  ideas  :|ue  traía 
aprendidas  de  memorÍ£i,  y  le  manifiesto  igualmente  cjue  San- 
cho Panza  se  salvó  en  la  historia  porque  era  el  sentido  común 
hablando;  pero  que,  si  hubiera  imitado  a  las  maritornes  de 
don  Quijote,  habría  sido,  como  el  señor  Ostos,  la  figura  más 
digna  de  risa." 

— El  platillo  de  Cabrera. — Una  tarde  el  Lie.  Cabrera, 
principió  su  discurso  así:  "Hav  un  proverbio  en  mi  tierra,  por- 
que soy  poblano (voces:  ¡Uuuuuhl),  que  dice  lo  siguiente — 

es  decir,  soy  del  Estado  de  Puebla (siseos),  y  existe  ahí  el 

siguiente  proverbio:  Cuatro  platillos  come  un  po]:)lano:  puer- 
co, cochino,  cerdo  y  marrano.  Esto  me  recuerda  siempre  el  se- 
ñor diputado  Moheno  cuando  viene  a  la  tril^una,  porque  pa- 
ra él  en  todos  los  platillos  que  él  come  me  ve  a  mí. 

— La  flecha  de  Guillermo  Tell. — En  la  tormentosa 
sesión  del  17  de  octubre  el  señor  Elordu\^  preguntaba  al  dipu- 
tado Palavicini,  si  cuando  sostuvo  los  gastos  de  representa- 
ción, defendía  también  la  legilidad,  y  el  diputado  Moheno  afir- 
maba que  las  flechas  de  los  salvajes  de  África  dirigidas  al  cie- 
lo les  caían  en  el  rostro  y  que  las  cabezas  que  solo  retórica- 
mente pedía  Palavicini,  andándolos  días  serían  cortadas  por 
un  Marat  más  efectivo.  Palavicini  contestó  así:  "Cuatro  pa- 
labras, para  una  interpelación  y  un  símil,  señores  diputados: 
Los  ciento  treinta  diputados  que  pidieron  $8.25  a  la  pa- 
tria para  servirla,  no  se  han  alquilado  a  los  asesinosde  lapa- 
tria;  han  querido  que  la  patria  les  pague  su  trabajo,  3'  no  liar, 
venido  facinerosos  con  fuero  a  desgarrar,  nuevos  Nerones,  el 
vientre  de  su  madre,  (.aplausos)  Esto  para  la  interpelación: 
ahora  para  el  símil. 
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Yo  no  vengo  en  estos  instantes  solemnes  para  la  patria  a 
haceros  reír,  señores;  no  puedo,  no  debo  hacerlo;  vo}^  habla- 
ros de  un  símil  que  llegará  á  todas  vuestras  conciencias:  la  fle- 
cha de  Guillermo  Tell.  Cuando  aquel  hombre  la  desvió  de  la 
manzana  que  había  de  atravesar  sobre  la  cabeza  de  su  hijo,  ex- 
clamó: ''Perezca  mi  nombre  y  mi  memoria,  pero  que  la  Suiza 
se  salve."  Nosotros,  los  amenazados,  señor  Moheno,  con  que 
perderíamos  la  cabeza  si  la  revolución  triunfara,  necesitamos 
que  la  lev  se  salve."  (Aplausos.) 

—La  Disciplina  política. — Se  discutía  la  credencial  del 
diputado  Vidal  y  Flor,  Cabrera  acababa  de  leer  un  furibundo 
artículo  de  "El  Debate"  3^  dijo:  '"Esto  decían  los  señores  de 
"El  Debate."  Ahora  bien;  repetidas  veces  dijeron  en  sus  edito- 
riales que  todos  absolutamente  todos  los  redactores,  asumían 
la  responsabilidad  de  lo  que  en  él  se  decía;  y  aquí  viene  bien 
una  interpelación  al  señor  Vidal  3^  Flor.  (Dirigiéndose  a  este 
ciudadano:)  ¿Asume  usted  la  responsabilidad  délo  que  aquí 
se  dice? 

—El  ciudadano  Vidal  y  Flor.— Por  el  afecto  que  profe- 
so en  lo  personal  a  un  distinguido  amigo  mío  en  ésta  Cáma- 
ra y  al  señor  Gustavo  Madero  y  al  señor  Juan  Sánchez  Azco- 
na, declaro  solemnemente,  como  siempre  lo  he  declarado,  que 

pordisciplina  política  estaba  yo  comprometido (Voces  de 

desaprobación  y  siseos.) 

— El  ciudadano  AI.  Gómez. — ¡Cobarde! 

—El  ciudadano  Vidal  y  Flor  — Por  disciplina  política.... 
(Voces:  nó,  nó,  nó.  Siseos.) 

Exclusivamente,  como  antes  dije,  señores,  la  disciplina  po- 
lítica, por  esa  disciplina  política  que  se  ha  seguido  en  algunos 
periódicos,  de  los  cuales  no  quiero  hacer  mención,  en  contra 
de  antiguos  miembros  de  otro  Partido  que  no  comulga  en 
ideas  en  el  partido  de  la  revolución. 

— El  ciudadano  L.  Cabrera.— ¡Tiene  más  valor  García 
Naranjo,  más  valor  Lozano,  tiene  más  valor  Olaguíbel  que  no 
escribió  un  artículo  en  "El  Debate"  y,  sin  embargo,  jamás  ne- 
gó su  responsabilidad! 

— El  ckdadano  Olaguíbel. — V  acepto  la  responsabili- 
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dad!  (Voces:  ¡bravo!  Aplausos.  Voces:  así  se  forman  ciudada- 
danos!  ¡Viva  el  Lie.  Cabrera!  ¡Viva  el  Lie.  Olaguíbel!). 

— El  rabo  de  Castellot. — Dice  el  diputado  Castellot: 
"Se  nos  asegura  que  se  nos  quiere  echar  del  salón  con  el  rabo 
entre  las  piernas; 

Contesta  Rendón:  "Electivamente,  señores,  la  comisión 
no  cree  que  el  señor  Lie.  Castellot  y  sus  compañeros  tengan 
que  salir  con  el  rabo  entre  las  piernas,  como  el  ha  dicho,  por- 
que la  comisión  supone,  y  con  razón,  que  una  persona  inteli- 
gente y  correcta  como  lo  es  el  señor  Castellot,  no  tiene  rabo." 
(Aplausos  y  risas.) 

— El  moro  de  Venecia: 

— El  ciudadano  Moheno. — En  la  deliciosa  opereta  lla- 
mada los  "Bohemios" 

— El  ciudadano  Ríos. — (Interrumpiendo)   Va  de  chiste! 

— El  ciudadano  Moheno. — ¡Pero,  hombre,  yo  no  se  por- 
que los  habitantes  de  Cuencamé  me  fueron  a  mandar  aquí  es- 
te moro  de  Venecia.  (Risas  y  aplausos) 

—Ríos  Fallece: — Dice  Moheno:  "La  proposición  de  Su 
Señoría  el  señor  diputado  Palavicini,  en  principio,  es  muy 
buena,  siempre  que  no  vaya  a  servir  para  dar  sorpresas  a  la 
Cámara. 

— El  ciudadano  Ríos. — ¡Que  malicioso! 

— El  CIUDADANO  Moheno.— Si  no  hablo  con  usted,  señor 
del  Rio  ó  de  los  Ríos;  ya  no  me  acuerdo  como  se  llama  usted. 
Debo  decir  desde  ahora  que  yo  prescindo  de  usted  en  la  Cá- 
mara; que  yo  supongo  que  ha  fallecido  usted  desde  hace  mu- 
cho tiempo. 


— Intemperancias.— No  siempre  las  alusiones  personales 
han  revestido  interés  político,  ni  ingenio  y  sí  han  significado 
verdaderas  agresiones.  He  aquí  algunas. 

—El  CIUDADANO  Hernández  Jauregui.—¡  Pobre  Partido 
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Liberal  que  se  ha  presentado  tan  tristemente  encabezado  por 
don  Serapio  Rendón! 

El  ciudadano  P.  A.  Santos.— ¡Cállate  imbécil! 


—El  ciudadano  Mohexo. — Decía  el  vSeñor  Palavicini,  fla- 
co o  frágil  de  memoria,  para  acondicionar  el  debate  a  su  buen 
deseo,  que  ya  vine  a  decir  aquí  que  la  salvación  de  la  patria 
estaba  en  atacar  al  gobierno. 

Necesitaba  3-0  ser  un  perfecto  imbécil  para  decir  tamaño 
desatino 

— El  ciudadano  ürueta.— (Interrumpiendo):  Sinver- 
güenza. 

— El  ciudadano  MoHENO. — Alguien  ha  dicho  aquí  que  tam- 
bién sinvergüenza,  ¿verdad?  Bueno;  estas  pequeñas  intempe- 
rancias de  los  renovadores  hay  que  aceptarlas.  La  asamblea, 
señores  diputados,  la  más  alta  del  país,  tiene  derecho  a  ser 
una  asamblea  de  caballeros. 


— El  ciudadano  Moheno.— Jamasen  los  anales  de  las  Cá- 
maras Porfiristas,  de  esas  que  para  vosotros  son  un  bochor- 
no sin  precedente,  jamás  en  ella  se  dio  la  vergüenza  de  abrir 
un  debate  sin  comisiones,  señores  diputados  (aplausos),  por 
que  un  debate  sin  Comisiones,  en  un  absurdo,  enteramente  un 
absurdo. 

— Los  CIUDADANOS  J.  M.  AouiLAR  Y  ZuBARAN.— No  había 
debates. 

— El  ciudadano  Moheno,— Sí,  señor  (dirigiéndose  al  ciu- 
dadano Zubaran);  los  había  y  mucho  mas  luminosos  que  és- 
t(js,  aunque  menos  libres;  ésta  es  la  verdad.  (Aplausos  en  las 
tri1)unas.) 

— El  ciudadano  Zubaran. — Xo  es  exacto! 

—El  ciudadano  Moheno. — Falta  usted  a  la  verdad!,  que 
yo  hablé  aquí  repetidas  veces.  (Voces,  gritos  3^  protestas.) 

— Elciudad.^noZubaran. — Es  usted  un  em1)ustero!  (Con- 
tinúan las  manifestaciones.) 

— El  ciudadano  ^VIoheno. — Falta  usted  a  la  verdad! 


LOS   DIPUTADOS  33 

— El  ciudadano  Zubaran. — Usted  es  el  que  falta  a  la  ver- 
dad! (Voces:  orden!  !  !  ¡  ¡  ¡  Campanilla.) 

—El  ciudadano  Presidente.— A  los  señores  diputados 
Moheno  y  Zubaran  se  les  suplica  retiren  sus  palabras. 

— El  CIUDADANO  MoHENO. — Por  respeto  a  la  Asamblea,  yo 
retiro  las  mías,  aunque  íuí  el  ofendido,  a  reserva  de  repetirse - 
las  al  señor  Zubaran  fuera  de  aquí,  cuando  guste.  (Aplausos.) 

El  CIUDADANO  Zubaran. — Puede  usted  bajar  cuando  quie- 
ra. Estoy  a  las  órdenes  de  usted  desde  este  momento  (voces: 
orden!),  y  no  retiro  mis  palabras.  (Siseos  y  gritos.) 


LOS  CUENTOS  EN  LA  TRIBUNA 


Hemos  dicho  que  los  cuentos  son  útiles  para  la  educación 
infantil;  pero  no  podemos  negar  que  no  lo  son  menos  para 
los  debates  parlamentarios. 

El  más  aficionado  a  emplearlos  en  sus  discursos  es  el  di- 
putado Moheno  y  "El  Diario  de  los  Debates"  contiene  una 
serie  que  podría  formar  un  grueso  tomo;  para  nuestro  objeto, 
basta  con  la  inserción  de  unos  cuantos. 

El  caballo  de  don  Aniceto.  Dice  el  Diputado  Moheno: 
"En  mi  niñez,  cuando  en  mi  pueblo— no  Pueblo  Nuevo,  (risas) 
sino  el  pueblo  donde  nací, — algún  individuo  presentaba  un 
aspecto  enclenque  y  arruinado,  se  decía  que  estaba  peor  que  el 
caballo  de  don  Aniceto.  (Risas).  Me  explicaré.  Don  Aniceto 
era  un  viejo  muy  honorable,  cuya  única  ambición  en  su  vida 
consistía  en  vender  su  caballo,  y  siempre  que  lo  proponía,  le 
decía  al  candidato  comprador:  "Yo  le  diré  a  usted  que  es  po- 
co voluntario  en  el  camino,  tiene  mataduras,  suele  armarse, 
etc.;  en  resumen,  le  ponía  tal  cúmulo  de  defectos,  que  el  com- 
prador se  alejaba  espantado  de  la  prenda  que  le  ofrecía  don 
Aniceto.  Y  esto  es  lo  que  ha  hecho  el  señor  Cabrera  con  el 
empréstito:  les  propone  a  las  naciones  extranjeras  que  com- 
pren el  caballo  de  don  Aniceto.  (Risasyaplausos).  Sóloadon 
Aniceto  se  le  podía  ocurrir  la  peregrina  salida  de  ir  a  decir  a 
los  banqueros:  "Dénos  unos  cien  millones  para  continuar  la 
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zambra  renovadora",  (risas  y  aplausos)  porque,  en  resumen,. 
esto  es  lo  que  nos  dice:  "En  nombre  de  los  renovadores,  ven- 
go a  decir  a  ustedes  que  la  revolución  va  a  continuar".  (Ri- 
sas). 

La  mujer  celosa.  Dice  el  Diputado  Moheno:  "Se  cuenta 
de  una  señora  muy  celosa,  abandonada  por  su  marido,  que 
a  los  tres  días  de  abandono,  en  un  rapto  de  celos,  fué  acer- 
cándose a  la  recámara  del  desdeñoso  consorte,  y  como  en  ese 
momento  él  se  asomara,  para  no  dar  su  brazo  a  torcer,  le  di- 
jo: "Vengo  a  decirte  que  no  se  me  importa  nada".  Y  esto  es 
lo  que  le  pasa  al  señor  Cabrera  con  las  galerías.  Todas  las 
tardes  les  dice:  "señores,  vengo  a  decir  a  ustedes  que  no  se  me 
importa  nada".  (Aplausos). 

La  opinión  del  compadre.  Dice  el  Diputado  Moheno: 
"En  la  bellísima  Perla  de  Occidente,  prestigiosa  tierra  del  se- 
ñor Diputado  de  la  Hoz,  del  señor  Diputado  Escudero  3^  de 
otros  dignísimos  representantes,  corre  un  cuento  que  es  el  si- 
guiente: Se  dice  que  cuando  el  señor  general  Tolentino  fué 
gobernador,  tenía  un  compadrezapateroa  quien  hizo  diputa- 
do, y  a  la  hora  de  la  votación,  cuando  le  preguntaban  al  za- 
patero cómo  votaba,  contestaba:  "Yo  me  arrebiato  a  la  opi- 
nión de  mi  señor  compadre",  y  allí  tienen  ustedes  porque  a  mí 
que  en  otras  condiciones  me  gustaría  mucho  oir  la  opinión 
docta  del  señor  Cabrera,  aquí  no  me  interesa;  porque  él  como 
el  zapatero,  se  arrebiata  a  la  opinión  de  su  compadre  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  (Aplausos). 

Los  TRAJES  DE  Carxegie.  Del  Diputado  Moheno  el  14  de 
mayo: 

"Cuando  el  Rey  del  Acero,  Cárnegie,  venía  de  Irlanda  a 
ese  paraíso  de  los  emigrantes  que  se  llama  los  Estados  Uni- 
dos, el  barco  que  lo  conducía  corrió  furioso  temporal  ya  en- 
frente de  la  costa  americana.  Cárnegie  traía  dos  trajes,  uno 
nuevo  \'  otro  de  medio  uso,  y  cuatro  flautas  por  todo  capi- 
tal; ante  la  tormenta  que  arreciaba,  corrió  presuroso  a  des- 
enfardar su  traje  flamante,  púsoselo  y  tomó  sus  cuatro  flau- 
tas; y  como  alguien  le  preguntase  por  qué  aquella  actitud,  le 
contestó:  "Vamos  a  naufragar;  si  me  salvo,  prefiero  salvar- 
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me  con  el  traje  nuevo,  3'  si  me  hundo,  tanto  da  uno  como 
otro".  Es  necesario  que  si  en  esta  crisis  se  salva  la  República, 
se  salve  con  traje  nuevo". 

Las  colas  del  diablo.  "Hablaba  yo  esta  mañana  de 
esos  remolinos  que  se  llaman  "colas  del  diablo";  ¿las  conoce 
Vuestra  Soberanía?  Cuando  se  va  por  las  llanuras  resecas  de 
este  pobre  país,  que  ha  sido  resecado  sistemáticamente  porto- 
dos  sus  gobiernos,  en  el  mes  de  febrero,  en  el  que  los  vientos 
son  más  fuertes  que  de  costumbre,  se  ve  a  distancia,  desde  el 
ventanillo  del  tren  que  nos  conduce  vertiginosamente,  elevar- 
se una  columna  de  polvo  que  gira  sobre  sí,  sobre  un  eje  miste- 
rioso. El  pueblo  de  los  campos  llama  a  estos  remolinos,  que 
levanta  toda  clase  de  basuras,  "colas  del  diablo";  pues  la  cri- 
sis, señores  diputados,  es  una  "cola  del  diablo",  que  levanta 
toda  clase  dé  basuras.  Nosotros  vemos  hoy  arrastrando  au- 
tomóvil de  sesenta  caballos  a  un  quídam  de  ayer,  y  Ips  espí- 
ritus no  muy  fuertes,  los  temperamentos  cuya  disciplina,  cuyo 
freno  no  es  muy  fuerte,  estos  espíritus  se  sienten  conmovidos 
y  dicen:  "Yo  también;  ¿por  qué  no?";  y  entonces  las  pasiones 
se  desencadenan  en  un  tropel  furioso.  Precisamente  por  eso- 
cuantos  menos  elementos  hay  para  satisfacer  las  pasiones, 
más  ardientes  se  manifiestan  y  más  exigentes  son". 

Empleos  que  no  se  renuncian.  "En  Yeracruz  había  un 
señor  Barcena,  viejo  festivo  de  aquella  generación  que  ya  tra- 
gó'el  sepulcro,  no  envenenado  por  nuestros  problemas  y  nues- 
tras ambiciones,  que  veía  la  vida  desde  un  punto  de  vista 
más  ameno  que  nosotros,  para  el  cual  las  situaciones  más 
graves  se  resolvían  con  una  humorada;  era  Administrador 
de  la  Aduana,  uno  de  los  puestos  más  deseados.  El  contador 
de  la  oficina  deseaba  ardientemente  que  renunciara  el  admi- 
nistrador, para  ver  si  él  lo  substituía.  Parece  que  esto  fué  en 
tiempos  del  Ministro  Dublán.  Alguna  vez  el  Administrador 
recibió  un  oficio  un  poco  rudo  del  Ministerio;  el  contador,  vis- 
lumbrando una  esperanza  y  tratando  de  decidir  lo  que  él 
veía  una  vacilación  de  Barcena,  le  dijo:  "Supongo  que  aho- 
ra renunciará  usted". — "No,  hombre,  ni  lo  he  pensado", — le 
contestó; — estos  empleos  no  se  renuncian  nunca:  espera  uno 
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que  se  los  quiten"!  Yo  creo  que  la  filosofía  del  señor  Barcena, 
aunque  no  su  humorismo,  domina  en  todos  los  espíritus  de 
los  administradores;  pero  si  entre  los  diez  y  seis,  veinte  o 
treinta  administradores  principales  que  hay,  hubiese  una 
mosca  blanca  que  deje  el  puesto,  no  se  alarme  el  señor  Minis- 
tro; crea  que  le  van  a  sobrar  candidatos,  si  precisamonte  en 
este  país  el  papel  más  socorrido  es  el  de  candidato"!  (Aplau- 
sos). 

Cuando  Moheno  era  nixo.  Dic:  el  8  de  marzo  el  Diputa- 
do Moheno: 

"Cuando  3-0  era  niño — (una  voz:  hace  \'a  mucho  tiem- 
po!) bastante  ya — ,  oía  decir  esta  estrofa  popular: 
"En  la  iglesia  de  no  sé  dónde, 
se  celebra  no  sé  qué  santo, 
se  le  reza  no  sé  qué  cosa, 
y  se  paga  no  sé  qué  tanto".    (Risas). 
Estos  son  los  razonamientos  de  Su  Señoría,  y  de  esta  cía- 
se'y  de  uso  exclusivo  de  Juchitán,  debe  ser  la  lógica  de  que 
nos  hablaba  hace  un  momento". 


QUERIDO  MOHENO 


Es  el  orador  de  combate. 

Cuando  defiende  una  iniciativa  o  apoya  un  dictamen  de 
comisión,  agradando  siempre,  puede  no  convencer;  pero  cuan- 
do impugna,  cuando  ataca,  lleva  al  ánimo  del  auditorio  casi 
siempre,  si  no  la  convicción  si  el  entusiasmo. 

Es  un  laborioso.  Su  vida  privada  ejemplar  le  ha  propor- 
cionado ocasión  de  leer  mucho  y  todo  lo  que  aprende  lo  em- 
plea provechosamente. 

Tiene  excelente  memoria. 

Nadie  en  la  Cámara  posee  como  Moheno  el  instinto  de  la 
oportunidad. 

Cuando  habla  en  serio,  es  ampuloso,  exajeradc,  pero  te- 
merario. 

Cuando  emplea  el  estilo  festivo,  tan  útil  en  los  debates, 
deja  de  ser  "Querido"— Dice  Elguero— para  ser  "Temido". 

Elegante  en  la  exposición,  sólido  en  los  argumentos,  flui- 
do en  el  lenguaje;  es,  sobre. todo,  notable  en  la  viveza  de  la 
réplica;  la  réplica  distingue  a  los  oradores  parlamentarios  de 
todos  los  otros. 

Un  sabio  puede  disertar  largamente  sobre  determinado 
tema,  pero  a  la  primera  interrupción  vacila,  pierde  la  ilación 
y  hace  incoherente  su  discurso;  Moheno  utiliza  las  interrup- 
ciones admirablemente  pues  le  sirven  para  evitar  la  monoto- 
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nía  y  para  dar  atractivos  a  su  peroración;  esto  lo  sabe  tan 
bien,  que  cuando  no  tiene  Ja  fortuna  de  ser  interrumpido,  él 
mismo  inventa  la  interrupción.  "El  representante  de  Mérida 
hace  seña  de  que  no,  pero  yo  digo  que  sí " 

El  diputado  de  Merida: — Yo  no  hago  seña  ninguna. 

MoHENo: — Pues  si  Su  Señoría  hubiese  dicho  que  no " 

Lo  mismo  pronuncia  un  largo  y  nutrido  discurso  que  re- 
clama un  trámite,  vigila  la  votación,  hace  mociones  de  orden 
y  comenta  los  detalles  del  debate. 

A  su  extensa  cultura  literaria,  a  la  fluidez  de  su  palabra, 
a  la  riqueza  de  su  imaginación,  a  la  originalidad  de  sus  alu- 
siones, Moheno  reúne  un  reconocido  valor  civil. 

Son  incontables  sus  triunfos  parlamentarios  y  hasta  sus 
derrotas  han  contribuido  al  acrecentamiento  de  su  prestigio. 
Es  además  un  hombre  sin  odios,  rencores  ni  bajas  pasio- 
nes; nunca  le  hemos  sorprendido  la  más  leve  intención  de 
crueldad  para  con  los  débiles,  sabiendo  ser  rudo  para  con  los 
grandes.  Sano  del  cuerpo  e  igualmente  sano  del  alma,  el  es- 
tado de  su  espíritu  se  refleja  en  su  rostro  y  esto  le  conquista 
la  simpatía  individual  de  los  diputados  aun  cuando  los  gru- 
pos le  sean  hostiles.  Moheno  tiene  una  gran  experiencia  polí- 
tica, formada  por  los  reveses,  documentada  por  una  propia 
historia  de  personales  esfuerzos;  pero,  como  orador,  tiene,  se- 
gún las  viejas  reglas,  dos  defectos:  llamarse  Querido  y  ser  feo. 
El  nombre  ya  no  es  una  carga  muy  pesada,  cuando  en  el 
parlamento  haj^  un  Serapio,  un  don  Tranquilino  y  en  el  Ga- 
binete un  don  Toribio  y  un  don  Aureliano. 

En  cuanto  al  físico,  después  de  Mirabeau,  el  orador  bueno 
tiene  el  derecho  de  ser  como  Moheno:  chaparro,  barrigón,  de 
mejillas  infladas,  ojosundidos  y  pequeña  nariz;  alguien  le  lan- 
zó este  mote:  "Cuasimodo"  y  debió  sentirse  satisfecho,  por- 
que ningún  corazón  pintado  por  Hugo,  tuvo  más  nobles  im- 
pulsos ni  más  generosos  sacrificios. 

Insertar  sus  discursos  sería  tanto  como  editar  varios  vo- 
lúmenes, 3'  es  por  eso,  que  sólo  escogemos  algunos  importan- 
tes fragmentos  de  los  más  celebrados. 
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La  revolución  debe  triunfar.— Decía  el  20  ríe  septiem- 
bre de  1912:  "Cuando  el  General  Díaz  triunfó  en  76,  como  era 
un  político  experto  y  era  un  vidente  de  la  situación  nacional, 
no  discutió  a  sus  hombres  y  llegó  al  Palacio  Nacional  con  to- 
dos ellos,  dando  una  victoria  completa  a  la  tercera  de  las 
cuatro  grandes  revoluciones  que  hemos  tenido  en  México.  El 
General  Díaz,  digo,  no  discutió  a  sus  hombres,  ni  aún  a  los 
bandoleros  que  con  él  venían,  porque  sabía  que  una  revolu- 
ción no  se  disgrega,  no  se  desarticula  mientras  no  triunfa,  y 
que  no  se  puede  eliminar  a  sus  malos  elementos  mientras  for- 
man la  entidad  revolucionaria,  compacta  y  única;  era,  pues, 
necesario  llegar  con  todos  sus  hombres  al  Palacio  y  con  ellos 
llegó;  no  los  dejó  a  las  puertas.  Si  los  elementos  útiles  del  1er- 
dísmo  y  del  guarismo  que  fueron  barridos  después  de  Tecoac, 
dos  años  después  gobernaban  al  país,  fué  porque,  al  fin  y  al 
cabo,  en  las  sociedades  siempre  se  impone,  siempre  se  realiza 
la  preponderancia  de  los  más  aptos. 

Por  eso,  señores  diputados,  es  que  la  revolución  no  con- 
cluye, porque  no  acaba  de  llegar  al  poder;  y  los  que  somos 
pacifistas  y  hasta  los  más  jurados  enemigos  de  la  revolución, 
necesitamos  que  llegue  al  gobierno  jjara  que  acepte  todas  sus 
responsabilidades,  para  que  se  desarrolle  todo  su  programa 
y  pueda  de  una  vez  desarticularse,  conservar  sus  elementos 
sanos  Y  desechar  los  inútiles. 

Este  programa,  señores  diputados;  este  programa  que  en 
mi  concepto  es  salvador,  es  el  que  yo  asignaba  como  benemé- 
rito a  esta  Asamblea.  Esta  Asamblea,  en  mi  concepto,  ha  de 
cumplir  esa  alta  misión:  hacer  Cjue  la  revolución  triunfe.  ¿Qué 
es  la  revolución?  El  ansia  incontenible  de  justicia  que  senti- 
mos hace  muchos  años  y  que  no  acaba  de  colmarse;  el  ansia 
de  renovación  que  alientan  todos  los  espíritus  \'  que,  a  pesar 
del  pacto  de  Ciudad  Juárez,  no  entrevemos  siquiera  c|ue  em- 
piece a  satisfacerse. 

Ese  conjunto  de  principios:  la  libertad  efectiva  del  sufra- 
gio; la  no  reelección;  el  problema  agrario  resuelto,  no  sé  en 
qué  sentido,  pero  resuelto  al  fin  para  dar  pan  y  tranquilidad 
a  este  pueblo;   todo  el  conjunto  de  aspiraciones  que  sacudió 
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en  un  1  revolución,  única  en  la  Historia,  nuestra  capa  social 
y  derribó  la  dictadura;  todo  ese  conjunto  es  el  que  necesita- 
mos que  llegue  al  poder;  y  hemos  de  a\'udarlo,  lo  mismo  Lo- 
zano que  Oiaguibel,  que  yo  y  que  don  Gustavo  Madero  y  to- 
dos los  aquí  presentes,  porque  en  él  se  vincula  la  salvación 
del  país,  porque  mientras  no  llegue  ese  triunfo  esa  función 
que  no  hemos  acabrido  de  cumplir,  la  revolución  seguirá  ago- 
tándonos en  una  agitación  infecunda,  estéril  y  suicida". 

Los  Jefes  Políticos. — El  21  de  septiembre  hizo  una  mag- 
nífica reqisitoria  contra  los  Jefes  Políticos,  la  que  pf)r  sí  sola 
salvó  una  credencial.    He  aquí  un  fragmento  de  ese  discurso: 

"La  revolución  de  noviembre  de  1910,  en  el  fondo,  fué  un 
movimiento  contra  los  Jefes  Políticos;  esta  es  la  verdad.  La 
historia  de  todos  los  oprobicíí^  es  la  historia  de  los  Jefes  Polí- 
ticos. La  revolución  de  noviembre  venía  a  barrer  con  ellos  y 
no  ha  logrado  barrer  ni  a  ujio.  ¿Saldéis  lo  quc'  ha  pasado  con 
los  Jefes  Políticos?  Sencillamente  que  han  cambiado  de  Dis- 
trito; pero  los  de  hace  tres  años  continúan  ejerciendo  sus 
cargos.  La  jefatura  política  es  aquí  el  bello  idccd  de  muchas 
gentes;  el  cargo  de  Jefe  Político  ya  no  es  un  cargo,  t-s  una  pro- 
fesión. Recuerdo,  como  caso  típico,  que  alguna  vez  un  Jefe 
Político  en  Córdoba,  (Córdoba,  señores  diputados,  es,  en  mi 
sentir,  el  primer  centro  agrícola  de  propiedad  muy  dividida, 
donde  hay  muchos  rancheros  que  llevan  el  ceñidor  lleno  de 
pesos;  es  el  Paraíso  de  los  Jefes  Políticos),  un  Jefe  Político  lle- 
gado a  ese  Paraíso,  que  tiene  más  de  diez  mil  propietarios 
rurales,  cada  uno  de  los  cuales  es  un  candidato  para  ser  con- 
signado al  ejército,  a  Cjuien  se  le  puclen  sacar  quinientos  du- 
ros, este  Jefe  Político  me  decía,  frotándose  las  manos:  "Señor 
Licenciado,  estos  Cantones  de  Veracruz  no  son  Cantones,  son 
Estaditos".    (Risas). 

"El  Jefe  Político  generalmente  es  un  asesino,  un  defrauda- 
dor; es,  señores,  para  decirlo  de  una  vez,  un  completo  cana- 
lla.   Para  mí,  basta  que  el  Jefe  Político (naturalmente  que 

esto  tiene  excepciones:  yo  creo  que  hasta  en  el  séptimo  círculo 
del  infierno  puede  haber  hombres  honrados;  pero  hablo  aho- 


LOS   DIPUTADOS 


ra  del  tipo  general).  Si  un  Jefe  Político  certifica  que  alguien 
ha  muerto  de  muerte  natural,  en  mi  espíritu  surge  en  el  acto 
una  fuerte  sospecha  de  que  ha  sido  asesinado;  (risas)  si  un 
Jefe  Político  declara  que  alguien  es  hombre  honrado,  meincli- 
no  a  creer  que  es  un  picaro;  \''  no  crean  ustedes,  señores  dipu- 
tados, que  esta  manera  de  pensar  sea  arbitraria,  yo  conozco 
en  el  Estado  de  Veracruz,  por  ejemplo,  Jefes  Políticos  que 
practican  metódicamente  y  en  gran  escala  el  abigeato,  pero 
no  es  eso  lo  peor,  no  sólo  se  roban  lo  ajeno,  sino  que  siguen 
este  sistema  para  que  cada  robo  les  produzca  por  partida 
doble:  el  día  que  van  a  ejecutar  el  latrocinio — que  casi  siem- 
pre cometen  por  medio  de  otra  autoridad  inferior, — escogen 
una  víctima,  generalmente  un  ranchero  adinerado.  Se  roban 
entonces  dos  o  tres  cabezas  de  ganado  y  una  de  ellas  la  man- 
dan amarrar,  en  el  peso  de  la  noche,  dentro  del  corral  de  su 
víctima.  Al  día  siguiente,  nuestro  hombre  despierta  con  un 
escuadrón  de  rurales  que  le  llevan  a  la  cárcel  por  ladrón,  lle- 
vando por  delante  el  cuerpo  del  delito,  la  res  que  por  la  noche 
el  Jefe  Político  le  mandó  amarrar!  (Risas).  Estoes  riguro- 
samente cierto,  señores  diputados. 

"De  manera  que  si  un  Jefe  Político,  actuando  dentro  del 
terreno  de  sus  funciones  genuinas,  certifica  un  hecho,  yo  no 
solamento  lo  dudo,  sino  que  creo  precisamente  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  afirma". 


La  mas  alta  función  del  parlamento.— La  función  ca- 
racterísticamente política  de  los  parlamentos,  es  la  que  se 
ejerce  por  medio  del  voto  de  los  impuestos  y  de  las  autoriza- 
ciones del  Ejecutivo  para  el  desarrollo  de  una  política  deter- 
minada, en  un  plan  de  gobierno  preestablecido,  y  si  no  hubie- 
re otro  argumento  que  éste  para  fundar,  por  encima  de  todas 
las  teorías,  la  preponderancia  de  hecho  del  Poder  Legislativo, 
sobre  el  Ejecutivo,  bastaría  esto  para  dejar  bien  establecido 
que  el  primero  entre  todos  los  Poderes  del  país  es  el  Poder 
Legislativo,  y  la  primera  3'  más  alta  de  las  funciones  que  ejer- 
ce una  Asamblea  como  la  presente,  es  la  que  en  estos  momen- 
tos venimos  a  ejercer,  la  de  votar  el  Presupuesto  y  conceder 
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las  autorizaciones  que  el  Ejecutivo  demande;  función  que,  co- 
mo acabo  de  decir,  es  eminentemente  política,  no  sólo  en  un 
país  de  régimen  parlamentario,  sí  que  también  en  aquellos 
países  como  el  nuestro  que  no  es,  como  se  viene  falsamente 
sosteniendo,  de  régimen  presidencial,  sino  de  régimen  semi- 
presidencial  y  semi— parlamentario. 


El  cixismo  y  la  ingenuidad. — El  simpático  Aliuricio  Gó- 
mez, (risas)  el  delicioso  Secretario  Gómez,  que  por  su  buena 
memoria,  por  complaciente,  por  amable  3^  por  otras  cualida- 
des de  orden  afectivo,  quisiera  yo  llamarles  el  Chato  Elízaga 
del  nuevo  régimen (Ar)lausos). 

El  Ciudadano  M.  Gómez.  (Interrumpiendo). —  Muchas 
gracias no. 

El  Ciudadano  \IoHENO....me  decía  hace  poco  rato: — "¡Qué 
hermoso  espectáculo  este!  ¿verdad?,  y  yo  le  dije:  "Ciertamen- 
te". Yo,  señores  diputados,  que  en  fuerza  de  ingenuo  soy  te- 
nido por  más  de  media  docena  de  imbéciles  por  un  cínico,  (ri- 
sas) cuando  de  Diógenes  no  tengo  sino  la  pobreza,  el  pobrísi- 
mo  tone!;  yo,  que  sov  un  ingenuo,  declaro  que.  a  pesar  de  to- 
das las  inconsecuencias  que  a  mi  me  ha  cometido  e!  gobierno 
actual  y  que  nunca  tuve  en  cuenta  para  mi  actitud  política 
actual,  todavía  siento  en  el  alma  un  gran  respeto  por  el  ciu- 
dadano Francisco  I.  Madero,  por  el  revolucionario  que,  no 
haciendo  la  revolución — pues  en  verdad  él  no  la  hizo, —  sino 
canalizando  el  sentimiento  popular,  trajo  esta  era  nueva  en 
la  que  al  fin,  y  ojalá  sea  para  siempre,  los  hombres  podemos 
decir  la  verdad  hasta  contra  don  Francisco  I.  Madero". 
(Aplausos). 


— La  prostitución  libre. — Señores  representantes: 
Séame  permitido,  para  el  mejor  éxito,  si  éxito  puedo  espe- 
rar para  la  causa  cjue  vengo  defendiendo,  aclarar  ciertos  con- 
ceptos 3'  desvanecer  algunos  reparos  Cjue  algunos  representan- 
tes del  pueblo,  se  sirvieron  formularme  en  lo  privado. 

Los  hábitos  mentales,  como  es  bien  sabido,  a  fuerza  de  ir 
agrupándose  en  capas  superpuestas,  llegan  a  formarel  carác- 
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ter  o  una  segunda  naturaleza,  y  en  fuerza  de  pensar  de  cierto 
modo,  acabamos  los  hombres  por  perder  de  vista  el  verdade- 
ro concepto  de  la  vida  y  de  la  naturaleza,  siempre  fecundas. 

Esta  enunciación,  este  concepto  filosófico  es  un  aspecto 
de  la  vida  humana,  se  ilustrará  con  una  anécdota  que  tomo 
de  la  notable  obra  de  Garoíalo,  "La  Criminología."  Refiere 
Garofalo  que  alguna  vez  fallecieron  en  Ñapóles,  simultánea- 
mente, el  Virrey,  el  Arzobispo,  el  Presidente  de  la  Audiencia 
el  Jefe  de  la  Policía;  en  una  palabra,  todas  aquellas  entidades 
que  ante  el  humilde  concepto  popular  representaban  la  auto- 
ridad; y  un  buen  burgués,  habituado  a  pensar  que  las  socie- 
dades sólo  viven  bajo  la  férula  del  gendarme,  al  enterarse  del 
macabro  acontecimiento,  fuese  a  casa,  se  parapetó  como  pa- 
ra resistir  un  asalto,  armó  a  toda  la  familia,  y  tras  de  sus 
fortificaciones  pasó  todo  el  día,  esperando  el  temido  momen- 
to en  que  el  populacho  de  Ñapóles,  se  lanzara  sobre  su  hogar 
y  sobre  su  propiedad  en  son  de  reivindicaciones;  llegó  la  no- 
che, y  como  no  hubiese  ocurrido  novedad  ninguna,  el  burgués 
del  cuento  recogióse  a  su  alcoba,  exclamando  asombrado:  "II 
mondo  va  de  se!" 

En  efecto,  señores  diputados,  lo  mismo  en  Ñapóles  que 
aquí,  el  mundo  marcha  solo,  y  todas  estas  instituciones  que 
nosotros,  por  hábitos  milenarios,  consideramos  como  el  es- 
queleto mismo  de  la  sociedad,  no  son  sino  elementos  de  per- 
turbación; cuando  desaparecen,  lejos  de  perjudicar  el  conjun 
to  social,  aceleran  nuestra  marcha,  como  cuando  en  un  globo 
se  lanza  el  pesado  lastre,  se  adquiere  nuevo  impulso.  Así,  con 
motivo  de  mi  proposición  de  rehusar  al  Gobierno  el  crédito 
de  $100,000.00  para  el  sostenimiento  de  esa  menguada  colo- 
nia de  las  Islas  Marías,  me  preguntaba  alguien:  "¿Y  con  qué 
sustituímos  esto?  ¿qué  va  á  ser  de  esas  gentes?;"  3'-  luego  se 
decía:  "Y  la  institución  que  vigila  alas  mujeres  públicas,  ¿con 
qué  la  vamos  a  substituir?;"  y  todas  estas  cosas,  señores  di- 
putados, me  ponen  en  la  previa  necesidad  de  entrar  en  otros 
detalles. 

Desde  luego,  como  Vuestra  Soberanía  sabe  perfectamente, 
el  Presupuesto  que  estamos  votando  no  empezará  a  regir  des- 
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de  luego:  comienza  su  vigencia  el  día  1°.  de  julio  próximo;  de 
manera  que  todavía  tenemos  mes  3'^  medio  largo  para  proveer 
a  las  necesid:.'des  que  realmente  lo  sean,  si,  concediéndome  la 
Asamblea  el  voto  que  rendidamente  le  pido,  suprime  estas 
odiosas  instituciones,  que  sólo  vienen  manteniéndose  por  la 
fuerza  de  la  inercia  y  de  esos  hábitos  mentales  deque  me  ven- 
go ocupando. 

Vamos  a  entrar  ahora,  si  la  Asamblea  me  lo  permite,  al 
estudio  que  en  la  tarde  de  ayer  dejamos  pendiente  respecto  a 
los  reglamentos  de  prostitución  vigente  entre  nosotros. 

Yo  so\'  muy  enemigo  de  definiciones;  pero  aqui  me  vais  a 
permitir  hacer  una:  prostituires  sencillamente  degradar,  todo 
lo  que  se  degrada  se  prostituiré;  pero  estamos  hablando  de  la 
degradación  del  amor,  es  decir,  de  la  degradación  del  senti- 
miento más  alto,  acaso  el  único  que  honra  a  la  especie  huma- 
na, y  llamamos  prostitución,  con  el  profundo  legislador  ro- 
mano, al  acto  en  el  cual  una  mujer  vende  su  cuerpo  entregán- 
dolo por  un  precio  y  sin  elección. 

Prescindiendo  de  antecedentes  históricos,  Cjue  huelgan  en 
el  caso,  acometamos  desde  luego  el  tema  acerca  de  cuál  es  el 
estado  presente  de  la  prostitución  en  nuestro  país.  El  lamen- 
table lote  humano  que  forma  el  mundo  de  la  prostitución  pro- 
piamente dicho  3^  hablo,  señores,  de  los  actos  carnales  en- 
tre individuos  de  diferente  sexo,  porque  no  quiero  poner  el  pie 
en  el  terreno  de  las  abominables  aberraciones  del  sentido  ge- 
nésico, que  esto  no  nos  interesa  ])ara  nada — ,y  el  lote  que  for- 
ma el  mundo  de  la  prostitución  se  descompone,  según  nuestra 
jerga  oficial,  entre  prostitutas  inscriptas  3^  prostitutas  clan- 
destinas, dándose  el  nombre  de  inscriptas  a  aquellas  que,  ba- 
jo la  protección  disimulada  del  Poder  Público,  ejercen  su  la- 
mentable tráfico,  y  el  segundo,  al  grupo,  más  numeroso  aún, 
de  las  mujeres  que,  evadiendo  la  acción  del  Estado,  comercian 
con  sus  caricias  sin  estar  previamente  autorizadas  por  el  Po- 
der Público.  Mediante  la  autorización  que  concede  la  famosa 
cartilla,  la  mujer  puede  impunemente  traficar,  dentro  de  las 
disposiciones  del  Reglamento,  con  su — no  sé  qué  epíteto 
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dar  a  esta  mercancía  sui  géneris  (risas) — ,  a  condición  de  que 
semanariamente  se  sometan  a  tina  vergonzosa  3'  abominable 
inspección  médica,  con  el  objeto  de  garantizar  a  la  sociedad 
del  estado  sano  de  la  mercancía  que  expenden.  (Risas.) 

En  Francia,  a  la  sífilis  se  llama  "Alai Napolitano,"  y  en 
Ñapóles  se  la  llama  "Gálico,"  aludiendoa  los  franceses;  es  de- 
cir, que  estos  dos  pueblos  recíprocamente  se  tiran  encima  al 
fardo  de  la  avería.  Los  franceses  señalan  la  época  de  la  apari- 
ción de  la  sífilis  en  la  vuelta  de  los  primeros  soldados  de  Car- 
los VIII,  que  fueron  a  hacer  la  campaña  de  Italia,  en  donde 
aseguran  ellos  obtuvieron  esta  poco  preciosa  herencia,  3'-  los 
italianos  aseguran  que  fueron  los  soldados  de  Carlos  VIII  los 
que  llevaron  el  contagio.  Sea  ello  lo  que  fuere,  3^  a  propósito 
de  esta  cuestión  de  la  reglamentación,  que  considera  un  cri- 
men en  las  mujeres  contagiar  a  un  hombre  y  encuentran  que 
en  el  hombre  es  una  gracia  contagiar  a  una  mujer,  cabe  pre- 
guntar Iri  eterna  cuestión:  ¿cuál  fué  primero?  ¿el  huevo  o  la 
gallina? ¿Quién contagió  primero,  señores  diputados?  ¿lasmu- 
jeres?  Porque,  anticipando  las  ideas  tal  vez  tuviese  una  colo- 
cación mejor  más  adelante,  esta  intervención  del  Estado  re- 
sulta sencillamente  abominable,  por  unitaria,  por  unilateral, 
porque  ¿en  nombre  de  qué  estraña.  moral  el  Estado  se  consi- 
dera autorizado  para  intervenir  en  lo  más  recóndito  del  sexo, 
tratándose  de  mujeres?  ¿para  cuidar  qué,  señores,  para  cui- 
dar lo  que  esa  banda  de  golfos  que  frecuenta  las  casas  públi- 
cas, de  suyo  no  cuida?  ¿para  cuidar  la  salud  de  quien  no  tie- 
ne salud  ninguna,  porque  comienza  con  no  tener  salud  del  al- 
ma? ¿En  nombre  de  qué  extraña  moral,  digo,  el  Estado  .se 
abroga  el  derecho  de  ir  a  ultrajar  loque  bástalas  hembras  de 
las  bestias  cuidan  más,  que  es  el  pudor,  tratándose  de  las  mu- 
jeres, y  por  qué  el  Estado  no  se  abroga  ese  mismo  derecho 
tratándose  de  los  hombres?  ¿Es  que  la  transmisión  de  la  avería 
sólo  se  consuma  por  el  sexo  débil,  o  es  también  que  los  hom- 
bres tienen  igual  facultad  de  transmisión  dt  la  horrenda  le- 
pra esta? 

Porque,  en  efecto,  señores  diputados,  el  pretexto  en  nom- 
bre del  cual  el  Estado  viene  cometiendo  en  los  países  regla- 
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mentarístas.  diariamente,  el  más  horrendo  de  los  atropellos  a 
la  dignidad  humana,  es  la  salubridad,  se  dice:  "Siendo  la  pros- 
titución un  mal  necesario,  inevitable,  antes  que  desatenderse 
de  él,  conviene  vigilarlo,  conviene  someterlo  a  reglas  determi- 
nadas, a  fin  de  cuidar  de  la  salubridad."  Se  comprende  que  es- 
te criterio  lo  inventó  algún  médico.  Los  hábitos  profesiona- 
les— seame  permitido  el  paréntisis— son  sumamente  absorben- 
tes: el  abogado  imagina  que  la  única  función  respetable,  sana, 
trascendental  en  la  vida  humana,  es  la  que  él  ejerce;  el  inge- 
niero piensa  que  trazar  ángulos  y  paralelógramos  constituye 
la  más  interesante  de  las  funciones  de  la  especie;  el  sacerdote 
supone  que  con  hacer  cruces  3' echar  bendiciones  salva  á  la  hu- 
manidad (risas);  el  médico  da  por  criterio  lo  mismo,  y  jo  re- 
cuerdo que  alguna  vez  oí,  temblando,  la  proposición  de  crear- 
un  Ministerio  de  la  Higiene.  ¡Dios  nos  libre  de  caer  bajo  la  fé- 
rula de  los  médicos!  El  diaen  que  un  médico,  en  nombre  de  la 
higiene,  disponga  de  la  policía,  no  seremos  libres  ni  de  estor- 
nudar. Según  los  médicos,  si  vais  a  una  biblioteca,  allí  encon- 
traréis los  gérmenes  de  la  tisis;  la  vía  pública  es  un  hervidero 
de  microbios:  ha^"  que  suprimir  la  vía  pública;  las  sastrerías, 
oh!  en  las  sastrerías  los  parroquianos  se  mudan  las  ropas  y 
dejan  todas  sus  emanaciones:  ha3^  que  suprimirá  los  sastres  y 
andar  en  cueros;  en  una  palabra,  yo  no  conozco  otra  tiranía  co- 
mo la  de  la  higiene.  ¡Dios  nos  libre  de  que  alguna  vez  la  Repre- 
esentación  Nacional  confíase  a  los  médicos  la  facultad  de  vigi- 
larnos de  todas  nuestras  funciones!:  en  nombrede  la  salvación 
de  la  humanidad,  acabarían  por  suprimirnos,  precisamente  pa  - 
ra  salvamos!  (Aplausos.) 

Y  esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  materia  que  me  ocupo: 
los  señores  médicos,  razonando  dentro  de  su  laboratorio,  des- 
conociendo la  naturaleza  de  la  vida  humana,  han  imaginado 
que  todos  los  hombres,  en  tropel  furioso,  deshecho,  corríamos 
en  corriente  impetuosa  hacia  las  casas  de  prostitución;  \'  se 
dijeron:  "Es  menester  pasar  por  encima  de  todo,  por  encima 
de  la  le\',  por  encima  de  la  piedad,  por  encima  de  la  caridad 
cristiana,  por  encima  del  decoro,  por  encima  del  pudor,  para 
salvar  a  los  hombres  de  la  abominable  avería;"  pero  esto  no 
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es  verdad,  señores  diputados;  la  clientela  habitual  de  las  ca- 
sas de  prostitución  es,  por  fortuna,  sumamente  restringida; 
una  pequeña  parte  de  golfos,  como  decía  antes,  es  la  que  no- 
che a  noche  concurre  a  esos  establecimientos;  y  yo  pregunto, 
señores:  la  protección  de  salud  de  este  reducido  grupo  de  abo- 
minables seres  sin  salud,  cuya  desaparición  ya  sería  una  for- 
tuna paralas  sociedades  honradas,  ¿es  motivo  suficiente  pa- 
ra justificar  que  en  plena  sociedad  civiHzada,  que  en  ple- 
na humanidad  cristiana,  que  se  caracteriza  por  la  comunión 
con  el  dolor  ajeno,  con  el  sufrimiento  de  los  demás;  es  posible 
que  en  estas  condiciones,  con  pretexto  tan  frágil  y  hasta  tan 
embusturo,  continuemos  todos  los  días  gastando  los  dineros 
del  Estado,  arrebatando  a  un  pueblo  de  hambrientos  como 
éste,  $47,000.00  para  ejercer  la  afrentosa  policía  de  las  par- 
tes sexuales  de  la  mujer,  arrendados  al  vicio? 

Si  no  fuera  que,  como  decía  yo  a\xr  en  esta  tribuna,  nohay 
nada  que  sea  tan  increíble  como  la  verdad,  yo  pensaría,  seño- 
res diputados,  que  no  estaban  sanos  de  su  juicio,  que  no  esta- 
ban sanos  de  su  cerebro  todos  los  representantes  del  pueblo 
que,  a  través  de  treinta  años,  se  han  sucedido  en  este  edificio, 
puesto  que,  a  través  de  treinta  años,  se  ha  venido  votando 
la  odiosa  partida  del  Presupuesto  que  se  destina  a  esta  abo- 
minable inversión. 

Yo  no  quiero  insistir  ante  la  Asamblea  haciendo  una  des- 
cripción, que  siempre  resultaría  pintoresca,  de  las  condiciones 
lamentables  de  la  mujer  pública;  pero  convendrá  seguramen- 
te recordar  que,  al  lado  de  esta  industria  dolorosa,  vergon- 
zante, horrible,  surgen,  viven  o  prosperan  clases  e  industrias 
que  por  sí  solas  bastarían  para  que  la  Representación  Nacio- 
nal me  acompañase  en  esta  v^ez  a  votar  contra  la  Comisión 
de  Presupuestos. 

Todo  un  mundo  lamentable,  odioso  y  perverso  de  lo  ciue 
llamaríamos  "las  migajas  que  caen  del  lúgubre  festín  de  las 
prostitutas."  Es  verdaderamente  doloroso,  señores — pero  hay 
que  decirlo,  lo  sabe  la  Representación  Nacional — ,  que  en  nues- 
tra gran  avenida,  en  la  radiante  calle  de  Plateros,  se  pasea  en 
grandes  carruajes  más  de  un  canalla,  vil  proxeneta  que  vive 
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y  enriquece  del  tráfico  inmundo  de  estas  lamentables  esclavas. 
(Aplausos.)  Hay  en  la  sociedad  mexicana  más  de  un  mengua- 
do capitalista  cuya  mano  debiéramos  rechazar,  porque  cho- 
rrea pus  del  más  lamentable  de  todos  los  que  la  humanidad 
produce;  ha3^  oficios,  señores,  horribles, nauseabundos,  que 
destilan  suciedad  y  que,  por  inevitables,  los  hemos  dejado,  los 
hemos  tolerado  y  admitido  todavía  en  la  clase  femenina,  en 
el  género  femenino;  pero  que  en  el  hombre  nos  sublevan,  nos 
irritan  y  nos  hacen  ver  al  individuo  que  los  ejerce  como  una 
abominable  aberración,  como  una  maldidón  bíblica  que  nos 
causa  disgusto  y  horror.  El  oficio  de  celestina,  tan  admira- 
blemente descrito  en  la  novela  picaresca  española,  no  sólo  no 
ha  desaparecido  al  desaparecer  las  viejas  constumbres,  sino 
ha  evolucionado,  y  en  labora  presente  ha  pasado  los  límites 
que  las  viejas  constumbres  le  asignaron  y  se  ha  generalizado 
entre  los  hombres. 

Vosotros  sabéis,  vosotros  conocéis  más  de  un  tipo  elegan- 
te cuyas  arrogancias  y  exigencias  se  mantienen  con  dineros 
que  proceden  del  más  bajo  y  asqueroso  de  todos  los  orígenes, 
y  este  es  uno  de  los  hongos  que  florecen  sobre  el  estercolero 
de  la  prostitución  reglamentaiia.  "Ahí  en  el  desolado,  en  el 
solitario  lecho  de  la  prostitución,  encuentra  el  delincuente 
voluptuosidades  que  la  humanidad  normal  no  sospecha  si- 
quiera'", dice  un  gran  pensador,  y  es  verdad:  la  soledad  de  la 
desamparada  hembra  que  se  entrega  al  primero  que  le  brinda 
un  poco  de  cariño,  sobre  todo  si  por  su  condición  moral  pisa 
un  terreno  parecido  al  suyo,  hace  del  amor  de  la  prostitución 
para  el  individuo  no  normal,  una  fuente  de  satisfacciones  y 
alegrías  que  los  hombres  normales  no  sospechamos  siquiera. 
Hay,  señores,  una  secreta  satisfacción  en  sentirse  víctima;  las 
mujeres,  sobre  todo,  adoptan  con  gran  complacencia  el  pa- 
pel de  mártires.  Lombroso  ha  demostrado  que,  contraria- 
mente a  lo  que  sostiene  la  antigua  novela  romántica,  la  sen- 
sibilidad física  y  moral  de  la  mujer,  es  inferior  a  la  del  hom- 
bre, y  acaso  por  eso  las  aberraciones  del  sentido  son  de  la 
hembra  mucho  más  frecuentes  que  en  nosotros.  Es  frecuente, 
señores,  en  la  mujer,  encontrar  una  voluptuosidad  intensa  de 
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los  padecimientos  físicos,  y  si  a  este  temperamento,  perfecta- 
mente determinado  por  la  Psicología  rnoderna,  se  une  el  des- 
amparo en  que  la  falta  de  familia,  de  protección  social,  arro- 
ja a  la  desventurada  prostituta,  se  concibe  ya  que,  sedienta 
de  un  cariño  y  de  protección,  surja  despótico  y  brutal,  al  lado 
suyo,  el  canallesco  tipo  que  el  idioma  francés  ha  bautizado 
con  el  nombre  de  souteneur,  el  souteneur,  al  cual  la  chulape- 
ría española  llama  "chulo",  en  una  designación  que  no  es  bas- 
tante característica  de  su  inmundo  oficio. 

Crimen  y  vicio,  dice  Jolie  en  sus  estudios  sobre  la  crimina- 
lidad en  Francia,  van  siempre  de  la  mano,  y,  en  efecto,  los 
anales  de  la  policía  francesa  enseñan  a  quien  los  consulten 
que,  cuando  en  la  Ciudad  Luz  se  comete  un  delito  y  de  pron- 
to no  se  conoce  al  autor  del  mismo,  la  policía  busca  inmedia- 
tamente en  el  vasto  mundo  de  los  souteneurs,  porque,  a  vir- 
tud de  una  inferencia  perfectamente  lógica,  en  el  individuo,  en 
el  repugnante  ser  que  vende  su  protección,  su  precaria  y  la- 
mentable protección  a  aquel  ser  desvalido,  deben  encontrarse 
todas  las  bajezas  imaginables:  todo  en  el  alma  extraña  del 
souteneur  es  admisible.  Por  eso  la  policía,  encontrando  allí 
un  antro,  acude  a  él  en  busca  de  los  criminales.  A  cambio  de 
sus  caricias  y  a  cambio  de  que  le  entregue  todo  el  producto 
de  su  trabajo,  si  trabajo  puede  llamarse  a  esa  forma  de  espe- 
culación, el  souteneur  presta  a  la  débil  prostituta  su  protec- 
ción. El  ilustre  sabio  italiano  Scipión  Sighele  ha  trazado  en 
páginas  imborrables  la  admirable  silueta  de  este  tipo  social, 
que  merecía  pasar  a  lienzos  de  Rafael.  Lo  pinta  acompañan- 
do a  la  buscona  en  sus  correrías  por  las  grandes  ciudades, 
protegiéndola,  armando  bronca  cuando  el  marchante  fraudu- 
lento se  resiste  al  pago  y  librando  hasta  generosos  combates 
por  ella.  "Mientras  que  la  prostituta — dice  Sighele — se  vende 
para  el  souteneur,  éste  se  bate  por  ella,  demostrando  así,  en 
una  paráfrasis  grotesca  y  obscena,  que  la  noble  y  bella  frase 
de  JhuJie:  "el  hombre  es  la  lucha,  la  mujer  es  el  amor",  puede 
también  aplicarse  a  la  Patología". 

Y  al  lado  de  celestinas  y  souteneurs,  de  criminales,  de 
busconas  y  de  todo  ese  mundo;  en  medio  de  todo  él,  digo, 
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surge  y  florece,  en  sus  formas  más  repugnantes,  el  delito.  Tal 
es,  señores  diputados,  el  mundo  que  el  Estado  ha  pretendido 
regir  por  medio  de  un  reglamento  que  se  llama  de  Sanidarl, 
reglamento,  que  consiste  en  procurar  que  la  mujer  que  trafi- 
ca con  sus  caricias,  se  agrupe  en  esa  forma  monstruosa  de 
asociación  que  se  llama  el  burdel,  a  fin  de  hacer  fácil  la  vigi- 
lancia odiosa  a  que  antes  me  he  referido;  y  permitidme  recor- 
dar, con  un  escritor,   que  es  sencillamente  monstruoso,  ho- 
rrendo, que  mientras  el  Estado,  entre  nosotros,  se  opone,  con- 
siderándolo un  crimen,  a  que  diez  religiosas  se  reúnan  a  im- 
plorar de  rodillas  gracias  al  Señor,  para  elevar  al  Cielo  sus 
oraciones,  ese  mismo  Estado  crea  toda  una  policía  para  obli- 
gar a  las  mujeres  a  reunirse,  no  para  elevar  al  Cielo  nada,  si- 
no para  hacerlas  descender  al  abismo  de  la  mayor  corrupción^ 
desde  el  más  alto  de  todos  los  sentimientos  que  honran  a  la 
especie  humana:  el  amor.  (Aplausos). 

Yo  declaro,  señores  diputados,  que  el  pretexto  en  que  se 
funda  la  reglamentación  es  frágil,  embustero  y  menguado; 
nunca  pensaré  yo  que  el  ultraje  a  un  solo  ser  humano  se  dis- 
culpe con  el  pretexto  de  la  protección  de  la  salud,  3'  de  ¡qué 
salud,  señor!  Ahora  me  viene  otra  vez  a  la  memoria  la  írase 
del  célebre  Rochefoucauld  cuando,  aiuiiiendo  a  esta  clase  de 
ideas,  decía:  "iDemt:nio  del  honor,  donde  lo  han  ido  a  poner"! 
Pero  si  fuera  cierto,  si  fuera  cierto  que  la  reglamentación  de 
la  prostitución  todavía  sirve  de  escudo  a  ese  grupo  de  decías- 
sés  que  hacen  la  vida  de  la  mancebía,  a  lo  menos  podría  ad- 
m'tir  el  razonamiento,  por  más  que  sea  asqueroso;  desgracia 
damente,  señores,  no  es  verdad  que  los  reglamento*  de  pros- 
titución protejan  nada  ni  a  nadie. 

Como  vosotros  lo  sabéis— 3- los  que  no  lo  sepan,  lo  sabrán 
ahora, —  el  reglamento  de  prostitución  impone  a  la  pupila  re- 
gistrada el  deber  de  presentarse  una  vez  semanariamente  al 
famoso  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  que  ho3''  lleva  el  nom- 
bre de  iVlorelos,  no  sé  por  qué  extraña  asociación  de  idea«, — 
yo  no  sé  qué  tendrá  el  glorioso  Cura  sacrificado  en  San  Cris- 
tóbal Ecatepec  con  esta  clase  lamentable  de  mujeres,  cuvo 
oficio  es  tan  poco  confesable;  (aplausos)— consiste,  dic^o,  la 
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obligación  de  la  pupila  en  presentarse  una  vez  a  la  semana, y 
en  una  absoluta,  brutal  y  repugnante  resignación  del  pudor, 
que,  como  decía  antes,  guardan  hasta  las  hembras  de  las  bes- 
tias, entregarse  a  una  inspección  médica  canallesca  y  digna 
del  patio  de  los  Milagros.  La  famosa  inspección  no  da  resul- 
tados ningunos.  Yo  no  quiero  entrar  aquí  en  el  estudio  de 
ciertos  detalles;  conozco  ese  procedimiento,  sé  como  se  explo- 
ra en  San  Juaiu  de  Dios  la  blenorragia,  sé  como  se  exploran 
las  otras  formas  de  Id  avería;  pero  no  quiero  entrar  en  deta- 
lles, que  serían  sumamente  instructivos,  porque  acaso  haya 
oídos  demasiado  castos  y  susceptibles,  que  no  podrían  resis- 
tir a  la  descripción;  (risas)  pero  yo  os  aseguro  que  es  comple- 
tamente irrisorio  el  procedimiento.  No  se  necesita  toda  la 
práctica,  toda  la  vieja  experiencia  de  una  de  estas  zorras  co- 
rridas para  burlarse  del  médico;  el  más  inexperto,  en  una  ex- 
ploración tan. incorrecta  como  aquella,  podrá  fácilmente  bur- 
lar el  resultado  de  la  práctica. 

Vosotros  sabéis,  p'orque  estoy  hablando  ante  una  Asam- 
blea sumamente  culta,  que  la  declaración  clara,  indubitable 
de  la  sífilis  en  el  organismo  humano,  ante  un  médico  concien- 
zudo, necesita  cinco  o  seis  días  de  investigación  3^  análisis  de 
gabinete  y  de  laboratorio;  y  ¿quién  es  el  médico  que  en  esa 
exploración  en  tropel — porque  hay  que  saber  que  a  San  Juan 
de  Dios  ocurren  todas  las  semanas  muchos  railes  de  mujeres, — 
quién  es  el  médico  que  en  esp.  apresurada  exploración  puede 
asegurar,  ni  con  mucho  garantizar,  que  no  hay  sífiiis?  La  ver- 
dad es  que  allí,  de  la  inspección  que  se  practica  por  el  deoar- 
tamento  médico  de  la  prostitución,  no  pasan  al  hospital  más 
que  las  formas  brutales,  asquerosas,  nauseabundas,  del  mal 
venéreo:  todas  las  demás,  que  suman  millones  y  millones  de 
casos,  regresan  al  prostíbulo  para  seguir  brindando  a  su  ha- 
bitual clientela  ese  tributo  que  la  naturaleza  humana  se  ve 
obligada  a  prestar  a  cambio  de  las  caricias  vendidas. 

En  estos  dos  volúmenes  puedo  presentar  a  la  Asamblea 
numerosas  conclusiones  de  que  no  hay  absolutamente  país 
ninguno  donde  la  reglamentación  de  la  prostitución  haya  da- 
do resultado  en  pro  de  la  salubridad. 
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Como  vosotros  sabéis,  en  Francia  se  reglamentó  el  siste- 
ma, en  1825,  bajo  el  Ministerio  de  Decazés,  y  a  través  de  un 
siglo  de  experiencias  en  aquel  país  inmensamente  rico,  en 
aquel  país  tan  poblado,  tan  admirablemente  dotado  de  toda 
clase  de  elementos  de  comprobación  y  tan  admirablemente 
documentado,  a  través  de  un  siglo  se  encuentra  que  la  marea 
de  la  sífilis,  de  la  avería,  es  cada  día  creciente;  3'  permítaseme 
al  paso  una  observación  que  considero  sugestiva:  el  Estado 
que  se  abroga  el  derecho  de  examinar  a  las  mujeres  y  no  a 
los  hombres,  ha  ejercido  esta  prerrogativa,  para  la  cual  yo 
no  encuentro  calificativo,  en  las  tropas  de  línea — parece  que 
el  ser  soldado  implica  la  renunciación  al  pudor; — y  en  Fran- 
cia podéis  comprobar  que  la  guarnición  de  París,  la  ciu- 
dad donde  con  más  rigor  se  lleva  en  Europa  el  examen  mé- 
dico de  las  prostitutas,  la  guarnición  de  París  ofrece  el 
coeficiente  más  alto  de  sífilis  en  toda  Europa,  y  vais  lue- 
go a  Holanda  y  encontráis  que,  mientras  en  Amsterdam 
la  piostitución  es  absolutamente  libre,  al  lado  está  Rotter- 
dam, en  donde  es  extrictamente  vigilada,  y  el  contingente  de 
avería  que  proporciona  Amsterdam  es  absolutamente  idénti- 
co al  tanto  por  ciento  que  proporciona  Rotterdam,  demos- 
trando así,  de  una  manera  gráfica,  que  la  famosa  inspección 
médica  y  la  carabina  de  Ambrosio  desempeñan  la  misma  fun- 
ción en  el  orden  de  la  salubridad.  Pero  hay  todavía  una  ex- 
periencia mucho  más  decisiva.  Inglaterra,  el  país  libre  por 
excelencia,  el  país  puritano  \^  honorable  entre  todos  los  países 
del  mundo,  puesto  que  jamás  ha  querido  descender  a  la  ver- 
güenza de  atropellar  el  pudor  de  las  hembras  para  cuidar  yo 
no  sé  que  falso  honor  de  los  perdidos;  en  ese  país,  ante  la  ola 
creciente  de  una  opinión  extraviada  que  pedía  adoptar  la 
institución  francesa,  se  intentó  una  experiencia:  el  Gobierno, 
en  dos  ciudades  de  censo  igual  y  de  guai"nición  idéntica,  esta- 
bleció en  una  la  reglamentación  y  en  otra  no,  y  al  cabo  de 
cinco  años  de  tener  en  ambas  una  guarnición  miHtar  entera- 
mente igual,  procedió  a  una  estadística  de  sífilis  en  las  tropas 
de  línea  y  encontró  que  la  guarnición  de  la  ciudad  donde  es- 
taba reglamentada  la  prostitución,  era  tan  sifilítica  como  la 
guarnición  de  la  otra  ciudad,  donde  no  se  conocía  la  regla- 
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mentación.  De  esta  manera,  señores  diputados,  queda  demos- 
trado— y  esto  lo  reconocen  absolutamente  todos  los  sabios 
que  han  estudiado  este  ramo  tan  interesante  y  doloroso  de  la 
sociología  contemporánea, — queda  demostrado  que  la  ins- 
pección médica  de  la  avería  es  absolutamente  impotente  y 
que  los  reglamentos  han  hecho  una  completa  bancarrota  en 
esta  materia. 

Este  interesante  ramo,  este  importante  aspecto  de  la  cues- 
tión, desde  el  punto  de  vista  científico,  se  prestaría  a  am- 
pliaciones y  detalles  mucho  ma3'ores  que  los  que  acabo  de 
presentar  a  la  Representación  Nacional;  pero  yo,  siempre  res- 
petuoso de  Vuestra  Soberanía,  y  deseoso  de  no  cansaros, 
pongo  aquí  punto  final  a  ese  aspecto  de  la  cuestióa  para  en- 
trar a  algunas  consideraciones  de  otro  orden. 

Nuestra  calle  de  Plateíos — le  llamo  plateros  por  una  gra- 
ta costumbre;  no  sé  que  imbéciles  munícipes  cambiaron  toda 
la  nomenclatura  de  esta  ciudad,  atropellando  estúpidamente 
toda  la  historia  simpática  de  nuestro  pasado  para  hacer  una 
especulación  indigna,  (aplausos) — nuestra  calle  de  Plateros, 
en  resumen,  señores,  entre  una  y  dos  de  la  tarde  y  entre  seis 
y  ocho  de  la  noche,  no  es  más  que  un  burdel  al  aire  libre. 
(Aplausos).  Solamente  que,  por  una  curiosa  infracción  de 
nuestros  famosos  reglamentos,  es  un  burdel  de  prostitutas  no 
inscriptas.  Ahora  bien;  el  espectáculo,  pintoresco  sin  duda  al- 
guna, que  ofrece  nuestra  primera  avenida,  es  sumamente  ins- 
tructivo.  Cuando  se  conocen,  y  yo,  señores,  he  estudiadocon 

fines  científicos  ese  doloroso  mundo (Risas,  aplausos  y 

campanilla). 

No   hay  palabra  mal  dicha  como  no  sea  mal  tomada,  dt- 

cían  nuestros  abuelos (risas  y  aplausos)  y  yo  veo  que  el 

temperamento  sicalíptico  de  la  Cámara  está  muy  subido  de 
tono.    (Risas). 

Pero,  volviendo  al  terreno  netamente  científico,  debo  ad- 
vertir que  yo  traía  entre  manos  un  estudio  metódico  sobre  la 
prostitución,  cuando  salió  de  las  prensas  mexicanas  el  libro 
de  Lara  Pardo.  Si  bien  este  libro  tiene  algunas  conclusiones 
de  detalle,  en  mi  concepto,  erróneas,  pareciéndome  que  el  es- 
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tudio  era  bastante  completo,  abandoné  yo  la  idea  de  presen- 
tar el  mío.  Era  necesario,  señores  diputados,  era  natural  que 
para  esto  había  que  documentarse,  y  yo  frecuenté  estos  la- 
mentables establecimientos  (risas)  con  fines  enteramente  cas- 
tos, absolutamente  honestos;  y  con  el  conocimiento  adquiri- 
do en  aquellos  estudios,  declaro  que  la  más  corrompida,  que 
la  peor  de  esas  busconas  que  desfila  por  nuestra  gran  avenida 
durante  las  dos  horas  en  que  rebosa  de  vida  la  Capital,  es 
una  virgen,  es  una  castísima  Susana  al  lado  de  esas  pobres 
mujeres  que  viven  en  la  más  horrenda  de  todas  las  esclavitu- 
des: la  esclavitud  espantosa  del  burdel.  ¡Ah,  señores  diputa- 
dos!, yo  no  encuentro  en  la  historia  de  la  trata  de  negros,  no 
encuentro  un  pirata,  no  encuentro  un  negrero  bastante  des- 
almado, rapaz,  miserable,  avariento  y  odioso  que  sea  compa- 
rable a  la  más  bondadosa  de  todas  esas  odiosas  viejas  que 
trafican  con  las  caricias  de  estas  pobres  mujeres;  si  yo  quisie- 
ra entregar  al  más  reprobo  de  la  humanidad  al  peor  de  los 
castigos,  lo  entregaría  a  la  fantasía  horrenda  de  una  de  esas 
viejas  arpías. 

Vosotros  lo  sabéis;  hay  que  pensar  qué  dosis  de  bajeza, 
qué  estado  de  renunciación,  qué  abismo  de  impiedad,  qué  ex- 
tremo de  desesperanza,  qué  exageración  de  rapiña  presupone 
la  deliberación  del  ánimo  que  resuelve  a  una  de  estas  malas 
hembras  a  convertirse  en  traficante  de  las  caricias;  y  consi- 
derándolo así,  reconoceréis  conmigo  que  la  especie  humana.... 
y  vaya  si  la  especie  hnmana  ha  sido  fecunda  y  rica  en  abomi- 
nacií^nes:  cuando  Schopenhauer  vio  que  su  perro  murió,  lo 
hizo  enterrar  y  sobre  su  sepulcro,  en  la  lápida,  puso  una  ins- 
cripción que  decía:  "Glotón,  egoísta,  embustero  y  cobarde; 
mi  difunto  perro  era  casi  un  hombre". 

Pues  esta  humanidad  a  la  cual  casi  emulaba  el  perro  de 
Schopenhauer,  se  iría  de  espaldas  si,  después  de  penetrar  en 
todas  los  abismos  de  las  peores  conciencias  que  duermen  en 
Ulúa,  encontrase  que  la  peor  de  ellas  es  blanca  como  un  ar- 
miño, comparada  con  la  abominable  conciencia  de  una  trafi- 
cante de  esas  caricias;  y  bajo  el  látigo,  bajo  la  férula  de  esta 
abominable  clase  de  alimañas,  viven  en  su  esclavitud  espan- 
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tosa,  mucho  más  horrendosa  que  todas  las  que  nos  han  descri- 
to los  grandes  escritores,  viven  estas  pobres  mujeres.  Pensad 
ahora,  señores  diputados,  qué  estado  de  espíritu  es  compati- 
ble con  esa  situación:  ni  pudor,  ni  vergüenza,  ni  anhelos;  por 
último,  ni  esperanzas.  Pensad  ahora  lo  que  es  una  vida  sin 
esperanzas.  Id  a  esos  antros  y  encontraréis  esa  característi- 
ca: la  mujer  del  prostíbulo  se  caracteriza  por  un  absoluto  va- 
cío en  su  vida:  nada  le  satisface,  nada  le  interesa,  nada  espe- 
ra. Ahora,  señores,  ¿sabéis  lo  que  es  una  vida  en  la  que  nada 
se  espera?:  un  horrendo  callejón  sin  salida,  al  cabo  del  cual  lo 
único  que  se  encuentra,  como  supremamente  redentor,  es  el 
suicidio.  Y,  sin  embargo,  vosotros  lo  sabéis,  el  mundo  de  la 
prostitución  da  un  contingente  sumamente  reducido  al  suici- 
dio, porque  en  la  paralización  absoluta  de  la  voluntad  de  es- 
tas pobres  inujeres,  ni  siquiera  queda  fuerte  un  resorte  de  la 
voluntad,  bastante  para  llevarlas  a  la  única  suprema  libera- 
ción, para  ver  sí  más  allá,  si  después  de  las  nubes,  hay  justi- 
cia para  tanta  pena,  para  tanta  ignominia  y  para  tanta  des- 
esperanza como  han  arrastrado  en  este  bajo  mundo. 

Esta  devScripción,  señores  diputados,  sirva  para  pregun- 
tar: ¿por  qué  entre  la  mujer  del  prostíbulo,  entre  la  mujer 
inscripta  legalmente  y  la  mujer  que  ejerce  el  mismo  pobre  ofi- 
cio, pero  sin  la  inspección  del  Estado,  hay  todo  un  abismo 
psicológico?  ¿por  qué  en  la  mujer  que  no  ha  sido  ultrajada 
por  las  manos  del  odioso  agente  de  Sanidad,  queda  todavía 
algo  de  vergüenza,  algo  de  pudor  y  alguna  esperanza?  Por- 
que la  cartilla,  señores  diputados,  es  como  la  marca  del  fuego 
que  en  las  viejas  edades  se  ponía  en  la  frente  de  los  crimina- 
les; es  el  lasciate  ogni  esperanza. 

Yo  he  visto  acometidas  de  sollozos  hasta  la  desespera- 
ción, pobres  prostitutas  en  la  cárcel  de  Belem,  sólo  porque 
desde  aquel  día  habían  de  llevar  encima  la  marca  de  fuego  de 
la  cartilla;  porque  allá,  en  el  fondo  de  su  vaguísima  y  obscura 
intuición,  comprendían,  sospechaban,  su  instinto  les  decía 
que  entonces  sí,  ya  nunca  para  ellas  habría  redención,  que  ya 
después  todo  el  mundo  las  señalaría  y  que  en  la  frente  lleva- 
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rían  siempre  la  letra  oprobiosa  que  las  señalase  a  la  vergüen- 
za universal. 

Tal  es,  señores  diputados,  en  el  orden  social,  el  resviltado 
del  famoso  reglamento:  que  a  quien  tiene  un  resto  de  pudor,  se 
le  arranque  para  siempre;  que  a  quien  tiene  un  resto  de  ver- 
güenza, se  le  arrebg.te  para  que  la  pierda,  y  que  a  quien  toda- 
vía le  queda  para  vivir  un  lote  de  esperanza,  se  le  diga:  "No, 
tú  ya  no  serás  redimida,  resígnate  para  siempre  a  vivir  esta 
vida  lamentable,   sin  una  sola  cosa  que  esperar  de  la  vida." 

Ahora  voy  señores — este  campo  de  orden  social  también 
sería  inagotable,  pero  3^0  siento  que  la  Asamblea  se  cansa 
(voces,  no,  nó),  a  entrar  desde  luego  al  orden  constitucional 
si  me  lo  permite  Vuestra  Soberanía. 

Es  una  verdad,  señores  diputados,  que  el  sistema  de  re- 
glamentación de  prostitutas,  entre  nosotros,  ha  sido  copiado 
ciegamente  del  sistema  francés,  cjue,  como  dije  antes,  fué  ina- 
gurado  en  1825:  de  aquí  se  copió  imbécilmente,  como  imbé- 
cilmente vivimos  copiando  instituciones  extranjeras,  que  nos 
vienen,  valga  la  vieja  frase,  como  una  camisa  de  once  varas, 
en  la  cual  se  nos  enredan  los  pies  y  vamos  dando  tumbos  y 
traspiés  a  través  de  esa  vía  dolorosa  que  se  llama  la  existen- 
cia nacional.  (Aplausos.) 

Y  si  esto  hemos  hecho  en  el  orden  social,  en  el  constitucio- 
nal y  en  el  político  y  en  todos  los  órdenes,  ¿qué  mucho  que  lo 
hiciéramos  en  el  orden  de  la  prostitución?  Cierta  vez,  en  el 
barrio  de  las  Vistillas,  en  Madrid,  que  es  decir  como  acjuí  la 
plazuela  de  Tumbaburros,  fué  apuñaleada  una  pobre  mujer 
del  oficio;  acogióse  a  su  humilde  vivienda  _v  logró  sanar 
de  sus  heridas,  y  cuando  cayó  en  manos  de  la  policía  le  pre- 
gunta ésta:  "¿Por  qué  no  te  quejaste?" — "Xo  creí  que  tuvie- 
ra derecho,  siendo  de  la  vida.^'  Mirad  qué  psicología  tan  hon- 
da revela  esta  frase:  si  la  misma  bestia  herida  no  se  conside- 
raba digna  ya,  no  digo  de  justicia,  pero  ni  siquiera  de  caridad 
cristiana,  no  debe  sorprendernos  que  los  victimarios  piensen 
lo  mismo  y  ac[uí  se  pensó  que  esas  pobres  víctimas  que  esos 
desventurados  seres  no  eran  siquiera  dignos  de  las  garantías 
constitucionales.  Sin  embargo,  señores  diputados,  yo  no  en- 
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cuentro  en  todo  el  glorioso  Código  de  57  un  solo  concepto 
que  diga  que  no  rige  para  las  mujeres  públicas.  Yo  encuentro 
que  eljCódigo  de  las  garantías  individuales  no  distingue  de 
extranjeros  ni  nacionales,  ni  de  judíos  ni  de  cristianos,  ni  de 
negros  y  blancos,  sino  que,  Constitución  gloriosa  por  todo 
extremo,  abrió  inmensamente  los  brazos  y  dijo:  "Aquí  caben 
todos  los  que  alienten  vida  humana."  ¿Por  qué,  entonces,  so- 
lo la  prostituta  no  cabe  dentro  de  él?  ¿es  que  el  precepto  que 
declaró  inviolable  el  domicilio,  no  rige  para  ki  pobre  hembra 
que  trafica  con  sus  caricias?  ¿es  que  la  garantía  de  discurrir 
por  calles  y  plazas  y  á  través  de  todo  este  lote  de  tierra  sacu- 
dida por  tantas  revoluciones  y  por  tantas  tribulaciones,  que 
se  llama  República  Mexicana,  sólo  la  hembra  no  tiene  el  dere- 
cho de  ejercerla  libremente?  ¿es  que  todo  ese  cúmulo,  todo  ese 
pequeño  conjunto  de  concjuistas  por  las  cuales  nuestra  raza 
ha  peleado  tantos  años  y  ha  regado  tantos  mares  de  sangre 
generosa;  ese  pequeño  haz  de  conquistas,  digo,  sólo  a  ese  lote 
desventurado  de  seres  no  lo  ampara  y  no  lo  rige?  ¿por  qué? 

En  efecto,  señores  diputados,  todos  sabéis  que  la  desdi- 
chada pupila  de  estas  casas  no  puede  salir  a  la  calle  sin  ser 
detenida— ^y  no  se  trata  de  que  vaya  cometiendo  faltas  por  la 
vía  pública,  porque  entonces  es  natural  c[ue  ella,  como  cual- 
quiera, deba  ser  detenida — ;  pero  si  va  honestamente  por  la 
calle,  ¿en  nombre  de  .^ué  ley,  con  qué  derecho  ningún  agente 
puede  detenerla?  ¿cuándo  ha  tenido  la  desgraciada  traficante 
de  caricias  ni  siquiera  la  más  remota  idea  de  que  ante  su  domici- 
lio pueda  oponer  a  un  menguado  agente  el  noUi  me  tangere 
en  nombre  de  la  Constitución  de  57,  cuando  esta  desgraciada, 
como  la  del  ejemplo  de  las  Vistillas,  diría:  "Como  sor  de  la 
vida,  3'0  creí  que  la  Constitución  de  57  no  se  había  hecho  pa- 
ra mí?" 

No,  señores;  si  hubiera  un  supremo  interés  político  en  sa- 
crificar a  todo  un  grupo  inmenso  de  seres  desvalidos  por  su 
sexo  y  por  su  condición,  todavía  podría  ser  discutible  que 
atropellásemos  con  la  caridad,  queatropellásemos  con  la  ley, 
que  atropellásemos  con  todos  los  sentimiento's  que  disculpan 
al  ser  humano  de  tantos  sentimientos  malos  como  abriga- 


6o  FÉLIX    F.    PALAVICINI 


Pero  si  no  hay  ninguno,  si  no  es  verdad  que  ni  el  grupo  indig*- 
no,  indecente,  de  frecuentadores  de  burdel  sea  protegido  por 
estos  embusteros  reglamentos,  ¿para  qué  estamos  atropellan- 
do  indignamente  el  Código  de  57,  lo  único  por  lo  que  todos  los 
mexicanos  somos  capaces  de  ponernos  de  acuerdo  en  este  país, 
sin  discrepancias  criminales?  Entonces,  ¿por  qué  seguir  ade- 
lante?; eritonces  ¿por  qué  esta  Asamblea,  que  es  la  primera 
de  las  Asambleas  libremente  electas  y  la  que  vota  libremente, 
va  a  seguir  votando  los  $4-7.000,00  para  seguir  alimentando 
esa  legión  de  rufianes  que  se  llaman  agentes  de  Sanidad?  Y 
aquí  me  acerco  a  un  terreno  al  cual  no  sé  si  debo  descender: 
si  el  reglamento  es  odioso  dentro  de  su  estricta  observancia, 
cuando  desciende  al  terreno  de  las  abominaciones,  al  terreno 
de  las  infracciones,  entonces,  señores,  se  pisa  un  asqueroso 
charco  de  las  peores  miserias  humanas.  Yo  decía  hace  un  mo- 
mento que  la  peor  psicología,  lamas  abominable  de  todas  las 
que  3-0  conozco,  es  la  de  la  empresaria  de  casas  de  mujeres  pú- 
blicas; pues  tal  vez  tenga  que  rectificar  en  presencia  de  un 
agente  de  Sanidad.  Yo  creo — no  lo  creo,  señor,  yo  sé —  que  en 
la  especie  de  los  animales,  en  el  mundo  zoológico,  no  hay  ser- 
piente de  cascabel  tan  venenosa  como  un  menguado  de  éstos. 

Recuerdo  ahora  un  caso  horrible:  un  criminal  ruso,  espe- 
cialista en  asesinar  niños,  que  los  sorprendía,  los  llevaba  al 
bosque,  cogía  la  tierna  criatura,  la  aterrorizaba  con  todas  las 
amenazas,  y  cuando  la  había  l'evado  al  punto  más  alto  del 
terror,  la  asesinaba.  Este  monstruo  horrible  encontró  la  exe- 
cración de  toda  la  sociedad  rusa  y,  cuando  fué  ejecutado,  no 
hubo  en  aquel  inmenso  Imperio  una  sola  voz  que  tuviese  pie- 
dad por  él,  porque  abusar  del  débil,  del  indefenso,  es  la  más 
canallesca  de  todas  las  cobardías  imaginables.    (Aplausos.) 

Y"  ¿qué  decir,  señores  diputados,  del  miserable  serque tra- 
fica con  acjuél  a  quien  nadie  defiende,  con  la  prostituta,  con 
ese  pobre  ser  que  no  se  atreve  siquiera  a  quejarse,  porque 
piensa  que  para  él  ni  las  lej-es  rigen?  Y' éste  es  el  agente  de 
Sanidad;  generalmente  sus  persecuciones  obedecen  al  deseo 
de  obligar  a  Iq,  hembra  que  se  le  entregue,  o  a  explotarla  pe- 
cuniariamente; y  en  ese  camino  no  conoce  límites  ni  escrú- 
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pulos.  Está  allí  escuchándome  el  Representante  de  Ozuluama, 
a  quien  me  dirijo.  Hace  veinte  años,  el  señor  Mascareñas  y 
yo  extinguíamos  honrosa  prisión  en  Belem;  una  mañana,  a  la 
hora  en  que  el  célebre  Secretario  de  Gobierno  conocido  con  el 
sobrenombre  de  "El  Manchado,"  hacía  la  calificación  de 
mujeres,  dos  señoritas,  sacudidas  por  los  sollozos  hasta  la 
desesperación,  en  la  más  horrible  de  las  situaciones  de  espí- 
ritu, fueron  introducidas  a  la  calificación:  iban  allí  consigna- 
das como  prostitutas  clandestinas  por  dos  miserables  agen- 
tes. El  inflexible  "Manchado," — 3^0  no  sé  si  vive,  pero  si  no 
vive,  debe  haber  en  el  infierno  una  paila  especial  para  tortu- 
rarlo (aplausos) — las  condenó,  las  envió  a  la  Inspección  de 
Sanidad;  y  yo  os  protesto  que  no  conozco  nada  más  doloroso 
que  la  desesperación  de  aquellas  pobres  mujeres  cuando  se 
les  hizo  saber  que  iban  á  ser  entregadas  al  médico.  Y,  oidlo, 
señores:  ¿sabéis  lo  c^ue  dijo  el  médico?  ¡que  aquellas  dos  vícti- 
mas del  agente  eran  doncellas!  ¿Es  cierto,  señor  Mascare- 
ñas? 

— El  ciudadano  Mascareñas:  ¿Me  concede  el  señor  Pre- 
sidente el  uso  de  la  palabra  para  contestar?  Es  cierto. 

— El  ciudadano  Moheno: — ¿Habéis  visto  como  las  hem- 
bras de  ciertas  bestias,  por  un  instinto  cpie  no  conocen  regla- 
mentos de  Sanidad,  esconden  el  sexo?  Sabemos  que  la  prosti- 
tuta, por  asquerosa  que  sea,  no  siendo  inscripta,  conserva  al- 
go de  ese  pudor;  imagidad  ahora,  señores,  lo  espantoso  que 
es  presentar  a  dos  señoritas,  a  dos  doncellas,  ante  el  ultraje 
sangriento,  irreparable,  que  viola  en  nombre  de  una  asquero. 
sa,  de  una  falsa  moral,  que  yo  maldigo  mil  veces  de  todo  co- 
razón! (Aplausos,) 

La  nación  inglesa,  como  decía  a  ustedes,  se  ha  rehusado 
a  reglamentar  la  prostitución.  Los  pensadores  ingleses  pien- 
san que  si  la  prostitución  es  un  mal  inevitable,  n  o  es  respon- 
sabilidad su3^a,  y  que,  ante  lo  inevitable,  la  acción  humana 
debe  ceder;  es  mucho  mas  inmoral  meterse  en  ese  mundo  del 
vicio  que  se  declara  inevitable,  que  hacerlo  florecer  bajo  su 
propia  responsabilidad,  la  moral  inglesase  ha  limitado  a  res- 
petar profundamente  el  domicilio,  sea  de  quien  fuere;  apermi- 
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tirquedentro  del  domicilio,  cada  quien  sea  soberano,  como  de- 
be de  ser,  y  á  ser  estrictamente  rígida  en  la  vía  pública,  á  hacer 
que  prostitutas,  que  todos  los  seres  humanos  que  radican  en  la 
gran  capital  inglesa,  desde  que  ponen  un  pie  en  la  vía  pública 
respeten  los  reglamentos  de  policía;  tras  del  dintel,  más  allá 
del  dintel  del  hogar,  la  le\^  inglesa,  que  es  la  más  respetada  de 
las  leyes,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  ciudadano,  con  el  indi- 
viduo. Esto  es  lo  que  vengo  a  pedir;  señores;  porque  los  ingle- 
ses saben  que  si  es  inevitable  la  prostitución,  es  necesario,  es 
humano  que  el  Estado  no  la  vaya  a  gravar  con  esa  marca  de 
fuego  que  hace  irreparables  sus  daños. 

El  Divino  Jesús— no  Urueta  (risas  y  aplausos) — ,  asistien- 
do a  un  banquete  en  la  casa  de  Simón,  el  rico  de  Betania,  a 
media  colación  vio  que  se  introducía  al  salón  del  festín  y  avan- 
zaba, llorosa  y  convulsa,  una  mujer  divinamente  bella,  Mag- 
dalena, la  hermana  de  Lázaro.  Entre  el  estupor  de  apóstoles 
y  fariseos,  se  acercó  al  Salvador,  lloró  copiosamente  sóbrelas 
divinas  plantas,  derramó  sobre  ellas  ungüentos  de  preciados 
nardos  y  después  las  enjugó  con  sus  adorables  cabelles.  Após- 
toles y  fariseos,  sorprendidos,  empezaban  a  murmurar;  Jesús, 
entonces,  dijo:  "Ciertamente  es  muy  difícil  complacer  a  los 
hombres;  vino  Juan  comiendo  pan,  y  bebiendo  agua,  y  vis- 
tiendo de  pieles  de  las  bestias  del  desierto,  y  vosotros  dijisteis 
que  era  un  poseído  del  demonio;  vino  después  el  Hijo  del  Hom- 
bre y  comiendo  como  todo  el  mundo  y  bebiendo  vino,  y  dijis- 
teis que  era  un  gastrónomono  amigo  de  fariseos  y  de  publica- 
nos;  y  de  cierto  os  digo  que  los  publícanos  3'  las  cortesanas 
os  precederán  en  el  Reino  de  los  Cielos,  porque  vuestro  impla- 
cable orgullo  no  conoce  el  amor ,"  y  entonces,  el  Redentor 

Divino,  inclinándose  antela  atribulada  mujer,  la  levantó  del 
suelo,  atrájola  hacia  sí  y  dióla  en  la  frente  un  ósculo  de  paz 
diciendo:  "A  estala  perdono  por  haber  amado  mucho!" 

En  nombre  dé  ese  amor  que  domina  a  todas  las  especies, 
que  une  a  todos  los  seres,  lo  mismo  a  los  hombres  que  a  las 
bestias,  que  a  las  plantas,  y  yo  pienso  que  hasta  las  piedras 
del  camino,  os  pido,  señores,  que,  negando  esa  fementida  par- 
tida, os  inclinéis  también  ante  esas  doloridas  mujeres,  que  por 
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iin  escarnio  se  llaman  "hijas  del  placer,"  y  las  ofrezcáis  tam- 
bién un  rayo  de  luz,  una  esperanza  de  redención,  diciendo,  una 
vez  más,  con  el  Divino  Maestro:  "A  vosotras  osperdonamos, 
porque  habéis  amado  mucho!"  (Nutridos  y  prolongados 
aplausos.)"  La  partida  del  Presupuesto  fué  desechada. 

El  empréstito  de  200  millones.— La  discusión  del  em- 
préstito de  doscientos  millones  dio  lugar  a  las  más  graves  re- 
velaciones y  aunqu<e  la  prensa  diaria  fué  hostil  a  Moheno,sus 
ataques  representan  gran  valor  histórico  y  definen  responsa- 
bilidades serias  para  el  Secretario  de  Hacienda,  a  quien  sólo 
el  éxito  de  su  contrato  podrá  salvar  ante  la  posteridad.  El 
más  importante  discurso  de  Moheno,  sobre  este  asunto,  fué 
pronunciado  el  20  de  Mayo.   Dice: 

"Cuando  se  dio  lectura  a  la  iniciativa  enviada  por  el  señor 
Ministio  de  Hacienda,  la  impresión  de  la  Asamblea  fué  esta: 
el  señor  Ministro  nos  está — como  se  dice  vulgarmente — to- 
mando el  pelo;  esta  iniciativa  es  un  verdadero  timo  financie- 
ro. Esa  impresión  se  observaba  en  los  semblantes,  pero  ade- 
más yo  la  recogí  de  numerosos  grupos:  en  estos  librotes  que 
pongo  a  la  vista  de  ustedes,  están  todos  los  empréstitos  de 
alguna  importancia  celebrados  por  este  país  desde  el  emprés- 
tito de  1823,  del  cual  el  señor  Trejo  ni  noticia  tenía,  hasta  la 
-última  conversión  deLimantour,  y  no  hay  uno  solo  en  el  cual 
aquellas  abyectas  Asambleas  porfiristas  de  que  hablaba  el 
señor  Trejo,  las  cuales  votaban  el  presupuesto  de  que  comió 
su  señoría,  en  aquellas  Asambleas  abyectas  nunca  fué  la  ab- 
yección tanta  que  se  votara  un  proyecto  de  empréstito  de  150 
a  200  millones  consignado  en  cuatro  letras  que  no  dicen  ab- 
solutamente nada. 

Voy  a  recordaros  cómo  dice  la  iniciativa:  "Se  autoriza  al 
Ejecutivo  de  la  Unión  para  contratar  un  empréstito  de  150 
millones  de  pesos  mexicanos  en  las  mejores  condiciones  posi- 
bles, siempre  que  el  tipo  real  del  interés  (esto  del  tipo  real  de 
interés  va  a  ser  motivo  de  una  observación  muy  curiosa  para 
ustedes)  no  exceda  de  7  %%  al  año  y  para  garantizar  el  em- 
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prestito  con  el  38%  de  los  derechos  de  importación  y  expor- 
tación". 

Francamente,  señores,  ¿creen  ustedes  que  esto  sea  serio? 
¿Creen  ustedes  que  haya  Cámara  en  el  mundo,  ni  siquiera 
fueran  las  Cámaras,  no  digo  del  Gral.  Díaz,  pero  ni  las  de  Es- 
trada Cabrera,  que  votaran  esto?  ¿Creen  ustedes,  señores, 
que  haya  en  la  Escuela  de  Artes  3^  Oficios  para  señoritas  algu- 
na estimable  maritornes  que  firmara  esta  iniciativa?  Y  por 
eso  desde  el  primer  momento  me  propuse  hacer  cuanto  estu- 
viera en  mi  mano  para  ahorrara  la  Asamblea  el  bochorno  de 
dar  cuerpo  a  esa  iniciativa. 

¿Cuáles  la  función  de  esta  Cámara  en  materia  de  emprés- 
titos? Establecer  las  bases  del  empréstito:  y  ¿cuáles  son  esas 
bases,  señores  diputados?  Entre  otras,  el  plazo  para  el  pago 
y  la  forma  de  ese  pago,  porque  no  es  lo  mismo  pagar  un  em- 
préstito en  las  condiciones  ruinosísimas  de  diez  años,  que  pa- 
garlo en  sesenta.  El  señor  Ministro,  como  si  se  nos  asaltase 
en  una  vía  pública  poco  frecuentada,  con  pistola  en  mano, 
nos  pidió  que  diéramos  aquella  autorización  que,  francamen- 
te, avergonzaría  al  más  ignorante,  y  las  Comisiones  que  yo, 
aunque  indigno  presidía,  se  propusieron  desde  el  primer  mo- 
mento corregir  tales  desatinos;  pero  no  es  esto  lo  peor:  como 
si  al  señor  Ministro  le  avergonzara  eso  de  que  un  empréstito 
de  $150.000,000  se  despachara  bonitamente  en  cuatro  líneas, 
agregó  estas  otras  que  son  una  burla  más  sangrienta  para 
la  Cámara:  "El  Ejecutivo  dará  cuenta  al  Congreso  con  el  uso 
que  hiciere  de  esta  autorización".  Esto  se  parece  al  árbol  en 
que  había  de  ahorcarse  Bertoldo,  que,  como  quedara  a  su 
elección,  no  encontró  ninguno  de  su  gusto.  Después  de  esto, 
digo:  ¿hay  alguien  que  crea  en  tal  garantía?  ¿Qué  fecha  fija 
el  proyecto  para  cumplir  esta  obligación?  Y  si  no  existe  esa 
fecha  para  cumplirla,  ¿cómo  podemos  nosotros  exigir  al  Eje- 
cutivo que  cumpla?  Porque  supongamos  que  algún  funcio- 
nario se  embolsara  una  buena  parte  del  empréstito,  y  en  tal 
supuesto,  ya  podríamos  estar  esperando  hasta  las  calendas 
griegas  la  rendición  de  estas  cuentas. 

Así  pues,  entre  otras  cosas,  las  Comisiones  se  propusieron 
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darle  fuerza  a  este  artículo  diciendo:  "dará  cuenta  el  Ejecuti- 
vo en  el  próximo  período  de  sesiones",  pero  como  yo  conocía 
ya,  porque  me  había  quemado  las  manos,  cómo  las  gasta  el 
señor  Secretario  de  Hacienda  en  materia  de  intrigas  políticas, 
porque  ya  había  usado  una  ccmtra  nosotros  y  sabía  yo  como 
procede  el  señor  Secretario  de  Hacienda,  yo  sí  vi  claro,  al  re- 
vés del  señor  Trejo  que  no  ve  claro  porque  no  le  han  dado 
cubierto, — y  a  mí  tampoco  me  lo  han  dado — pero  ya  veo  cla- 
ro. (Risas).  Aun  cuando  las  comisiones  pudieron  de  propia 
autoridad  corregir  los  numerosos  desatinos  de  orden  finan- 
ciero y  político  que  la  iniciativa  contenía,  no  lo  hicieron  así; 
nos  reunimos  y  caballerosamente  avisamos  al  señor  Secreta- 
rio de  Placienda  que  pasaríamos  a  conferenciar  con  él  para 
ponernos  de  acuerdo  sobre  detalles  de  la  iniciativa,  y  le  suge- 
rimos que,  para  facilitar  esta  tarea  en  el  Senado,  invitara  a 
los  señores  Senadores  que  formaban  la  Comisióa  de  la  otra 
Cámara.  No  sé  si  hay  alguno  de  aquellos  Senadores  aquí, 
pero  invoco  el  testimonio  de  los  miembros  de  las  Comisiones 
de  Diputados  ptira  lo  que  voy  a  asegurar,  y  si  contra  lo  que 
espero,  encontrase  yo  cobardía  en  esos  caballeros,  juro  por  lo 
más  alto  que  tengo,  por  la  memoria  de  mi  santa  madre,  que 
no  falto  un  épice  a  la  verdad  en  lo  que  voy  a  referir  de  esa 
entrevista.  Un  rasgo  de  la  psicología  del  señor  Secretario  de 
Estado:  en  lugar  de  recibirnos  en  su  despacho  o  en  el  Salón 
Blanco,  por  ejemplo,  nos  recibió  con  toda  pompa  y  solemni- 
dad en  el  Pan-Americano;  aquello  era  imponente,  señores,  se 
veía  que  estábamos  tratando  con  el  poder  más  alto  de  la  Re- 
pública. Sin  embargo,  como  la  Revolución  de  noviembre  fué 
eminentemente  niveladora,  el  Pan-Americano  no  se  nos  im- 
puso y  bonitamente  sacamos  nuestro  arsenal  de  razones,  co- 
menzando por  esta:  Señor  Ministro:  en  este  momento  en  que 
el  desbarajuste  del  cambio  hace  imposible  saber  qué  vale  un 
peso  mexicano,  ahora  que  ya  los  pesos  casi  son  una  designa- 
ción histórica  ¿por  qué  su  señoría  no  contrata  en  oro,  para 
que  podamos  saber  a  qué  atenernos?  ¿Por  qué  no  pide  un 
empréstito  de  quince  millones  de  libras  esterlinas?  ¿Y  qué 
opinan  ustedes  que  nos  contestó  el  señor   Ministro?   Porque 
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entonces  no  recibiríamos  ciento  cincuenta  millones,  sino  me- 
nos. ¡Horror!  Nosotros  creíamos  que,  con  el  cambio  tan  alto, 
serían  más  de  ciento  cincuenta  millones;  pero  el  señor  Secre- 
tario de  Hacienda,  con  un  nuevo  sistema  de  cambio,  nos  de- 
cía que  cuando  el  cambio  está  alto,  la  libra  esterlina  vale  me- 
nos. Si  hay  alguien  que  entienda  esto  en  la  Asamblea,  que 
me  lo  explique.    (Risas). 

Si  yo  le  pregunto  al  estimable  conserje  de  la  Cámara  cuán- 
to vale  una  libra  esterlina  con  el  cambio  a  la  paridad  legal, 
me  contestará:  diez  pesos;  y  si  le  pregunto:  ¿cuánto  vale  su- 
biendo el  cambio?  el  conserje  me  dirá:  pues  señor,  vale  más  de 
diez  pesos;  y  el  señor  Ministro  dice  que  vale  menos!!! 

Naturalmente  que  a  mí  me  alarmó  aquella  ignorancia  fi- 
nanciera, y  ya  hubimos  de  irnos  con  pies  de  plomo.  Se  trató 
«in  embargo,  la  cuestión  del  7%  del  interés  real.  Es  lástima 
que  no  esté  aquí  el  señor  diputado  L^ana  3^  Parra,  porque  él 
fué  quien  llevó  aquí  la  parte  principal,  se  trató  de  esta  cues- 
tión con  el  señor  Ministro,  y  los  señores  diputados  saben  que 
cuando  se  trata  de  millones  de  pesos,  es  muy  difícil  calcular 
al  centavo  el  interés  real,  es  una  operación  de  horas  3'  horas, 
y  para  evitar  esto,  en  muchos  tratados  vienen  unas  tablas 
que  traen  todos  esos  cálculos  hechos. 

Estas  tablas  se  venden  también  sueltas;  no  hay  banquero, 
ni  mucho  menos  Ministro  de  Hacienda  que  no  las  conozca.  El 
señor  Ministro  nos  decía  que  este  cálculo  demandaba  tres  o 
cuatro  días,  y  el  señor  Luna  y  Parra  le  recordó  la  existencia 
de  aquellas  tablas;  nególa  el  Ministro  porque  ni  noticia  tiene 
de  ellas,  y  hubimos  de  confirmársela  nosotros  porque  el  Mi- 
nistro de  finanzas  no  pasaba  a  creerlo. 

Yo  salí  absolutamente  convencido  de  que  el  señor  Esqui- 
vel  debe  ser  hombre  docto  en  todo,  menos  en  finanzas;  que 
hubo  un  error  al  darle  esta  cartera  en  el  Gabite;  en  Goberna- 
ción acaso  lo  hubiera  hecho  perfectamente,  pero  en  finanzas, 
señores,  me  comprometo  a  que  la  taquígrafa  de  mi  despacho 
sepa  más  que  el  señor  Ministro  de  estas  finanzas.  (Siseos, 
aplausos  y  campanilla). 

La  liltima  observación  que  presentamos  al  señor  Minis- 
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tro,  y  ésta  ya  no  es  de  orden  financiero,  sino  constitucional, 
fué  la  siguiente:  señor  Ministro,  por  qué  no  ha  consignado 
usted  en  su  proyecto  de  ley  la  distribución  del  producto  del 
empréstito?  Pues para  que  el  Gobierno  tenga  más  liber- 
tad de  invertirlo,  nos  contestó  el  Ministro!!  ¿Cómo  libertad 
de  invertir^  Pues  qué,  ¿el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  inver- 
tir un  sólo  centavo  sin  permiso  de  la  Asamblea?  ¿De  dónde 
sacaba  el  señor  Ministro  teoría  tan  extraña?  No,  señor:  el 
Gobierno  no  puede  gastar  un  sólo  peso  ni  del  empréstito,  ni 
de  ninguna  procedencia,  sin  que  conste  en  el  presupuesto  or- 
dinario de  gastos,  o  en  una  autorización  especial,  un  decreto, 
una  ley  acfÍ2oc.  El  señor  Ministro  tampoco  se  había  entera- 
do  de  eso.  Afortunadamente  es  un  hombre  de  muy  buena  vo- 
luntad y  llegamos  a  ponernos  de  acuerdo  en  todo;  se  llamó  a 
un  taquígrafo,  redacté  yo  las  nuevas  bases  del  empréstito 
que  son  en  substancia  las  que  con  tiene  el  dictamen  y  se  repar- 
tieron entre  los  presentes  varios  ejemplares  de  ellas:  se  reu- 
nieron las  Comisiones,  discutieron  los  puntos  y,  de  acuerdo 
todos,  se  me  comisionó  a  mí  para  darle  forma. 

Ahora  bien,  olvidemos  todo  lo  que  acabo  de  decir,  vamos 
a  suponer  (voces,  no,  no),  por  un  momento  nada  más,  des- 
pués pueden  ustedes  hacer  lo  que  gusten;  prescindamos  de 
todo  esto  por  un  momento,  o  supongamos  que  en  vez  del  se- 
ñor Esquivel  Obregón  estaba  en  la  Secretaría  el  eminente  Li- 
mantour,  y  supongamos  que  nosotros  hubiéramos  confeccio- 
nado el  dictamen  a  espaldas  del  Ministro  de  Hacienda  sin 
consultarle  nada.  ¿Cuál  debería  haber  sido  la  conducta  co- 
rrecta del  Ministro  de  finanzas  si  no  estaba  de  acuerdo  con 
.nuestro  dictamen?  Llamarnos  privadamente,  hacernos  ob- 
servaciones y  sólo  en  el  caso  de  que  nosotros  las  hubiéramos 
resistido  a  outrance  venir  a  la  Asamblea  a  atacar  el  dictamen 
de  las  Comisiones;  así  no  hubiéramos  presenciado  el  escánda- 
lo iamás  visto  en  esta  Asamblea,  de  que  un  Ministro  haya 
venido  a  pedir  la  reprobación  de  un  dictamen  de  las  Comisio- 
nes, que  estaba  hecho  de  acuerdo  con  él.  ¿Que  dónde  está  la 
combinación  del  señor  Ministro  con  el  señor  Trejo?  Natural 
•es  que  si  de  estas  cosas  se  me  piden  pruebas  para  presentar- 
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las  ante  un  Tribunal,  desde  ahora  declaro  que  estoy  derrota- 
do; pero  éste  no  es  un  Tribunal  sino  Asamblea  política,  una 
Asami^iea  de  hombres  honrados,  a  ellos  me  dirijo:  a  mí  lo 
único  que  me  interesa,  al  bajar  de  la  tribuna,  es  que  los  hom- 
bres honrados  que  meescuchan,  en  su  fuero  interno,  en  lomas 
íntimo  de  su  conciencia,  piensen  esto:  Moheno  ha  dicho  la 
verdad. 

Ayer  a  las  dos  y  media  de  la  tarde  fuimos  citados  el  señor 
Secretario  de  Hacienda  y  3^0,  a  una  entrevista  con  el  señor 
Presidente  de  la  República,  con  motivo  de  proposiciones  mu- 
cho más  ventajosas  de  las  que  el  señor  Ministro  ha  tratado, 
de  otro  empréstito  y  ¡bendito  sea  Lombroso!  Lombrosodice: 
los  dolosos  siempre  se  pierden  por  exceso  de  precauciones,  y 
el  exceso  de  precaución  del  señor  Ministro  y  del  señor  Lerdo, 
me  dio  el  hilo  de  lo  que  pasaba.  El  señor  Ministro,  ya  al  des- 
pedirnos del  señor  Presidente,  recibió  de  este  señor  la  reco- 
mendación de  auxiliar  a  las  Comisiones.  Ustedes  han  visto 
como  las  auxilió.  Con  una  previsión  que  envidiaría  el  Meter- 
nich  más  hábil  de  toda  la  diplomacia  mundial  pero  olvidan- 
do la  admirable  frase  del  Cardenal  Mazarino,  "en  política  la 
intriga  casi  siempre  se  vuelve  contra  quien  la  emplea",  pre- 
guntó al  señor  Presidente:  ¿y  qué  hago  señor  Presidente  si  me 
interpelan  sobre  la  política  del  Gobierno?  Y  ¡oh  previsión!  e^ 
señor  Trejo  traía  un  discurso  que  le  venía  a  la  contestación 
del  señor  Ministro  admirablemente;  encajaba  uno  en  otro  co- 
mo si  ambos  hubieran  sido  hechos  en  la  propia  fábrica.  Y  ya 
lo  vistfis,  hubo  interpelación  y  hubo  declaraciones  del  señor 
Ministro.  Declaraciones  sumamente  graves  porque  de  ellas 
resultaron  cosas  tan  espantosas  como  estas:  "no  ha}',  seño- 
res diputados,  que  dejar  un  centavo  libre  a  la  Secretaría  de 
Guerra;  allí  hay  mucho  manotee/'.  Y  aquí,  permitidme  un  pa- 
réntesis: he  dicho  en  diversas  ocasiones  y  ante  diferentes  gru- 
pos que,  si  el  Gobierno  actual — 3^0,  siempre  que  hablo  del  Go- 
bierno, me  refiero  al  gabinete— el  Gobierno  actual  es  mucho 
jjeor  que  el  de  Madero;  porque  si  es  verdad  que  individual- 
mente hay  dentro  del  Gabinete  hornbres  mucho-más  distin- 
guidos que  en  aquél,  la   desunión  del  Gabinete  ets  mucho  más 
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radical  que  en  el  Gobierno  de  Madero,  y  como  sin  anión,  sin 
unidad  de  tendencias,  es  mentira  que  pueda  haber  iíobierno, 
por  eso  las  buenas  intenciones  con  que  este  Gobierno  nació, 
van  fracasando  lastimosamente  una  tras  otra.  Y  nada  rae- 
nos,  el  señor  Esquivel  Obreg^ón,  Secretario  de  Hacienda,  vie- 
ne a  decirnos  esto:  "os  recomiendo  que  no  votéis  la  partida 
de  pacificación;  nada  de  dar  a  Guerra  esas  partidas  flojas 
donde  se  mueve  uno  libremente",  y  la  imputación,  señores  di- 
putados, iba  a  herir  acaso  al  primero  de  todos  los  militares 
del  país,  el  señor  general  Mondragón.  (El  C.  Muñoz,  no). 
Conozco,  señor  general  Muñoz,  taquigráficamente  el  discurso 
del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Voy  a  demostrar  cómo  el  señor  Secretario  de  Hacienda 
viene  retardando  sistemáticamente  la  contratación  del  em- 
préstito. 

Después  de  la  caída  del  Gobierno  del  señor  Madero,  desde 
el  primer  consejo  de  Ministros,  se  planteó  como  ingente,  como 
vital,  como  indispensable,  la  cuestión  del  empréstito;  fueron 
sin  embargo  necesarios  tres  meses  para  que  el  señor  Ministro 
nos  pudiera  mandar  su  famosa  iniciativa.  Me  consta,  señores 
diputados,  que  era  urgido  diariamente  por  otros  colegas  su- 
yos del  Gabinete,  y  el  señor  Ministro  se  disculpaba  dicien- 
do: si  mando  desde  luego  la  iniciativa,  como  tengo  que  fijar 
condiciones, — y  ustedes  ven  que  no  fijó  absolutam  -nte  ningu- 
nas,— como  tengo  que  fijar  todas  las  condiciones  del  emprés- 
tito, los  banqueros  se  van  .)  aprovechar  de  ellns,  el  emprésti- 
to se  vá  a  vulgarizar  y  no  vamos  a  lograr  muchas  ventajas. 

La  verdad  es  esta:  todo  loque  se  hablaba  semanariamen- 
te en  el  Consejo  de  Ministros  sobre  el  empréstito,  lo  publicaban 
los  señores  periodistas!  la  nación  y  los  extranjeros  estaban 
al  tanto  de  lo  que  se  trataba  allí,  y  por  otra  parte,  aquel  mo- 
do de  razonar  denota  columbino  candor  perfectamente  expli- 
cable, ya  que,  como  he  demostrado  a  la  Asamblea,  el  Secreta- 
rio de  Hacienda  es  un  armiño  en  materia  de  finanzas;  los  ban- 
queros de  Europa  absolutamente  no  necesitaban  conocer  es- 
ta ley  para  saber  nuestra  condición  financiera;   la  saben  por 
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cierto,  mejor  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda;  pero  hay  más, 
esta  consideración  del  señor  Ministro  era  falsa  desde  el  mo- 
mento que  había  verdadera  competencia  en  el  empréstito. 

Yo  voy  a  demostrar  con  hechos  clarísimos  y  con  docu- 
mentos, que  ha  habido  solicitud  de  diversos  banqueros  de  Eu- 
ropa por  el  empréstito  y  habiendo  competencia  no  importaba 
que  se  conocieran  las  condiciones  de  la  ley.  No  sé  si  los  miem- 
bros restantes  de  las  Comisiones  se  fijaron  bien  en  esta  frase 
del  señor  Ministro:  el  señor  Ministro  nos  decía  que  hacía  tiem- 
po que  le  venía  urgiendo  el  señor  Presidente,  hasta  que  le  di- 
jo: "le  ruego  a  Ud.  señor  Ministro,  que  de  cualquiera  manera 
vaya  esa  ley  antes  de  48  horas"  y  entonces  el  Ministro  nos 
hizo  la  ley,  la  iniciativa;  de  manera  que  fué  necesario  que  el 
Jefe  de  la  República  se  impacientara  para  que  el  Ministro  se 
decidiera  al  fin.  Entonces,  el  día  diez  de  éste,  cuando  estaba 
ya  al  espirar  este  período  legal  de  la  Cámara,  se  nos  mandó 
la  iniciativa  y  se  nos  mandó  no  sólo  al  espirar  el  período  déla 
Cámara,  sino  sabiendo  el  señor  Ministro  que  después  de  ma- 
jo  las  costumbres  de  los  financieros  europeos  hacen  imposible 
para  un  país  como  México  la  contratación  de  un  empréstito. 
Si  no  mediaran  otras  circunstancias,  se  creería  que  yo  levanto 
en  esto  un  falso  al  señor  Ministro.  Desde  luego,  la  considera- 
ción deque  a  través  de  cuatro  meses,  todos  los  días  esperába- 
mos la  ley  del  empréstito  y  no  llegaba,  es  muj^  significativa; 
pero  ahora  voy  a  demostrar  que  lo  que  el  señor  Ministro  bus- 
caba era  que  no  se  contratara  el  empréstito  sino  con  los  ban- 
queros que  él  quería,  y  ha  contratado  el  más  ruinoso  de  los 
empréstitos. 

El  día  12  de  Mayo,  dos  días  después  de  que  llegó  la  inicia- 
tiva a  las  Cámaras,  recibió  el  señor  Ministro  de  Hacienda  una 
carta  que  decía:    "Ampliando  las   proposiciones   que  para  el 

empréstito  he  tenido  el  honordehaceraUd.  verbalmente " 

Yo  ruego  a  la  Asamblea  mucha  atención,  porque  desde  luego 
se  va  á  ver  que  esta  proposición  es  mucho  meiorpara  el  país, 
y  la  segunda  de  que  tengo  noticia  es  todavía  mejor;  en  una 
palabra,  cualquiera  de  las  dos  proposiciones  es  mejor  que  el 
famoso  contrato  del  señor  Ministro.  Recordemos  aquí  que  el 
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señor  Minisiro  ha  dicho  que  tiene  contratado  el  empréstito 
en  estas  condiciones:  pagadero  en  diez  años,  con  6  S-'f  de  in- 
terés y  90  Vf  de  emisión,  aunque  ose  90  %  es  problemático. 

Ahora  vais  a  ver  si  es  comparable  esa  proposición  con  és- 
ta, pero  antes  fijaos  en  esto:   ¿qué  es  tanta  nuestra  riqueza 

pública,    que  tengamos  la  seguridad  de  poder  pagar 

$200.000,00  es.  dentro  del  angustioso  plazo  de  diez  años,  pa- 
ra que  contratemos  ese  empréstito?  Si  no  hubiera  otra  pro- 
posición, evidentemente  que  sí,  nos  cojemos  de  una  ascua  ar- 
diendo; pero  habiendo  proposiciones  a  largo  plazo,  no  me  ex- 
plico esta  complacencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Oiga  la  Cámara.  El  empréstito,  dice  la  carta,  se  contrata- 
rá por  $150.000.000 (Entonces  se  hablaba  de 

$150.000,000.) 

Segundo,  el  interés  nominal  será  de  cinco  por  ciento:  ter- 
cero, los  bonos  se  emitirán  al  87  por  ciento,  la  ley  consulta 
85;  cuarto:  el  plazo  sera  de  25  años  en  adelante,  a  voluntad 
del  Gobierno;  quinto:  mis  poderdantes  son  el  Sindicat  des 
Banquiers  de  Province,  representado  por  su  apoderado  Pein- 
dre  de  Nois;  sexto:  la  amortización  por  sorteos,  etc.  Para  tra- 
tar estos  detalles  me  pongo  a  la  disposición  de  Ud.  (Voces: 
firma,  firma!)  No  me  está  permitido,  pero  he  dicho  quién  es  el 
apoderado  y  quién  es  el  Sindicato  de  Banqueros.  (Voces:  fir- 
ma, firma!)  Y  ¿con  qué  derecho,  señores,  si  he  empeñado  mi 
palabra  de  honor  de  callar?  Basta  saber  que  la  proposición 
es  verdadera  y  que  está  dentro  del  salón  quien  la  hizo,  que  no 
estoy  hablando  con  nombres  falsos  porque  es  conocido  del 
mundo  entero  el  nombre  de  Sindicat  des  Banquiers  de  Provin- 
ce. (Aplausos.) 

Una  ligera  comparación,  señores  diputados.  El  emprésti- 
tito  de  su  señoría  es  a  diez  años,  es  decir,  que  dentro  de  diez 
años  no  podremos  pagar  y  es  posible  que  tengamos  una  es- 
cuadra inglesa  cobrándonos  en  Veracruz;  el  interés  de  su  se- 
ñoría es  de  6  9f,  este  es  de  5  Ve  ¿Sabe  la  Asamblea  cuánta 
es  la  diferencia  en  diez  años?  ¡Veinte  millones  de  duros  para 
la  Nación!  Aquí  son  veinticinco  años  o  más  a  la  voluntad  del 
Gobierno  v  si  el  señor  Ministro  economiza  seis  millones  en  la 
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diferencia  de  ochenta  y  siete  de  emisión  a  noventa,  pierde  vein- 
te millones  de  intereses,  puesto  que  aquí  se  le  da  a  5  %  lo 
que  su  señoría  toma  a  seis  por  ciento.  Pero  cuando  se  le  tra- 
tó esta  proposición  él  dijo:  **eso  no  es  serio,  se  trata  de  aven- 
tureros, de  gente  que  no  tiene  seriedad".  Yo  voy  a  demostrar 
a  Uds.  cuál  es  la  seriedad  del  SindícatdeBanquiersdeProvin- 
ce  de  Francia;  pero  no  es  esto  todo.  El  señor  General  Mondra- 
gón  que,  como  Uds.  saben,  ha  pasado  la  maj^or  parte  de  su 
vida  en  Francia  y  tiene  por  lo  mismo  allí,  numerosas  cone- 
xiones, recibió  una  proposición  de  esta  clase:  doscientos  millo- 
nes desde  luego,  al  cinco  por  ciento,  85  %  de  emisión  y  a  cin- 
cuenta años  de  plazo,  comenzando  la  amortización  a  los  diez, 
y  sin  la  vergonzosa  garantía  del  38  Ve  de  las  aduanas.  (Ah! 
Aaah!  Bravos,  aplausos,  gritos.) 

El  señor  Ministro  también  dijo,  no  es  serio;  eso  parece 
que  en  materia  de  moneda  la  seriedad  preocupa  mucho  al  se- 
ñor Obregón;  3-0  creo  que  un  peso  siempre  es  risueño;  pero  él 
dijo  que  aquello  no  era  serio.  Entonces  tres  quídams,  que  se 
llaman  el  general  Victoriano  Huerta,  el  general  Félix  Díaz  y 
el  general  Alondragón,  telegrafiaron  a  París  preguntando  y 
les  contestaron:  si  señor,  los  banqueros  de  que  se  trata  son  se- 
rios, absolutamente  serios;  pero  tampoco,  a  pesar  deeso,  acep- 
tó la  seriedad  el  señor  Secretario  de  Hacienda.  El  cree  que  es 
mejor  ese  6  %  a  diez  años  y  el  empeño  del  38%  de  las  aduanas, 
que  nos  coloca  en  la  situación  de  Marruecos  la  víspera  del  pro- 
tectorado. (Siseos.) 

Esas  pobres  gentes  que  sisean  por  allí  por  venir  a  conser- 
var un  puesto,  me  inspirarían  asco  si  no  me  inspiraran  lástima. 
(Voces:  bien,  bravo,  aplausos,  siseos.) 

Esto  de  la  garantía  no  sólo  es  bochornoso,  es  de  mucha 
importancia;  no  sabemos  cuántos  años  va  a  durar  esta  situa- 
ción; si  conservamos  libre  ese  38  '7c,  mañana,  cuando  el  di- 
nero se  haya  acabado,  tal  vez  haya  quien  nos  preste  por  ese 
38  'o,  mientras  que  si  aceptamos  la  iniciativa  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  vamos  a  cerrar  esa  puerta  y  no  habrá 
después  dinero. 

Como  se  ve,  por  una  parte  con  documentos  y  por  la  otra 
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con  los  testigos  más  idóneos  de  este  país,  e  invoco  el  testimo- 
nio del  señor  Presidente  de  la  República,  del  señor  Ministro 
de  la  Guerra  y  del  señor  don  Félix  Díaz,  he  comprobado  que 
el  señor  Ministro  desechó  las  mejores  proposiciones  para  acep- 
tar las  peores. 

¡Ahora  vean  ustedes  qué  poco  serioes  el  sindicato  deBan- 
quiers  de  Province!  Para  demostrarle  al  señor  Ministro  la  se- 
riedad del  sindicato,  se  preguntó  a  la  Agencia  Dun — la  mejor 
informada  del  mundo — y  contestó;  el  Sindicato  de  banqueros 
de  que  se  trata  es  un  grupo  profesional  en  materia  de  emprés- 
titos, estrechamente  conectado  con  el  Banco  de  Provincias, 
cuyo  capital  es  de  doscientos  millones  de  pesos  oro,  sureputa- 
ción  mundial  es  tan  buena  como  la  mejor.  ¿No  les  parece  esto 
sobra  de  seriedad?  No,  dice  el  señor  Ministro,  no  se  puede 
tratar  con  ese  Sindicato! 

Ahora,  señores,  no  quiero  comentar  esto,  mas  yo  podría 
hacer  inferencias  políticas,  podría  llegar  hasta  la  conclusión 
muy  fundada  de  que  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  interesen 
impedir  el  empréstito  para  derriba  ral  Gobierno,  pero  no  quie- 
ro adelantarlos,  dejo  a  vuestra  conciencia  hacerlos. 

Lo  racional  era  concluir  como  concluía  el  dictamen.  Pero 
vamos  a  suponer  que  esos  cincuenta,  sesenta  ó  setenta  millo- 
nes a  los  cuales  el  señor  secretario  les  va  a  echar  tres  cerrojos, 
realmnete  no  fueran  gravosos.  Que  ¿no  estarían  mejor  en  abrir 
carreteras,  en  no  permitir  que  nuestros  puertos  se  cierren,  co- 
mo eldeTampico?  Allí  está  el  representante  por  Tampico  que 
no  me  dejará  mentir;  las  obras  que  costaron  tanto  dinero,  se 
están  perdiendo  a  gran  prisa;  pero  no  señor,  no  hay  que  gas- 
tar ese  dinero,  vamos  a  dejarlo  aquí  para  que  las  generacio- 
nes venideras  erijan  un  monumento  al  señor  Trejo  que  fué  el 
famoso  autor  de  la  proposición  de  guardar  el  dinero.  Bien; 
¿no  sería  mejor  impedir  que  ios  barcos  se  encuentren  en  la  con- 
dición lamentable  en  que  todo  el  mundo  sabe  que  se  encuen- 
tran cuando  arriban  a  Progreso,  puedan  fondear  cómodamen- 
te? ¿no  sería  bueno  ir  a  secundar  aquellas  playas  y  aquellas 
almas,  llevándoles  un  poco  de  ese  pan  tan  corruptor,  peroc^ue 
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tan  necesario  es  para  los  estómagos  humanos?  ¿no  sería  me- 
jor que  teneresedinero  ahí,  hacer  toda  una  serie  de  obras  pro- 
ductivas, diga  lo  que  diga  el  señor  Trejo,  que  anoche  nos  ha- 
blaba de  una  política  de  Nerón  3^  que  no  era  de  Nerón  sino  de 
Augusto,  porque  el  señor  Trejo  es  muy  fuerte  en  historia  ro- 
mana? Pues  bien,  ¿no  seria  mejor  hacer  la  paz  como  la  hizo  el 
gran  Augusto,  como  la  hizo  Porfirio  Díaz  y  como  la  han  he- 
cho todos  los  hombres  que  se  han  encontrado  frente  al  graví- 
simo problema  de  un  pueblo  que  se  encuentra  acosado  por  el 
hambre  se  lanza  ál  zapatismo,  que  siquiera  le  da  de  comer? 
No,  dice  el  señor  Trejo,  no,  nada  de  pan,  mucho  de  ley,  mu- 
cha Constitución;  pero  señor,  en  materia  de  leyes  olvida  su 
señoría  que  sólo  en  crédito  público,  todo  esto  (señalando  un 
montón  de  libros)  lo  ha  tragado  el  pueblo  mexicano  y  está 
muriéndose  de  hambre.  (Aplausos).  Y  ya  ve  su  señoría,  con 
tanta  ley — \^  esto  no  es  ni  la  centésima  parte — ¡ojalá  y  3-0 
pudiera  llevar  al  pueblo  de  las  galerías  a  la  Biblioteca  de  la 
Cámara,  y  se  iría  de  espaldas  con  tanta  W!  No;  este  pueblo 
es  todavía  un  pobre  pueblo,  demasiado  noble,  tan  noble,  que 
lo  venimos  engañando  todos  los  días  con  el  pretexto  de  la  pa- 
cificación, y  ¡cómo  vamos  a  pacificar  con  secretarios  de  Esta- 
do que  cuando  se  les  ofrecen  dineros  baratos,  abundantes  \' 
a  largo  plazo  3^  sin  vergonzosas  garantías  toman  dinero  ca- 
ro, opresor  y  que  va  a  comprometer  la  nacionalidadl  ¡Cómo 
vamos  a  pacificar  con  Gobiernos  que  son  desgobiernos!  No, 
señores,  así  no  vamos  a  hacer  nada,  lo  único  que  vamos  a  ha- 
cer es  llevar  al  pobre  indio,  a  este  pueblo  mexicano  doliente, 
pobre,  piojoso,  resignado,  pero  profundamente  bueno,  siem- 
pre abrumado,  3'^a  no  tanto  por  su  miseria,  como  por  las  mon- 
tañas de  embustes  oficiales  de  que  le  estamos  atiborrando  to- 
dos los  días;  vamos,  digo,  a  llevarlo  irremisiblemente  al  de- 
sastre. 

¡Maldita  sea 3'a  no  está  aquí  Cabrera,  él  nos  puso  a  la 

moda  las  maldiciones, — maldita  sea  la  hora  en  que  en  este 
país  arraigó  tanto  3^  tan  hondamente  la  costumbre  abomina- 
ble de  engañar  al  pueblo!  Ese  engaño  al  pueblo  es  el  que  nos 
ha  perdido  siempre,  3-  es  el  que  nos  perderá  eternamente.  ¿Que- 
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réis  tener  paz,  queréis  tener  un  pueblo  digno,  señor  Trajo  y 
Lerdo  de  Tejada?  ¿Sabéis  cuándo  lo  tendréis?  Cuando  tenga- 
mos Secretarios  de  Estado  que  no  vayan  a  hacer  política  pro- 
pia en  el  Gabinete,  sino  que  vayan  convencidos  de  que  no  pue- 
de haber  más  que  una  política  buena  y  santa  la  política  de  la 
Patria,  la  que  le  permite  a  este  dolorido  país,  a  esta  hija  de 
Moctezuma,  doliente,  dolorida,  mutilada,  sangrienta,  recos- 
tar su  doliente  cabeza  sobre  la  blanca  nieve  de  los  legendarios 
volcanes.  (Aplausos.) 

No  señor;  mientras  esos  ambiciosos  perduren,  no  tendre- 
mos paz;  ¿sabéis  por  qué?  Porque  del  seno  mismo  del  Gabine- 
te nace,  brota  y  brotará  por  mucho  tiempo  y  se  elevará  tan 
alto  como  las  llamas  del  sol,  el  fuego  abominable  en  que  nos 
estamos  consumiendo  miserable  y  vergonzosamente.  (Aplau- 
sos nutridos  y  prolongados). 


JESÚS      URUETA 


Orador  académico,  conferencista  sugestivo  y  emocionan- 
te, artista,  en  fin,  Urueta  es  solamente  para  las  funciones  de 
gala. 

Para  que  Urueta  hable  se  necesita  que  el  asunto  sea  de 
naturaleza  elevada,  de  interés  nacional  y  de  su  peculiar  afi- 
ción. 

Urueta  no  reclama  trámites. 

Urueta  no  hace  mociones  de  orden. 

Urueta  no  esgrime  ni  recoge  alusiones  personales. 

Urueta  no  vigila  votaciones  y  a  veces  él  mismo  no  sabe 
como  vata. 

Parece  que  Urueta  no  se  preocupa  del  Reglamento  y  que 
su  imaginación,  henchida  de  visiones  fantásticas,  no  se  detie- 
ne en  la  simplicidad  de  los  artículos  que  ordenan  el  debate; 
pero  no  es  así,  cuando  Urueta  fué  presidente  de  la  Cámara  se 
dedicó  a  la  fiel  interpretación  del  Reglamento,  demostrando 
perfecto  conocimiento  del  mismo  y  además  energía,  tino,  dis- 
creción y  serenidad. 

Urueta  no  es  combativo,  tiene  la  pereza  de  los  artistas, 
produce  un  gran  discurso,  pero  no  una  réplica  oportuna.  Es 
uno  de  esos  generales  técnicos,  de  esos  tácticos  de  escuela, 
capaz  de  dirigir  y  ganar  una  gran  batalla  campal  y  decisiva, 
pero  no  puede  servir  para  las  guerrillas  que  fustigan  al   ene- 
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migo,  lo  acosan,  lo  irritan,  lo  desconciertan,  hasta  lograr 
vencerlo  sin  haber  hecho  el  sacrificio  de  cartuchos  ni  de  vi- 
das. 

Por  eso  Urueta  no  habla  sino  en  las  discusiones  de  los 
proyectos  de  le}'  "en  lo  general"  obteniendo  la  aprobación  o 
consumando  la  derrota  desde  el  primer  encuentro. 

Su  dicción  es  de  armoniosas  modulaciones;  su  voz  de  sua- 
ve timbre;  su  léxico  salpicado  de  galicismos,  es  rico  en  voca- 
blos y  fecundo  en  imágenes. 

En  la  tribuna  su  cuerpo  se  agita  con  nerviosos  movi- 
mientos irguiéndose  sobre  la  punta  de  los  pies  y  apoyando, 
con  los  brazos  extendidos,  el  extremo  de  los  dedos  en  la  ba- 
randa; inclina  la  cabeza  rítmicamente  de  hombro  a  hombro; 
contorciona  la  mandíbula  interior  llevándola  de  izquierda  a 
derecha  y  mantiene  los  ojos  en  un  incesante  parpadeo,  centi- 
lando  en  el  rostro  escuálido,  de  mejillas  hundidas,  pómulos 
salientes  y  ojeras  obscuras. 

Tres  han  sido,  en  esta  legislatura,  los  más  importantes 
discursos  de  Urueta:  el  pronunciado  en  defensa  de  la  legali- 
dad, cuando  el  primer  cuartelazo  de  Veracruz;  el  producido 
por  defender  las  nuevas  tarifas  para  obreros  en  las  fábricas 
de  hitados  y  tejidos  y  aquella  brillante  alocución  por  la  cual 
logró  que  la  subvención  a  los  espectáculos  cultos  o  de  lujo, 
se  aplicase  a  los  espectáculos  populares. 

Creemos  servir  a  los  lectores  y  a  la  historia,  insertando 
íntegras  dos  de  estas  notables  piezas  de  oratoria. 


En  defensa  de  la  legalidad. — Procuraré  poner  mi  co- 
razón y  mi  pensamiento  a  la  trágica  altura  de  las  circuns- 
tancias. 

Solemnes  son  estos  instantes  en  que  el  alma  viva  de  la 
patria  se  agita,  quien  lo  dijera,  hasta  en  nuestras  tristes, 
híista  en  nuestras  pobres  querellas!  Y  es,  señores,  que  el 
principio  que  hemos  creído  definitivamente  conquistado  por 
la  revolución,  está  seriamente  amenazado;  es,  señores,  que 
la  legalidad  está  de  tal  suerte  comprometida,  que  todo  ciu- 
dadano que  se  preocupe  por  los  destinos  de  la  patria,   no 
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puede  dejiir  de  meditar  con  temblores  en  el  fondo  del  corazón 
por  la  suerte  futura  de  nuestra  nacionalidad.  ¡Qué  días  tan 
luctuo«?os!  ¡Qué  días  tan  terribles  han  transcurrido  desde 
hace  un  año! 

Y  pues  de  decir  con  claridad  el  pensamiento  se  trata  y 
pues  un  hombre  que  se  precie  de  honrado  debe  proceder  de 
esa  suerte,  con  claridad  meridiana  voy  a  expresarme  a  efec- 
to de  que  no  quede  duda  alguna  sobre  mis  convicciones  polí- 
ticas y  sobre  los  ideales  que  me  animan  tratándose  del  en- 
grandecimiento de  mi  país. 

Yo  fui,  señores,  de  los  que  creyeron  con  amor,  con  amor 
profundo,  en  la  revolución  de  noviembre;  y  yo  soy  uno  de  los 
desilusionados  de  la  revolución  de  noviembre.  De  aquí  que 
pocas  ocasiones  haya  tomado  participación  en  los  debates, 
porque  los  encontraba  tan  pobres,  tan  miserables,  tan  llenos 
de  mezquinas  pasiones,  que  en  verdad  salía  al  pórtico  de  la 
Cámara  con  la  frente  baja  y  el  corazón  entristecido.  (Aplau- 
sos). Pero  ahora,  que  el  debate  se  eleva,  porque  las  circuns- 
tancias por  las  cuales  atraviesa  el  país  nos  obligan  a  colo- 
carnos en  un  terreno  de  verdad  y  de  honestidad  política,  es  in- 
dispensable que  mi  vozno  quede  atada  a  mis  labios,  sino  que 
se  despliegue  como  ella  puede  desplegarse,  con  pobreza  o  con 
magnificencia — ahora  no  me  importa, — pero  sí  con  verdad, 
con  absoluto  convencimiento  de  lo  que  expongo. 

Greí  con  amor  profundo  en  la  revolución  de  1910,  porque 
ella  significaba  la  destrucción  de  un  régimen  que  desde  mi 
infancia  me  fué  odioso,  porque  ella  significaba  las  conquistas 
de  las  libertades  políticas,  porque  ella  nos  daba  a  todos  los 
mexicanos  el  glorioso  título  de  ciudadanos  mexicanos;  creí 
en  ella  porque  traía  consigo,  no  promesas  de  demagogia,  sino 
serios  ofrecimientos  para  estudiar  y  resolver  los  problemas 
palpitantes  del  país,  los  económicos,  los  sociales,  los  políti- 
cos; creí  en  ella,  porque  abría  un  ancho  campo  a  las  inteli- 
gencias de  todos  los  hombres  de  buena  voluntad;  creí  en  ella, 
porque  en  ella  veía  la  conquista  definitiva  de  la  translación 
de  los  Poderes  Públicos  sin  que  nuestro  país  se  afectara  con 
las  convulsiones  sangrientas,  en    mi    concepto,  la    revolu- 
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ción  de  1910,  ante  el  triunfo  tan  inesperado  como  magnífi 
co  de  Ciudad  Juárez,  se  detuvo,  al  parecer  azorada  de  su  pro- 
pia obra,  y  en  un  momento  dado  pareció  petrificarse.  Vimos 
que  poco  a  poco  los  hombres  del  antiguo  régimen — que  ellos 
en  suma  nada  significaban, — llevando  las  ideas  del  antiguo 
régimen, — que  éstas  sí  significaban  mucho — ,  empezaron  a 
filtrarse  lentamente  hasta  que,  incorporados  a  la  adiL.inis- 
tración  del  Gobierno  revolucionario,  pudieron  ellos  gritar 
"¡Victoria!"  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con  el  desprecio  en 
los  ojos. 

¡Qué  difícil  fué  para  mí  formarme  un  juicio  exacto  sobre 
la  conveniencia  o  la  inconveniencia  de  que  el  jefe  de  la  revolu- 
ción aceptara  el  interinato  del  señor  Licenciado  De  la  Ba- 
rra! 

Pensando  mucho  en  esto,  creí  comprender  que  ese  paso 
dado  por  el  jefe  de  la  revolución,  afirmaba  todavía  más  la 
obra  revolucionaria,  porque  le  abría  indiscutiblemente  la 
puerta  de  la  legalidad;  y  esto  hubiera  pasado,  señores,  si  los 
hombres  no  tuvieran  tantas  ambiciones,  si  no  fueran  tan 
pérfidos  y  tan  perversos  y  si  los  funcionarios  del  interinato 
hubieran  sabido  cumplir  con  sus  deberes  de  patriotas.  (Aplau- 
sos _v  siseos). 

No  deseo  que  me  aplaudáis;  pero  sí  os  ruego  que  me  de- 
jéis hablar  en  paz.' 

Soy  un  hombre  honrado  (siseos);  indudablemente;  más 
que  todos  los  que  me  sisean   (siseos);  indudablemente  más 

que  todos  los  que  me  sisean (aplausos),  porque  no 

hay  uno,  ni  de  mis  enemigos  políticos,   que  puedan  atreverse 
a  decir  lo  contrarío., 

Deseo  que  me  oigáiaen  pa^;,  porque  soy  un  hombre  hon- 
rado que  expongo  mis  ideas  y,  buenas  o  malas,  soy  acreedor 
al  respeto,  porque  en  lo  poco  que  he  luchado  por  la  libertad, 
he  luchado  siempre  por  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la 
palabra,  y  si  ésta  no  es  una  conquista  vana,  si  vuestra  nueva 
revolución  trae  consigo  los  cerrojos  para  el  pensamiento  y 
para  el  labio,  en  buena  hora,  que  vuestras  hordas,  que  las 
hc<rdas  de  que  me  hablaba  el  señor  Elguero,  penetre  aquí,   y 
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me  eocontraráü  hablando  en  la  tribuna.     (Aplausos).     Ni  si- 
quiera  lográis  exitarme. 

Así,  pues,  señores;  decía  yo  que,  en  mi  concepto,  desgra- 
ciadamente los  hombres  del  interinato  fueron  ambiciosos, 
pérfidos  y  malvados  (siseos);  y  el  interinato,  señores,  fué  el 
foco  de  donde  brotó  y. cundió  la  anarquíacontrarevoJuciona- 
riaque,  acabando  por  extenderse  a  través  de  todo  el  país  nos 
ha  puesto  en  el  conflicto  tan  formidable  en  que  en  este  mo- 
mento nos  encontramos. 

Yo  no  sé;  pero  mucho  me  temo  que  ese  Presidente  "blan- 
co" aparezca  tan  negro  en  nuestra  historia,  que  mejor  le  hu 
biera  valido  cometer  grandes  crímenes  y  no  emplear  sus  tría- 
las artes  de  sacristía  para  detener  el  movimiento  renovador 
iniciado.     (Aplausos  y  siseos). 

Pero  piénsese  de  esto  lo  que  se  quiera,  el  caso  es,  señores, 
que  cuando  el  actual  Presidente  de  la  República  tomó  asien- 
to en  la  silla  presidencial,  la  contrarevolución  estaba  fomen- 
tada y  de  hecho  propagada  por  todo  el  país.  (Voces:  no,  no; 
sí,  sí;  Campanilla). 

Alguna  vez  el  señor  Diputado  M'acías  dijo  en  esta  tribu- 
na que  los  tejones  habían  sido  los  hermanos  Vázquez  Gómez; 
momentos  después,  el  Licenciado  Cabrera  dijo  en  esta  misma 
tribuna  que  L^s  tejones  habían  sido  De  la  Barra,  y  Calero;  vo 
digo  en  esta  tribuna  que  los  tejones  fueron:  De  la  Barra,  Ca- 
lero y  los  Vázquez  í^ómez.     (Aplausos  y  risas). 

El  hecho  es.  señores,  que  el  Presidente  de  la  Repúbhca  se 
encontró  en  una  situación  muy  delicada,  ya  no  se  sabía  has- 
ta qué  punto  era  fingida  la  lealtad  proclamada  acaso  burles- 
camente por  Pascual  Orozco;  ya  se  sabía  bien  que  los  herma- 
nos Vázquez  Gómez  conspiraban;  ya  se  sabía  bien  que  en  to- 
das partes  el  movimiento  contrarevolucionario  era  sencilla- 
mente formidable.    Todo  esto  se  sabía. 

Por  otra  parte,  señores — y  esto  no  es  un  reproche — ,  to- 
davía funcionaba  una  Legislatura  porfirista  y  los  grandes 
problemas  de  la  revolución  no  podían  .traerse  al  debate  a  esa 
Legislatura.  Además,  la  revolución,  con  una  imprevisión 
maravillosa,  se  había  quedado  sin  prensa;   no  tenía  ese  por- 
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tavoz  poderoso,  no  podía  difundir  sus  ideas,  no  podía  pro- 
pagar sus  aspiraciones;  en  cambio,  la  prensa  enemiga,  terri- 
blemente enemiga  de  la  revolución,  la  prensa  que  estampaba 
las  palabras  de  mayor  infamia  en  ?us  columnas,  la  prensa 
que  llamaba  bandidos  a  los  revolucionarios,  ésta  estaba  en 
pie,  dirigida  por  altas  inteligencias,  escrita  con  plumas  de 
primer  orden.     Esa  era  la  situación. 

Y  bien,  señores;  después  de  tanto  tropiezo,  de  tanta  vaci- 
lación, de  tanta  angustia,  cuando  una  política  firme  y  am- 
plia, al  mismo  tiempo,  no  podía  hacerse  por  los  hombres  del 
Gobierno,  porque  estaban  ocupados  incesantemente,  día  a 
día,  minuto  a  minuto,  en  resolver  el  problema  inmediato  de 
la  paz,  de  la  tranquilidad  pública;  cuando  todo  era  obstácu- 
lo; cuando  todo  era  dificultad;  cuando  todo  era  embrollo; 
cuando  todo  era  defección;  cuando  todo  era  maldad,  y  cuan- 
do  todo  era  improperio,   en  esas  condiciones,  señores,   qué 

difícil  le  fué  al  Gobierno  seguir  su  ruta ¡Ah!  tenía  una 

gran  fuerza  en  su  apoyo,  una  gran  fuerza  que  ante  la  opinión 
pública  vale  enormemente;  pero  que  haj-  un  momento  en  que 
puede  doblarse,  en  que  puede  romperse,  en  que  puede  hacerse 
astillas,  anunciando  el  momento  fatal  de  las  grandes  catás- 
trofes: hablo  de  la  fuerza  de  la  legalidad;  pero  hemos  visto 
este  espectáculo:  una  dificultad  se  presenta,  y  el  hombre  mis- 
mo que  la  presenta  increpa  al  Gobierno:  "'¿por  qué  no  pasas?" 
y  así  han  sido  los  reproches,  todos  los  ataques,  pérfidos,  for- 
midables, dolorosos,  cruentos. 

El  Gobierno  no  ha  gobernado,  porque  no  lo  han  dejado 
gobernar,  y  hasta  la  fecha,  yo  no  sé,  señores,  dentro  de  mi 
conciencia,  si  este  gobierno  puede  gobernar  al  país  o  no  pue- 
de gobernar  al  país;  todavía  yo  no  lo  sé.  Agregad,  señores, 
que  efectivamente  en  el  Gabinete  del  señor  Madero  hay  hon- 
das, irreductibles  3^  lamentables  divisiones  políticas;  es  ver. 
dad,  señor  Trejo;  es  verdad,  señor  Moheno;  y  es  claro,  no 
puede  ser  de  otra  suerte.  La  revolución  no  ha  gobernado 
con  los  hombres  de  la  revolución;  la  revolución  ha  pretendi- 
do hacer  una  obra  de  eclecticismo  político,  trayendo  a  su  se- 
no a  los  hombres  púbHcos  de  todos  los  Partidos,   de  todos 
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ios  matices,  de  todas  las  ambiciones,  sin  dejar,  como  es  na- 
tural, bien  contento  a  ninguno.  De  aquí  que  los  ideal&s  re- 
volucionarios no  ha3'an  podido  realizarse,  de  aquí  que  las 
aspiraciones  tan  queridas  no  hayan  podido  tener  en  la  prác- 
tica su  floración  bendita;  y  por  esto  yo  fiaba  y  fío  tanto  en 
la  obra  del  Poder  Legislativo  durante  estos  dos  años.  Yo 
creo  que  la  obra  renovadora  de  la  revolución  de  1910  está 
encomendada  a  los  legisladores  principalmente;  yo  creo  que 
de  aquí,  del  seno  de  esta  Asamblea,  surgirán  los  proyectos 
y  debates  que  depuren  las  ideas,  que  aclaren  los  pensamien- 
tos y  que  lleven  a  feliz  término,  a  lo  menos,  la  parte  capital 
de  la  obra  revolucionaria. 

Pero,  ¿por  qué  señores  Diputados,  yo  he  votado  en  con- 
tra de  la  proposición  del  señor  Moheno? 

No  voy  a  tocar  el  punto  constitucional,  voy  a  colocarme 
en  un  terreno  puramente  político. 

Yo  creo,,  señores,  que  el  Presidente  de  la  República  que 
indudablemente  ya  ha  comprendido  esta  división  profunda 
entre  los  mie.nbros  de  su  Gabinete,  realizará  la  unidad  polí- 
tica, porque  tiene  que  reaHzarla,  y  no  es  preciso  para  ello  di- 
rigir ningún  voto  de  censura  a  los  miembros  del  Gabinete.  Y 
tan  lo  creo  así,  que  de  otra  suerte,  ¡qué  ocasión  tan  brillante 
se  me  presentaba,  para  llamar  a  cuentas  aquí,  desde  esta  tri- 
buna, al  Ministro  de  la  Guerra,  al  Ministro  de  Justicia  y  muy 
especialmente  al  Ministro  de  Gobernación! 

Sí,  sí  existe  esta  división,  ¡y  cómo  no  ha  de  existir!  ¡có- 
mo no  ha  de  existir  cuando  dentro  del  Gabinete  se  hace  polí- 
tica, y  política  tenebrosa!  ¡cómo  no  ha  de  existir  esa  divi- 
sión, señores,  cuando  estamos  palpando,  cuando  estamos 
viendo  con  nuestros  ojos  azorados  lo  que  pasa  a  las  puertas 
de  la  Capital  de  la  República! 

¿Acaso  era  un  misterio  para  alguien  que  don  Félix  iba  a 
levantarse  en  armas?  ¿Acaso  fué- un  misterio  para  alguien 
que  Higinio  Aguilar  iba  a  levantarse  en  armas?  Y,  sin  em- 
bargo, ¡qué  paciencia!  ¡qué  tranquilidad!  ¡qué  optimismo! 
¿Acaso  el  Ministro  de  Gobernación  no  tiene  entre  sus  atribu- 
ciones estas  dos  capitalísimas:  el    cuidado  de  las  fuerzas  ru- 
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rales  y  las  relaciones  con  los  Estados  de  la  Federación?  ¿Aca- 
so el  Ministro  de  Gobernación  no  sabía  que  en  las  bodegas 
de  Veracruz  había  más  de  30,000  rifles  y  2.000,000  de  cartu- 
chos? ¿Acaso  el  Ministro  de  la  Guerra  ignoraba  que  frente 
a  frente  del  puerto  de  Veracruz  estaba  casi  toda  la  flotilla 
mexicana?    ¿Y  los  antecedentes?    ¿Y  las  circunstancias? 

Qué,  ¿no  dedujimos  todos  los  mexicanos,  cuando  supi- 
mos que  el  General  don  Bernardo  Reyes  había  pedido  su  re- 
tiro, que  iba  a  levantarse  en  armas?  El  General  Reyes  se  le- 
vantó en  armas. 

¿No  dedujimos  todos  al  saber  que  Higinio  Aguilar  había 
pedido  su  retiro,  que  iba  a  levantarse  en  armas?  Higinio 
Aguilar  se  levantó  en  armas. 

¿No  dedujimos  todos  que  Díaz  iba  a  levantarse  en  armas 
inmediatamente?     (Aplausos). 

Si  ésta  no  es  culpabilidad,  y  culpabilidad  muy  seria,  cul- 
pabilidad trágica,  culpabilidad  que  es  imposible  quitar  de  la 
cabeza  de  estos  Secretarios  de  Estado;  si  esto  no  es  así  y  lo 
digo  en  esos  términos,  porque  rae  queman  profundamente  los 
dolores,  la  tristeza  y  la  vergüenza  de  mi  patria;  si  esto  no  es 
así,  señores,  jo  no  sé  donde  encontrar  responsabilidades, 
puede  ser  que  ni  entre  los  condenados  por  el  Dante  a  sufrir 
los  suplicios  infernales  por  sus  círculos!     (Aplausos). 

Todo  esto  es  verdad,  y  es  preciso  poner  un  límite,  es  pre- 
ciso poner  un  coto,  es  preciso  poner  una  muralla  infranquea- 
ble .a  la  política  ministerial.  Con  razón  ahora  me  explico 
que  el  Ministerio  de  Gobernación  diga  por  boca  del  señor 
Trejo  que  todas  las  revoluciones  tienen  un  fondo  de  justicia, 
parodiando  la  absurda  frase  de  Spéncer  de  que  en  todo  error 
hay  un  fondo  de  verdad.  Si  to  las  las  revoluciones  tienen  un 
fondo  de  justicia  y  si  ese  fondo  de  justicia  es  advertido  sobe- 
rana e  indeclinablemente  por  el  criterio  individual,  el  hombre 
que  se  arroja  en  esas  condiciones  a  la  revolución  hace  bien  en 
arrojarse  a  ella  porque  va  en  pos  de  un  ideal  de  justicia;  pero 
hace  muy  mal  en  permanecer  al  lado  de  un  Presidente  de  la 
República  que  representa  la  legalidad.     (Aplausos). 

No  en   balde  hago  estos  reproches  dolorosos;   los  hago 
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porque  el  momento  es  decisivo  para  la  Patria.  Ahora  va  no 
es  el  ranchero  Orozco  el  que  se  lanza  k  la  revuelta;  ahora  ya 
no  es  el  bandido  Zapata  que  incendia  y  roba;  no.  ahora  es 
¡a}'!  un  militar  del  Ejército  Mexicano!  ¡Qué  triste  es  esto! 
tan  triste,  que  me  resulta  el  cuartelazo  de  Félix  Díaz  un  ver- 
dadero anacronismo! 

Habéis  leído  esta  mañana;  digo  mal,  habéis  leído  desde 
a3'er  en  la  tarde,  en  el  periódico  que  dirige  el  señor  García 
Naranjo,  el  plan,  la  proclama  de  este  jefe  a  los  mexicanos: 
viene  a  restablecer  la  paz  por  medio  de  la  justicia.  Y,  ¿sabéis 
cuál  es  su  justicia?  Pisotearla  ley;  romper  el  principio  de 
legalidad;  hacer  que  de  nuevo  entremos  en  el  círculo  infernal 
de  las  revoluciones;  volvernos  a  otra  dictadura  más  dura, 
más  ignominiosa,  porque  sería  menos  alta  y  menos  justicie- 
ra que  la  anterior,  3^  condenarnos  eternamente  a  este  destino 
que  parece  fatal:  o  la  anarquía,  o  la  dictadura  para  el  pue- 
blo mexicano.  Esa  es  su  justicia.  ¡Ah,  señores!  Para  eso 
estamos,  \'  sin  llegar  a  las  exageraciones  declamatorias  del 
señor  Palavicini,  ni  a  las  ironías  impertinentes  del  señor  Tre- 
jo,  sí  puedo  deciros  una  cosa:  que  me  importa  muy  poco  que 
caigan  unos  ministros;  me  importa  muy  poco  todo  eso;  lo 
único  que  me  importa  es  que  el  principio  de  la  legalidad  se 
sostenga  incólume.     Eso  sí  me  interesa.     (Aplausos), 

Digo  que  eso  sí  me  interesa,  porque  el  principio  de  la  le- 
galidad está  unido  de  una  manera  fatal  con  el  destino  todo 
de  nuestra  patria,  al  grado,  señores,  de  que  no  encuentro  en 
estos  momentos  otro  medio  de  salvación  posible  y  otra  ma- 
nera de  que  no  perezca  nuestra  nacionalidad,  que  aferramos 
al  principio  de  la  legalidad,  a  ese  principio  que  bendecía  con 
su  palabra  augusta  y  con  su  frente  nimbada  de  gloria  el  se- 
ñor diputado  don  Francisco  Elguero.  Es  verdad,  ése  es  el 
principio  sagrado,  ése  es  el  principio  de  redención,  ése  es  e! 
principio  patriótico,  el  único  que  tenemos  todavía  en  las  ma- 
nos que  cuidar,  porque  todo  lo  demás  ya  se  nos  ha  ido,  pe- 
dazo a  pedazo,  como  se  nos  está  3'endo  nuestro  corazón  v 
nuestro  pensamiento;  ése  sí  hay  que  cuidarlo;  ése  sí  hay  que 
librarlo  de  los  embates,  de  las  asechanzas,   de  los  crímenes  y 
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de  todas  las  maldades,  y  si  queda  muy  débil  en  mis  manos,, 
que  también  son  muy  débiles,  yo,  momentos  antes  de  morir, 
con  ese  principió  desgarrado,  pisoteado  y  ultrajado,  le  azo- 
taré la  faz  al  Brigadier  Félix  Díaz  llamándole  ¡Cobarde  y 
traidor  a  tu  patria!     (Aplausos  nutridos,  y  voces:  bravo). 

No  se  trata,  pues,  señores,  ahora,  de  un  debate  de  vanas 
querellas;  se  trata  de  un  debate  tan  alto,  que  parece  que  to- 
da la  conciencia  mexicana  está  comprometida  en  la  con- 
tienda. 

Que  la  revolución,  decía  el  señor  Elguero,  tiene  simpati- 
zadores, es  cierto;  todas  las  revoluciones  tienen  simpatizado- 
res, lo  mi&mo  entre  el  sajón  que  en  el  latino;  pero  mucho  más 
entre  los  latinos.  Qué,  ¿no  se  acuerda  lo  que  pasó  durante 
los  primeros  años  del  triunfo  de  la  revolución  de  Tuxtepec? 
Qué,  ¿no  sabemos  que  indefectiblemente  una  conquisca  social 
y  política  estruja  tanto  el  alma  de  los  pueblos,  que  los  obli- 
gan a  levantarse  airados  contra  sus  mismos  benefactores? 
Qué,  ¿no  sabemos  que  todo  esto  es  lamentablemente  huma- 
no, porque  si  fuera  de  otra  suerte,  no  existiría  el  dolor  en  la 
Historia  y,  en  consecuencia,  no  tendrían  grandezas  los  hé- 
roes de  las  patrias?  Qué,  ¿no  sabemos  que  al  fin  y  al  cabo, 
y  dígase  lo  que  se  quiera,  el  bien  siempre  triunfa  sobre  el  mal, 
que  la  verdad  se  abre  paso  entre  los  errores?  Si  esto  es  así, 
tengamos  por  lo  menos  el  consuelo  de  estar  tan  íntimamente 
adheridos  a  una  causa  tan  justa,  tan  alta  y  tan  noble,  que 
no  puede  concebirla  más  grande  la  imaginación  del  hombre. 

Pero  la  conquista  única  que  permanece  en  pie  de  los  idea- 
les revolucionarios,  la  conquista  de  la  legalidad,  la  conquista 
de  la  traslación  pacífica  del  Poder,  eso,  señores,  que  no  nos  lo 
arrebaten,  porque  si  eso  nos  lo  arrebatan,  nos  arrebatan, 
con  la  tranquilidad,  la  paz,  la  vida  misma  de  la  patria,  la 
persistencia  de  nosotros  como  hombres  en  el  suelo  mexi- 
cano. 

No  se  trata,  señor  Elguero,  de  dar  un  voto  de  confianza 
al  Ejecutivo,  no;  no  es  ésta  nuestra  mente;  no  venimos  a  dis- 
cutir aquí  si  merece  o  no  el  Ejecutivo  un  voto  de  confianza. 
La  proposición  es  bien  simple;  se  dice:   "Hágase  saber  al  cm- 
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dadano  Presidente  de  la  República  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos ha  estado  y  está  dispuesta  a  prestar  todo  su  concurso 
con  el  objeto  de  sostener  la  legitimidad  del  Gobierno  consti- 
tuido como  verdaderamente  emanado  de  la  suprema  volun- 
tad de  la  Nación." 

Eso  es  todo  lo  que  se  dice.  No  se  trata  de  un  voto  de 
confianza,  no;  ni  es  el  momento  de  darlo,  3^  quizá  los  que  opi- 
nan en  contra  tengan  razón;  no.  Se  trata  simplemente  de 
mostrar  una  adhesión,  una  adhesión  que  tiene  capital  impor- 
tancia por  su  trascendencia:  la  adhesión  de  que  aquí  no  en- 
cuentra eco  el  grito  revolucionario  que  trata  de  destruir  la 
ley,  la  adhesión  que  significa  el  concurso  de  la  buena  volun- 
tad de  los  "legisladores  para  mantener  ese  principio  de  la  le- 
gitimidad de  un  Gobierno  constituido,  porque, ha  emanado 
del  voto  público,  de  éso  sólo  se  trata  y  eso,  señores,  tiene  un 
alcance  moral  infinito;  ¿por  qué?,  porque  demuestra  que 
efectivamente  nosotros  seremos  los  guardianes  celosos  de  ese 
principio  tan  alto  y  tan  democrático;  porque  eso  demuestra 
que,  por  lo  menos  en  este  trance  tan  duro  en  que  se  encuen- 
tra envuelto  el  país,  independendienteraente  de  esta  pasión 
política,  seremos  demasiado  fuertes,  demasiado  serenos  y 
sobre  todo,  demasiado  mexicanos  para  comprender  que  an- 
tes que  nada,  esta  la  salvación  de  nuestra  patria.  Que  des- 
pués vengan  las  rencillas,  que  después  las  pasiones  se  nos 
presenten  furiosas  como  las  serpientes  de  Laconte,  todo  lo 
que  se  quiera;  pero  en  este  momento,  en  este  momento  en  que 
han  sonado  los  cañonazos  de  un  infame  cuartelazo,  en  este 
momento  en  que  se  quiere  comprometer  la  honra  y  el  presti- 
gio del  Ejército  Nacional;  en  este  momento  en  que  la  sobera- 
nía popular  debe  poner  su  cabeza  por  encima  de  las  trage- 
dias de  la  patria,  para  poder  salvar  a  la  patria  de  sus  trage- 
dias; en  estos  tuomentos,  que  la  Representación  Nacional  le 
diga  al  Presidente  de  la  República:  "Contigo  sostenemos  la 
legalidad,"  y  la  Representación  Nacional  cumplirá  con  el  más 
sacrosanto  de  sus  patrióticos  deberes.     (Aplausos). 

Por  mí  lo  digo,  señores;   esto  es  lo  único  que  me  queda,, 
éste  es  el  ideal   que  aún  arde  en  mí,   y  que  me  alumbra;   me 
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queda  eso,  pues  me  queda  mucho;  me  queda  much'í,  porque 
este  ideal  es  una  parte  integrante  de  la  verdad,  de  la  belleza 
y  del  bien  que  he  amado  yo  para  mi  patria;  me  queda  eso,  y 
sin  jactancia  ninguna,  sencillamente,  puesto  que  es  el  mejor 
legado  que  puedo  entregar  yo,  pobre  de  dinero,  a  mis  peque- 
fíuelos,  sin  jactancia  ninguna  en  el  momento  supremo,  seño- 
res,  yo  estaré  cerca  del  hombre  que  representa  la  legalidad  y 
si  ahí  debo  morir,  ¡qué  bella  muerte! 

Señores  Diputados:  no  se  trata  de  un  voto  de  confianza; 
se  trata  de  una  muestra  de  adhesión,  se  trata  de  una  simpa- 
tía, se  trata  de  una  causa  común,  se  trata  de  la  causa  de  to- 
dos; no  se  trata  del  Primer  Magistrado  de  la  República,  que 
es  un  hombre,  y  como  hombre,  efímero;  se  trata  de  la  vida 
misma  de  la  patria,  que  no  puede  salvarse  sino  en  la  barca 
de  la  legalidad;  es  la  única  que  como  a  Horacio  los  barcos  le 
condujeron  a  buen  puerto,  puede  conducirnos  al  puerto  de  la 
salvación,  que  es  el  puerto  de  la  dignidad  nacional.  (Aplau- 
sos nutridos). 


— En  favor  del  obrero. — Para  cualquiera  que  piense  se- 
riamente en  los  problemas  sociales,  no  es  un  misterio  que  el 
régimen  capitalista  ha  dividido  a  nuestra  sociedad  en  dos 
clases:  la  de  los  ricos  ociosos  y  la  de  los  pobres  vejados,  o  pa- 
ra emplear  la  pintoresca  expresión  del  hombre  más  odiado 
por  el  señor  diputado  Elguero,  del  piadoso  Voltaire,  la  délos 
hombres  que  llevan  sobre  las  espaldas  la  silla  y  la  de  los  hom- 
bres que  llevan  en  los  talones  las  espuelas. 

La  cuestión  social  actual,  porque  en  todas  las  épocas  de 
la  historia  se  ha  presentado  la  cuestión  social,  proviene  de 
un  conjunto  de  circunstancias  muy  complexas,  que  es  preciso 
analizar  para  comprenderlas  bien.  Pero  la  escuela  llamada 
liberal,  y  la  escuela  llamada  socialista,  todas  convergen  en  un 
solo  punto,  con  un  solo  ideal,  en  una  sola  aspiración,  procu- 
rar que  el  obrero  obtenga  el  producto  íntegro  de  su  trabajo. 

Ahora  se  nos  dice,  y  el  señor  Elguero  fué  elocuente  porta- 
voz de  esta  doctrina  en  la  sesión  pasada,  que  todos  los  bene- 
ficios que  recibe  la  clase  obrera  provienen  de  la  piedad  de  los 
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ricos,  del  sentimiento  de  filantropía  de  los  industriales;  que 
antes  de  que  el  cristianismo  iluminara  con  la  religión  divina 
la  conciencia  del  mundo,  los  patrones  eran  crueles,  y  que  aho- 
ra los  patrones  tienden  á  la  dulzura;  que  el  sentimiento  de  pie- 
dad, el  sentimiento  propiamente  cristiano,  ha  abierto  brecha 
a  las  viejas  creencias,  y  que  ahora  el  patrón  esta  dispuesto 
por  caridad  a  sacrificar  su  propio  bienestar  en  pro  déla  clase 
obrera. 

Esta  doctrina,  señores,  es  perfectamente  falsa;  por  el  con- 
trario, todas  las  conquistas  de  la  clase  obrera  han  sido  muy 
difíciles,  muy  duras,  muy  cruentas;  el  pequeño  bienestar  que 
adqtiiere  el  obrero,  lo  adquiere  a  costa  de  grandes  dolores  y 
de  grandes  luchas;  y  es  natural:  se  trata  de  dos  intereses  per- 
fectamente antagónicos:  el  del  industrial  por  una  parte,  y  el 
del  obrero  por  otra:  y  como  el  capitalismo  moderno  ha  con- 
vertido al  obrero  exclusivamente  en  un  instrumento  del  in- 
dustrial, a  tal  grado,  quees  absolutamente  imposible,  dentro 
de  las  leyes  de  la  Economía  moderna,  que  el  salario  aumente  por 
propia  voluntad  de  los  industriales,  claro  es  que  toda  con- 
quista en  este  terreno,  hecha  por  el  obrero,  sea  una  conquista 
que  le  cueste  muchos  esfuerzos  y  muchos  dolores. 

Ha  sucedido,  señores,  que  las  dos  grandes  fuerzas  conser- 
vadoras, representadas  por  los  poseedores  de  la  tierra  y  por 
los  poseesores  del  capital,  se  han  dividido,  han  comenzado  a 
luchar,  y  una  y  otra  han  tratado  de  aprovechar  el  elemento 
obrero,  atrayéndosele  por  medio  de  concesiones.  Esta  divi- 
sión, que  ya  se  manifiesta  clara  en  el  capital,  por  una  parte, 
y  la  cohesión  que  se  manifiesta  cada  vez  más  marcada  en  el 
proletariado,  le  restm  fuerzas  al  capilismo  y  le  suman  fuerzas 
al  proletariado.  De  aquí  los  triunfos  del  proletariado  en  las 
condiciones  políticas,  de  aquí  el  triunfo  del  proletariado  en  las 
condiciones  económicas  de  la  era  contemporánea;  pero  en  ma- 
nera; alguna  puede  decirse  que  la  piedad  de  los  industriales 
sea  la  que  ha  favorecido  a  las  clases  obreras. 

En  Inglaterra,  señores,  durante  ti  siglo XVIII,  se  verificó 
un  fenómeno  verdaderamente  doloroso:  los  industríales  andu- 
vieron a  caza  de  los  pequeñuelos,  de  los  niños,  para  arreba- 
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tarlos  de  los  valles  rientes  ypoéticos cantados porlos bardos, 
para  llevarlos  al  fondo  de  las  fábricas,  para  que  respiraran  la 
atmósfera  malsana  de  los  talleres,  y  clavados  en  la  silla  ata- 
dos en  la  silla,  eran  obligados  a  desempeñar  un  trabajo  tan 
rudo,  que  hizo  exclamar  a  un  buen  industrial  inglés,  que  en  la 
bondad  se  parecía  al  señor  Zetina,  esta  trágica  y  verídica  pa- 
labra: "Dios  mío,  la  industria  contemporánea  está  fundada 
sobre  el  infanticidio." 

No,  no  es  la  candad;  la  caridad, señor,  comenzó  a  brillar  con 
ladulzuradelos  ojos  del  Cristo,  en  las  máximas  de  San  Pablo; 
la  caridad  tiene  su  principio  en  Dios  mismo,  porque  el  pobre  es 
el  propio  Jesús;  la  caridad  debe  arrodillarse  ante  el  humilde, 
cerrar  los  ojos  y  abrir  los  brazos;  la  caridad  debe  ser  una  pa- 
sión, más  que  una  virtud;  unapoesía.  más  queun  pensamien- 
to; la  caridad  debe  ser  el  beso  de  consuelo  sobre  la  llaga  del 
leproso,  el  manto  de  armiño  sobre  la  desnudez  de  la  Magda- 
lena; pero  ¡ay!  señor  Elguero,  el  cristianismo  después  se  ar- 
mó con  todas  sus  armas  para  la  conquista,  para  la  terrible 
conquista  de  los  bienes  terrenales,  y  entonces  la  solidaridad 
lírica  y  trágica  que  hizo  fraternizar  a  los  espíritus  de  la  época 
heroica  de  las  persecuciones,  se  convirtió  en  un  verdadero  de- 
sencadenamiento de  odios,  y  el  egoísmo  brutal  volvió  a  cu- 
brir la  cara  con  la  máscara  del  amor  divino,  el  delito  puso 
precio  a  la  expiación,  el  clero  inventó  todas  las  argucias  y  to- 
das las  trampas  del  comercio  (aplausos),  en  tanto  que  el  po- 
bre, fatigado  de  seguir  representando  el  papel  de  Jesús,  con  la 
cruz  a  cuestas  y  la  hiél  en  la  boca,  acabó  por  vencer  a  sus  te- 
rribles benefactores  de  la  legitimidad  divina  de  su  miseria, 
dando  motivo  a  las  más  crueles  injusticias,  hasta  que  la  glo- 
riosa Revolución  Francesa  rompió  el  círculo  cristiano,  afir- 
mando sin  Dios,  que  el  hombre  es  el  isfual  del  hombre  (aplau- 
sos); afirmando  también  que  la  le^^  que  debe  estar  por  encima 
de  todas  las  antítesis  délas  funciones  humanas,  tenía  el  deber 
ineludible  de  sustraer  a  las  crueldades  de  la  lucha,  a  los  niños, 
a  los  enfermos  y  a  los  viejos;  y  entonces,  señor  Elguero,  la 
caridad  surgió  de  nuevo  en  la  conciencia  del  dolor,  y  fué  al 
dolor,  como  va  la  poesía  a  la  belleza  3^  la  conciencia  al  miste- 
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rio,  poniendo  en  la  frente  de  Voltaire,  que  pensó  por  todos,  el 
mismo  beso  de  amor  que  había  puesto  en  los  pies  de  Cristo, 
que  por  todos  sufrió (Aplausos). 

Las  espaldas  del  obrero,  señores,  según  las  palabras  de 
Fernando  Lasalle,  son  el  tapete,  el  tapete  verde  donde  se  han 
jugado  3^  sejueganlos  grandes  juegos  de  las  empresas  moder- 
nas; y  es  ciaro,  para  que  e!  régimen  capitalista  pueda  subsis- 
tir, se  necesita  reducir  al  mínimum  el  salario.  Y  todavía  hay 
quien  nos  hable  de  que  los  obreros  van  siendo  cada  vez  más 
felices  por  la  piedad  y  el  amor  de  los  emprendedores. 

Oh!  Ved,  señor  Elguero,  en  la  sala  del  Burgomaestre  de 
Bruselas  los  retratos  de  los  antiguos  asociados  de  los  talleres, 
de  esos  obreros  de  la  Edad  Media  tan  calumniada,  y  veréis 
qué  rasgos  de  fisonomía  tan  severos,  qué  miradas  tan  dulces 
y  tan  fuertes,  qué  manos  tan  finnesy  tranquilas,  y  como  ejem- 
plo igualmente  elocuente,  en  la  escalera  de  honor,  el  retrato 
del  señor  Feudal  arrojado  atierra,  teniendo  en  el  pecho  la  lan- 
za de  aquellos  hombres  que  siempre  supieron  conquistar  sus 
derechos  por  medio  de  la  palabra  y  de  la  tuerza. 

Ahora,  en  cambio,  vedlos  macilentos,  extenuados  a  fuer- 
za de  trabajo,  de  trabajo  brutal,  cuando  salen  del  taller,  en 
busca  de  la  mujer,  para  procrear  locamente,  furiosamente,  au- 
mentando el  número  de  los  que  demandan,  aumentando  el 
número  de  los  que  tendrán  hambre,  aumentando  el  número 
de  los  que  no  llegarán  a  tener  nada,  aumentando  el  número 
de  los  que  mueren  bajo  la  rueda  implacable  del  mdustriahsmo 
moderno.  Van  á  la  taberna,  y  allí  se  envenenan;  no  tienen 
tiempo  para  cultivar  su  espíritu,  y  de  aquí,  señores,  que  en  los 
rasgos  del  obrero  moderno-vedlo  en  todas  las  pinturas  de  los 
maestros  contemporáneos — encontramos  la  mirada  lánguida, 
la  frente  abatida,  los  estigmas  del  alcoholismo  y  de  la  tuber- 
culosis. Este  es  un  estado  natural,  pero  es  un  estado  que  se 
desenvuelve;  el  capitalismo  lleva  dentro  de  sí  mismo  el  gusa- 
no roedor  que  lo  descompone,  que  lo  transforma  y  que  traerá 
con  el  tiempo  otro  estado  económico  y,  en  consecuencia  otra 
constitución  social  y  política. 

Los  que  sostienen  que  todo  evoluciona,  menos  la  propie- 
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dad,  están  en  el  más  grande  de  los  errores,  porque  nunca  la 
propiedad  ha  sido  igual,  y  justamente,  vsi  la  propiedad  capita- 
lista es  producto  de  leyes  económicas  anteriores,  la  propiedad 
capitalista  lleva  en  su  propio  seno  la  fuerza  que  la  desenvuel- 
ve, y,  en  mi  concepto,  la  desenvuelve  hacía  el  colectivismo. 
De  todas  maneras,  no  pidáis  a  los  industriales  que  aumenten 
el  salario;  no  lo  harán  no  lo  pueden  hacer. 

Los  hombres  de  la  antigua  Roma  cuidaban  de  sus  escla- 
vos; con  ellos  se  divertían,  con  ellos  estudiaban,  con  ellos  con- 
versaban; había  relación  humana  entre  unos  y  otros,  aún  en 
la  misma  cólera,  porcjue  la  cólera  es  una  relación  humana. 
Ahora  no;  ahora  no  hay  relación  de  humanidad  entre  elindus- 
trial  3' el  obrero;  entre  el  emprendedor  que  va  aumentando  su 
capital,  que  va  a  hacerse  luillonario,  como  muy  bien  lo  decía 
el  señor  Zetina,  y  el  obrero  que  no  puede  ahorrar.  ¿Que  el  ca- 
pital se  forma  del  ahorro?  ¡mentira!;  el  obrero,  en  las  condi- 
ciones de  la  economía  actual,  no  puede  ahorrar,  no  puede  vol- 
verse capitalista.  En  el  fondo  de  toda  gran  adquisición  de  for- 
tuna hay  próximo  o  remoto,  un  fraude,  una  trampa,  un  ro- 
bo, una  violencia.  (Aplausos). 

El  origen  de  la  propiedad  está  en  la  violencia,  y  todo  pue- 
de reducirse  a  este  caso  citado  por  un  economista  italiano:  un 
indio  esclavo  de  un  templo  célebre  se  robó  uno  de  los  brillan- 
tes que  formaban  los  ojos  de  la  diosa,  logró  escapar,  atrave- 
só el  Asia,  llegó  a  Rusia  penetrando  en  San  Petersburgo  y 
vendió  ese  brillante  a  la  Emperatriz  Catarina  en  una  suma  fa- 
bulosa de  dinero:  es  el  fundador  de  la  célebre,  de  la  mu\^  rica, 
de  la  muy  honorable  casa  de  los  Lazaroff.  Todas  las  grandes 
fortunas  contemporáneas  tienen,  cerca  o  lejos,  un  esclavo  in- 
dio c|ue  se  robó  ¡os  ojos  de  diamante  de  la  diosa.  (Aplausos). 

Para  seguir  al  señor  Elguero  ea  las  citas  históricas  a  que 
es  tan  afecto,  le  recordaré  que  en  el  tiempo  del  Cardenal  Ri- 
chelieu,  al  tratarse  de  hacer  una  co'ecta.  el  mu}"  digno  Arzo- 
bispo de  Sens  rehusó,  en  nombre  del  clero,  y  dijo  bella  y  he- 
roicamente: "No;  en  nuestro  buen  país  de  Francia,  es  costum- 
bre que  el  pueblo  contribuya  con  dinero,  la  nobleza  con  su 
sangre,  y  el  clero  con  sus  oraciones."  (Aplausos.) 
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Creo,  pues,  señores,  que  es  tentativa  vana  la  que  tienda  a 
obligar  a  los  industriales  al  aumento  de  salario;  el  salario  es- 
tá regido  por  leyes  económicas:  el  trabajador  da  trabajo,  ofre- 
ce trabajo,  y  así  como  los  otros  tienen  todo  el  poder  de  pro- 
ducción en  sus  manos,  el  trabajador  no  tiene  más  poder  de  pro- 
ducción que  sus  manos.  En  consecuencia,  es  inútil;  se  trata 
de  dos  antagonismos  irreductibles;  se  trata  de  una  tradi- 
ción económica,  política  y  social  puede  transformar.  Es,  pues, 
completamente  inútil.  El  emprendedor  es  de  piedra,  salvo 
cuando  se  llama  Zetina;  pero  estas  son  moscas  blancas;  el 
emprendedor  es  de  piedra,  y  cada  lágrima  del  obrero  represen- 
ta siempre,  al  día  siguiente,  una  nueva  lágrima  estéril  para 
el  obrero,  y  un  nuevo  billete  de  banco  para  el  emprendedor. 
(Aplausos.) 

Esta  es  la  verdad.  Aquí  no  ha\'  caridad  posible.  Es  la  le3' 
del  bronce,  como  dice  el  señor  Elguero.  Y  no  fué  por  cierto  La- 
salle  quien  la  denominó  así;  fué  el  gran  Marx,  en  torno  de  cu- 
yo genio  los  economistas  de  la  escuela  cristiana  y  los  de  la  es- 
cuela liberal  han  pretendido  hacer  la  conjuración  del  silencio; 
pero  su  obra  luminosa  se  abre  paso  en  las  tinieblas  como  una 
antorcha  que  camina;  y  esta  obra  inmortal,  esta  obra  reden- 
tora, esta  biblia  del  proletario,  es  la  que  nos  da,  en  su  rudeza 
de  lenguaje,  pero  en  su  sensibilidad  comprimida,  todo  el  enig- 
ma del  problema.  Es  imposible  reducir  esta  contradicción  en 
medio  de  las  sociedades  capitalistas.  El  capital  es  una  cosa 
moderna,  el  capital  no  existía  antiguamente,  el  capital  no 
existía  en  la  Edad  Media,  el  capital  ha  venido  a  existir  en  la 
época  capitalista;  el  capital  ha  sido  creado,  señores  por  el  ro- 
bo, exclusivamente  por  el  robo.  No  es  posible  la  formación 
del  capital  sin  substraer  al  trabajo  del  obrero  lo  que  al  obre- 
ro le  corresponde  por  su  trabajo.  (Aplausos). 

Así,  pues,  expresadas  con  absolula  franqueza  mis  ideas  y 
sabiendo,  como  sé,  que  es  materialmente  imposible  encontrar 
hablo  colectivamente,  hablo  del  gremio,  una  fibra  sensible  a 
la  piedad  en  el  corazón  de  la  industria  moderna,  creo  buena 
y  acertada  la  ley  que  se  pone  al  debate.  ¿Porqué?  Pura  y  sim- 
plemente porque  no  se  trata  de  aumentar  el  salario  de  los 


'94  FÉLIX    F.    PALAVICINI 

obreros;  esto  es  una  cosa  absolutamente  imposible;  el  indus- 
trial no  lo  hace  ni  puede  hacerlo.  Digo  más,  dentro  de  sus  in- 
tereses propio.s,  no  debe  hacerlo.  Entonces,  ¿de  qué  se  trata? 
De  una  cosa  mu^^  sencilla,  señores.  El  gobierno  viene  en  ayu- 
da de  los  obreros,  el  Gobierno  viene  a  colocarse  del  lado  de 
los  obreros,  el  gobierno  viene  a  tender  una  mano  protectora 
a  los  obreros;  esto  es  todo.  ¿Cómo?  Imponiendo  el  8  por 
ciento  a  los  industriales  de  tejidos  de  lana  y  algodón.  Bien. 
Se  le  dice  al  industrial:  "Te  rebajo  el  4  por  ciento  si  aceptas 
esta  tarifa,  si  pagas  conforme  a  la  tarifa."  Elindustrial  de  to- 
das maneras  iba  a  pagar  el  8  por  ciento;  en  consecuencia,  pa- 
ra él  la  compensación  es  evidente;  él  no  pierde  nada  aceptan- 
do las  tarifas,  si  el  Gobierno  le  rebaja  el  4  por  ciento  de  coa- 
tribución.  En  consecuencia,  ¿de  dónde  sale  éste  dinero?  Este 
dinero  sale  de  los  fondos  del  Gobierno,  de  ese  tanto  por  ciento 
cuya  mitad  destina  para  distribuirla  entre  los  obreros;  eso  es 
todo.  De  aquí  que,  en  vez  de  c|ue  el  Gobierno  reciba  el  8  por 
ciento,  solamente  recibe  el  4  por  ciento  y  da  al  obrero  el  res- 
to, el  otro  4  por  ciento;  esto  es  todo.  Pero  aquí,  ¿dónde  es- 
tá la  bondad  del  industrial?  ¿dónde  está  su  buena  voluntad? 
¿donde  está  su  disposición  para  aumentar  el  salario?  En  ma- 
nera alguna,  señores;  si  el  industrial  es  rígido,  si  el  industrial 
dice:  "No,  yo  no  pierdo,  no  debo  perder,"  entonces  el  Gobier- 
no en  vez  de  percibir  todo  el  producto  del  impuesto,  destina 
la  mitad  del  impuesto  para  favorecer  al  obrero. 

He  aquí  por  qué  doy  mi  voto  aprol:)atorio  a  esta  ley.  Pe- 
ro se  me  dirá:  "Este  es  un  precedente  funestísimo,  pues,  des- 
pués,— y  ya  el  señor  Zetina  lo  dijo  en  esta  tribuna — ,después 
todos  los  obreros  de  todas  las  fábricas  vendrán  a  pedírnoslo 
mismo,"  Ojalá  y  lo  pidan,  porque  apenassi  tienen  justicia  pa- 
ra ello;  y  si  éste  es  un  antecedente  y  si  éste  es  un  principio, 
bienvenido  el  antecedente  y  bienvenido  el  principio,  si  favore. 
ce  a  obreros  de  determinadas  fábricas,  celosos,  con  razón,  pe- 
dirán que  el  Gobierno  intervenga  en  el  mismo  sentido,  y  el 
Gobierno  estará  obligado  a  intervenir  en  el  mismo  sentido,  y 
nosotros  tendremos  que  obligar  al  Gobierno  a  que  en  el  mis- 
mo sentido  intervenga.  (Aplausos). 
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El  problema  obrero,  señores,  es  correlativo  de  otro,  del 
problema  agrario,  la  situación  de  los  obreros  es  muy  diferen- 
te de  la  situación  de  los  trabajadores  del  campo,  y  ya  que  no- 
tros,  aun  cuando  sea  de  esta  suerte,  iniciamos  el  estudio  y  la 
resolución  de  problemas  tan  trascedentales,  es  necesario  que, 
al  lado  de  leyes  protectoras  de  los  obreros,  procuremos  darle- 
3^es  protectoras  de  los  trabajadores  de  los  campos;  de  otra 
manera,  caeremos  en  el  riesgo  de  que,  mejorando  la  suerte  del 
obrero,  los  campos  se  dCvSpueblen  y  de  todas  las  partes  de  la 
República  los  brazos  necesarios  para  la  agricultura  vengan  á 
servir  para  la  industria  de  las  grandes  ciudades.  Esto  es  pre- 
ciso pensarlo,  con  el  objeto  de  establecer  el  equilibrio  racional 
entre  el  sueldo  de  los  trabajadores  del  campo  y  de  los  traba- 
jadores de  las  grandes  ciudades;  pero  hoy  he  venido  sola- 
mente a  exponer  en  un  largo  trazo  mis  ideas  económicas  res- 
pecto de  la  clase  obrera  y  a  apoj^ar  la  ley  que  se  debate,  en  el 
único  terreno  en  que  puedo  colocarme,  es  decir,  considerando 
que  el  Gobierno  hace  un  beneficio  a  la  clase  obrera  cediéndola 
el  cincuenta  por  ciento  del  monto  total  del  impuesto  que  al 
gobierno  debiera  corresponderle. 

Es  preciso,  señores,  meditar  un  poco  sobre  la  adición  que 
hemos  presentado  los  señores  Jara,  Lozano  y  yo.  Efectiva- 
mente, puede  darse  el  caso  de  que  a  muchas  fábricas  les  con- 
venga mejor  pagar  el  8  por  ciento  que  aceptar  las  tarifas. 
Pues  bien;  ¿cual  es  la  manera  de  obligar  a  estos  emprendedo- 
res, a  estos  fabricantes,  a  que  paguen  conforme  a  la  tarifa? 
Uno  muy  sencillo:  si  el  Gobierno  debe  per.cibir  de  todas  mane- 
ras el  8  por  ciento,  en  las  fábricas  cuyos  dueños  estén  renuen- 
tes a  aceptarlas,  el  Gobierno  tomará  el  8  por  ciento,  y  tomará 
la  mitad  para  distribuirla  entre  los  obreros;  de  esta  manera 
la  paridad  se  establece:  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas  sepa- 
gará  conforme  a  las  tarifas,  y  en  aquellas  en  que  no  quieran  pa- 
gar conforme  a  las  tarifas,  el  Gobierno  les  exigirá  ese  8  por  cien- 
toy  destinará  la  mitad,  o  seael4por  ciento,  para  distriburilo 
entre  los  obreros  que  trabajen  en  esas  fábricas.  Así,  sólo  con 
esa  adición,  se  ponen  en  igualdad  de  circunstancias  a  todos 
los  fabricantes  respecto  de  los  obreros,  y  a  todos  los  obreros 
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respecto  de  los  fabricantes;  así  yo  acepto  la  ley,  asi  me  pare- 
ce buena. 

Este  asunto,  señores,  es  de  vital  importancia,  3^  me  felici- 
to que  se  haya  tratado  con  toda  serenidad  en  la   Asamblea. 

El  señor  Diputado  Pontón  ha  pronunciado  un  discurso 
sensato,  de  impecable  lógica  y  de  fuerza  económica  completa. 
Yo  estoy  de  acuerdo  con  las  ideas  generales  expuestas  por  el 
señor  Pontón,  y  solamente  varío  de  Su  Señoría  en  cuanto  a 
la  apreciación  que  hace  de  la  ley. 

El  señor  Elguero  ha  tenido  el  "bello  gesto": — perdóneme 
Su  Señoría  si  insisto  en  no  hablar  español;  pero  3'a  que  Su 
Señoría  tampoco  habla  en  español,  porque  dice:  "disímbolos", 
en  vez  de  "disímiles",  estoy  un  poco  exculpado; — perdone  Su 
Señoría  que  le  diga  que  ha  tenido  un  "bello  gesto",  al  presen- 
tarse asegurando  que  el  Partido  Católico  es  el  primtro  que 
ha  traído  al  tapete  de  la  discusión,  en  algunos  de  los  Congre- 
sos del  Interior,  la  palpitante  cuestión  obrera.  Sí,  el  Partido 
Católico  siempre  ha  traído  al  tapete  de  la  discusión  todas  las 
cuestiones  ya  bien  discutidas  y  aún  resueltas.  No  quiero  ha- 
cer sátira,  porque  respeto  mucho  al  señor  Elguero;  pero  debo 
decir  a  Su  Señoría  que  tomar  una  bandera  de  la  que  siempre 
se  ha  abjurado,  que  pretender  hacer  brillar  una  idea  sobre  la 
que  se  ha  lanzado  maldición,  que  pretender  iniciar  un  proble- 
ma que  siempre  se  ha  reprobado,  es  cosa  que  no  honra  mucho 
ni  poco  a  los  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  y  si  León  XIII, 
cu3'a  figura  siempre  he  venerado,  entró  al  socialismo  católico, 
fué,  señor  Elguero,  porque  ya  en  todo  Europa  no  se  hablaba 
de  otra  cosa  que  de  socialismo. 

No;  es  preciso  convencerse  de  que  sólo  con  un  criterio  libe- 
ral, ampliamente  liberal,  pueden  ser  resueltas  estas  cuestio- 
nes, por  los  antecedentes  históricos,  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cuestiones,  por  el  porvenir  que  la  historia  nos  indica 
en  cada  uno  de  los  grupos  humanos  de  la  Europa,  porque 
precisamente  los  grandes  intereses  espirituales  deben  sobre- 
ponerse en  todo  hombre  que  piensa  alto,  a  los  intereses  mez- 
quinos de  la  tierra,  con  la  condición  de  que  no  nos  apartemos 
de  la  realidad  histórica,  porque  fuera  de  la  realidad  histórica 
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no  encontraremos  otra  cosa  que  la  disolución  y  el  vicio.  Más 
todavía,  tratarlas  entre  nosotros  con  conocimiento  de  nues- 
tra geografía,  de  nuestra  historia  propia,  de  nuestras  necesi- 
dades íntimas;  es  indispensable  que  cada  uno  de  los  represen- 
tantes por  los  Estados  de  la  República,  nos  diga  cuáles  son 
allí  sus  necesidades,  cuáles  son  allí  los  ideales,  cuáles  son  allí 
los  sufrimientos  y  las  aspiraciones  del  pueblo,  porque  esta- 
mos tan  divididos,  que  somos  el  mismo  pueblo  y,  sin  embar- 
go, no  parecemos  hermanos. 

He  aquí  la  dificultad  para  resolver  el  problema  \',  sobre 
todo,  el  problema  obrero  en  las  ciudades  y  el  problema  agra- 
rio en  los  campos;  esta  dificultad  es  seria,  esta  dificultad  se 
nos  presenta  a  cada  paso;  pero  bien  o  mal,  señores,  3^a  hemos 
comenzado  la  obra,  la  hemos  comenzado  con  toda  buena  vo- 
luntad y  no  seré  yo  quien  no  concurra  a  verificarla  dando  la 
mano  a  enemigos  políticos  míos,  como  el  señor  Elguero,  por- 
que vamos  al  mismo  punto,  él  con  sus  ideas,  yo  con  las  mías, 
cada  quien  con  las  suyas,  pero  todos  con  la  misma  aspira- 
ción, que  afortunadamente  ha  brotado  aquí  al  tratarse  de 
esta  cuestión  capital,  una  aspiración  unánime,  compacta,  se- 
ria: la  aspiración  de  mejorar  a  una  clase  social  que  ha  sufri- 
do, que  sufre  y  que  sufrirá  todavía  por  largos  años  el  peso  de 
la  abominable  presión  de  los  capitalistas  de  los  tiempos  mo- 
dernos. Es  preciso,  pues,  que  todos  nos  unamos;  tlejemos  en 
este  momento  la  cuestión  de  si  la  idea  religiosa  es  la  capital 
o  no;  el  señor  Elguero  cree  que  sí,  yo  creo  que  no;  pero  los  dos 
creemos"  una  cosa:  que  es  preciso  abordar  el  problema,  es  pre- 
ciso aprobar  esta  ley,  que  ahora  se  presenta  como  un  buen 
primer  paso  encaminado  a  resolverlo.  Pues  bien;  unámonos 
estrechamente,  vayámonos  como  una  sola  falange  hacia  el 
ideal,  que  el  ideal  que  se  pone  en  un  sufrimiento  viejo  es  el 
más  fuerte  de  los  ideales,  porque  de  los  sufrimientos  viejos 
han  nacido  todos  los  gritos  de  protesta  y  todas  las  exclama- 
ciones de  libertad".    (Aplausos). 


LUIS    CABRERA 


Ha  sido  en  la  Cámara  el  político  de  más  definidos  propó- 
sitos y  áf.  mayor  tenacidad. 

Cabrera  tiene  talento,  tiene  cultura,  tiene  voluntad. 

Es  descuidado  en  el  vestir,  se  peina  rara  vez  y  una  tarde 
que  llegó  cuidadosamente  rasurado,  peinado  y  estrenando 
un  chaleco  de  fantasía,  causó  sensación. 

Habla  despacio,  hace  grandes  pausas,  se  detiene  sin  temor 
para  buscar  la  frase  exacta,  no  sacrifica  nunca  la  claridad  de 
sus  ideas  a  una  precipitada  rapidez  de  elocución;  como  ora- 
dor no  atiende  ni  a  la  belleza  de  la  forma,  ni  a  la  novedad  de 
las  imágenes,  ni  a  la  sonoridad  de  las  palabras:  es  sencillo  en 
el  decir  y  profundo  en  el  pensar. 

Maneja  con  tanta  facilidad  los  procedimientos  lógicos 
del  alegato  y  sus  deducciones  llegan  con  tal  naturalidad,  que 
después  de  sentadas  las  premisas,  el  auditorio  percibe  con  cla- 
ridad la  conclusión  pertinente. 

Nunca  abandona  los  anteojos;  mantiene  la  mano  izquier- 
da dentro  de  la  bolsa  del  pantalón  y  acciona  únicamente  con 
la  mano  derecha. 

Cabrera  es  uno  de  los  pocos  políticos  de  la  revolución  de 
noviembre,  que  comprendió  hasta  donde  debió  llegarse  desde 
el  primer  momento;  radical  e  intransigente,  nunca  vaciló  ea 
recomendar  las  medidas  extremas. 
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Interpretando  los  ideales  revolucionarios,  tiene  en  núes, 
tros  tiempos  la  fisonomía  de  un  Graco.  "Hay  que  tomar  las 
ticras  donde  las  haya",  tal  es  su  fórmu>a,  las  leyes  agrarias- 
fueron  por  él,  más  que  por  nadie,  recomendadas. 

Los  sucesos  políticos  del  día  y  los  que  vamos  a  tener  opor- 
tunidad de  observar  incesantemente,  justificarán  el  criterio 
de  Cabrera. 

La  vieja  historia  de  Europa,  nos  informa  de  que  en  los 
tiempos  remotos  la  lucha  entre  las  clases  populares  y  la  aris- 
tocracia íué  idéntica  a  la  que  ho^'  sostiene  nuestro  país.  Su- 
cedía algo  singular,  útil  de  meditar  para  los  que  se  pagan  de 
simples  vocablos;  los  ricos  defendían  el  régimen  de  libertad  den- 
tro de  la  ley,  los  pobres  pugnaban  por  el  encumbramiento  de 
los  tiranos.  Los  ricos,  conservadores  por  propia  naturaleza, 
gustal^an  de  escudarse  baio  leyes  protectoras  utilizando  lo  C{ue 
podía  beneficiarles  y  sabiendo  eludir  y  violar  hábilmente  (co- 
mo hoy  y  como  siempre)  aquellas  que  a  algo  los  obligaban.  El 
tirano,  encumbrado  por  el  pueblo,  no  se  sujetaba  a  forma  ni 
precepto  alguno,  sino  que,  obedeciendo  a  los  intereses  de  las 
clases  pobres  a  las  que  simultáneamente  gobernaba  como  rey 
y  servía  como  esclavo,  el  tirano  revolucionario:  confizcaba 
bienes  3'  repartía  las  tierras  sin  detenerse  ante  los  escollos 
creados  artificialmente  por  las  leyes. 

¿Qué  necesitaba  México?  Un  gobernante  respetuoso  de 
las  le3'es  existentes  o  un  jefe  revolucionario,  capaz  de  satisfa- 
cer las  aspiraciones  nacionales  por  el  único  medio  posible:  la 
fuerza. 

A  su  llegada  al  poder,  el  señor  Madero,  necesitó  enclaus- 
trar su  espíritu  revolucionario  en  el  amurallado  recinto  de 
le3^es  hecha.s  por  los  plutócratas  para  la  defensa  de  las  clases 
privilegiadas.  Madero  respetó  a  los  grandes  terratenientes 
que  no  son  siao  los  grandes  usurpadores  y  el  gobernante  re- 
volucionario se  encontró  sujeto  por  los  grilletes  de  banqueros 
y  latifundistas  a  quienes  las  leyes  protegen. 

Madero,  dándose  cuenta  de  la  situación  preparaba  3'a  los 
golpes  decisivos  para  solucionar  a  pesar  de  todo  la  situa- 
ción; entonces  la  plutocracia,  los  latifundistas,  los  conserva- 
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dores,  el  clero,  representarlos  todos  esos  poderosos  elementos 
por  un  grupo  de  Senadores,  buscaron  la  complicidad  de  una 
parte  del  ejército  y  el  gobierno  de  Madero  cayó. 

La  revolución  social,  la  revolución  agraria,  llegará  al 
triunfo  fatalmente;  lo  que  Madero  en  vida  no  hizo,  será  reali- 
zado por  la  sombra  de  Madero. 

¿Es  Cabrera  uno  de  los  cerebros  destinados  a  encauzar  y 
dirigir  este  movimiento  social?  Todo  lo  hace  presumir  así. 

La  firmeza  de  Cabrera,  le  conquistó,  en  el  seno  de  la  Cá- 
mara, muchas  simpatías,  muchas  adhesiones  y  también  mu- 
chos odios  rabiosos  y  enconados. 

Entusiasta  para  la  lucha,  Cabrera  es  frío,  sereno,  resig- 
nado para  recibir  ataques.  Cuando  otros  se  acobardan  y  va- 
cilan, Cabrera  permanece  inconmovible;  en  ocasiones,  parece 
que  goza  retando  al  desagrado  de  enemigos  en  el  patio  y  en 
las  tribunas. 

Don  Manuel  de  la  Hoz  decía:  "Yo  he  visto  al  señor  Cabre- 
ra, animado  por  una  glacial  indiferencia  desde  esa  tribuna, 
mirando  desplomarse  sobre  su  cabeza  los  rayos  de  todos 
nosotros". 

Refiriéndose  al  cuartelazo  de  Veracruz,  que  triunfó  en  la 
Ciudadela,  dijo  Cabrera:  ''Contra  la  revuelta  que  se  inicia, 
que  ni  siquiera  tiene  el  pretexto  de  reivindicación  de  derechos, 
sino  simplemente  el  de  la  ambición  de  poder,  contra  esa  nue- 
va revuelta,  debemos  mantenernos  absolutamente  dentro  de 
la  mayor  pureza  de  los  aspectos  constitucionales". 

Cabrera  vio  siempre  en  los  "Científicos",  el  mayor  obstácu- 
lo para  la  revolución:  "Nova  a  hablar  el  diputado  por  uno  de 
los  suburbios  del  Distrito  Federal,  sino  que  va  a  hablar  jcI 
hombre  que  tiene  la  conciencia  íntimamente  arraigada,  la 
conciencia  plena  de  que  todas  las  desgracias  de  la  Patria  se 
han  debido,  se  deben  y  se  seguirán  debiendo  al  grupo  "Cientí- 
fico". (Aplausos). 

El  "Cientificismo"  es  la  organización  de  los  elementos  pe- 
cuniarios que  se  encuentran  en  ciertas  manos,  puesta  al  ser- 
vicio de  determinados  intereses  políticos.  Esta  institución 
•  existía  y  esta  institución  existe". 
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Alguien  lanzó  la  palabra:  "Concordia".  Cabrera  contestó 
exclamando: 

"¡Concordia!";  si  no  la  hemos  conocido,  si  no  es  tiempo 
todavía  de  conocerla,  porque  todavía  no  concluye  la  obra  de 
renovación;  porque  no  es  prácticamente  posible  que  se  inicie 
la  organización,  en  funcionamiento  automático  de  las  insti- 
tuciones; porque  no  es  tiempo  aún  de  estrecharse  las  manos 
mientras  no  estén  cumplidas  las  promesas  formuladas  por  la 
revolución".    (Aplausos). 

Cabrera  quizo  defender  la  integración  de  la  Cámara  de 
los  "Científicos":  "La  labor  de  renovación,  señores  diputados, 
exige,  no  tanto  el  conocimiento  de  las  leyes  3''  su  exacta  apli- 
cación, sino  más  bien  el  conocimiento  de  las  necesidades  so- 
ciales y,  por  consiguiente,  el  destierro  de  las  malas  leyes  y  la 
iniciativa  de  las  buenas.  Cuando  ante  este  Parlamento,  í-i 
me  toca  la  gloria  de  hacerlo — que  habrá  otros  muchos  más 
aptos  que  yo — se  inicie  la  reforma  agraria;  cuando  ante  este 
Parlamento  se  inicie  la  reforma  bancaria;  cuando  ante  este 
Parlamento  se  inicie  la  reforma  obrera,  ya  veréis  de  qué  lado 
están  los  señores  Vidal  y  Flor  y  sus  compañeros;  3'a  veréis  s^ 
entonces  se  encuentran  con  nosotros  para  resolver  estos  pro- 
blemas que  claman  resolución  inmediata,  de  ese  problema 
agrario  que  ya  deberíamos  haber  comenzado  a  resolver,  de 
esa  idea  que  ya  ha  prosperado  y  que  consiste— dígase  lo  que 
se  diga— EN  tomar  la  tierra  en  donde  la  haya  para  recons- 
truir los  Ejidos  de  los  pueblos.    (Aplausos). 

"Ya  veréis  entonces  a  los  señores  del  Partido  Católico  de- 
fendiendo valientemente  los  derechos  de  propiedad 

El  ciudadano  Elguero  (interrumpiendo):  la  propiedad, 
sí  señor,  la  propiedad. 

El  ciudadano  Cabrera defendiendo  valientemente  los 

derechos  de  propiedad  de  los  señores  hacendados.  Ya  veréis 
entonces  a  los  señores  de  la  restauración  científica  sirviendo 
de  patronos  para  que  sean  respetadas  todas  las  propiedades 
de  sus  compadres.    (Aplausos). 

"Cuando  ante  este  Parlamento  se  traigan  problemas  co- 
mo la  cuestión  obrera,  3'a  veréis  entonces  a  los  señores  de  la 
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restauración  científica  defendiendo  a  los  "sagrados"  derechos 
de  los  industriales  de  Tlaxcala,  de  Puebla,  de  Drizaba,  del 
Distrito  Federal  o  de  Querétaro,  frente  a  las  "inconvenientes 
pretensiones"  de  los  obreros. 

"Ahora  bien;  como  precisamente  si  no  hacemos  labor  de 
renovación,  necesitamos  otra  revolución,  j'o  vengo  aquí,  ea 
nombre  de  la  paz.  a  pedir  que  la  renovación  que  tiene  que  ha- 
cerse, se  haga  aquí,  que  no  tenga  que  volverse  hacer  por  me- 
dio de  las  armas".    (Aplausos). 

A  buena  hora  y  a  mu\^  buen  tiempo  Cabrera  precisó  las 
necesidades  de  la  renovación  diciendo:  "la  revolución  procla- 
mó determinados  ideales,  que  podemos  concretar  ligeramen- 
te en  el  problema  político,  en  el  problema  industrial  3-  en  el 
problema  agrario,  y  esos  ideales  de  la  revolución  deben  cum- 
plirse, tienen  que  ser  cumplidos". 

"Si  los  miembros  de  la  restauración  científica  no  nos  de- 
jan cumplirestosideales — decía — será  necesario  volver  a  abrir 
la  herida  para  que  puedan  consumarse  los  trabajos",  en  caso 
contrario,  repetía:  "ellos  serán  los  responsables  de  que  tenga- 
mos que  hacer  otra  revolución". 

Si  después  de  las  anteriores  citas,  se  pudiese  dudar  de  la 
percepción  que  tiene  Cabrera  para  comprender  y  analizar 
nuestro  estado  social,  nosotros  agregamos  la  siguiente  pro- 
fesía,  cumplida  casi  matemáticamente.  Dijo  Cabrera  el  13  de 
septiembre,  al  discutirse  la  credencial  de  Vidal  y  Flor: 

"Dentro  de  tres  meses,  cuando  el  gobierno  del  señor  Ma- 
dero haya  caído,  tirado  por  el  grupo  que  se  llama  Indepen- 
diente, entonces  nos  admiraremos  y  diremos:  "fué  un  error  no 
haber  tenido  la  mayoría  en  la  Cámara". 

En  efecto,  el  señor  Madero  cayó  cuatro  meses  más  tarde 
y  el  grupo  llamado  Indepediente  se  consideró  triunfante  v  con 
raras  excepciones,  los  diputados  de  ese  grupo  representan  la 
restauración  "Científica". 

En  el  Senado,  tomaron  activa  participación  en  el  derro- 
camiento del  señor  Madero,  Senadores  que  habían  comprado 
títulos  de  vecindad  por  veinticinco  pesos  y  que  una  compla- 
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cencía  culpable  permitió  admitir  como  legales.  En  estas  in- 
transigencias de  Cabrera  se  descubre  clarividencia  política. 

Juzgamos  que  el  discurso  más  importante  y  el  más  útil 
para  los  lectores,  es  el  relativo  a  la  restitución  de  los  Ejidos 
y  por  eso  lo  insertamos  íntegro. 


La  Reconstitución  y  Dotación  de  los  Ejidos.— El  ciu- 
dadano Luis  Cabrera  y  sesenta  y  dos  ciudadanos  Diputados 
más,  formando  entre  ellos  mayoría  de  algunas  Diputaciones, 
presentaron  el  siguiente 

''PROYECTO  DE  LEY. 

.  "Art.  1? — Se  declara  de  utilidad  pública  nacional  la  recons- 
titución y  dotación  de  ejidos  para  los  pueblos. 

"Art.  29— Se  faculta  al  Ejecutivo  de  la  Unión  para  que,  de 
acuerdo  con  las  leyes  vigentes  en  la  materia,  proceda  a  expro- 
piar los  terrenos  necesarios  para  reconstituir  los  ejidos  délos 
pueblos  que  los  hayan  perdido,  para  dotar  de  ellos  a  las  po- 
blaciones que  lo  necesitaren,  o  para  aumentar  la  extensión 
de  los  existentes. 

•'Art.  3° — Las  expropiaciones  se  efectuarán  por  el  Gobier- 
no Federal,  de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  los  Estados  y 
oyendo  a  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de  cuyos  ejidos 
se  trate,  para  resolver  sobre  la  necesidad  de  reconstitución  o 
dotación,  y  sobre  la  extensión,  identificación  y  localización 
de  los  ejidos.  La  reconstitución  de  ejidos  se  hará,  hasta  don- 
de sea  posible,  en  los  terrenos  que  hubiesen  constituido  ante- 
riormente dichos  ejidos. 

"Art.  4°— Mientras  no  se  reforme  la  Constitución  para 
dar  personalidad  a  los  pueblos  para  el  manejo  de  sus  ejidos, 
mientras  no  se  expidan  las  leyes  que  determinen  la  condición 
jurídica  de  los  ejidos  reconstituidos  o  formados  de  acuerdo 
con  la  presente  ley,  la  propiedad  de  éstos  permanecerá  en  ma- 
nos del  Gobierno  Federal,  y  la  posesión  y  usufructo  quedarán 
en  manos  de  los  pueblos,  bajo  la  vigilancia  y  administración 
de  sus  respectivos  Ayuntamientos,  sometidos  de  preferencia 
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a  las  reglas  Y  costumbres  anteriormente  en  vigor  para  el  ma- 
nejo de  los  ejidos  de  los  pueblos. 

"Art.  59— Las  expropiaciones  quedarán  a  cargo  de  la  Se- 
cretaría de  Fomento.  Una  ley  reglamentaria  determinará  la 
manera  de  efectuarlas  y  los  medios  financieros  de  llevarse  a 
cabo,  así  como  la  condición  jurídica  de  los  ejidos  formados". 
Pasa  a  la  Comisión  Agraria. 

—El  ciudadano  L.  Cabrera:  Pido  la  palabra,  señor  Pre- 
sidente. 

—El  ciudadano  Presidente:   Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
dano Cabrera. 

—El  ciudadano  L.  Cabrera:  Señores  Diputados: 
La  aparente  frialdad  con  que  habéis  escuchado  la  lectura 
de  esta  Iniciativa,  me  indica  hasta  qué  punto  es  necesario  un 
esfuerzo  de  mi  parte  con  el  fin  de  traer  al  espíritu  de  esta  Cá- 
mara todo  lo  que  en  realidad  se  encierra  debajo  de  las  pocas 
líneas  a  que  se  ha  dado  lectura. 

La  Iniciativa  que  acaba  de  leerse  es,  en  mi  concepto,  una 
de  las  iniciativas  que  pueden  traer,  o  un  mayor  grado  de  per- 
turbación nacional,  o  una  definitiva  consolidación  de  la  paz 
bajo  las  condiciones  económicas  muy  distintas  de  las  que  es- 
tamos acostumbrados  a  conocer  en  el  país.  Eso  me  hace  acu- 
dir, no  por  fórmula,  sino  por  necesidad,  al  exordio  de  excusas 
y  a  la  súplica  de  atención  que  ruego  se  preste  a  las  observa- 
ciones que  voy  a  permitirme  hacer  sobre  el  particular.  Estas 
excusas  llegan  hasta  la  súplica  especial  que  hago  a  la  Cáma- 
ra para  que  se  sirva  prorrogarme  su  atención  si  por  acaso 
me  excediese  del  término  reglamentario,  porque  prefiero  no 
poner  atención  al  tiempo  que  va  transcurriendo,  sino  más 
bien  al  desarrollo  de  las  ideas  que  debo  exponer. 

Cuando  ocupo  vuestra  atención,  señoresDiputados,esya 
de  rigor  que  en  el  palco  de  la  prensa,  por  uno  o  por  otro  mo- 
tivo, se  sientan  cansados  los  noticieros  y  no  conserven  de  mis 
peroraciones  más  que  la  idea  general  de  que  fueron  largas  y 
monótonas.  Es  cierto  que  mis  peroraciones  son  muchas  ve- 
ces largas  y  monótonas;  pero  también  es  cierto — y  esto  pido 
se  me  reconozca  en  justicia— que  casi  siempre  que  ocupo  ex- 
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tensamente  vuestra  atención,  es  realmente  con  algún  motivo 
trascendental  y  que  vale  la  pena  de  tratarse  en  el  seno  de  es- 
ta Asamblea. 

Nada  menos  que  en  un  periódico  de  la  tarde  de  hoy,  se 
publica  precisamente  un  párrafo  en  que  se  me  critica  el  ocu- 
par largamente  esta  tribuna  y  se  me  imputa  injustificadamen- 
te la  pretensión  de  querer  competir  con  los  señores  Lozano, 
Moheno  y  Olaguíbel  como  orador.  Estoy  muy  lejos  de  esa 
pretensión,  puesto  que  siempre  he  reconocido  que  no  soy  ora- 
dor; nunca  he  tenido  pretensiones  de  tal,  y  si  ocupo  la  tribu- 
na, es  porque  la  palabra  hablada  es  la  forma  única  eficaz  que 
tenemos  en  este  parlamento  para  transmitir  nuestras  ideas, 
que,  de  otra  manera,  bajo  la  forma  de  escrito,  son  escuchadas 
con  bastante  falta  de  atención  por  los  señores  Diputados. 
Todos  sabemos  perfectamente  que  las  lecturas  de  la  exposi- 
ción de  motivos  de  las  leyes,  son  muy  poco  atendidas  en  el 
seno  de  esta  Cámara,  y  por  eso  los  iniciadores  de  este  Pro- 
yecto de  Ley  hemos  preferido  dar  forma  verbal,  por  medio  de 
este  discurso,  a  los  motivos  que  nos  han  inclinado  a  formu- 
larlo. 

Otra  súplica  hay  que  voy  a  hacer  a  los  señores  Diputados; 
es  la  siguiente:  de  propósito  evitaré  el  uso  de  tecnicismos  en 
mi  peroración;  deseo  que,  en  vez  de  las  formas  precisas,  pero 
un  poco  abstrusas,  de  la  ciencia  económica  o  de  la  Sociología, 
tengan  mis  ideas  como  vehículo  las  palabras  sencillas  de  la 
observación  directa  de  los  hechos. 


"El  problema  agrario",  "la  cuestión  agraria",  hasta  "la 
le3'-  agraria"  se  dice,  suponiendo  que  este  problema  agrario,  o 
esta  cuestión  agraria,  deba  sintetizarse  en  una  sola  ]e3^  que 
sea  una  especie  de  panacea  de  todos  nuestros  males  económi- 
cos. Es  tiempo  de  que  precisemos  ideas:  ha3'  machos  proble- 
mas agrarios,  muchas  cuestiones  agrarias,  y  se  necesitan, 
para  su  resolución,  muchas  leyes  agrarias.  No  es  posible  que 
un  hombre,  por  inteligente,  por  bien  intencionado  que  sea, 
por  buena  voluntad  que  desplegue,  por  grande  que  sea  la  la- 
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boriosidad  que  emplee  en  su  trabajo,  pueda  él  solo  dar  cima 
al  estudio  de  las  cuestiones  agrarias  de  IVÍéxic(\  Debemos, 
pues,  modesta  y  honradamente  conformarnos  cada  uno  con 
poner  nuestra  contribución  y  traer  al  seno  de  la  Cámara  la 
parte  en  que  creamos  servir  mejor  a  nuestro  país,  de  los  va- 
rios, difíciles  y  complexos  problemas  que  constituyen  la  cues- 
tión agraria. 

Uno  de  los  más  sencillos,  en  mi  concepto,  pero  uno  de  los 
más  importantesyde  los  de  más  urgente  resolución,  es  el  que 
traigo  a  vuestra  consideración. 


Durante  mi  campafia  política  publiqué  un  manifiesto  en 
el  cual  sinteticé  en  la  forma  que  vais  a  escuchar,  cuál  era  mi 
modo  de  ver  los  asuntos  que  tenían  relación  con  las  cuestio- 
nes agrarias  en  la  época  en  que  hicimos  nuestras  elecciones. 

Las  ideas  aquí  contenidas  eran  reproducción  de  ideas  que 
había  yo  expuesto  ya  en  un  art/culo  política  publicado  en  el 
mes  de  abril  de  1910,  antes  de  que  hubiese  probabilidades  del 
triunfo  de  la  revolución  de  noviembre. 

"El  Peonismo,  o  sea  la  esclavitud  de  hecho,  o  servidum- 
bre feudal,  en  que  se  encuentra  el  peón  jornalero,  sobre  todo 
el  enganchado  o  deportado  del  Sureste  del  país,  y  que  subsis- 
te debido  a  los  privilegios  económicos,  políticos  y  judiciales 
de  que  goza  el  hacendado.  El  peonismo  debe  desterrarse  por 
medio  de  leyes  que  aseguren  la  libertad  del  jornalero  en  la 
prestación  de  sus  servicios,  a  la  vez  que  por  medio  de  las  leyes 
agrarias  que  deben  tender  a  librar  a  los  pueblos  de  la  condi- 
ción de  prisioneros  en  que  se  encuentran,  encerrados  y  ahoga- 
dos dentro  de  las  grandes  haciendas. 

"El  Hacendismo,  o  sea  la  presión  económica  y  la  compe- 
tencia ventajosa  que  la  gran  propiedad  rural  ejerce  sobre  la 
pequeña,  a  la  sombra  de  la  desigualdad  en  el  impuesto  y  de 
una  multitud  de  privilegios  de  que  goza  aquella  en  lo  econó- 
mico y  en  lo  político,  o  que  producen  la  constante  absorción 
de  la  pequeña  propiedad  agraria  por  la  grande.  El  hacendis- 
mo debe  combatirse  por  medio  de  medidas  que  tiendan  a  igua- 
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lar  la  grande  .y  la  pequeña  propiedad  ante  el  impuesto,  pues 
una  vez  igualadas  ambas  propiedades,  la  división  de  la  gran- 
de se  efectuará  por  sí  sola.  El  Gobierno  debe  hacer,  sin  em- 
bargo, esfuerzos  para  fomentar  la  creación  de  la  pequeña  pro- 
piedad agraria". 

Decía  yo  adelante  en  este  programa: 

"Reformas  agrarias.— La  creación  y  protección  de  la  pe- 
queña propiedad  agraria  es  un  problema  de  alta  importancia 
para  garantizar  a  los  pequeños  terratenientes  contra  los 
grandes  propietarios.  Para  esto  es  urgente  emprender  en  to- 
do el  país  una  ser.e  de  reformas  encaminadas  a  poner  sobre 
un  pie  de  iafualdad  ante  el  impuesto,  a  la  grande  y  a  la  peque- 
ña propiedad  rural  privada. 

"Pero  antes  que  la  protección  a  la  pequeña  propiedad  ru- 
ral, es  necesario  resolver  otro  problema  agrario  de  mucho 
mayor  importancia,  que  consiste  en  libertar  a  los  pueblos  de 
la  opresión  económica  y  política  que  sobre  ellos  ejercen  las  ha- 
ciendas entre  cuj'^os  lindemos  se  encuentran  cjmo  prisioneros 
los  poblados  de  proletarios. 

"Para  esto  es  necesario  pensar  en  la  reconstitución  de  los 
ejidos;  procurando  que  éstos  sean  inalienables,  tomando  las 
tierras  que  se  necesiten  para  ello,  de  las  grandes  propiedades 
circunvecinas,  ya  sea  por  medio  de  compras,  ya  por  medio  de 
expropiaciones  por  causa  de  utilidad  pública  con  indemniza- 
ción, ya  por  medio  de  arrendamientos  o  aparcerías  forzosos". 

Estas  ideas,  expuestas  desde  hace  tiempo  en  las  breves  lí- 
neas que  acabáis  de  escuchar,  siguen  siendo  ciertas,  en  mi 
concepto,  y  me  han  inclinado,  en  unión  de  otros  señores  di- 
putados a  presentar  la  Iniciativa  cuya  lectura  acabáis  de  es- 
cuchar.  Al  venir  a  esta  Cámara  con  un  programa  político, 
no  era  natural  que  me  hubiese  resuelto  a  emplear  únicamente 
mi  tiempo  en  debates  más  o  menos  técnicos  o  re.2:lamentarios, 
en  que  me  habéis  visto  tomar  parte  y  en  que  tomo  parte  mu- 
chas veces  por  la  costumbre  que  tengo  de  no  apartar  para 
nada  la  atención  del  trabajo  que  emprendo,  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  este  trabajo. 
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Cuando  hemos  pensado  en  la  presentación  de  este  pro3'ec 
to  a  la  Cámara,  no  dejé  de  procurar  auscultar  la  opinión  del 
Poder  Ejecutivo  acerca  de  la  buena  disposición  en  que  estu- 
viese para  emprender  estas  reformas;  y  debo  declarar  con 
franqueza  que  no  encontré  esa  buena  disposición  de  parte  del 
Ejecutivo.  El  Ejecutivo  cree — y  en  esto  puede  tener  razón, 
pero  también  puede  estar  equivocado — que  es  preferente  la 
labor  de  restablecimiento  de  ja  paz,  dejándose  para  más  tar- 
de las  medidas  económicas,  que,  en  concepto  del  Ejecutivo, 
perturbarían  el  orden  más  de  lo  que  ya  se  encuentra  pertur- 
bado. Mi  criterio  no  es  el  mismo;  el  mío  es  que  el  restableci- 
miento de  la  paz  debe  buscarse  por  medios  preventivos  y  re- 
presivos; pero  a  la  vez  por  medio  de  transformaciones  econó- 
micas que  .pongan  a  los  elementos  sociales  en  conflicto  en  con- 
diciones de  equilibrio  más  o  menos  estable.  Una  de  esas  me- 
didas económicas  trascentaíes  y  benéficas  para  la  paz.es  la 
reconstitución  de  los  eiidos. 

La  Secretaría  de  Fomento  no  desconoce  la  importancia 
de  la  reconstitución  de  los  ejidos;  la  sabe.  Los  miembros  de 
la  Comisión  Agraria  de  esa  Secretaría  habían  estudiado  el 
punto  y  habían  llegado  a  conclusiones  casi  iguales  a  las  mías, 
un  poco  más  tímidas  si  se  quiere;  pero  la  Secretaría  de  Fo-' 
mentó  ha  creído  conveniente  dejar  en  la  cartera  estas  atrevi- 
das iniciativas  de  carácter  agrario  de  su  Comisión,  prefirien- 
do dedicar  sus  energías  a  otros  trabajos  que,  en  su  concepto, 
son  más  necesarios;  porejemplo:  la  reorganización  de  la  Caja 
de  Préstamos.  Disiento  en  absoluto  de  criterio,  respecto  a  la 
urgencia  de  estas  medidas;  yo  creo  que  la  Secretaría  de  Fo- 
mento, en  estos  instantes,  debería  consagrar  preferentísima- 
mente  su  atención  a  las  cuestiones  agrarias,  como  la  ha  con- 
sagrado a  las  cuestiones  obreras,  por  razones  de  prudencia 
que  expuse  desde  esta  tribuna  el  otro  día.  Lejos  de  eso,  se  ha 
desentendido  de  la  cuestión  agraria,  porc^ue,  para  el  Ejecuti- 
vo, las  necesidades  de  las  poblaciones  no  pesan  como  amena- 
za de  la  paz  pública,  como  oesan  las  amenazas  de  los  obreros. 
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Muchas  de  las  cuestiones  cuya  solución  no  entendemos  y 
muchos  de  los  problemas  que  no  comprendemos  en  este  mo- 
mento, dependen  principalmente  de  la  condición  económica 
de  las  clases  rurales. 

Las  ideas  en  las  sociedades  sufren  una  especie  de  evolución  . 
que  es  curioso  observar:  las  ideas  sobre  mateiias  agrarias 
han  venido  sufriendo  esa  evolución  en  México  del  siguiente 
modo: 

Don  Francisco  I.  Madero,  en  el  Plan  de  San  Luis,  apuntó 
la  necesidad  de  tierras  como  causa  del  malestar  político,  y  pro- 
metió remediarla.  El"magonismo" — no  este  que  ustedes  creen, 
sino  el  otro — había  apuntado  también  la  necesidad  de  tierras. 
La  necesidad  de  tierras  era  una  especie  de  fantasma,  una  idea 
vaga  que  en  estado  nebuloso  flotaba  en  todas  las  conciencias 
y  en  todos  los  espíritus.  Se  adivinaba  que  el  problema  agra- 
rio consistía  en  dar  tierras;  pero  no  se  sabía  ni  dónde,  ni  a 
quiénes,  ni  qué  clase  de  tierras.  Fué  necesario  que  estas  ideas 
se  fueran  puliendo,  desarrollando,  precisando,  amplificando, 
y  estas  ideas  se  han  difundido,  no  por  medio  de  la  prensa,  que 
en  esta  materia  se  ha  Cdllado,  cuando  no  se  ha  colocado  con- 
tra la  revolución,  sino  por  uil  verdadero  procedimiento  de  co. 
municación  personal  de  unas  personas  a  otras.  Yo  recuerdo 
que  a  principios  del  año  de  1910,  todavía  en  1911,  se  consi- 
deraba un  verdadero  disparate  eso  de  las  reformas  agrarias, 
y  se  nos  predicaba  en  la  prensa  qu^^  ya  podíamos  conformar- 
nos con  la  situación  económica  rurai  que  guardaba  el  país, 
porque  era  excelente,  y  no  había  urgencia  de  reformarla;  las 
leyes  de  terrenos  baldíos  que  nos  habían  traído  a  la  condición 
en  que  nos  encontrábamos,  recibían  todavía  grandes  elogios; 
el  talento  financiero  y  sociológico  de  don  Carlos  Pacheco  era 
aún  una  de  nuestras  leyendas  políticas,  y  los  beneficios  que 
lascompañíasdeslindadorasy  que  las  grandes  empresas  agra- 
cias rurales  nos  habían  hecho,  se  decían  considerables. 

De  lo  que  entonces  se  creía  a  lo  que  se  piensa  ahora,  hay 
¡mucha  diferencia.   Las  ideas  han  evolucionado. 
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Se  escribió  entre  1909  y  1910  un  libro  que  casi  nadie  ha 
leído  y  que  probablemente  muy  pocos  de  vosotros  habéis  hi- 
ño: es  el  libro  de  Andrés  Molina  Enriquez  sobie  "los  grandes 
problemas  nacionales". — Sí,  señor  González  Rubio,  usted  lo 
ha  leído;  habrá  sin  duda  otros  señores  Diputados  que  lo  ha- 
yan leído;  pero  sois  bien  pocos  para  los  que  debieran  haber 
leído  ese  libro. — El  libro  de  Molina  Enriquez  es  sumamente 
pesado,  según  dicen  los  que  no  sienten  por  la  cuestión  agra- 
ria ese  entusiasmo,  ese  amor  que  sentimos  algunos;  pero,  ade- 
más, tiene,  para  ser  leído,  el  inconveniente  de  que  casi  no  trae 
citas  de  autores  franceses,  o  ingleses,  o  alemanes,  para  fundar 
su  tesis,  sino  simplemente  la  observación  de  los  hechos  tal 
como  ocurren  en  nuestro  país;  y  naturalmente,  como  para 
muchos  seudos-sociólogos  no  es  creíble  que  tengamos  ni  filó- 
sofo?, ni  sociólogos,  ni  hombres  que  estudien  estas  materias 
en  nuestro  país,  y  como  no  vienen  traducidos  del  francés  o 
del  inglés  algunos  de  sus  párrafos,  los  consideramos  poco  dig- 
nos de  atención.  Ese  libro,  sin  embargo,  contribuyó  en  una 
gran  medida  al  esclarecimiento  de  muchas  de  nuestras  cues- 
tienes  económicas;  no  diré  que  contenga,  como  dice  el  señor 
Loz  no,  todas  las  verdades  que  una  pitonisa  pudiera  revelar; 
pero  sí  que  desde  que  se  publicó,  viene  contribuyendo  al  escla- 
recimiento de  las  materias  agrarias.  Podéis  ver  que  en  ese  li- 
bro se  había  llegado  a  muchas  de  las  conclusiones  que  tal  vez 
a  algunos  de  vosotros  parezcan  nuevas. 


En  cuanto  se  pensó  que  el  problema  agrario  era,  en  suma, 
una  necesidad  de  tierras,  el  instinto  económico  encontró  lo 
que  yo  llamo  el  primero  de  los  medios  ingenuos  de  resolución 
del  problema.  Estos  medios  ingenuos  son  naturalmente  los 
que  encuentra  la  codicia  personal  al  tratar  de  hacer  un  nego- 
cio de  lo  que  se  considera  una  necesidad  nacional. — Y  aquí  es 
el  caso  de  repetir  una  maldición,  sin  la  menor  intención  de 
lastimar  a  nadie  con  el  recuerdo  de  un  incidente. — Se  pensó 
inmediatamente  en  comprar  tierras  baratas  para  vendérselas 
caras  al  Gobierno,  a  fin  de  que  éste  satisfaciese  las  necesida- 
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des  de  las  clases  proletarias.  Entonces  faé  cuando  por  prime- 
ra vez  maldije  a  esos  hombres  que  no  pueden  ver  un  dolor  o 
un  sufrimiento  sin  pensar  inmediatamente  en  cuántos  pesos 
pueden  sacarse  de  cada  lágrima  de  sus  semejantes. 

Cuando  la  necesidad  de  tierra  era  todavía  una  especie  de 
nebulosa,  y  no  tenía  más  manifestación  que  la  manifestación 
de  malestar  social  y  económico,  se  pensó  inmediatamente  en 
ir  a  comprar  tierras  a  Tamaulipas  o  a  Coahuila  para  trans- 
portar en  éxodo  moderno  los  poblados  de  Guerrero,  del  Sur 
de  Puebla,  de  Alorelos,  a  ver  si  así  se  curaba  el  malestar  que 
existía  en  esas  regiones.  Este  es  el  medio  más  ingenuo  de  to- 
dos los  que  se  han  podido  encontrar  para  resolver  el  proble- 
ma agrario. 


En  cuanto  al  Gobierno  Nacional  se  convenció  de  la  ina- 
doptabilidad  de  este  medio,  ven  cuanto  los  especuladores  so- 
ñadores vieron  que  no  era  posible  dar  entrada  a  esta  solu- 
ción, fué  el  Gobierno  el  que  empezó  a  pensar  en  otro  de  los 
medios  que  yo  llamo  ingenuos:  el  reparto  de  tierras  naciona- 
les. 

El  reparto  de  tierras  nacionales  y  de  baldíos  pudo  tener 
gran  significación  a  principios  del  siglo  XIX,  cuando  la  pro- 
piedad particular  era  relativamente  pequeña,  y  la  parte  que 
quedaba  entonces  por  repartirse  era  la  buena,  la  feraz,  la 
conquistable  por  el  esfuerzo  humano,  y,  por  consiguiente,  era 
posible  dar  a  los  soldados  y  a  los  servidores  de  la  patria  un 
terreno  donde  establecerse. 


Cuando  estos  medios  ingenuos  se  desacreditaron,  comen- 
zó a  comprenderse  que  no  era  precisamente  la  necesidad  de 
crear  la  pequeña  propiedad  particular  la  más  urgente;  se  vio 
que  todos  esos  medios  podrían  satisfacer  las  necesidades  de 
uno,  de  dos,  de  diez,  de  cien  individuos;  pero  que  las  necesida- 
des de  los  cientos  de  miles  de  hombres  cu^-a  pobreza  y  cuva 
condición  de  parias  dependen  de  la  desigualdad  en  la  distri- 
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bución  de  la  tierra,  no  quedaban  satisfechos  por  ese  sistema. 
Se  comprendió  entonces  que  había  otro  problema  mucho  más 
hondo  y  mucho  más  importante  que  todavía  no  se  había  to- 
cado y  que,  sin  embargo,  era  de  más  urgente  resolución;  este 
era  el  problema  de  proporcionar  tierras  a  los  cientos  de  miles 
de  indios  que  las  habían  perdido  o  que  nunca  las  habían  te- 
nido. 

En  cuanto  a  la  creación  de  la  pequeña  propiedad  particu- 
lar, descartados  los  dos  medios  ingenuos  de  comprar  tierras 
y  de  enajenar  baldíos,  se  comprendió  que  sólo  podía  lograrse 
mediante  la  resolución  de  otros  varios  problemas  que  signifi- 
caban otras  tantas  cuestiones  agrarias,  que  a  su  vez  exigirían 
otras  tantas  leyes  agrarias;  tales  son  el  problema  del  crédito 
rural  que  ya  ha  tocado  alguno  de  nuestros  compañeros,  la 
cuestión  de  irrigación,  la  cuestión  de  cata«tro,  la  cuestión  de 
impuesto,  etc.,  etc.  Se  vio  que  la  labor  era  sumamente  ardua, 
que  el  arte  era  largo  y  la  vida  breve  para  poder  acometer  to- 
dos estos  problemas;  y  entonces  se  ha  abiert»;  paso  la  idea 
sensata  de  que  es  necesario  dejar  encomendada  al  funciona- 
miento de  las  leyes  económicas  la  resolución  de  algunos  de 
estos  problemas,  ayudando  la  evolución  de  la  pequeña  pro- 
piedad rural  por  medio  de  leyes  propiamente  dichas,  que  de- 
berían ser  expedidas  para  asegurar  el  funcionamiento  de  las 
leyes  económicas,  que  necesariamente  traerán  la  formac  ón 
automática  de  la  pequeña  propiedad. 


Poco  a  poco  fué  precisándose,  entre  tanto,  el  otro  proble- 
ma, el  verdadero  problema  agrario,  el  que  consiste  en  dar 
tierras  a  los  cientos  de  miles  de  parias  que  no  las  tienen.  Era 
necesario  dar  tierra,  no  a  los  individuos,  sino  a  los  grupos 
sociales.  El  recuerdo  de  que  en  al'íunas  épocas  las  poblacio- 
nes habían  tenido  tierras,  hacía  inmediatamente  pensar  en  el 
medio  ingenuo  de  resolver  este  problema:  las  reivindicaciones. 
Todas  las  poblaciones  despojadas  pensaron  desde  luego  en 
reivindicaciones:  Ixtayopan,  Tlábuac,  Mixquic,  Chalco,  etc., 

— hablo  por  vía  de  ejemplo  de  estos  pueblos  que  están  a  la 
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puerta  de  la  Capital — ,  se  acordaban  de  que  apenas  aver  ha- 
bían perdido  sus  terrenos,  y  era  indudable  que  ios  habían  per- 
dido por  procedimientos  atentatorios;  ¿qué  cosa  más  natural 
que,  al  triunfo  de  una  revolución  que  prometió  justicia,  se 
pensase  en  llevar  a  cabo  la  reivindicación  de  los  terrenos  usur- 
pados; en  obtener  que  un  capitalista,  aun  cuando  un  poco 
ambicioso,  se  sacrificase  entregando  los  terrenos  que  había 
usurpado;  que  por  este  medio  de  justicia  se  satisficiese  la  sed 
de  tierra  de  estos  desgraciados,  y  que  se  lograse  que  los  pue- 
blos pudieran  seguir  viviendo  como  habían  vivido  antes,  co- 
mo habían  podido  vivir  durante  cuatrocientos  años,  más  de 
cuatrocientos  años,  porque  sus  derechos  provenían  desde  las 
épocas  del  Anáhuac? 

El  sistema  de  las  reivindicaciones,  lógico,  pero  ingenuo, 
fué  aceptado,  por  supuesto,  por  la  Secretaría  de  Fomento 
desde  luego;  se  invitó  a  todas  las  poblaciones  que  se  encon- 
traban en  el  caso  de  reivindicar  sus  ejidos,  para  que  dijeran 
■qué  extensión  más  o  menos  habían  tenido  en  épocas  anterio- 
res, y  los  identificaran,  a  ver  si  era  posible  hacer  un  intento 
de  reivindicación.  Mas  sucedió  lo  que  tenía  que  suceder:  que 
noíué  posible  reivindicar  ios  ejidos,  porque  las  injusticias  más 
grandes  que  puedan  cometerse  en  la  historia  de  los  pueblos, 
llega  un  momento  que  no  pueden  deshacerse  ya  por  medio  de 
la  justicia  correspondiente,  sino  que  es  necesario  remediarlas 
en  alguna  otra  forma. 

Cuando  se  comenzó  a  pensar  en  los  ejidos,  la  misma  nece- 
sidad de  tierra  que  se  hace  sentir  en  los  pueblos,  tomó  su  ma- 
nifestación menos  a  propósito  en  los  momentos  actuales,  a 
saber:  la  de  que  se  continuara  la  división  de  las  tierras  de  co- 
miin  repartimiento  entre  los  vecinos;  es  decir,  se  pensaba  que 
la  solución  del  problema  podía  consistir  en  reducir  a  propie- 
dad individual  los  terrenos  que  todavía  podían  quedar  indi- 
visos en  manos  de  los  pueblos  con  el  fin  de  satisfacer  las  ne- 
cesidades personalísimasdecada  uno  de  sus  habitantes.  Esta 
tendencia  tomó  un  poco  de  auge,  a  pesar  de  que  muchos  sa- 
bían que  ese  sería  uno  de  los  pasos  más  inconvenientes  que 
podrían  darse  en  los  momentos  actuales,  y  que  precisamente 
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•  el  lio  haberse  llevado  a  cabo  por  completo  la  división  de  los 
terrenos  de  común  repartimiento,  era  lo  qne  había  salvado  a 
las  pocas  poblaciones  que  aun  conservaban  sus  terrenos.  Afor- 
tunadamente, la  opinión  pública  reaccionó  a  tiempo  contra 

■esta  tendencia,  y  en  la  actualidad  ya  casi  no  se  habla  de  la 
división  de  los  terrenos  que  constituyen  los  ejidos. 


Puedo  ya  plantear  el  problema  tal  como  lo  entiendo  en 
estos  momentos.  A  riesgo  de  cansaros,  voy  a  insistir  en  la 
súplica  de  vuestra  indulgencia  respecto  de  un  punto. 

La  política  la  entiendo  como  la  más  concreta  de  las  cien- 
cias, como  la  más  concreta  de  las  artes,  y  exige,  por  lo  mismo, 
gran  cuidado  para  no  caer  en  razonamientos  de  analogía, 
tanto  respecto  de  otros  países  como  respecto  de  otros  tiem- 
pos. Nuestra  política  necesita  ante  todo  el  conocimiento  per- 
sonal y  local  de  nuestra  patria  y  de  nuestras  necesidades,  más 
bien  que  el  conocimiento  de  principios  generales  sacados  del 
estudio  de  otros  pueblos. 

Los  antecedentes  qne  vo\'  a  tomar  para  la  resolución  de 
este  problema,  no  son  los  antecedentes  de  la  Historia  de  Ro- 
ma, ni  los  de  la  Revolución  Inglesa,  ni  los  de  la  Revolución 
Francesa,  ni  los  de  Australia,  ni  los  de  Nueva  Zelanda,  ni  si- 
quiera los  de  la  Argentina,  sino  los  antecedentes  del  único 
país  que  puede  enseñarnos  a  resolver  nuestros  problemas,  de 
un  país  que  es  el  único  que  podemos  copiar:  de  Nueva  Espa- 
ña. Nueva  España  es  el  único  país  al  que  puede  copiar  Mé- 
xico. 

Dos  factores  hay  que  tener  en  consideración:  la  tierra  y  e\ 
hombre;  la  tierra,  de  cuya  posesión  vamos  a  tratar,  y  los 
hombres,  a  quienes  debemos  procurar  dar  tierras. 


No  quiero  cansar  la  atención  de  los  señores  Diputados 
que  me  escuchan,  disertando  sobre  lo  que  es,  era  o  se  llamaba 
■el  fundo  legal  de  los  pueblos  de  Nueva  España,  y,  por  lo  tan- 
to, sólo  haré  una  brevísima  exposición. 
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Ya  fuese  que  se  respetaran  las  condiciones  encontradas 
por  los  ocupantes  españoles  en  el  momento  de.la  conquista, 
y  que,  por  consiguiente,  siguiendo  la  sabia  disposición  de  Fe- 
lipe II,  se  dejara  a  los  indios  en  el  estado  en  que  se  encontra- 
ban; ya  fuese  que  se  fundasen  pueblos  por  medio  de  reduccio- 
nes; ya  se  fornjaran  pueblos  propiamente  tales  por  medio  del 
establecimiento  de  colonos,  la  población  no  podía  subsistir 
conforme  al  criterio  colonial,  si  no  tenía  el  casco,  los  ejidos  y 
los  propios.  El  casco,  que  constituía  la  circunscripción  desti- 
nada a  la  vida  verdaderamente  urbana;  el  ejido,  destinado  a 
la  vida  comunal  de  la  población,  y  los  propios,  destinados  a 
la  vida  municipal  de  la  institución  que  allí  iba  a  implantar. 

Del  casco  no  tenemos  que  ocuparnos.  Los  ejidos  3"  los  pro- 
pios han  sido  origen  de  importantísimos  fenómenos  económi- 
cos desarrollados  en  nuestro  país,  Todoel  que  ha\^a  leído  uno 
titulación  de  tierras  de  la  época  colonial,  puede  sentir  cómo 
trasciende  la  lucha  entre  las  haciendas  y  los  pueblos  a  cada 
página  de  la  titulación  de  una  hacienda  o  de  un  poblado.  En 
la  lucha  económica  rural  que  se  entabló  durante  la  época  co- 
lonial entre  los  pueblos  y  las  haciendas,  el  triunfo  iba  siendo 
del  pueblo  por  sus  privilegios,  por  sus  condiciones  de  organi- 
zación, por  la  cooperación  efectiva  que  los  siglos  enseñaron  a 
los  indígenas  y  a  los  habitantes  de  los  pueblos.  3",  sobre  todo 
por  el  enorme  poder  que  ponía  en  manos  de  los  pueblos  la  po- 
sesión de  los  propios,  como  elementos  de  conservación. 

Los  ejidos  aseguraban  al  pueblo  su  subsistencia,  los  pro- 
pios garantizaban  a  los  A3'untamientos  el  poder;  los  ejidos 
eran  la  tranquilidad  de  las  familias  avecindadas  al  rededor 
de  la  iglesia,  3'  los  propios  eran  el  poder  económico  de  la  au- 
toridad municipal  de  aquellos  pueblos,  queeran  ni  más  ni  me- 
nos que  grandes  terratenientes  al  latifundio  que  se  llamaba  la 
hacienda,  Ese  fué  el  secreto  de  la  conservación  de.  las  pobla- 
ciones frente  a  las  haciendas,  no  obstante  los  grandísimos  pri- 
vilegios que  en  lo  político  tenían  los  terratenientes  españoles 
en  la  época  colonial. 

Sje  abusó  de  los  propios,  se  llegó  a  comprender  hasta  dón- 
de constituían  una  verdadera   amortización;  3"  cuando,   por 
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virtud  de  leyes  posteriores,  se  trató  de  la  desamortización  de 
bienes  de  manos  muertas,  no  se  vaciló  en  considerar  a  I  os  pro- 
pios como  una  forma  de  amortización  muy  peligrosa,  y  que 
era  necesario  deshacer  al  igual  que  fueron  deshechas  las  amor- 
tizaciones de  las  instituciones  religiosas  y  de  las  corporacio- 
nes laicas. 

La  situación  de  los  pueblos  frente  a  las  haciendas,  era  no- 
toriamente priviligiada  hasta  antes  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción de  IS06.  Estas  lej^es  están  perfectamente  juzgadas  en  lo 
económico, y  todos  vosotros  sabes,  sin  necesidad  de  que  oslo 
repita,  cómo  mientras  pudieron  haber  sido  una  necesidad  res- 
pecto de  los  propios  de  los  pueblos,  fueron  error  muy  serio  y 
muy  grande  al  haberse  aplicado  a  los  ejidos.  Las  leyes  de  de- 
samortización se  aplicaron  a  los  ejidos  en  forma  que  todos  vo- 
sotros sabéis  conforme  a  las  circulares  de  octubre  y  diciembre 
de  1856,  resolviéndose  que,  en  vez  de  adjudicarse  a  los  arren- 
datarios, debían  repartirse,  y  desde  entonces  tomaron  el  nom- 
bre de  terrenos  de  repartimiento  dntre  los  vecinos  de  los  pue- 
blos. Estefué  elprincipiode  la  desaparición  de  los  ejidos,  yéste 
fué  el  origen  del  empobrecimiento  absoluto  de  los  pueblos,  En 
la  actualidad,  no  diré  ya  que  por  usurpaciones,  chuelas  ha  ha- 
bido; no  diré  j^a  que  por  robos  o  por  complicidades  con  las 
autoridades,  que  los  ha  habido  a  miles,  sino  por  la  forma 
que  se  dio  a  las  amortizaciones  de  los  ejidos,  era  natural,  por 
una  razón  económica,  que  éstos  fuesen  a  manos  que  supiesen 
utilizarlos  mejor.  De  las  manos  de  los  vecinos  agraciados  en 
un  reparto,  tarde  o  temprano  deberían  pasar  a  constituir  un 
nuevofundoo  un  nuevo  latifundio  con  el  carácter  de  hacienda, 
o  agregarse  a  las  haciendas  circunvecinas.  Los  resultados  vo- 
sotros los  sabéis:  en  ciertas  zonas  de  la  República \q)rincipal- 
raente  en  la  zona  correspondiente  a  la  Mesa  Central,  todos 
los  ejidos  se  encuentran  constituyendo  parte  integrante  de  las 
fincas  circunvecinas;  en  la  actualidad,  pueblos  como  Jonaca- 

tepec,  como  Jojutla ;  pero  ¿para  quéhedecitar  a  Morelos? 

Citaré  al  Distrito  Federal:  pueblos  como  San  Juan  Ixtayopan, 
como  Mixc^uic,  como  Tláhuac,  comp  el  mismo  Chalco,  se  en- 
cuentran absolutamente  circunscritos  dentro  de  las  barreras 
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de  la  población,  y  en  condiciones  de  vida  tales,  que  jamás  al 
más  cretino  de  los  monarcas  españoles  o  de  los  virre^^es  de  la 
Nueva  España  se  le  habría  ocurrido  que  un  pueblo  pudiese  vi- 
vir en  esta  forma;  y,  sin  embargo,  era  necesario  que  fuese  un 
aventurero  español  el  que  viniese  a  convencernos  de  que  los 
pueblos  de  México  no  necesitan  para  vivir,  más  que  el  terre- 
no donde  se  amontona  el  grupo  de  jacales  de  sus  moradores. 

Esta  es  la  situación  del  90  por  ciento  de  las  i3oblaciones 
que  se  encuentran  en  la  Mesa  Central,  que  Molina  Enríquez 
ha  llamado  ya  la  zona  fundamental  de  los  cereales,  y  en  la 
cual  la  vida^de  los  pueblos  no  se  explica  sin  la  existencia  de 
los  ejidos. 

Contra  la  desintegración  de  los  ejidos  hubo  sus  defensas, 
y  habéis  escuchado  en  otra  ocasión  al  ciudadano  diputado 
Sarabia  decir  desde  esta  tribuna  que  ciertos  pueblos,  y  puso 
por  ejemplo  un  pueblo  del  Distrito  Federal,  habían  conserva- 
do por  ciertos  medios  sus  ejidos.  No  era  un  solo  pueblo  ni  son 
unos  cuantos;  son  bastantes  j^a  los  que  en  tiempo  oportuno 
supieron  resistir  la  desintegración  de  sus  ejidos  por  medios 
que  están  al  alcance  de  todos.  Después  de  hecha  la  repartición 
de  sus  terrenos  en  manos  de  los  vecinos,  instintivamente  mu- 
chos de  ellos  comenzaban  a  depositar  sus  títulos  de  adjudica- 
ción en  manos  de  aquella  persona  que  merecía  mayor  confian- 
za de  parte  de  Igs  vecinos  del  pueblo,  hasta  que  este  cacique, 
llamémosle  así  en  el  l3uen  sentido  de  la  palabra,  reunía  en  sus 
manos  todos  los  pequeños  títulos  con  encargo  tácito  de  con- 
servar y  defender  los  terrenos  del  pueblo  por  medio  de  una  ad- 
ministración comunal  que  continuaba  de  hecho.  En  el  Estado 
de  México,  este  sistema  fué  frecuentísimo  y  llegó  a  perfeccio- 
narse hasta  llegar  á  la  formación  de  una  especie  de  compañías 
cooperativas  o  anónimas,  constituidas  por  todos  los  vecinos 
del  pueblo,  con  el  fin  de  volver  a  lasituacióncomunal,  de  don- 
de la  ley  los  sacaba,  por  tnedio  de  un  procedimiento  que  iba 
más  de  acuerdo  con  las  modernas  tendencias  de  organización 
social,  según  el  alcance  de  la  inteligencia  un  poco  torpe  de  los 
tinterillos  del  pueblo. 

Está  fué  la  única  forma  de  defensa  que  se  encontró  co  ntra 
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la  desaparición  de  la  propiedad  comunal;  pero  esa  forma  de 
defensa  era  absolutamente  ineficaz  frente  a  la  vigorosa  atrac- 
ción que  ejercían  sobre  la  pequeña  propiedad  de  repartimien- 
to los  latifundios  circunvecinos. 

Ya  fuese,  pues,  por  despilfarro  de  los  pequeños  titulares, 
ya  por  abusos  de  las  autoridades,  lo  cierto  es  que  los  ejidos 
han  pasado  casi  por  completo  de  manos  de  los  pueblos  a  ma- 
nos de  los  hacendados;  como  consecuencia  de  esto,  "un  gran 
número  de  poblaciones  se  encuentran  en  la  actualidad  abso- 
lutamente en  condiciones  de  no  poder  satisfacer  ni  las  necesi- 
dades más  elementales  de  sus  habitantes.  El  vecino  de  los  pue- 
blos del  Estado  de  Morelos,  del  Sur  de  Puebla,  del  Estado  de 
México,  no  tiene  absolutamente  manera  de  llevar  a  pastar 
una  cabra,  ni  de  sacar  lo  que  por  ironía  se  llama  leña,  y  que 
no  es  más  que  un  poco  de  basura,  para  el  hogar  del  paria;  no 
tiene  absolutamente  manera  de  satisfacer  aquellas  necesida- 
des indispensables  de  la  vida  rural,  porque  no  ha\'  al^sohita- 
mente  un  metro  cuadrado  de  ejidos  que  sirva  para  la  vida  de 
las  poblaciones.  Y  no  se  necesitan  argumentos  económicos  n 
mucha  ciencia  para  comprender  que  una  población  no  puede 
vivir  cuando  no  hay  medios  de  carácter  industrial  que  puedan 
suplir  a  los  medios  de  carácter  agronómico  que  las  hacían  vi- 
vir anteriormente. 

Los  medios  ingenuos  para  la  resolución  de  este  problema, 
para  el  remedio  de  esta  situación,  consistirían,  en  primer  lu- 
gar; en  "las  reivindicaciones."  Si  los  vecinos  de  los  pueblos  re- 
cordaban que  allá,  por  ejemplo  en  los  municipios  clelxtlahua- 
ca  o  de  Jilotepec,  habííin  existido  ejidos,  ¿qué  cosa  más  natu- 
ral y  más  sencilla  que  acudir  a  la  autoridad,  ahora  cjue  ha 
triunfado  esa  revolución  que  había  prometido  justicia,  que 
había  prometido  tierras — y  que  las  había  prometido,  dígase 
lo  que  vse  quiera — ;  qué  cosa  más  natural  que  pedirla  reivindi- 
cación de  los  ejidos?  Las  reivindicaciones  se  han  intentado, 
pero  en  la  forma  más  injusta  que  podía  haber;  porque  mientras 
las  reivindicaciones  de  las  grandes  injusticias,  de  las  más  re- 
cientes expoliacignes  de  los  pueblos  no  han  podido  efectuarse 
ni  encuentran  apoyo  absolutamente  en  ninguní  parte,  ni  en 
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la  Administración  de  Justicia,  ni  en  el  seno  de  esta  misma  Cá- 
mara, en  cambio  las  reivindicaciones  contra  los  pequeños  te- 
rratenientes, contra  los  modestos  vecinos  que  habían  queda- 
do con  algunas  partículas  de  los  ejidos,  en  las  manos  allí  cer- 
ca de  la  población,  esas  sí  han  encontrado  un  apoyo,  y  el  más 
injustificado  de  los  apoyos,  en  algunas  autoridades  locales, 
que  creen  que  con  alentar  el  despojo  de  aquellos  que  se  encuen- 
tran poseyendo  pequeñas  porciones  de  terreno  del  que  anti- 
guamente constituía  el  ejido,  salvan  la  situación.  Y  no  se  ha 
querido  ver  que  las  verdaderas  reivindicaciones,  las  que  po- 
dían haberse  intentado,  o  cuando  menos  haberse  pensado,  no 
son  las  dirigidas  a  recobrar  ejidos  que  pasaron  en  globo  a  ma- 
nos de  grandes  terratenientes,  los  cuales  en  algunos  casos  es- 
tán perfectamente  protegidos  a  título  de  que  se  trata  de  inte- 
reses de  famiHas  influentes  y  aún  de  extranjeros,  que  es  nece- 
sario respetar  para  no  echar  a  perder  el  crédito  del  pais. 

Esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  muchas  partes;  no  quiero 
mencionar  ejemplos  de  personas,  porque  no  deseo  lastimar  a 
nadie;  pero  si  me  permitís,  voj^  a  mencionar  uno.  Para  no  sa- 
lirme  del  círculo  3^  del  dominio  feudal  de  Iñigo  Noriega,  men- 
cionaré a  Xochimilco.  Chalco  y  sus  diversos  pueblos  no  han 
podido  obtener  absolutamente  que  les  sean  devueltas  las  tie- 
rras usurpadas  por  los  medios  más  inicuos  y  hasta  por  la 
fuerza  de  los  batallones;  la  autoridad  sigue  prestando  garan- 
tías a  Iñigo  Nc)riega  para  la  defensa  de  sus  enormes  latifun- 
dios, hechos  por  medio  del  despojo  qe  los  pueblos,  3^  en  cam- 
bio, Aureliano  Urruti  1  en  Xochimilco,  tiene  encima  todas  las 
ambiciones  de  algunos  agitadores.  3^  toda  la  arbitrariedad  de 
las  autoridades  locales,  que  azuzan  al  pueblo  clamando  con- 
tra el  "enorme  latifundio"  de  300  hectáreas  de  la  ciénega  de 
Urrutia.  El  gobierno  Federal,  que  no  ha  hecho  nada  para  re- 
cobrar los  ejidos  usurpados  por  Noriega,  discute,  en  cambio, 
la  propiedad  de  100  hectáreas  que  Aureliano  Urrutia  está  de- 
tentando con  perjuicio  de  las  sagradas  promesas  proclama- 
as  por  la  revolución  de  1910. 

Este  caso  se  presenta  por  miles  en  el  resto  de  la  República, 
y  constitu3'e  la  causa  de  un  gran  número  de  descontentos  que 
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presenciamos,  ofreciéndosenos  así  la  paradoja  de  que  los  te- 
rratenientes en  pequeño  sean  las  principales  víctimas  de  la 
reivindicación  de  tierras  y  sean  precisamente  los  enemigos  de 
todo  cambio  en  las  condiciones  económicas  de  los  pueblos; 
¿por  qué  tal  absurdo?  porque  las  revoluciones,  en  este  caso, 
para  hablaren  términos  sencillos,  está  reventando  por  lo  más 
delgado. 


La  solución  que  presentó  no  es  nueva;  pero  permitidme 
que  antes  de  explicarla,  ya  que  os  he  descriio  el  estado  de  la 
tierra  y  cómo  ha  venido  a  quedar  en  poder  de  los  grandes  te- 
rratenientes, y  antes  de  decir  cómo  puede  salir  deesas  manos 
para  devolverla  a  los  pueblos,  os  diga  unas  cuantas  palabras 
acerca  de  lo  c]ue  llamo  "el  hombre." 

Las  le\^es  de  desamortización  de  1856,  acabando  con  los 
ejidos,  uo  dejaron  como  elementos  de  vida  para  los  habitan- 
tes de  los  pueblos,  que  antiguamente  podían  subvsistir  duran- 
te todo  el  año  por  medio  del  esquilmo  y  cultivo  de  los  ejidos, 
más  que  la  condición  de  esclavos,  de  siervos  de  las  fincas. 
Cuando  os  preguntéis  el  por  qué  de  todas  las  esclavitudes  ru- 
rales existentes  en  el  país,  investigad  inmediatamente  si  cerca 
de  las  fincas  de  donde  salen  los  clamores  de  esclavitud,  hay 
una  población  con  ejidos.  Y  si  no  hay  ninguna  población  con 
ejidos  a  la  redonda,  como  pasa  por  ejemplo  en  el  Istmo  y  co- 
mo mucho  tiempo  ha  pasado  en  el  Estado  de  Tlaxcala  y  en 
muchas  partes  del  Sur  de  Puebla,  comprenderéis  que  la  escla- 
vitud en  las  haciendas  está  en  razón  inirersa  de  la  existencia 
de  ejidos  en  los  pueblos. 

El  industrialismo  comenzado  a  desarrollar  desde  el  año 
de  1884,  para  acá,  vino  a  transformar  un  poco  la  condición 
de  las  clases  rurales,  sobre  todo  en  aquellos  lugares  en  donde 
había  actividad  industrial,  o  que  se  encontraban  en  la  proxi- 
midad de  centros  extractivos  mineros.  Así  fué  como  algunas 
poblaciones  fueron  poco  a  poco  mejorando  económicamente, 
hasta  el  grado  de  que  ciertas  poblaciones  en  la  actualidad  no 
necesitan  para  nada  los  ejidos,  porque  sus  condiciones  indus 
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tríales  o  sus  condiciones  mineras  dan  suficiente  ocupación  y 
suficientes  salarios  a  la  población.  Nadie  diría  que  el  Oro  y 
Torreón,  por  ejemplo,  que  Guanajuato,  o  cualquiera  otra  Ca- 
pital de  Estado  necesitase  ejidos.  ¿Por  qué?  Porque  tienen 
otros  elementos  industriales  de  vida. 

Pero  en  los  lugares  donde  no  existen  esas  condicioaes  de 
vida,  son  necesarios  los  ejidos  para  lo^.  pequeños  poblados;  y 
donde  no  hay  ni  siquiera  pueblos,  d  )nde  enormes  extensiones 
de  terreno  3^  distritos  enteros  se  encuentran  ocupados  por  la 
hacienda,  allí  indudablemente  existe  la  esclavitud.  Túrner  te- 
nía razón;  vosotros  sabéis  que  cuando  el  ''México  Bárbaro" 
se  escribió,  era  cierto  todo  lo  que  se  relataba  allí;  más  aún^ 
que  los  colores  eran  débiles;  pero  esa  malhadada  cobardía 
que  nos  dominaba  en  aquella  época  hacía  que  cre^-eramos  in- 
jurioso para  el  General  Díaz  el  que  se  confesase  que  durante  su 
Gobierno  y  en  el  país  que  él  había  sabido  gobernar  dizque  tan 
bien,  existía  la  esclavitud.  Túrner  tenía  razón  y  los  artículos 
de  "México  Bárbaro"  son  apenas  un  ligero  e  insignificante 
bosquejo  de  lo  que  pasa  en  todas  partes  del  país,  todavía  en 
los  momentos  actuales,  (.aplausos.) 

Señores  diputados: 

Excusadme  un  raomentomás,  que  3^a  que  he  cansado  vues- 
tra atención,  procuraré  dar  un  poco  de  interés  a  loque  sigue: 
no  vais  a  oir  nada  nuevo  ni  mucho  menos  expresado  en  for- 
mas elegantes;  vais  a  oir  la  ob.servación  escueta,  pero  conmo- 
vedora, de  los  hechos. 

La  hacienda,  tal  coma  la  encontramos  de  c^uince  años  a 
esta  parte  en  la  Mesa  Central,  tiene  dos  clases  de  sirvientes  o 
jornaleros:  el  peón  de  año  y  el  peón  de  tarea.  El  peón  de  año 
es  el  peón  "acasillado,"  como  generalmente  se  dice,  que  goza 
de  ciertos  privilegios  sobre  cualcjuiera  peón  extraño,  con  la 
condición  de  que  "se  acasille,"  de  que  se  establezca  3'-  traiga 
su  familia  a  vivir  en  el  casco  de  la  hacienda  y  permanezca  al 
servicio  de  ella  por  todo  el  año.  El  peón  de  tarea  es  el  que  oca- 
sionalmente, con  motivo  de  la  siembra  o  con  motivo  de  la  co- 
secha, viene  a  prestar  sus  servicios  a  la  finca. 

El  peón  de  año  tiene  el  salario  más  insignificante  que  pue- 
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de  tener  uriíi  bestia  humana;  tiene  un  salario  inferior  al  que 
necesita  para  su  sostenimiento,  inferior  todavía  a  lo  que  se 
necesita  para  la  manutención  de  una  buena  muía.  ¿Por  qué 
existe  ese  salario?  ¿teóricamente  es  posible  que  un  hombre  vi- 
va con  e«te  salario?  Pues  no  es  posible  que  viva  con  este  sala- 
rio; pero  el  salario  existe  en  esas  condiciones  de  inferioridad 
por  las  siguientes  razones: 

La  hacienda  puede  pagar,  por  ejemplo,  o  calcula  poder 
pagar,  un  promedio  d^  $120.00  por  los  cuatro  meses  que  ne- 
cesita las  labores  del  peón;  e,-to  significaría  que  tendría  que 
pagar  en  cuatro  meses  a  razón  de  $30.00  o  sea  $1.00  diario, 
a  un  buen  peón  que  le  bastaría  para  todas  las  labores  del  año  , 
Pero  si  recibiese  al  peón  3^  lo  dejase  irnuevamente,  tendría  las 
dificultades,  consiguientes  a  la  busca  de  brazos.  Se  ve  enton- 
ces en  la  necesidad  de  procurar  la  permanencia  de  ese  peón 
dentro  de  la  finca,  diluyendo  el  v=alario  de  cuatro  meses  en  to- 
do el  curso  del  año,  pagando  el  jornal  de  $0.31  diarios,  osean 
los  mismos  $120.00  al  año. 

El  jornal  de  $0.31  diarios,  para  el  peón  de  año,  es  ya  un 
magnífico  salario  que  no  en  todas  partes  se  alcanza;  general- 
mente el  peón  de  año  gana  $0.25. 

El  peón  de  año  está  conseguido  a  un  reducidísimo  salario; 
pero  con  la  condición  de  que  permanezca  allí  y  de  que  allí  ten- 
ga a  su  familia;  es  decir,  al  precio  de  su  libertad,  como  vais  a 
verlo,  tiene  asegurado  .el  trabajo  para  todo  el  año,  aunque  sea 
con  un  jornal  insignificante;  un  salario  que  es  inferior  al  flete 
que  gana  el  más  malo  de  los  caballos  o  la  más  mala  de  las 
acémilas  si  se  le  pone  de  alquiler.  El  dueño  de  la  finca  paga, 
pues,  un  salario  que,  oscilando  al  rededor  de  $0.25  diarios,  no 
basta  para  las  necesidades  del  peón;  por  consiguiente,  el  ha- 
cendado busca  la  manera  de  conservar  ese  peón  "acasillado." 

Si  dispone  del  Jefe  Político,  que  no  es  más  que  un  mozo  de 
pie  de  estribo  del  hacendado;  si  di^spone  del  arma  tremenda 
del  contingente,  esa  tremenda  amenaza  que  viene  pesando  ha- 
ce mucho  sobre  nuestras  clases  rurales;  si  dispone  de  la  tla- 
pixquera  para  encerrarlo  cuando  quiere  huirde  la  finca;  sidis- 
pone,   en  fin,  del  poder  y  de  la  fuerza,  puede  tener  los  peones 
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que  necesite  y  puede  estar  cierto  de  que  allí  permanecerán.  Pe- 
ro en  cuanto  estos  medios  meramente  represivos  le  faltan,  el 
dueño  de  la  finca  tiene  que  acudir  a  otros,  tiene  que  aflojar  un 
poco  y  acudir  a  medios  económicos  y  de  otro  orden  de  atrac- 
ción para  conservar  todavía  al  peón.   Voy  a  enumerarlos. 


El  precio  a  que  tienen  derecho  de  obtener  el  maíz  los  peo- 
nes de  la  hacienda,  constituye  el  primero  de  los  complemen- 
tos del  salario  del  peón  de  año.  Si  el  maíz  vale  geralmente  en 
el  mercado  $8.00  o  $10.00,  no  importa;  de  la  cosecha  de  la 
hacienda  siempre  se  ha  apartado  maíz  suficiente  para  poder 
dar  constantemente  al  peón  de  año  el  maíz  a  $6.00,  o  a  seis 
reales  la  cuartilla.  Media  cuartilla  semanaria  es  la  dotación 
regular  de  la  familia  de  un  peón.  Este  ya  es  un  incentivo  eco- 
nómico y  de  hecho  es  un  pequeño  aumento  al  salario  del  peón, 
supuesto  que  se  le  rebaja  el  valor  del  maíz,  y  se  le  da  en  el  maíz 
un  pequeño  complemento  a  su  salario;  no  mucho,  apenas  lo 
suficiente  para  que  no  se  muera  de  hambre.  Y  esto  tiene  el  ca- 
rácter de  un  favor  del  amo  a  los  peones  de  año. 

En  la  zona  pulquera  se  conoce  otro  aumento  al  salario 
del  peón  tlachiqvero:  que  se  llama  el  tlaxilole;  es  la  ración  de 
pulque  que,  al  caer  de  la  tarde  y  después  de  cantar  el  "Alaba- 
do;" recibe  el  tlachiquero  para  las  necesidades  de  su  familia, 
y  que,  o  lo  bebe,  o  lo  vende,  o  lo  va  a  depositar  en  algo  que 
él  llama  un  panal,  en  un  tronco  hueco  de  maguey,  donde  sir- 
ve de  semilla  para  una  fabricación  clandestina.  Lo  generales 
que  se  lo  beba  o  lo  venda;  pero  de  todos  modos,  el  tlaxilole 
constitvi\^e  un  pequeño  aumento  al  salario  del  peón  tlachi- 
quero. 

Constitu\'e  también  un  complemento  del  salario — y  debe- 
ría yo  haberla  mencionado  en  primer  lugar—,  la  casilla,  es 
decir,  la  mitad,  o  tercera  parte,  u  octava  parte  de  casilla  que 
le  toca  a  un  desgraciado  de  éstos  como  habitación;  es  cierto 
que  el  peón  "acasillado"  tiene  que  compartir  el  duro  suelo  en 
que  se  acuesta  con  otros  peones  o  sirvientes  de  la  finca,  en  una 
promiscuidad  poco  Cristian:;;  pero  sin  embargo,  tiene  una  pe- 
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quena  porción  de  hogar,  que  es  un  complemento  del  sueldo 
que  goza. 

Mientras  tiene  el  carácter  de  peón  de  año,  tiene — ¡y  qué 
pocas  veces  la  tiene! — la  escuela.  La  escuela  existe,  pero  en 
condiciones  tales,  que  en  el  año  de  1895.  en  que  yo  serví  como 
maestro  de  escuela  en  una  hacienda  pulquera,  recibí  como  pri- 
meras instrucciones  del  administrador  de  la  hacienda— que, 
entre  paréntesis,  no  era  quien  pagaba  mi  sueldo,  sino  que  yo 
era  empleado  oficial — ,  no  enseñar  más  que  a  leer  y  escribir  y 
el  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana,  con  prohibición  abso- 
luta de  enseñanza  de  la  Aritmética  y,  sobre  todo, "de  esas  co- 
sas de  Instrucción  Cívica  que  ustedes  traen  y  que  no  sirven 
para  nada".    (Aplausos). 

Cuando  en  1895  era  yo  maestro  de  escuela  en  una  hacien- 
da del  Estado  de  Tlaxcala,  no  se  conocía  allí  la  enseñanza  de 
la  lectura  y  escritura  simultáneas,  ni  el  método  de  palabras 
normales. — Esto  lo  pueden  comprender  los  que  son  maestros 
de  escuela  y  saben  los  adelantos  que  la  Pedagogía  había  3'a 
hecho  en  aquella  época. — Encontré  implantado  en  la  escuela 
el  silabario  de  San  Miguel,  que  en  la  mayor  parte  de  la  Repú- 
blica había  sido  ya  substituido  tiempo  antes  por  el  silabario 
de  San  Vicente.  Encontré  gran  resistencia  de  parte  de  los  ha- 
cendados para  la  enseñanza  de  la  Aritmética,  y  vosotros  com- 
prenderéis por  qué  esa  resistencia.  Y  si  esto  pasaba  en  el  año 
de  1895,  aquí  a  las  puertas  de  la  Capital  y  a  tres  horas  del 
ferrocarril,  ya  supondréis  lo  que  sigue  pasando  en  muchas 
partes  del  país.  Pero,  en  fin,  la  escuela  es  un  pequeño  aumen- 
to al  salario  del  peón,  c[ue,  por  cierto,  no  siempre  proporcio- 
na la  hacienda. 

Siguen  los  fiados  en  la  tienda  de  raya.  La  tienda  de  raya 
no  es  un  simple  abuso  de  los  hacendados;  es  una  necesidad 
económica  en  el  sistema  de  manejo  de  una  finca:  no  se  concibe 
una  hacienda  sin  tienda  de  raya;  y  nova  a  ser  éste  el  momen 
to  en  que  yo  haga  digresiones  acerca  de  los  medios  de  supiñ- 
mirlas,  supuesto  que  ya  hemos  recibido  la  Iniciativa  d(;  los 
señores  Ramírez  Martínez  y  Nieto,  en  mi  concepto  muy  ati- 
nada.  La  tienda  de  raya  es  el  lugar  donde  el  hacendado  fía 
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las  raer:ancías  al  peón,  lo  cual  se  considera  un  beneficio  para 
el  jornalero;  pero,  al  mismo  tiempo,  es  el  banco  del  hacenda- 
do. Los  complementos  al  salario  de  que  antes  he  hablado, 
constituyen  las  larguezas  de  la  finca  que  el  hacendado  entre- 
ga con  la  mano  derecha;  con  la  mano  izquierda,  o  sea  por 
conducto  de  la  tienda  de  raya,  el  hacendado  recoge  los  exce- 
sos de  salario  que  había  pagado  al  jornalero;  todo  eso  que  el 
peón  ganaba  en  el  maíz,  en  la  casilla  y  on  el  tlaxilole,  todo  eso 
lo  devuelve  en  el  mostrador  de  la  tienda  de  raya.  Y  lo  tiene 
que  dev^olver  indefectiblemente,  porque  el  sistema  de  fiado 
perpetuo,  constante,  incurable  en  nuestras  clases  sociales  y 
hasta  en  nosotros  mismos,  es  la  muerte  económica  de  nues- 
tras clases  pobres.  El  sistema  de  fiado  tiene  su  más  caracte- 
rística aplicación  en  la  tienda  de  raya,  donde  el  jornalero  re- 
cibe al  fiado  todos  los  días  lo  que  necesita  para  comer,  des- 
contándosele de  su  raya  el  domingo,  pues  el  peón,  por  lo  re- 
gular, no  recibe  al  fin  de  la  semana  en  efectivo  más  que  unos 
cuantos  centavos;  lo  demás  es  cuestión  de  mera  contabilidad. 


Cuando  llega  la  Semana  Santa,  la  mujer  necesita  estrenar 
unas  enaguas  de  percal;  los  hijos,  un  par  de  huaraches,  y  el 
hombre,  un  cinturón  ó  una  camisa  con  que  cubrir  sus  carnes. 
Como  para  el  peón  no  existe  absolutamente  ninguna  otra 
fuente  de  ingresos  que  el  jornal,  no  tiene  otra  parte  a  donde 
acudir  más  que  al  patrón  de  la  finca  para  que  le  haga  el  prés- 
tamo de  Semana  Santa.  El  préstamo  de  Semana  Santa  no 
excede  por  término  medio  de  $3.00  a  $5.00  por  cada  peón,  y 
el  hacendado  lo  hace  como  renglón  regular  de  egresos,  sin  pen- 
sar en  cobrarlo;  pero  sí  se  apunta  indefectiblemente  en  los  li- 
bros de  la  hacienda,  en  la  cuenta  especial  de  peones  adeuda- 
dos; ¿para  qué,  si  no  podrá  pagarlo  el  jornalero,  si  tampoco 
el  dueño  de  la  finca  piensa  recobrarlo?  No  importa;  y&.  lo  co- 
brará en  la  sangre  de  los  hijos  y  de  los  nietos  hasta  la  tercera 
o  cuarta  generación.    (Aplausos). 

El  préstamo  de  Semana  Santa  se  reproduce  en  Todos  San- 
tos con  una  poca  más  de  gravedad,  porque  el  préstamo  de 
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Todos  Santos  es  el  más  importante  de  los  tres  préstamos  del 
año:  varía  entre  $6.00  y  $10.00  por  peón.  Haj^  otro  présta- 
mo que  se  hace  con  motivo  de  la  fiesta  del  patrono  de  la  finca- 
pero,  por  lo  regular,  el  tercer  préstamo  es  el  de  Noche  Buena, 
con  el  cual  se  cierra  el  año.  Los  tres  préstamos  del  año  no 
son  un  aumento  de  salario  en  la  apariencia;  en  el  fondo  sí  lo 
son;  pero  son  los  aumentos  de  salario  más  inicuos,  por  cuan- 
to constitu3'en  la  verdadera  cadena  de  la  esclavitud.  El  peón 
de  año  gana  $12.00;  pero  anualmente  queda  adeudado  en 
otros  $30.00,  pongamos  por  caso.  Esos  $30.00  que  caen  go- 
ta a  gota  en  los  libros  de  la  hacienda,  significan  el  forjamien- 
to  de  la  cadena  que  vosotros  conocéis;  una  cadena  de  la  cual 
todavía  en  la  época  a  que  he  hecho  referencia,  yo  personal- 
mente he  visto  no  poder  ni  querer  librarse  a  ninguno  de  aque- 
llos desgraciados,  que,  aun  en  la  certeza  de  que  nadie  los  veía 
y  de  que  podían  huir  sin  familia  o  con  ella  a  muchas  leguas 
de  distancia,  no  lo  hacían.  El  peón  adeudado  permanece  en  la 
finca,  más  que  por  el  temor,  más  que  por  la  fuerza,  por  una 
especie  de  fascinación  que  le  produce  su  deuda;  considera  co- 
mo su  cadena,  como  su  marca  de  esclavitud,  como  su  grillete, 
la  deuda  que  consta  en  los  libros  de  la  hacienda,  deuda  cuyo 
monto  nunca  sabe  el  peón  con  certeza,  deuda  que  algunas  ve. 
ees  sube  a  la  tremenda  suma  de  $400.00  o  $500.000,  deuda 
humanitaria  en  apariencia,  cristiana,  sin  réditos,  y  que  no 
sufre  más  transformación  en  los  libros  de  la  hacienda  que  el 
dividirse  a  la  muerte  del  peón  en  tres  o  cuatro  partidas,  que 
van  a  soportar  los  nuevos mocetones que  ya  se  encuentran  al 
servicio  de  la  finca.   (Aplausos). 

Queda,  por  último,  otra  forma  de  aumento  de  salario, 
que  solamente  se  concede  a  ciertos  y  determinados  peones 
muy  escogidos:  es  lo  que  vulgarmente  se  llama  el  "pioJaF,  pe- 
gujal en  castellano.  El  pegujal  es  un  pequeño  pedazo  de  te- 
rreno; nunca  llega  a  un  cuartillo  de  sembradura;  apenas  sig- 
nifica, digamos,  un  cuarto  de  hectárea,  que  tiene  derecho  de 
sembrar  el  peón  viejo  que  ha  hecho  merecimientos  en  la  finca, 
para  completarse  con  la  cosecha  de  maíz,  que,  por  cierto,  no 
recoge  él,  sino  que  vende,  las  más  veces  en  pie  todavía,  al  due- 
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ño  de  la  finca,  pero  con  la  cual  puede  medio  amortiguar  su 
deuda  o  complementar  las  necesidades  de  su  familia.  El  pe- 
gujal no  seconcede  al  peón  jornalero  propiamente  dicho,  sino 
a  los  peones  que  han  ascendido  a  capitanes  o  que  tienen  el  ca- 
rácter de  sirvientes  de  la  finca,  como  mozos  o  caballerangos; 
pero  el  pegujal  es  una  de  las  formas  de  complemento  de  sala- 
rio, que  consiste  en  permitir  que  el  peón  pueda  hacer  una  pe- 
queña siembra  por  su  propia  cuenta.  El  pegujal  es,  sin  em- 
bargo, el  origen  de  la  independencia  de  algunos  peones  que 
han  podido  llegar  a  medieros  o  arrendatarios;  <  s,  por  lo  tan- 
to, el  complemento  más  interesante  para  nuestro  propósito. 

Con  excepción  del  pegujal,  todos  los  demás  complemen- 
tos del  salario  del  peón  son  otros  tantos  eslabones  de  una 
cadena,  son  otros  tantos  medios  de  esclavizar  al  jornalero 
dentro  de  la  hacienda. 

El  jornalero  que  tendía  a  librarse,  encontraba,  para  su 
independencia,  dos  obstáculos:  uno,  personal,  y  otro,  econó- 
mico. Antes  de  los  movimientos  revolucionarios  de  1910,  la 
política  rural  consistía  en  prestar  a  los  hacendados  la  fuerza 
del  Poder  Público  para  dominar  a  las  clases  jornaleras:  si  el 
peón  intentaba  fugarse,  el  Jefe  Político  lo  volvía  a  la  finca  con 
una  pareja  de  rurales;  si  alguno  se  convertía  en  elemento  de 
agitación  entre  sus  compañeros,  el  Jefe  Político  lo  enviaba  al 
contingente,  y,  si  era  necesario,  se  aplicaba  la  ley-fuga.  Eco- 
nómicamente, el  jornalero  tenía  que  conformarse  con  no  com- 
pletar su  salario,  limitándose  a  lo  que  podía  ganar  como 
peón. 

En  la  actualidad,  ahora  que  el  Gobierno  carece  o  no  quie- 
re emplear  los  medios  de  represión  antiguos,  el  jornalero  es  el 
enemigo  natural  del  hacendado,  principalmente  en  el  Sur  de 
Puebla,  en  Morelos,  en  el  Estado  de  México,  bajo  la  forma 
del  zapatismo;  pero  esta  insurrección  tiene  principalmente  una 
causa  económica.  La  población  rural  necesita  complementar 
su  salario:  si  tuviese  ejidos,  la  mitad  del  año  trabajaría  como 
jornelera,  y  la  otra  mitad  del  año  aplicaría  sus  energías  a  es- 
quilmarlos por  su  cuenta.  No  teniéndolos,  se  ve  obligada   a 
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vivir  seis  meses  del  jornal,  y  los  otros  seis  meses  toma  el  rifle 
y  es  zapí».tista. 

Si  la  población  rural  tuviese,  como  excepcionalmente  tie- 
nen todavía  algunos  pueblos,  lagunas  que  explotar  por  me- 
dio de  la  pesca,  de  la  caza,  del  tule,  etc.;  o  montes  que  esquil- 
mar, aunque  fuese  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades,  don- 
de hacer  tejamanil,  labrar  tabla  u  otras  piezas  de  madera; 
donde  hacer  leña;  donde  emplear,  en  fin,  sus  actividades,  el 
problema  de  su  alimentación  podría  resolverse  sobre  una  ba- 
se de  libertad;  si  la  población  rural  jornalera  tuviese  tierra 
donde  sembrar  libremente,  aunque  no  fuese  más  que  un  cuar- 
tillo de  maíz  al  año,  podría  buscar  el  complemento  de  su  sa- 
lario fuera  de  la  hacienda;  podría  dedicarse  a  trabajar  como 
jornalero  no  "acasillado"  el  tiempo  que  lo  necesita  la  hacien- 
da, por  un  salario  más  equitativo,  y  el  resto  del  año  emplea- 
ría sus  energías  por  su  propia  cuenta,  para  lo  cual  le  propor- 
cionaría oportunidad  el  ejido. 

Mientras  no  sea  posible  crear  un  sistema  de  explotación 
agrícola  en  pequeño,  que  substituya  a  las  grandes  explota- 
ciones de  los  latifundios,  el  problema  agrario  debe  resolverse 
por  la  explotación  de  los  ejidos  como  medio  de  complemen- 
tar el  salario  del  jornalero. 

Pero  admiraos,  señores  Diputados.  Estamos  tan  lejos  de 
entender  el  problema,  que  en  la  actualidad  aun  los  pueblos 
que  conservan  sus  ejidos,  tienen  prohibición  oficial  de  utili- 
zarlos. Pueblos  del  Distrito  Federal  que  conservan  sus  ejidos, 
a  pesar  de  la  titulación  y  repartición  que  de  ellos  se  ha  hecho, 
se  ven  imposibilitados  de  usarlos,  bajo  la  amenaza  de  verda- 
deras y  severísimas  penas.  Conozco  casos  de  procesos  incoa- 
dos contra  cientos  de  individuos  por  el  delito  de  cortar  leña 
en  bosques  muy  suyos,  y  un  alto  empleado  de  Fomento  opina 
que  los  pueblos  de  Milpa  Alta,  de  Tlalpan  y  de  San  Ángel  que 
se  encuentran  en  la  serranía  del  Ajusco,  y  que  fueron  los  que 
me  eligieron  para  Diputado  y  que  acuden  a  mí,  naturalmen- 
te, en  demanda  de  ayuda  en  muchas  ocasiones,  todos  estos 
pueblos  debían  suspender  los  cortes  de  leña  en  sus  propios  te- 
rrenos 3^  entrar  en  orden. — "Entrar  en  orden"  significa,  para 
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él,  buscar  trabajo  por  jurnal,  para  subsistir  sin  necesidad  de 
otrasa\'udas;  es  decir,  bajar  a  tres  o  cuatro  leguas,  a  Chalen, 
a  Tlalpam  o  a  la  ciudad  de  México,  y  volver  a  dormir  al  lu- 
gar donde  se  encuentran  sus  habitaciones. — Esos  pueblos  no 
debían  explotar  sus  bosques,  porque  la  conservación  de  éstos 
es  necesaria  para  la  conservación  de  los  manantiales  que  abas- 
tecen de  aguas  potables  a  México.  Y  cuando  yo  llamaba  la 
atención  de  la  Secretaría  de  Fomento  sob^'e  lo  imperioso  de 
las  necesidades,  sobrp  la  injusticia  de  la  prohibición  3^  sobre 
que,  para  los  pueblos  de  la  serranía  del  Ajusco,  está  más  le- 
jos la  ciudad  de  México  que  los  campos  zapatistas  de  Jalatla- 
co,  de  Santa  María  y  de  Huitzilac,  y  que  les  es  más  sencillo 
ganarse  la  vida  del  otro  lado  del  Ajusco  con  el  rifle,  que  de 
este  lado  con  el  azadón,  se  me  contestaba:  "De  todos  modos, 
sería  preferible  que  desaparecieran  esas  poblaciones  de  la  se- 
rranía del  Ajusco,  con  el  fin  de  que  podamos  seguir  una  polí- 
tica forestal  más  ordenada  y  más  científica".  (Aplausos). 
Aquellos  hombres  siguen  clamando  porque  se  les  permita  uti- 
lizar esos  pequeños  esquilmos,  que,  en  substancia,  no  signifi- 
can la  destrucción  forestal  y  sí  significan  la  vida  de  miles  de 
individuos  y  hasta  el  restablecimiento  de  la  pa.?,  y,  sin  embar- 
go, no  he  podido  conseguir  desde  el  mes  de  junio  a  acá,  por 
más  esfuerzos  que  he  hecho,  que  el  Ministerio  de  Fomento  si- 
ga una  política  distinta  respecto  de  estos  desgraciados  y  que 
tome  en  consideración  sus  necesidades;  necesidades  que  tienen 
que  satisfacerse,  si  se  puede,  con  el  azadón,  y  si  no,  con  el  ri- 
fle.   (Voces:  mu}-  bien!   Aplausos). 

Cuando  se  piensa  en  el  zapatismo  como  fenómeno  de  po- 
breza de  nuestras  clases  rurales,  desde  luego  ocurre  atender  a 
remediar  las  necesidades  de  esas  clases.  Y  aquí  de  los  medios 
ingenuos:  un  Ministro  propone  continuar  el  Teatro  Nacional 
para  dar  trabajo;  otro,  abrir  carreteras;  se  piensa,  en  fin,  en 
dar  trabajo  en  forma  oficial,  en  vez  de  procurar  que  estos  in- 
dividuos completen  sus  salarios  por  los  medios  económicos 
naturales  y  por  su  propia  iniciativa. 

El  complemento  de  salario  de  las  clases  jornaleras  no  pue- 
de obtenerse  más  que  por  medio  de  posesiones  comunales  de 
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ciertas  extensiones  de  terreno  en  las  cuales  sea  posible  la  sub- 
sistencia. Ciertas  clases  rurales  siempre  y  necesariatnente 
tendrán  que  ser  clases  servidoras,  necesariamente  tendrán 
qué  ser  jornaleras;  pero  ahora  ya  no  podremos  continuar  el 
sistema  de  emplear  la  fuerza  política  del  Gobierno  en  forzara 
esas  clases  a  trabajar  todo  el  año  en  las  haciendas  a  bajísi- 
mos  salarios. 

Los  grandes  propietarios  rurales  necesitan  resolverse  a 
ensayar  nuevos  sistemas  de  explotación,  a  no  tener  peones 
más  que  el  tiempo  que  extrictamente  lo  exijan  la*!  necesida- 
des del  cultivo,  ya  que  las  grandes  fincas  no  requieren  como 
condición  sine  qua  non  la  permanencia  de  la  peonada  duran- 
te todo  el  año  en  las  fincas.  Si  a  las  haciendas  les  basta  con 
un  máximum  de  seis  meses  de  labor  y  un  mínimum  de  cuatro, 
y  si  la  población  jornalera  ya  no  puede  continuar  esclavizada 
en  la  finca  por  los  medios  que  ponía  a  disposición  de  las  ha- 
-ciendas  el  Poder  Público,  esa  población,  o  toma  el  rifle  y  va 
a  engrosar  las  filas  zapatistas,  o  encuentra  otros  medios  líci- 
tos de  utilizar  sus  energías,  sirviéndose  de  los  pastos,  de  los 
montes  y  de  las  tierras  de  los  ejidos. 

¿Más  cómo  resolver  el  problema  de  la  dotación  de  ejidos, 
cómo  dar  tierra  a  las  clases  jornaleras  rurales  que  no  las  tie- 
nen? 

Cuando  las  condiciones  políticas  de  nuestro  país  eran  en 
abril  y  raa3'0  de  1911  sumamente  críticas,  cuando  la  gran 
|í^opiedad  rural  se  vio  amenazada  por  todas  partes,  cuando 
la  seguridad  o  esperanza  de  seguridad  había  sido  abandona- 
da por  los  hacendados,  todos  vosotros  fuisteis  testigos  de  la 
magnitud  de  los  sacrificios  que  los  terranientes  estaban  dis- 
puestos a  hacer  con  tal  de  salir  de  aquella  situación.  Yo  tuve 
oportunidad  de  conversar  con  diversos  clientes  de  ocasión 
que  en  aquellos  momentos  acudían  a  mí  en  busca  de  protec- 
ción para  sus  propiedades,  amenazadas  por  la  oleada  desbor- 
bante  de  los  proletarios  rurales,  y  pude  ver  cómo  todos  ellos, 
sin  excepción,  estaban  dispuestos  a  tratar  de  la  magnitud 
del  sacrificio  que  se  les  podía  exigir,  con  tal  de  que  aquellas 
hordas  se  circunscribiesen  dentro  de  determinados  límites  y 
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se  les  garantizase  el  resto  de  sus  posesiones,  y  todos,  absolu- 
tamente todos  los  terratenientes  que  se  vieron  en  peligro  de 
sufrir  reivindicaciones  a  mano  armada,  como  las  que  ocurrie- 
ron en  el  Sur  de  Puebla,  todos  estaban  dispuestos  a  ceder  con 
tal  de  tener  paz. 

Pero  las  nubes  pasaron;  el  ventarrón  las  arrastró  un  po 
co  más  allá  del  lugar  donde  se  esperaba  que  descargasen;  el 
viento  las  disolvió;  los  espíritus  timoratos  que  habían  huido 
al  extranjero,  empezaron  a  volver;  poco  a  poco  la  zozobra 
empezó  a  desaparecer,  y  en  la  actualidad,  la  verdad  es  qué 
ya  no  nos  sentimos  mu}^  dispuestos  a  hacer  sacrificios  por  re- 
solver las  cuestiones  agrarias.    (Aplausos). 

Cuando  el  enfermo  está  postrado  en  la  cama  o  tirado  en 
la  plancha  bajo  la  amenaza  del  bisturí,  cierra  los  ojos,  aprie- 
ta las  quijadas  y  le  dice  al  médico:  "Corta",  porque  está  re- 
suelto a  las  ma3'ores  heroicidades  del  dolor;  cuando  el  enfer- 
mo— y  valga  otra  comparación — está  con  la  cara  hinchada 
por  agudo  dolor  de  muelas  y  llega  a  manos  del  dentista,  está 
resuelto  a  extraerse  toda  la  dentadura;  pero  que  el  dolor  cal- 
me, y  ya  no  está  dispuesto  a  hacer  el  sacrificio.  Sociológica- 
mente, cuando  se  está  en  momentos  de  revolución,  es  necesa- 
rio apresurarse  a  resolver  las  cuestiones,  es  necesario  cortar, 
es  necesario  exigir  los  sacrificios  a  que  había  necesidad  de  lle- 
gar, porque  entonces  todos  los  espíritus  están  dispuestos  a 
hacerlos,  entonces  se  hacen  con  mucha  facilidad;  pero  que  pa- 
sen las  nubes  de  tempestad,  que  se  vuelva  a  recobrar  la  espe- 
ranza de  reacción,  que  se  vuelva  al  orden  dentro  del  antiguo 
sistema,  y  entonces  3'a  no  estamos  dispuestos  a  resolver  las 
trascendentales  cuestiones  que  han  motivado  la  revolución. 

Rsta  es  la  razón  por  la  cual  no  hemos  resuelto  el  proble- 
ma agrario,  que  es  el  principal  de  los  problemas,  \'  que  lleva- 
mos muy  pocas  trazas  de  resolver;  que  no  resolveremos  si  de 
aquí,  del  seno  de  la  Cámara  de  Diputados,  no  sale  la  iniciati- 
va para  que  vuelva  a  abrirse  la  herida.  (Aplausos.  Voces: 
muy  bien  dicho!). 

¿Qué  es  mu3'  aventurada  la  idea?  Xo  tanto.  ¿Qué  la  re- 
solución del  problema  en  estas  condiciones  es  muy  difícil?  No 
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tanto.  ¿Qué  tse  radical  Cabrera  sería  incapaz  de  resolver  esa 
cuestión?  Sí  es  cierto;  pero  no  tanto.  (Risasy  aplausos).  ¿Qué 
sólo  los  Poderes  Ejecutivos  pueden  acometer  esas  cuestiones, 
que  son  los  únicos  que  pueden  medir  el  momento  psicológico 
del  país  en  que  deben  resolverse  y  esperar  el  momento  de  ma- 
yor tranquilidad  para  acometer  esta  mayor  empresa'  Falso. 
Las  verdaderas  reformas  sociales  las  han  hecho  los  Poderes 
Legislativos,  y  las  verdaderas  reformas,  señores,  unavezmás 
lo  repito,  nunca  se  han  hecho  en  los  momentos  de  tranquili- 
dad; se  han  hecho  en  los  momentos  de  agitación  social;  si  no 
se  hacen  en  los  momentos  de  agitación  social,  ya  no  se  hicie- 
ron. Poresoes  por  lo  que  yo  creo  que  todavía  en  los  momen- 
tos actuales  es  tiempo  de  que  por  medios  constitucionales, 
por  medios  legales  que  traigan  implícito  el  respeto  a  la  pro- 
piedad privada,  puede  la  Cámara  de  Diputarlos  acometer  es 
te  problema,  esta  parte  del  problema  agrario,  que  es  una  de 
las  más  importantes. 

Yo  no  había  pensado  que  fuese  necesario  llegar  hasta  las 
expropiaciones.  Todavía  cuando  lancé  mi  programa  político 
en  el  mes  de  junio,  creía  yo  posible  que  por  medio  de  aparce- 
rías forzadas,  impuestas  a  las  fincas,  o  por  medio  de  aparce- 
rías a  que  las  fincas  quisieran  voluntariamente  someterse, 
pudieran  proporcionarse  tierras  a  las  clases  proletarias  rura- 
les. Todavía  es  posible  en  muchas  partes  establecer  el  sistema 
de  arrendamientos  forzados  por  los  hacendados  en  favor  de 
los  Municipios  para  que  éstos,  a  su  vez,  puedan  disponer  de 
algún  terreno  y  puedan,  por  consiguiente,  dar  ocupación  a 
los  brazos  desocupados  durante  los  seis  meses  del  año  de  fun 
cionamiento  de  zapatismo.  Pero  si  nos  tardamos  más  en 
abordarel  problema,  no  tendrá  otra  solución  que  esta  que  he 
propuesto:  la  expropiación  de  tierras  para  reconstituir  los 
ejidos  por  causa  de  utilidad  piíblica.  La  expropiación  no  de- 
be confundirse  con  reivindicación  de  ejidos.  La  reivindicación 
de  los  ejidos  sería  uno  de  los  medios  ingenuos,  porque  el  es- 
fuerzo y  la  lucha  y  el  enconamiento  de  pasiones  que  se  produ- 
cirían por  el  intento  de  las  reivindicaciones,  serían  muy  con- 


134  FÉLIX    F,    PALAVICINI 


si'jerables  en  comparación  de  los  resultados  prácticos  y  de 
las  pocas  reivindicaciones  que  pudieran  lograrse. 

No,  señores;  los  ejidos  existen  en  manos  del  hacendado  en 
el  10  por  ciento  de  los  casos  sin  derecho;  pero  en  el  90  por 
ciento  están  amparados  con  un  título  colorado  bastante  dig- 
no de  fe,  y  que  no  podemos  desconocer;  no  podríamos,  por  lo 
tanto,  fiar  a  la  suerte  de  la  reivindicación  y  a  la  incertidum- 
bre  de  los  procedimientos  judiciales,  r.ún  abreviadísimos,  co- 
mo nos  lo  propone  el  ciudadano  Sarabia,  la  resolución  del 
problema  de  los  ejidos. 

La  cuestión  agraria  es  de  tan  alta  importancia,  que  con- 
sidero debe  estar  por  encima  de  la  alta  justicia,  por  encima 
de  esa  justicia  de  reivindicaciones  y  de  averiguaciones  de  lo 
cjue  haya  en  ei  fondo  de  los  despojos  cometidos  contra  los  pue- 
blos. No  pueden  las  clases  proletarias  esperar  procedimientos 
judiciales  dilatados  para  averiguar  los  despojos  ylasusurpa- 
ciones,  casi  siempre  prescriptos;  debemos  cerrar  los  ojos  ante 
la  necesidad,  no  tocar  por  ahora  esas  cuestiones  jurídicas,  y 
concretarnos  a  procurar  tener  la  tierra  cjue  se  necesita.  Así  en- 
contraréis explicado,  señores,  especialmente  vosotros,  señores 
católicos,  lo  que  en  esta  tribuna  dije  en  ocasión  memorable:  (iue 
había  que  tomar  la  tierra  de  donde  la  hubiera.  (Aplausos.) 
No  he  dicho:  "Ha}-  que  robarla;"  no  hedicho:  "Hay  quearre- 
batarla:"  hedicho:  '"HíiV  que  tomarla,"  porque  es  necesario 
que  parala  próxima  cosecha  haya  tierra  donde  senibrar;  es 
necesario  que  para  las  próximas  siembras  en  el  Sur  <le  Puebla, 
en  México,  en  Hidalgo,  en  Morelos,  tengan  las  clases  rurales 
tierra  donde  poder  vivir,  tengan  tierra  con  que  complementar 
sus  salarios. 


Puedo.  ])or  consiguiente,  entrar,  durante  unos  minutos 
niás.  pidiendo  atentamente  de  nuevo  excusas  por  esta  larga 
disertación,  al  análisis  de  este  Proyecto  de  Le\'. 

La  reconstitución  de  los  ejidos  no  es  un  pro.^'jdimiento 
nuevíj. 

La  Secretíiría  de  Pigmento  no  ií^norabíi  esta  f.-rnia  de  re- 
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solución;  acabo  de  recibir  hace  tres  días  el  folleto  que  contie- 
ne los  trabajos  o  iniciativas  de  la  Comisión  Agraria  de  la  Se- 
cretaría de  Fomento,  y  encuentro,  con  pequeñas  variantes  y 
sin  desarrollo,  pero  ya  expuestas  a  la  consideración  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  estas  mismas  ideas  desde  el  mes  de  abril 
del  presente  año.  Desde  el  mes  de  al )ril  acá,  el  Secretario  de 
Fomento  había  recibido  iniciativas  de  la  Comisión  Agraria 
en  el  sentido  de  la  reconstitución  de  los  ejidos  y  de  la  resu- 
rrección o  restablecimiento  de  la  propiedad  comunal.  La  Se- 
cretaría de  Fomento  no  hal^ía  creído  conveniente,  sin  embar- 
go, tomar  en  cuenta  estas  medidas,  y  hasta  la  fecha,  no  ha 
recibido  esta  Cámara  de  diputados  ninguna  iniciativa  de  esa 
Secretaría  que  muestre  siquiera  que  estaba  dispuesta  a  acó 
meter  las  cuestiones  agrarias.  Es  decir,  sí,  se  ha  recibido  una: 
la  de  conseguir  dinero  para  la  Caja  de  préstamos;  pero  fuera 
de  esa  iniciativa,  cu\'o  objeto  es  favorecer  a  la  gran  propie- 
dad, ninguna  otra  ha}^  (jue  nos  muestre  la  voluntad  de  la  Se- 
cretaría de  Fomento  de  acometer  la  solución  del  problema 
agrario,  no  oljstante  que  aquí,  en  este  folleto,  se  encontraban 
expresadas  terminantemente  las  ideas  de  la  Comisión  Agra- 
ria de  acuerdo  con  las  ideas  que  he  tenido  el  honor  de  expo- 
neros: 

"La  reconstitución  de  los  ejidos  bajo  la  forma  comural, 
con  su  carácter  de  inalienable,  además  de  las  razones,  que  en 
su  apoyo  se  acababan  de  señaJar,  subsana  ciertas  dificulta- 
des que  conviene  tomar  en  cuenta,  porque  son  muy  impor- 
tantes. 

"Una  de  ellas,  muy  esencial,  es  la  de  que,  al  restablecerlos 
ejidos,  para  utilizar  los  terrenos  de  que  están  formarlos,  no 
hay  que  promover  una  emigración  de  pobladores,  pues  si  los 
terrenos  que  se  han  de  aplicar  a  una  comunidad,  están  lejos 
del  lugar  en  que  ésta  reside,  en  primer  lugar,  la  ma^'oría  opon- 
drá grandes  resistencias  para  desalojarse,  porque  el  apego  al 
terreno  es  una  de  lascaracterísticasde  nuestra  población,  que 
no  es  emigrante;  en  segundo  lugar,  el  transporte  y  el  estable- 
cimento  de  grandes  grupos  humanos  es  muy  costoso;  la  Na- 
ción no  cuenta  con  los  elementos  que  demandaría  este  so!o  de- 
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talle,  si  viese  de  satisfacer  por  este  medio  los  deseos  y  aspira- 
ciones de  las  masas  que  esperan  que  el  problema  agrario  se  re- 
suelva en  su  favor;  en  tercer  lugar,  el  desalojamiento  de  gran- 
des masas  de  población  traería  consigo  un  desequilibrio,  una 
perturbación  de  los  elementos  del  trabajo  ya  establecidos,  y 
ese  desequilibrio  pudiera  ocasionar  una  crisis  peligrosa;  en 
cuarto  lugar,  si  se  aleja  un  grupo  de  trabajadores  del  lugar  en 
que  reside,  pierde  los  elementos  con  que  ahora  cuenta  para 
subsistir,  que  deben  ser  algunos,  puesto  que  viven,  y  tendría 
la  Nación  que  sostener  una  carga  pesadísima,  si  bajo  su  res- 
ponsabilidad se  lleva,  con  la  promesa  de  mejorar  sus  condi- 
ciones, a  grandes  masas  humanas  que,  por  muy  distintos  mo- 
tivos, pueden  no  contribuir  a  que  se  realicen  los  propósitos 
que  el  Gobierno  tiene,  pues  bastará  la  nostalgia  del  terruño 
para  desalentar  a  muchos,  que  volverían  a  sus  tierras  más 
pobres,  más  desalentados  para  sostener  la  lucha  por  la  vida; 
en  quinto  lugar,  en  la  gran  masa  de  población  que  solicita  tie- 
rras, la  mayoría  de  los  componentes  carece  de  aptitudes  para 
ser  propietarios  y  'cumplir  compromisos  personales,  mientras 
que  sí  cumplirá  los  que  contraiga  colectivamente,  y  la  explo- 
tación de  terrenos  comunales  se  hará  en  una  forma  tal,  que 
sólo  disfruten  de  ellos  los  que  sean  trabajadores,  los  que  cul- 
tiven V  utilicen  debidamente  las  parcelas  que  les  correspondan. 

"Los  medios  a  que  se  tiene  que  acudir  para  lograr  la  re- 
constitución de  los  ejidos,  tienen  que  variar  de  acuerdo  con 
las  circunstancias  especiales  de  la  localidad  de  que  se  trata." 

Os  recomiendo  muy  especialmente  leáis  este  folleto,  publi- 
cado por  la  Secretaría  de  Fomento  hace  unos  cuantos  días, 
sobre  trabajos  o  iniciativas  de  la  Comisión  Agraria,  y  m^ 
ahorraréis  con  esto  el  continuar  fatigando  vuestra  atención. 

La  reconstrucción  de  ejidos  es  indudablemente  una  medi- 
da de  utilidad  pública,  la  llamo  una  medida  de  utilidad  públi- 
ca en  el  orden  económico,  por  las  razones  que  he  expuesto;  la 
Mamo  una  medida  de  utilidad  pública  urgentísima  en  el  orden 
político,  porque  traerá  necesariamente  una  de  las  soluciones 
que  pueden  darse  a  la  cuestión  del  zapatismo.  El  solo  anun- 
cio de  que  el  Gobierno  va  a  proceder  al  estudio  de  lareconsti- 
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tución  de  los  ejidos,  tendrá  como  consecuencia  política  la  con- 
centración de  población  en  los  pueblos,  y  facilitará,  por  con- 
siguiente, el  dominio  militar  de  la  región  en  una  forma  que 
dista  mucho  de  parecerse  a  las  formas  usadas  por  el  General 
Robles  en  el  Estado  de  Morelos  para  poder  tener  concentra- 
dos a  los  habitantes  que  debía  vigilar. 

En  mi  concepto,  es  no  solamente  de  utilidad  pública,  sino 
de  utilidad  pública  urgente  e  inmediata. 

Tiene  una  dificultad  constitucional  que  vosotros,  al  pri- 
mer golpe  de  vista,  debéis  haber  sentido,  y  una  dificultad  de 
carácter  financiero  que  de  propósito  no  pueden  ser  objeto  de 
esta  le\',  sino  de  una  le\^  especial  de  arbitrios  para  el  efecto. 

La  dificultad  constitucional  consiste  en  que.  no  teniendo 
personalidad  actualmente  las  instituciones  municipales,  y  me- 
nos todavía  los  pueblos  mismos,  para  poder  adquirir  en  pro- 
piedad, poseer  y  administrar  bienes  raíces,  nos  encontrába- 
mos con  la  dificultad  de  la  forma  en  que  pudieran  ponerse  en 
manos  de  los  pueblos,  ó  en  manos  délos  Ayuntamientos,  esas 
propiedades.  No  encontramos,  mientras  no  se  reforme  la  Con- 
titución  volviendo  a  conceder  a  los  pueblos  su  personalidad, 
otra  manera  de  subsanar  este  inconveniente  constitucional, 
que  poner  la  propiedad  de  estos  ejidos  reconstituidos  en  ma- 
nos de  la  Federación,  dejando  el  usufructo  y  la  administra- 
ción en  manos  de  los  pueblos  que  han  de  beneficiarse  con  ellos. 
Esto  no  es  inusitado,  puesto  que  los  templos  se  encuentran  en 
manos  de  la  Nación  y  su  posesión  está  prácticamente  en  ma- 
nos de  la  persona  más  incapaz,  que  tenemos  en  nuestro  Dere- 
cho, que  es  la  iglesia.  (Aplausos.)  Si  la  propiedad  de  los  tem- 
plos la  tiene  el  Gobierno,  y  su  usufructo  y  su  administración 
la  tiene  la  iglesia,  que  carece  en  absoluto  de  capacidad  pa- 
ra poseer  inmuebles,  nadie  encontrará  inconveniente  o  inusi- 
tada ni  tachará  de  absurda,  una  situación  jurídica  que  haga 
residir  la  propiedad  de  la  tierra  expropiada  en  manos  de  la 
Federación  3'  el  usufructo  en  manos  de  los  pueblos. 

Pero  se  dirá:  "Va  a  ser  una  maraña  la  administración  de 
los  ejidos."  No  señores;  las  cosas  más  difíciles  en  apariencia, 
para  inteligencias  cultivadas,   al  tratarse  de  una   situación 
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económica  nueva,  son  realmente  las  más  fáciles.  Hay  un  pro- 
tuTido  espíritu  de  conservación  de  nuestras  costuinbres  en 
nuestros  pueblos.  Nosotros,  señores  diputados,  hacía  treinta. 
3'  cinco  años  que  no  elegíamos;  los  indios  de  la  Sierra  de  Pue- 
bla, por  ejemplo,  no  han  tenido  ninguna  dificultad  absoluta- 
mente en  sus  trabajos  electorales  cuíindo  se  ha  tratado  de  las 
elecciones  para  diputados.  ¿Porqué?  Porque  contra  la  ley, 
fuera  de  la  le^'  y  a  espaldas  de  la  le3',  ellos  continuaban,  como 
ima  religión,  designando  ciertos  ^representantes  que  tenían  de- 
terminadas obligaciones.  Pues  del  mismo  modo  puedo  asegu- 
rar que  nuestras  clases  rurales  no  han  perdido  la  costumbre 
de  administrar  sus  propiedades  comunes. 

Pero  hav  más  aún;  no  necesitáis  ir  a  buscar  muy  lev  )S  los 
ejemplos  de  pueblos  que  todavía  conservan  la  costumbre  de  ad- 
ministrar sus  ejidos,  año  poraño;  ésta  es  una  costumbre  que 
nunca  ha  desaparecido  de  los  pueblos  que  han  podido  conser- 
var, aunque  sea  una  parte  de  ellos;  los  que  los  han  perdido  por 
completo,  han  perdido  en  parte  la  costumbre;  pero  los  demás  la 
conservan.  La  costumbre  en  el  manejo  de  los  ejidos,  por  ma- 
la que  sea,  es  preferible  a  ninguna  costumbre,  \'  suple  y  debe 
suplir  mu}'  ventajosamente  mientras  una  ley  determina  cuál 
ha  de  ser  la  condición  jurídica  de  los  ejidos  y  cuál  ha  de  ser  su 
forma  de  administración  por  los  Avuntamientos,  mientras 
que  cada  Estado,  según  sus  propias  necesidades,  puede  deter- 
minar a  qué  forma  de  administración  y  utilización  deben  so- 
meterse los  ejidos. 

Es  natural  suponer,  y  esto  lo  digo  ya  para  concluir,  que 
no  todos  los  pueblos  necesiten  ejidos;  la  ciudad  de  México  se-- 
ría  risible  que  pidiera  ejidos,  teniendo  elementos  de  comercio 
e  industria  que  sustituyen  ventajosamente  la  existencia  de 
aquéllos;  v  si  descendemos  en  la  jerarquííí  delasciudades.nos 
encontramos  con  esto,  que  a  primera  vista  parece  hasta  estu- 
pendo: no  es  grande  el  número  de  expropiaciones  que  tendría- 
mos (|ue  efectuar  para  reconstituir  los  ejidos;  no  son  tantas 
las  poblaciones  que  necesitan  lareconstitucción  de  sus  ejidos; 
varía,  pero  es  relativamente  corto,  3'  probablemente  ílegare- 
mos  en  muv  pocos  días  a  o1)tencr  datos  estadísticos  fehricien- 
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tes  para  que  no  se  amedrenten  los  espíritus  pusilánimes  ante 
la  magnitud  de  las  expropiaciones.  Más  aún;  es  de  calcularse 
que  solamente  en  los  distritos  rurales  de  la  Mesa  Central  e> 
donde  se  necesita  la  reconstitución  de  los  ejidos,  porque  no 
en  todos  existen  las  mismas  condiciones:  la  reconstitución  de 
los  ejidos  en  el  Norte  del  País,  por  ejemplo,  no  es  necesaria.  (' 
cuando  menos  no  asume  los  mismos  caracteres  de  urgencia. 
Podría  decirse  que  poblaciones  que  excedan  de  mil  familias 
no  tienen  3'a  necesidad  de  ejidos. 

Más  aún;  en  la  ma^-'or  parte  de  los  casos,  los  propietarios 
de  fincas  donde  probablemente  tuviesenqueexpropiar.se  los 
ejidos,  encontrarán  inmediatamente,  con  esa  atingencia  (jue 
tiene  siempre  el  capital  .para  hall-u-  la  salida  más  fácil  a  su 
conveniencia,  la  manera  de  satisfacer  esa  necesidad  de  tierra 
que  tendría  que  satisfacerse  por  medio  de  la  expropiación,  y 
no  sería  aventurado  afirmar  que  el  solo  hecho  de  hacer  públi- 
co que  la  Cámara  está  estudiando  la  lev  de  expropiación  pa- 
ra la  recon.stitución  de  los  ejidos,  hará  encontrar  inmediata- 
mente el  derivativo,  la  manera  de  llenar  esta  necesidad.  Y  ve- 
réis las  aparcerías  v  los  arrendamientos  otorgados  a  los  Aa'uh- 
tamientos,  surgir  inmediatamente  de  manos  de  los  hacenda- 
dos como  lluvia  salvadora  y  como  verdadero  principio  de  paz 
en  nuestro  país. 

Es  natural  que  estas  expropiaciones  no  ptiedan  hacerse  sin 
el  consentimiento,  conocimiento  y  consejo  principal  del  Go- 
bierno de  los  Estados  y  de  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
interesados,  y  éste  es  precisamente  el  trabajo  más  difícil  que 
ha  de  efectuarse.  Aquí  es  donde  las  funciones  de  la  Comisión 
Agraria  de  la  Secretaría  de  Fomento  son  verdaderamente 
trascendentales,  y  aquí  es  donde  elpatrioti.smodela  Cámara, 
le  los  Gobernadores  y  de  cada  una  de  las  autoridades  locales 
tiene  que  mostrarse.  Los  Ayuntamientos  y  los  Gobiernos  lo- 
cales tienen  que  intervenir  para  decidir  serenamente  que  po- 
blaciones necesitan  los  ejidos,  quitando  así  a  esta  Iniciativa 
el  aspecto  de  radicalismo  que  se  atribuiría  a  esta  medida. 

Ya  podéis  escuchar,  señores  diputados,  ilustrada  cuand' 
menos  con  las  explicaciones  cpie   he  hecho   anteriormente,    la 
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Iniciativa  que  ha  leído  el  señor  Secretario  y  cuya  lectura  os 
pido  rendidamente  que  me  permitáis  repetir.  (Leyó  los  artí- 
culos de  su  Iniciativa.)  (Aplausos.) 

Señores  diputados: 

Esta  es  una  de  las  obras,  de  las  muchas  obras  que  espera 
de  vosotros  el  país;  si  la  lleváis  a  cabo,  podéis  creer  que  esta- 
réis cumpliendo  con  vuestra  protesta  constitucional,  porque 
estaréis,  no  solamente  guardando  la  Constitución  v  las  leyes 
que  de  ella  emanan,  sino  que  estaréis  principalmente  viendo 
por  el  bien  y  la  prosperidad  de  la  patria.  Si  así  lo  hiciereis,  la 
Nación  os  lo  premie,  y  si  no,  os  lo  demande.  (Aplausos  pro- 
longados.) 


JOSÉ  M.  LOZANO 


Orador  de  primera  fila  entre  los  pocos  de  la  Cámara,  ha 
sido,  por  esta  razón,  una  de  las  más  distinguidas  figuras  de  la 
XXVI  legislatura. 

Es  de  talento  y  posee  un  alto  grado  de  cultura  literaria. 

Sus  más  notables  discursos  son  los  dos  que  hizo  en  defen- 
sa de  su  credencial  y  el  primero,  costó  la  de  don  Manuel  Sierra 
y  se  denominó:  "El  Canto  del  Cisne",  porque  Lozano  supo- 
nía que  éste  sería  su  último  discurso  como  diputado. 

En  esa  notable  pieza,  Lozano  hizo  la  definición  de  los 
"Científicos"  en  los  términos  siguientes:  "Científico,  en  el  con- 
cepto público,  es  el  ladrón  del  erario,  el  que  ha  explotado  las 
pasiones  ruines  de  los  gobernantes  para  obtener  por  el  cohe- 
cho concesiones  óptimas.  "Científicos"  son  todos  aquellos-ha- 
yan  formado  parte  del  grupo  que  tiene  sobre  sí  las  iras  popu- 
lares, u  otros  muy  "Científicos"  del  otro  bando  (risas,  voces: 
¡bien!  y  aplausos), — para  decirlo  de  una  vez,  para  que  caiga 
sobre  ellos  el  yambo  eterno  de  la  historia  y  la  cólera  perma  - 
nente  del  pueblo,  son,  no  este  ni  aquel  individuo,  sino  todos 
los  que  han  explotado  y  sangrado  a  este  pobre  pueblo." 

En  la  inisma  sesión^  hizo  la  definición  de  los  Jacobinos 
así: 

"El  señor  Cabrera,  decía  yo,  es  unjacobi.no.  ¿Qué es  unja- 
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oobino?  Todo  ser  que  se  cree  en  posesión  de  la  verdad  pbsolu- 
ta  y  cree  que  por  su  credo  se  llega  a  la  felicidad  universal. 

Es  jacobino  Juan  de  Zumárraga  quemando  monumentos 
de  la  civilización  azteca,  porque  ellos  encerraban  la  prostitu- 
ción idolátrica;  es  jacobino  el  padre  del  luteranismo  inglés, 
del  protestantismo  inglés,  Wicleñ",  y  más  tarde  Calvino,  que 
manda  destruir  catedrales,  monumentos  suntuosos  del  arte 
gótico,  donde  el  alma  había  condensado  en  piedras  susilusio- 
nes;  como  jacobino  es  el  señor  Cabrera  que,  en  nombre  de  la 
libertad,  en  nombre  de  su  credo,  amurallado  dentro  de  sus 
prejuicios,  niega  todo  derecho  político  y  toda  expresión  de 
verdad  a  los  católicos.  Es  el  jacobinismo  rampante  que  hizo 
la  Revolución  Francesa,  el  que  hizo  que  el  pueblo  más  ama- 
lile  representara  la  tragedia  más  espantosa  y  cometiera  la 
hecatombe  más  horrorosa.  Ese  es  el  jacobinismo.  Y  el  señor 
Cabrera  viene,  cuando  tiene  en  las  narices  el  olor  de  la  carne 
quemada  en  Ticumán  y  en  la  Cima,  a  decirle  a  la  conciencia 
católica  de  la  República:  "Señores católicos,  vosotros  nosois 
ni  católicos,  ni  mexicanos,  ni  ciudadanos."  (Aplausos.) 

Fué  entonces  cuando  el  licenciado  Cabrera,  hizo  su  profe- 
sión de  fé de  jacobinismo  diciendo:  "El  jacobino  no  es  un  pro- 
ducto permanente;  es  un  producto  accidental  en  los  campos 
revolucionarios;  el  jacobino  no  es  un  tipo  social  que  se  encuen- 
tra a  todas  horas  y  en  torios  los  momentos,  sino  que  es  un  ti- 
po social  que  aparece  en  el  momento  en  que  es  necesario  para 
salvar  a  las  repúblicas,  a  las  naciones,  de  las  grandes  catás- 
trofes. (Aplausos.) 

El  jacobino,  señores,  definido  como  lo  ha  definido  el  señor 
licenciado  Lozano,  es  un  hombre  que  cree  que  él  posee  la  ver. 
dad;  pero  no  nada  más  cree,  sino  que  lucha,  que  se  esfuerza 
constantemente  durante  toda  su  vida  ])ara  convencer  a  los 
demás  de  esa  verdad.  Y  logra  o  no  logra  convencerlos;  si  lo- 
i^ra  convencerlos,  es  un  genio  o  un  redentor;  si  no,  es  un  loco. 

Jacobino  fué  Cristo,  señores  católicos.  (Aplausos.  Voces: 
nó,  nó.)  Jacobino  fué  Cristo,  según  la  definición  del  señor  Lo- 
zano, porque  creyó  y  creyó  tan  hondamente  que  poseía  la  ver- 
d£id,  que  llevamos  veinte  siglos  y  todavía 
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— El  ciudadano    Lozano. — (Interrumpiendo:)    Pero  no 
matr. 

— El  ciudadano  L.  Cabrera: —  Ahí  está  la  diferencia:  que 
no  mató,  facolíino  fué  Cristo,  3'  Cristo  no  se  tiñó  las  manos 
de  sangre;  pero  llevamos  veinte  siglos  de  que  se  las  tiñan  sus 
representantes  (voces:  nó,  nó.  Protestas),  de  que  la  humani- 
dad se  despedace  por  la  lucha  de  esas  ideas.  ¿Qué  otra  cosa  es 
la  lucha  comenzada  entre  el  Partido  Católico  y  nosotros  en 
este  momento  mismo?  ¿qué  otra  cosa,  es,  si  no  jacobino,  ese 
mismo  partido,  que  cree  poseer  la  verdad, yque  con  esosdog- 
mas  y  con  esas  enseñanzas  de  la  iglesia  cree  que  ha  de  salvar 
a  la  patria?  Ellos  son  jacobinos  en  sus  ideas;  yo  en  las  mías. 
F'erc  así  como  he  dicho  que  el  jacol)ino  es  producto  del  mo- 
mento de  la  revolución,  así  también  digo  que  en  la  situación 
por  la  que  atravesamos,  hay  que  serlo  según  son  las  necesida- 
des del  instante.  Por  eso  un  hombre  que  puede  decirse  perfec- 
tamente insignificante  y  perfectamente  humilde,  como  soy  yo, 
que  lio  emplea  su  vida  en  ninguno  de  esos  odios  o  de  esas  sa- 
ñas 'jue  se  me  suponen,  en  un  momento  político  y  con  deter- 
minados propósitos  de  acción,  tiene  que  mostrarse  con  apa- 
riencia de  jacobino." 

Lozano  hizo  el  19  de  septiembre  esta  solemne  promesa: 
"Hablo  a  todas  las  diputaciones,  porque  yo  aquí  seré  ami- 
go del  federalismo  3^  nunca  consentiré — si  aquí  me  quedo  por 
espíritt!  de  justicia — que  partan  atropellos  del  centro  o  la  pe- 
riferia; guardaré  como  reliquia  en  mi  campaña  de  diputado, 
el  Pacto  Federativo  de  57." 

Las  huestes  de  Bruto  y  de  Casio  frente  a  las  ban- 
deras DE  Octavio  y  Antonio. 

Juzgamos  que  uno  de  los  más  rudos  golpes  alfelixismo  lo 
dio  Lozano  con  su  discurso  del  22  de  abril  al  aplazarse  la  con- 
vocatoria de  elecciones  y  por  su  valor  histórico  lo  damos  ín- 
tegro, para  satisfacción  del  lector: 

'"Después  de  la  palabra  alada  de  Olaguíbel,  del  sesudo 
concepto  de  Ostosy  Maldonado,  de  la  ardorosa  e  impetuosa 
ctrenga  le  Hernández,  Járegui  y  Castellot,    tócame  a  mí,  mo- 
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desto  diputado,  tratar  el  punto  sobre  la  base  ecléctica  que  le 
han  dado  los  impugnadores  del  dictamen;  es  decir,  tengo  que 
tratar  en  esta  tribuna  dos  materias:  la  legal  y,  debajo  de  la 
legal,  la  política.  A  todos  los  terrenos— lo  decidimos  desde  el 
principio  de  la  sesión — vamos  los  miembros  de  la  Comisión  a 
aceptar  la  batalla. 

Esa  pobre  minoría  que  tan  ruin  3'  enclenque  se  ha  mani- 
festado por  la  palabra  impetuosa  de  Castellot,  es  la  que  de- 
cidió  que  hoj  se  efectuara  la  votación  y  discusión  del  dicta- 
men por  nosotros  presentado.  Aquí,  señores  extraños  a  las 
luchas  de  los  pasillos  camerales,  se  ha  trabajado  con  activi- 
dad y  eficacia  en  estos  últimos  días,  y  cuando  los  aparente- 
mente débiles,  los  miembros  disidentes  de  las  Comisiones  dic- 
taminadoras,  se  sintieron  fuertes  y  hercúleos,  entonces  fué 
cuando,  precipitando  los  términos  del  Reglamento  y  haciendo 
angustiosa  la  hora  de  la  discusión,  decidieron  que  hoy  empe- 
zase la  batalla. 

¿Qué  razones  legales  ha  esgrimido  el  Diputado  Castellot? 
Nuestros  antecedentes  legislativos,  el  texto  imperativo  del 
artículo  81  de  la  Constitución.  Veamos  la  naturaleza  de  los 
antecedentes  invocados  y  examinemos  el  alma  del  texto  cons- 
titucional a  debate. 

Decía  el  señor  Castellot,  en  arenga,  por  lo  fogosa,  mar- 
cial: "¿Qué  sucedió,  señores  diputados,  cuando  vosotros  mis- 
mos, el  mes  de  enero,  lanzasteis  una  convocatoria  para  elec- 
ciones de  Diputados,  y  días  después  las  leyes  transitorias  a 
que  había  de  ajustarse  esa  misma  elección"?  Tal  decía  el  Di- 
putado Castellot,  3'  ante  lo  contundente  de  la  jurisprudencia 
parlamentaria,  nos  increpaba  diciéndonos:  "¿Por  qué  ho3'  no 
procedéis  de  igual  manera?  ¿Por  qué  hoy  no  expedís  la  con- 
vocatoria electoral  y  más  tarde  dictáis  el  procedimiento  a 
que  han  de  ajustarse  las  elecciones  de  Presidente  3-  Vicepresi- 
dente de  la  República"?  Tal  es  el  razonamiento  del  señor  Cas- 
tellot, que  no  se  encuentra  en  el  Salón;  pero  creo  haberlo  sor- 
prendido en  toda  su  pureza,  3''  el  auditorio  que  me  escucha 
responderá  si  he  falseado  de  alguna  manera  eKconcepto. 

Hav  dos  razones  de  hecho  3'  de  derecho,  de  precedente  y 
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de  interpretación,  que  oponer  al  mezquino  caso  de  jurispru- 
dencia que  ha  invocado  el  Diputado  Castellot,  jr.  Es  una  que 
la  convocatoria  de  los  postreros  días  de  enero  no  señalaba 
el  plazo  preciso,  insalvable,  en  que  debían  hacerse  las  eleccio- 
nes de  Diputados,  a  diferencia  de  la  convocatoria  salida  del 
Ministerio  de  Gobernación,  para  la  elección  de  Presidente  y 
Vicepresidente  de  la  República,  en  que  se  nos  ponía  un  térmi- 
no fatal  y  angustioso:  el  27  de  julio.  A  esa  razón  de  hecho, 
hay  que  contestar  al  señor  Castellot  con  argumentaciones 
constitucionales,  porque  tiene  ingente  y  entrañable  amor,  co- 
mo todos  los  aquí  reunidos  a  nuestro  Texto  Supremo. 

¿Por  qué,  entonces,  podíamos  hasta  habei  fijado  fecha,  y 
no  lo  podemos  hacer  ahora?  Por  una  razón,  señores  Diputa- 
dos, que  el  sentido  común  más  elemental  sorprende  y  com- 
prende. La  convocatoria  para  elecciones  de  Presidente  y  Vi- 
cepresidente de  la  República  es  obra  del  Congreso  de  la  Unión, 
es  decir,  de  dos  Cámaras,  la  de  Diputados  3'-  la  de  Senadores, 
mientras  que  las  elecciones  para  Diputados  son  obra  de  la 
sola  Cámara  de  Diputados;  así,  pues,  nosotros  podíamos 
hasta  haber  invertido  el  concepto  lógico  en  el  decreto  de  enero, 
porque  nosotros  mismos  teníamos  la  por  eso  implícita  obli- 
gación de  ajustar  nuestra  convocatoria  a  los  términos  que  hu- 
biésemos fijado  para  las  elecciones;  pero  se  trata  de  un  acto 
bicameral,  de  un  acto  iniciado  en  la  Cámara  de  Diputados, 
que  necesita,  para  todos  sus  efectos  legales,  de  la  aprobación 
de  la  Cámara  de  Senadores,  y  nosotros  no  podíamos,  porque 
no  podemos  responder  de  actos  extraños,  asegurar  que  la 
Cámara  de  Senadores  aprobaría  forzosamente  el  término  del 
27  de  julio.  He  allí  explicado  por  qué  el  caso  invocado  por  el 
señor  Castellot  no  guarda  paridad  con  el  actual. 

Bien  decía  el  Diputado  Cabrera  en  inolvidable  ocasión: 
"La  política  tiene  la  movilidad  del  agua  corriente".  Preten- 
der que  los  hombres  estructuren  su  espíritu  en  determinadas 
tendencias,  que  tengan  l.i  inmovilidad  de  la  roca,  es  querer 
que  los  acontecimientos  sociales  permanezcan  estacionarios, 
es  negar  el  progreso  humano,  es  retrogradar  a  las  cavernas. 

El  concepto   parece  que  ha  obrado  en  el  espíritu  del  señor 
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Castellot,  jr.,  por  antecedentes  que  voy  a  citar,  y  aún  en  el 
mío,  por  razonamientos  que  definirán  de  hoy  para  el  futuro 
mi  actitud  política. 

Cuando  se  expidió  la  convocatoria  para  elecciones  de  Pre- 
sidente y  Vicepresidente  de  la  República,  en  el  mes  de  mayo 
de  1911,  fué  en  el  mes  de  septiembre  cuando  el  candidato  ri- 
val de  don  Francisco  I.  Madero,  por  sus  órganos  electorales, 
los  clubs  revistas,  pidió  a  la  Cámara  de  Diputados  que  apla- 
zase las  elecciones  de  Presidente  3'  Vicepresidente  de  la  Repú- 
blica. La  situación  no  era  igual;  allí  se  trataba,  no  de  la  ex- 
pedición de  un  decreto,  como  ahora,  sino  de  la  revocación  de 
un  decreto.  El  Gobierno  del  señor  De  la  Barra  había  nacido, 
como  el  del  General  Huerta,  por  una  revolución;  el  señor  De 
la  Barra,  como  el  General  Huerta,  había  llegado  a  la  silla 
presidencial,  no  ungido  por  el  voto  popular,  sino  carente  de 
la  consagración  democrática,  lo  mismo  que  en  el  caso  actual. 
Entonces,  como  ahora,  se  presentaron  los  peligros  del  interi- 
nato, que  no  son  propios  de  nuestra  vida  social,  sino  que  son 
normadores  de  la  vida  social  universal,  y  en  aquella  ocasión 
el  señor  Diputado  Castellot,  jr..  encendida  la  tea  de  la  guerra 
civil  únicamente  en  Morelos  y  en  Sinaloa,  en  menores  propor- 
ciones que  en  el  caso  actual,  desesperado,  poseído  como  una 
pitonisa,  del  mismo  ardor  patriótico  que  hoy  trae  en  los  la- 
bios, decía:  ''¿Cómo  vamos  a  unas  elecciones  si  el  país  está 
conflagrado  y  ardiendo  en  la  guerra  civil?"  (Voces:  bravo! 
aplausos).  Entonces  el  señor  Castellot  no  había  leído  el  artí- 
culo 81  de  la  Constitución  (aplausos);  entonces  el  señor  Cas- 
tellot no  había  sorprendido  en  los  libros  y  en  su  propia  con- 
ciencia los  peligros  de  un  interinato  (aplausos);  hoy,  él,  que 
no  es  felixista,  ni  huertista,  ni  carrancista,  viene  con  un  nue- 
vo óbolo  constitucional  a  los  debates.   (Risas). 

Hay  que  elevar  la  discusión;  ya  que  se  le  tomó  en  su  as- 
pecto político,  vamos  a  decir  toda  la  verdad,  a  desvestirnos 
públicamente,  a  enseñarle  a  la  patria  las  llagas  de  nuestra 
corrupción  a  los  estigmas  de  Asís,  que  el  país  en  definitiva  ha 
de  ser  el  jue^  supremo  e  inapelable  que  decida  de  nuestra  con- 
ducta. 
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Lo  sabe  bien  la  Cámara,  lo  sabe  bien  toda  la  República, 
porque  la  prensa  lanzó  a  los  cuatro  vientos  del  espíritu  mi 
profesión  de  fe  porfirista,  que  en  innumerables  ocasiones  juré 
en  esta  tribuna.  He  sido  porfirista  y  soy  porfirista  en  el  con- 
concepto histórico:  voy  a  explicar  este  concepto. 

Juzgo  benditos  para  la  obra  de  reconstitución  de  Fran- 
cia, para  la  supresión  del  feudalismo  anárquico  de  la  tierra 
de  Cario  Magno,  la  mano  de  hierro,  el  corazón  de  verdugo 
de  Luis  el  Onceno,  y,  doliéndome  mi  alma,  aplaudo  las  ver- 
güenzas siniestras  del  compadre  Oliveros  y  no  me  duelo  de 
los  ayes  de  dolor  de  Felipe  de  Borgoña.  La  Sociología  hay 
que  estudiarla  como  combinación  química,  ver  qué  hombre 
en  determinada  situación  respondió  a  ella  y  cuál  desoyó  los 
mandatos  de  su  tiempo.  Aplaudo  a  Porfirio  Díaz  sacando  a  la 
República  del  caos  y  de  la  anarquía  en  que  se  debatió  sesenta 
largos  años;  veo  en  Porfirio  Díaz  los  perfiles  vigorosos,  duros, 
diamantinos  de  un  Pedro  el  Grande  de  Rusia  o  de  un  Oliverio 
Crómwell;  dio  para  su  época— y  por  eso  lo  reputo  grande — 
los  frutos  del  árbol  natural  que  era:  del  dictador;  respondió 
a  su  momento,  y  por  eso  creo  yo  que  entrará  en  el  momento 
definitivo  de  la  Historia  a  engrosar  el  séquito  de  los  hombres 
de  Carlyle.  Pero  id  a  decirle  a  Arístides  Briand,  a  Rambaud, 
a  Lavisse,  a  esos  que,  escribiendo  la  Historia  de  Francia,  han 
aplaudido  la  conducta  política  de  Luis  el  Onceno,  id  a  decir- 
les: "¿Queréis  vosotros,  espíritu?  del  siglo  XIX,  turbados  por 
todas  las  corrientes  sociales  que  estos  grandes  siglos  han 
traído  a  discusión;  queréis,  Jorge  Clemenceau,  Raymundo 
Poincaré,  queréis  que  de  nuevo  rija  los  destinos  de  la  Francia 
el  siniestro  Luis  el  Onceno"?  Y  la  Cámara  en  masa  y  el  pue- 
blo francés,  unidos  en  el  ruego  místico  religioso  de  los  gran- 
des porvenires  nacionales,  dirán:  "¡Fuera  de  aquí  fantasma 
trágico  y  doloroso"!  (Aplausos).  Porfirio Diaz  dio  los  frutos 
suyos,  los  de  la  encina  social  encarnada. 

Después  de  largos  treinta  y  seis  años  de  paz,  surgió  Fran- 
cisco L  Madero,  inflamado  por  afán  democrático  y  convulsio- 
na!; en  gira  de  valor  que  nadie  había  realizado  en  la  Admi- 
nistración del  General  Díaz,  fué,  y  con  su  palabra  apostólica 
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en  la  primera  etapa,  hizo  levantar  los  brazos  endurecidos  del 
labriego  y  puso  de  pie  en  los  talleres  al  obrero,  y  la  clase  me- 
dia mexicana,  la  única  impaciente,  la  única  propugnadorade 
mejoras  sociales,  se  puso  detrás  de  él,  y  estalló  la  revolución 
de  noviembre,  la  única  civil  en  nuestra  Historia,  la  única  que 
con  golpes  de  opinión  pública  y  contundentes  demostraciones 
de  criterio,  arrancó  del  palacio  de  los  virreyes  y  del  alcázar 
de  Chapultepec  a  Porfirio  Díaz.  Y  Madero  trajo  a  la  horna- 
za de  nuestros  problemas,  tendencias  que  ignoraban  nuestros 
sabios  oficiales,  y  puso  al  descubierto  problemas  que  desco- 
nocían nuestros  filósofos  de  presupuesto,  e  hizo  sentir  a  la 
República  que  había  llagas  que  curar  y  miserias  que  aliviar; 
y  detrás  de  ese  programa  vago,  caótico,  aún  indefinido,  se 
han  levantado  en  el  país  dos  tendencias:  las  de  las  clases  po- 
bres y  media,  que  ya  no  quieren  ser  supeditadas  por  el  círcu- 
lo, por  la  Dieta  que  gobierna  en  el  Palacio  Nacional,  sino  que 
quiere  que  los  destinos  de  este  país  sean  regidos  democrática- 
mente dentro  de  las  rectificaciones  necesarias  a  nuestra  inci- 
piente democracia;  que  quiere  que  se  inicien  soluciones  para 
los  problemas  que  queman  como  llagas — la  miseria  de  nues- 
tras clases  bajas — ;  que  quiere  no  volver  al  pasado,  no  hun- 
dirse en  las  tumbas  egipcias,  no  convertirse  en  momia,  sino 

avanzar  adelante  empuñando  la  antorcha  del  progreso! 

(Voces:  mu3^  bien!   Aplausos); 

Y  aquí  el  grito  de  Pepe  Castellot:  "¡No  soy  felixista"'!  En 
las  horas  de  prueba,  cuando  muchos  vacilaban,  cuando  sólo 
se  sorprendían  conciencias  náufragas  en  el  mar  del  medro  y 
de  las  operaciones  bursátiles,  cuando  el  nombre  del  General 
Díaz  era  estigmatizado,  cuando  la  memoria  del  General  Díaz 
era  universalmente  odiada,  cuando  desde  el  Bravo  hasta  el 
Suchiate  no  se  escuchaban  sino  hosannas  para  Francisco  I. 
Madero  y  maldiciones  para  el  vencedor  del  2  de  abril,  cuan- 
do aun  acjuellos  que  habían  sido  beneficiados  singularmente 
por  el  General  Díaz  hasta  convertirlos  en  proceres  y  en  mag- 
nates repugnaban  su  memoria,  fuimos  pocos,  escasos — los 
que  no  recibimos  más  que  un  sueldo  de  $250.00;  Olaguíbel, 
García  Naranjo  y  yo — ,  los  que  venimos  aquí,  a  esta  tribuna. 
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frente  a  la  ola  embravecida,  a  rehabilitar  la  memoria  de  Por- 
firio Díaz.  (Aplausos).  Cuando  después  del  desastre  de  Vera- 
<;ruz,  cuando  después  del  movimiento  militar  iniciado  por  don. 
Pélix  Díaz  en  la  ciudad  tres  veces  heroica,  desfallecieron  todas 
las  esperanzas,  todos  los  ensueiíos  y  todos  los  entusiasmos 
de  restauración  dinástica;  cuando  muchos  vieron  ahogados 
los  deseos  de  pronta  y  harta  pitanza;  cuando  en  mayoría,  en 
aplastante  mayoría,  estábamos  en  esta  Cámara,  fuimos  un 
pequeño  grupo  de  ellos,  dos  de  los  viejos  porfiristas,  de  la 
vieja  guardia,  de  los  que  no  se  habían  rendido  jamás,  los  úni- 
cos que  aquí,  en  esta  tribuna,  defendimos  con  nuestra  pala- 
bra la  vida  de  Félix  Díaz: — Olaguíbel  y  yo.   (Aplausos). 

Así,  pues,  tengo  probada  por  la  historia  la  lealtad  de  la 
causa  que  defendí;  pero  tengo  jurado  en  esta  misma  tribuna, 
y  desde  hace  tiempo  ante  mi  conciencia,  el  amor  a  mi  patria 
por  encima  de  todas  las  cosas,  por  encima  de  todas  las  in- 
fluencias de  poder,  por  encima  de 'todas  las  avideces  del  me- 
dro; tengo  enquistados  en  mi  alma  la  devoción  y  el  amor  a  la 
patria.  (Aplausos).  Salgo  como  Riquetti  de  Mirabeau,  hijo 
de  una  dictadura,  mental  y  psicológicamente  hablando,  a  en- 
Irentarme  con  una  elemental  aristocracia:  vengo,  señores,  a 
propugnar  por  los  intereses  de  la  gran  masa,  enfrente  de  la 
dominación  de  los  plutócratas.    (Aplausos). 

Mi  criterio  me  dice  que  don  Félix  Díaz,  a  pe.sar  de  decla- 
raciones en  contrario,  no  podrá  desprenderse  de  los  lazos 
•de  la  sangre  y  de  las  seducciones  del  ambiente;  mi  con- 
ciencia me  dice  que,  a  pesar  de  manifiestos,  don  Félix  Díaz 
tendrá  tendencias  restauradoras:  es  obra  de  una  restaura- 
ción, de  un  movimiento  militar  (aplausos),  secundado,  coro- 
nado de  violetas  por  el  aplauso  delirante  de  Jockey  Club. 
(Aplausos).  Y  yo  digo:  Porfirio  Díaz  tuvo  su  razón  de  ser; 
pero  la  restauración (Voces:  nunca!   Aplausos).  Nunca! 

B\  criterio  político — por  eso  lo  enuncié — debe  ser  ecléctico, 
debe  recoger  del  General  Díaz  cierta  severidad  y  energía  en  el 
mando;  pero  empuñando  y  entregando  al  viento,  como  ban- 
dera flordelisada  de  victoria,  los  ensueños  de  la  revoluciónde 
noviembre:   (Bravos  y  aolausos).  ¿Cómo  podemos  creer  que. 


^■/í;/ 
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se  hará  la  reforma  agraria  y  que  se  dictará  el  código  obrero; 
cómo  podemos  creer  que  iremos  a  la  paz,  a  la  paz  de  las  con- 
ciencias, a  la  paz  que  brota  de  la  justicia  distributiva,  si  ayer, 
agasajado  y  en  medio  de  cánticos  se  desposó  con  la  plutocra- 
cia mexicana?   (Voces:  bien!   Aplausos). 

Vamos  al  interinato.  Sé  que  don  Carlos  Trejo  y  Lerdo  de 
Tejada  se  prepara  a  leerme  un  dictamen  que  produje  en  las 
sesiones  de  la  XXV  legislatura  y  un  discurso  que  pronuncié, 
sosteniendo  en  una  y  otra  producción  que  no  debían  prorro- 
garse las  elecciones,  tal  como  lo  solicitaba  el  seiior  Castellot. 
¿Por  qué  entonces  sostuve  que  debían  celebrarse  inmediata- 
mente las  elecciones,  y  hoy,  ya  sin  refugirme  en  la  excepción 
dilatoria  del  dictamen,  sostengo  que  no  deben  celebrarse  las 
elecciones?  Por  una  doble  razón:  en  septiembre  de  1911  ha- 
bía dos  candidaturas  rivales:  la  de  don  Francisco  I.  Madero 
y  la  de  don  Bernardo  Reyes;  es  decir,  la  tendencia  conserva- 
dora y  pretoriana.  enfrente  de  la  tendencia  democrática  y  li- 
bertaria (aplausos),  y  entonces,  enfrente  de  este  doble  pro- 
grama; entonces,  ante  el  ancia  coagulada  de  la  N&ción  ente- 
ra, que  veía  en  Francisco  I.  Madero  un  icono,  un  santo  del 
cual  esperaba  todas  las  redenciones;  entonces,  ante  aquel 
amor  conglomerado  y  ante  aquellas  tendencias  para  mí  sal- 
vadoras, dije:  Háganse  las  elecciones!  (Voces:  muy  bien!)  Pe- 
ro ahora  no  es  el  mismo  caso. 

Decía  Hernández  Jáuregui,  a  quien  tanto  quiero  y  a  quien 
tanto  admiro — que  está  extraviado  en  este  momento,  pero  que 
en  el  fondo,  en  lo  más  recóndito  de  su  alma,  tiene  el  entusias- 
mo ardoroso,  intransigente  y  fanático  de  un  Saint  Just — .de- 
cía: "Hay  que  ir  a  las  elecciones,  hay  que  purgar  los  crimines 
por  los  cuales  se  decretara  la  exaltación  presidencial,  hay  que 
decir  a  la  Europa  y  a  los  países  americanos:  "Estamos  cons- 
tituidos ya  legalmente".  Este  argumento  floreció  en  los  la- 
bios de  Jáuregui  y  tuvo  engrandecimientos  de  ceiba  en  loa  un* 
ciosos  labios  de  Castellot.    (Risas). 

Vamos  a  ver.  En  primer  lugar,  cualquiera  que  sea  la  opi. 
nión  del  Ejecutivo  de  la  Unión,  cualesquiera  que  sean  sus  de- 
seos, no  debiera  invocarlos  el  Diputado,  tan  independiente, 
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separado  del  huertismo,  del  felixismo  y  del  carrancismo,  se-^ 
ñor  Castellot.  ¿Para  qué  invocar  opiniones  del  Ejecutivo  de 
la  Unión  si  este  asunto  lo  han  de  resolver  de  manera  sobera- 
na y  omnipotente  las  dos  Cámaras,  que  son  un  poder  igual  o 
superior  al  Ejecutivo  de  la  Unión?  (Voces:  muy  bien!  Aplau- 
sos). 

Resulta  poco  discreto— tal  es  el  épi teto  con  que  lo  bautizo 
—que. la  Nación  Mexicana,  por  sus  órganos  representativos, 
decida  en  una  elección  porque  así  place  a  las  cancillerías.  ¿De 
cuándo  acá,  señor,  amortajando  y  encerrando  bajo  tierra  el 
nombre  y  la  memoria  bendita  de  Juárez,  entregamos  a  los  ex- 
tranjeros la  resolución  de  nuestros  problemas  interiores? 
(Bravos  y  aplausos  nutridos).  ¿Decuándoacáolvidamosque 
cinco  años  de  guerra,  de  cruenta  guerra  intervencionista,  le 
costó  a  México  sentar  el  principio  soberano  y  de  Derecho  In- 
ternacional que  tienen  todos  los  pueblos  libres,  de  que  los 
asuntos  interiores  los  resuelven  los  órganos  interiores?  (Aplau- 
sos). ¡Qué  no  es  legal  la  investidura  del  Presidente  Huerta! 
¡qué  vayamos  al  Jordán  democrático  de  la  elección!  Tal  es  el 
argumento:  que  digamos  a  las  cancillerías  americanas  y  eu- 
ropeas: "Ya  tenemos  el  hombre  de  prestigio,  el  vencedor  de 
las  urnas  electorales;  devuélvenos  nuestra  primitiva  confian- 
za, olvida  los  crímenes  de  cafres  y  hotentotes  a  que  sin  duda 
quiso  aludir  Hernández  Jáuregui,  y  devuélvenos  nuestro  apre- 
cio internacional".  Este  es  el  argumento.  Ilustre  amigo  mío, 
¿queréis  responder  a  una  ilegalidad  que  tiene  la  sanción  del 
hecho,  con  otra  mayor  ilegalidad;  una  que  es  capital,  con  otra 
para  la  cual  quizá  no  habría  posible  absolución? 

Una  revolución  explica,  en  el  ardor  de  la  lucha,  todos  los 
desmanes;  una  revolución  explica  y  a  la  vez  justifica,  todos 
los  atropellos;  una  revolución  olvida  y  asienta  su  pie  victo- 
rioso sobre  el  texto  inerte  de  una  Constitución;  pero  lo  que  sí 
no  sanciona  la  moral  ni  aconseja  la  política,  es  que  después 
de  los  crímenes  de  la  revolución,  vayamos  a  engendrar  y  a 
concebir  la  más  enorme  mentira  electoral  (aplausos  y  voces:. 
muy  bien!),  la  más  enorme,  la  más  gigantesca  de  las  menti- 
ras. 
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¿Qué  se  ha  dicho  por  allí  en  la  prensa  y  en  la  tribuna?  "Es 
patriótico".  ¡Oh,  vocablo!  ¡Oh,  santa  evocación  de  la  patria! 
Es  preciso  ya  suprimirte  de  la  literatura  y  de  los  labios^,  por- 
que hacemos  tan  mal  uso  de  ella  los  políticos  y  los  hombres, 
que  a  poco  de  rodar  en  nuestras  encías  de  ramera,  va  a  salir 
de  ellas  prostituida!  (Aplausos). 

"Es  patriótico  que  no  haya  más  que  una  candidatura", 
se  ha  dicho.  (Risas  y  aplausos).  Si  no  va  a  haber  más  que 
una  candidatura  y  al  Ejecutivo  de  la  Unión  lo  apresuran  a 
que  verifique  las  elecciones,  yo  pregtmto:  ¿quién  es  el  que  sale 
del  Jordán,  purificado  y  limpio,  si  no  es  don  Félix  Diaz,  la  úni- 
ca candidatura  preconizada  por  los  intereses  de  la  patria? 
(Aplausos  y  voces:  es  claro!). 

Nó,  ¿Cómo  van  a  ser  posible  las  elecciones,  si  forman  in- 
mensa pira  para  los  Estados  de  Coahuila,  de  Nuevo  León 
a  los  que  ya  empuja  la  reacción  reyista  a  la  rebelión;  si  ban- 
das de  revolucionarios  cruzan  el  Estado  de  Tamaulipas;  si 
Sonora  en  su  totalidad,  pudiéramos  decirlo,  está  substraído 
al  Gobierno  Federal;  si  en  Durango  sólo  escapa  la  Capital  a 
los  embates  de  los  rebeldes;  si  Morelos  se  quema  en  la  hogue- 
ra crónica  é  inventerada  de  la  rebelión;  si  en  el  Sur  Guerrero 
y  Michoacán  están  angustiosos,  expectantes,  ante  las  hor- 
das de  rebeldes;  si  asoma  la  guerra  civil,  la  cara  sangrienta 
de  Belona  en  Sinaloa;  sí,  en  una  palabra,  tenemos  nueve  Es- 
tados en  pronunciamiento  luchando  contra  el  resto  de  los  Es- 
tados? ¿qué  tranquilidad,  qué  reposo,  qué  lucha  electoral 
puede  existir? 

Decía  Hipólito  Taine  en  prefacio  de  obra  que  vivirá  lo  que 
la  prosa  francesa— la  eternidad — ,  decía  aquel  genio  de  la  crí- 
tica: "Cuando  cumplí  veinticinco  años,  me  sorprendió  una 
elección  de  diputados.  Examiné  los  programas  de  los  distin- 
ros  candidatos;  hice  la  crítica  de  todos,  de  las  tendencias  que 
representaban,  y  después  de  una  labor  madura  e  inquisitiva, 
encontré  mi  espíritu  vacilante,  y  no  pude,  sino  al  cabo  de  tiem- 
po, decidir  mi  voto;"  esto  en  la  tranquilidad  del  gabinete,  y 
•estudiando  el  asunto  por  el  cerebro  de  un  genio.  Pues  bien;  se 
quiere  que  el  reposo  que  no  fué  bastante  para  Hipólito  Taine, 
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se  multiplique  y  se  agregue  con  la  guerra  civil  y  que  nosotros 
vayamos  a  las  elecciones  sin  tener  más  que  un  candidato.  Esa 
es  la  mentira! 

Y  ahora  la  cuestión  económica:  "El  Gobierno  interino  no 
recibirá  préstamo,  el  Gobierno  interino  no  alcanzará  ningún 
empréstito,"  y  yo  pregunto:  ¿por  qué  el  Gobierno  interino  no 
ha  de  alcanzar  ningún  empréstito,  y  por  qué  sí  lo  ha  de  con- 
seguir un  Gobierno  definitivo?  Esto  es  lo  que  nos  han  dicho- 
las sibilas  de  la  oposición  al  dictamen.  ¿Por  qué?  ¿Acaso  el  eré 
dito  de  esta  Nación  ha  dependido  de  un  hombre? 

Así  se  creía  bajo  el  régimen  del  General  Díazy  asilo  decla- 
raban sus  turiferarios;  se  creía  que  porñrio  Díaz  era  crédito, 
respetabilidad,  República  Mexicana;  y  un  Gobierno  convulsio- 
nal  que  se  laceró  en  ataques  de  epilepsia  social,    como    el 

de  Francisco  I.    Madero,  obtuvo  dos  empréstitos  de 

$20.000,000.00;  fué  el  Gobierno  interino  del  señor  de  la  Ba- 
rra el  que  consiguió  un  empréstito  de  $20.000,000.00,  y  des- 
pués, el  Gobierno  del  señor  Madero  tenía  ya  arreglado  un  em- 
préstito de  $100.000,000.00  de  manera  que  tenemos  distin- 
tas personas  y  distintos  regímenes  de  Gobierno,  interino  y  de- 
finitivo y  a  todos  se  les  ha  prestado.  ¿Qué  surge  de  allí?  Que 
quien  tiene  el  crédito  no  es  el  mandatario  Victoriano  Huerta 
o  Félix  Díaz;  quien  lo  tiene  es  la  República  Mexicana  con  sus 
tesoros  de  Cipandra;  quien  lo  tiene  es  esta  dolorida  patria 
qué,  a  pesar  de  dos  años  y  medio  de  guerra  civil,  aún  mantie- 
ne casi  todas  sus  industrias  florecientes.[quien  lo  tiene  es  la  tie- 
rra que,  sin  duda  alguna,  con  su  martirio  santificó  el  indio 
más  ilustre,  Cuautémoc,  y  que  después  redimió  con  su  sangre 
híbrida  José  María  Morelos.  Es  quien  lo  tiene.  (Aplausos.) 
La  Nación  Mexicana  es  la  que  tiene  el  crédito,  y  se  prestará 
o  no  se  prestará,  según  las  condiciones  de  pacificación. 

Y  bien;  ¿quién  ha  demostrado  que  el  taumaturgo  a  cuya 
palabra  conjural  va  a  hacerse  la  paz,  es  don  Félix  Díaz?  Si  la 
paz  es  la  condición  del  crédito,  yo  pregunto:  ¿dónde  está  esa 
diferencia  de  estatura  colosal  que  ven  los  adversarios  del  dicta- 
men entre  Victoriano  Huerta  y  Félix  Díaz?  (Aplausos.)  Si  la 
paz  la  ha  de  hacer,  no  un  principio,  sino  un  hombre,  en  la  te- 
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sis  que  sostenéis,  yo  me  inclino  a  creer — dentro  de  todo  mi  ca- 
riño para  Don  Félix  Díaz — que  hay  más  antecedentes  de  ener- 
gía, más  depurativos  de  experiencia,  más  conocimiento  de  los 
hombres  y,  por  ende,  más  intuitivo  manejo  en  quien  viene 
desde  la  miseria,  en  quien  arranca  de  la  raza  postergada,  en 
el  que  gana  sus  charreteras  y  sus  galones  después  de  dejar  en 
la  zarza  de  la  vida  los  anhelos  y  esperanzas;  yo  creo  que  ese 
hombre  hará  con  mejor  y  más  pronta  eficacia  la  paz  que  don 
Félix  Díaz,  que,  dentro  de  sus  dotes  de  ciudadano,  no  tiene  la 
experiencia,  porque  nació  en  cuna  de  príncipe.  (Aplausos.) 

Este  es  el  caso;  y  ahora,  señores  diputados,  decid  lo  que 
estiméis  patriótico,  decid  vosotros  ahora  si  vai.<^ala  reacción 
o  ^i,  por  el  contrario,  queréis  que  este  país  no  se  inmovilice 
como  la  mujer  de  Loht,  sino  avance,  como  el  pueblo  judío, 
hacía  la  Tierra  Prometida.  Vosotros  sois  los  que  decidiréis. 

Alguna  vez.  en  esta  misma  tribuna,  dije  a  los  señores  re- 
novadores: "Señores;  cuando  se  debatan  las  grandes  cuestio- 
nes de  la  libertad  y  del  progreso,  nos  veremos  en  Filipos." 
(Aplausos.)  Estoy  en  mi  puesto:  (Aplausos  nutridos.) 

Aquí  se  va  a  decidir  quiénes  engrosarán  las  hueste  de  Bru- 
to y  de  Casio,  y  quiénes  definitivamente  van  a  las  banderas 
de  Antonio  y  de  Octavio."  (Voces:  bien!  bien!  Aplausos  nutri- 
disímos.  Voces:  ¡Viva  Lozano!  Bravo!  a  votar!)  La  convoca- 
toria fué  aplazada. 


Juzgamos  interesante  desde  el  punto  de  vista  histórico  y 
útil  para  la  sociología  mexicana  si  discurso  siguiente: 

— El  zapatismo. — Hace  tiempo  que  comparto  con  los  sig- 
natarios de  la  proposición  a  debate,  la  opinión  de  que  el  Po- 
der Legislativo,  tiene  el  derecho  de  interpelación  verbal  ó  por 
escrito  al  Ejecutivo,  en  los  asuntos  que  interesan  a  la  Repjre- 
sentación  Nacional. 

Así,  pues,  en  el  fondo,  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  la  proposición,  y  sólo  discrepo  en  la  urgencia  con  que  se 
solicita,  porque  creo  que  el  inmediato  informe  que  se  pide  ha- 
ría frustránea  la  tarea  de  la  justicia  investigadora.  Pero  el 
asunto,  señores  diputados,  es  de  excepcional  importancia,  y 
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no  debemos  encerrarlo  dentro  del  marco  reglamentario  de  una 
simple  discusión  sobre  dispensa  de  trámites,  sino  abordarlo 
tal  como  lo  requiere  vuestra  sabiduría,  ilustrar,  así  la  opinión 
pública  tratando  del  problema  del  Estado  de  Morelos. 

Cuando  el  señor  General  Díaz,  en  un  vértigo  de  omnipo- 
tencia dictatorial,  lanzó  la  entrevista  Creelman,  fué  el  Estado 
de  Morelos  quien  recogió  primero  las  promesas  del  amo  de 
la  República,  entrando  a  una  lucha  democrática,  ardorosa  y 
vehemente,  de  que  fueron  paladines  adversos  el  señor  don  Pa- 
blo Escanden  y  don  Patricio  Leyva. 

Cuando  la  revolución  de  noviembre  hizo  flamear  sus  es- 
tandartes en  los  campos  de  Chihuahua,  en  donde  tuvo  su 
complemento  más  eficaz  y  decisivo,  fué  en  las  montañas  del 
Sur,  y  a  no  dudarlo,  fueron  las  hordas  de  Figueroa,  de  Alma- 
zán,  de  Salgado  y  de  Zapata  las  que  prendieron  el  espanto  en 
los  círculos  cortesanos  y  precipitaron  la  abdicación  del  25 
de  mayo. 

Cuando  llegó  a  la  Capital  don  Francisco  I.  Madero,  des- 
pués de  un  viaje  triunfal  y  entusiástico,  sin  precedente  en  los 
fastos  nacionales;  cuando  todas  las  clases  sociales  se  agrupa- 
ron al  rededor  de  aquel  hombre  y  se  estimulaban  en  la  coope- 
ración de  aquella  nueva  era  social,  cuya  aurora  tenía  tonos 
fascinantes  para  la  República  Mexicana;  cuando  todo  era  jú- 
bilo en  las  almas  e  idiUo  en  los  corazones,  la  primera  nube  de- 
tonante que  apareció  en  aquel  horizonte  de  ensueños,  fué  la 
nube  de  Morelos;  cuando  don  Francisco  I,  Madero  pasó  de 
esta  vida,  en  los  días  macabros  de  febrero;  cuando  se  derrum- 
bó su  régimen,  purgando  propias  faltas,  pero  faltas  también 
de  las  administraciones  anteriores  y  aún  quizá  de  la  Nación 
entera;  cuando  saHmos  de  aquel  cementerio  que  se  llama  la 
Semana  Roja;  cuando  muchos  vislumbraban  una  época  re- 
constructora,  lenta  y  paulatina,  pero  de  decisiva  victoria, 
aparece  de  nuevo  el  Estado  de  Morelos;  pero  sólo  que  hoy  en 
forma  más  grave  e  inusitada:  los  que  presiden  el  desastre  son 
las  autoridades  de  aquel  pueblo. 

¿Qué  pasa  en  Morelos,  después  de  tan  contundentes  ense- 
ñanzas?  Eso  es  lo  que  debe  examinar  vuestra  sabiduría,  se- 


156  FÉLIX   F.    PALAVICINI 

TÍores  Diputados.  ¿Qué  pasa  en  Morelos,  que  hace  fulminar 
la  Administración  del  General  Díaz,  que  hace  bambolear  la 
de  Francisco  I.  Madero  y  que  hoy  se  irgue  ante  el  nuevo  or- 
den de  cosas? 

El  problema  constitucional  que  ha  iniciado  el  señor  Sara- 
bia  es,  sin  dud«,  interesante;  pero  es  menos  grave  que  el  estu- 
dio de  la  cuestión  social  que  provoca  el  Estado  de  Morelos 
(aplausos),  y  yo  voy,  con  mis  escasas  luces,  a  abordarlo  con 
sinceridad  y  con  verdad,  porque  hoy,  como  en  las  orillas  de 
Eufrates,  podemos  decir  con  Esdras:  "Sólo  la  verdad  es  eter- 
na y  vence  siempre". 

¿Qué  explicaciones  se  dan  del  zapatismo? 

Los  hacendados  y  sus  defensores  no  han  visto  en  el  zapa- 
tismo del  Estado  de  Morelos  sino  un  simple  problema  de  ban- 
didaje. Los  defensores  de  Zapata,  los  panegiristas  del  zapa- 
tismo— que  los  tienen  abundantes — no  ven  en  Zapata  un  sim 
pie  bandido,  sino  que  le  ponen  destellos  de  vengador,  de  re- 
dentor social,  y  para  separarlo  del  tipo  lombrosiano  con  que 
lo  califican  los  plutócratas,  arguyen  que  Zapata  ha  resistido 
a  las  tentaciones  del  oro  y  del  poder  con  que  sucesivamente 
lo  han  solicitado  los  gobiernos. 

Finalmente,  de  Zapata  se  dá  una  explicación  intermedia- 
que  no  es  ni  bandido  ni  Tiberio  Graco,  sino  un  cómplice  del 
Gobierno  pasado  para  obtener  pingües  utilidades;  que  el  za- 
patismo fué  mantenido  en  esa  región  para  lucrar  con  los  gas- 
tos de  guerra  y  para  preparar  una  vasta  y  gigantesca  combi- 
nación financiera  que.  haciendo  deprimer  los  valores  de  las 
haciendas  del  Estado  de  Morelos,  las  pasara  al  poder  de  cier- 
to sindicato.  (Bravos  y  aplausos.) 

¿Cuál  de  todas  esas  versiones  es  la  aceptable?  O  bien,  ¿no 
será  que  en  cada  una  de  estas  versiones  hay  un  fondo  de  ver- 
dad, que  el  problema  no  sea  rojo,  ni  blanco,  ni  negro,  sino 
que,  como  la  vestidura  de  Floriano,  sea  de  todos  los  colones? 
Analicemos  de  cerca. 

Mi  opinión,  señores,  es  que  el  zapatismo  vive  y  ha  renun- 
ciado a  toda  finalidad  política;  que  hostiliza,  primero  al  Ge- 
neral Díaz,  después  á  Madero,  sin  secundar  más  tarde  el  mo- 
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vimiento  de  Orozco  y  el  de  la  Ciudadela,  y  que  permanece  en 
pie  por  una  razón:  porque  la  guerra  en  ese  Estado  constituye 
una  industria  más  rica  que  la  de  las  minas  y  más  estable  y 
privada  que  la  de  las  haciendas.  (Aplausos.) 

Voy  a  procurar  demostrarlo.  Se  dice:  "No  es  posible  que 
todo  un  pueblo  sea  zapatista,  y  el  Estado  de  Morelos  casi  en 
masa  lo  es."  "Es  posible — arguyen  los  que  ven  en  Zapata  un 
socialista  de  varios  contornos—,  es  posible  queél  fuese  bandi- 
do, que  tuviese  una  larga  cuadrilla  que  aun  superara  alTem- 
pranillo  por  sus  hazañas;  pero  ¿cómo  os  explicáis  que  todo  un 
pueblo  lo  secunde  en  esa  tarea?"  Yo  voy  a  explicarlo,  tal  es 
mi  deseo,  por  móviles  netamente  humanos,  económicos  y  de 
poder. 

El  Estado  de  Morelos,  señores  diputados,  es  de  una  exi- 
gua área  territorial;  según  geografías  hechas  en  la  Capital  de 
la  República,  el  Estado  tiene  al  rededor  de  9,000  kilómetros 
cuadrados;  según  estadísticas  oficiales  del  Estado  de  Morelos, 
esa  área  no  pasa  de  5,000  kilómetros  cuadrados.  Tenemos, 
en  una  o  en  otra  hipótesis,  una  escasa,  una  exigua  población 
territorial;  dentro  de  esa  extensión  territorial  se  ha  desarro- 
llado con  abundancia  y  prosperidad  la  industria  del  azúcar 
fomentada  por  procedimientos  industriales;  de  manera  que 
tenemos  en  Morelos  al  rededor  de  cuarenta  ingenios  que  ela- 
boran el  azúcar  y  todos  los  productos  que  se  pueden  obtener 
de  la  caña,  como  el  aguardiante,  los  melados,  y  algunos  otros. 
Cada  una  de  las  haciendas  de  Morelos,  o  la  mayor  parte,  tie- 
nen instalaciones  de  maquinaria  que  representan  centenares 
de  miles  de  pesos;  a  su  vez,  los  campos  poblados  de  caña  re- 
presentan sumas  parecidas  a  las  anteriores;  las  instalaciones 
industriales  pueden  volarse  con  pocas  bombas  de  dinamita  y 
hacer  desaparecer  en  unos  cuantos  minutos  una  gran  fortu- 
na; los  campos  de  caña  pueden  incendiarse  con  una  vela  y  ha- 
cer desaparecer  otra  inmensa  fortuna.  Allí  está  el  secreto  del 
auge  del  zapatismo:  y  voy  a  darlas  explicaciones. 

El  jefe  de  la  cuadrilla  llega  ante  el  maj'ordomo  de  la  ha- 
cienda y,  con  el  poder  del  rifle,  le  exige  una  contribución  se- 
manaria: el  mayordomo,  prevenido  por  el   legítimo  miedo  de 
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-los  hacendados,  regatea  la  cantidad  pero  entrega  una  suma 
considerable  semanariamente.  Supongamos  que  la  hacienda 
de  Santa  Clara,  la  haciendadeSanta  Inés,  la  hacienda  de  Atli- 
huayan  pag.in  a  cada  jefe  de  bandidos  cada  semana  $200.00; 
es  decir  que  don  Genovevo  de  la  O,  don  Armando  Salazar, 
don  Eufemio  Zapata  y  don  Emihano  del  mismo  apellido  reci- 
ben mensualmente  de  esa  fuente  de  ingresos,  la  cantidad  de 
$1,000.00  a  $1,500.00,  y  aun  me  quedo  corto;  ¿qué  puede 
ofrecer  el  Gobierno  a  esos  jefes  de  cuadrilla?  Qué  ¿les  puede 
dar  la  comandancia  de  un  cuerpo  rural?  La  desdeñaian  legí- 
timamente, porque  no  les  producirá  más  que  $8.25  diarios, 
cantidad  inferior  a  la  que  leciben  de  los  dueños  de  las  hacien- 
das. Así,  pues,  económicamente,  no  los  alienta  la  transacción 
a  que  el  Gobierno  del  señor  Madero  y  aun  el  actual  los  han  su- 
cesivamente llamado;  pero  si  no  los  alienta  económicamente, 
menos  aún  los  seduce  el  porvenir  político,  j 

Sus  tendencias  espirituales.  Esta  gente  es  vulgar,  está  cer- 
ca de  la  tierra,  son  hijos  de  la  tierra.  El  poder,  como  en  todos, 
es  un  instrumento  de  concupiscencia  que  turba  a  los  espíritus 
más  fuertes.  Un  gobernador  del  Distrito,  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, fusila  bajo  locura  momentánea  a  un  hombre,  y  al  día  si- 
guiente están  arruinados  su  prestigio,  su  porvenir,  su  propia 
existencia;  Genovevo  déla  O.  quema  enTicumán  y  se  eleva  an- 
te sus  partidarios,  como  el  Satán  de  Milton  hasta  tocar  los 
cielos.  ¿Cómo  el  Gobierno  puede  darles  el  goce  que  tienen  co- 
mo bandidos,  si  como  bandidos  queman,  matan,  violan  sin 
tener  detrás  de  sí  la  sanción  de  las  leyes  sociales?  Así,  pues, 
desde  el  punto  de  vista  moral  y  de  la  ambición  tampoco  los 
tienta  venir  hacia  el  poder. 

Por  esto,  me  diréis,  se  explica  que  los  jefes  en  armas  no  se 
rindan;  pero  ¿la  complicidad  del  pueblo?  La  complicidad  del 
pueblo  obedece  también  a  causas  económicas.  El  Estado  de 
Morelos  tiene  hace  tiempo  en  su  bolsillo  el  contingente  que  le 
dan  las  fuerzas  federales  por  su  estancia  en  ese  lugar;  ahí  ya 
ha  habido  alrededor  de  3  a  5,000  hombres;  esos  3  o  5,000 
hombres  que  ha  tenido  a  guisa  de  inmigración,  aumentan  el 
•caudal  circulatorio;  el  soldado,  el  oficial,  el  jefe,  dejan  ahí  par- 
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le  de  su  pre;  aquello  enriquece  el  pequeño  comercio,  y  tiene  in- 
terés, pues,  el  vendedor  del  federal  en  que  eso  continúe;  pero- 
a  su  vez,  los  zapatistas,  que  no  se  ensañan  con  el  pequeño,  si- 
no que  explotan  al  grande,  alimentan  ese  estado  económico, 
próspero  para  las  clases  submedia  y  baja  déla  sociedad.  Ahí 
tenéis  el  principio  de  la  conducta  o  de  la  simpatía  para  el  za- 
patismo. 

Pero  hay  más.  El  zapatismo,  puede  decirse  que  es  una  in- 
dustria mutua;  lucran  con  ella  los  jefes  zapatistas,  pero  no 
pocos  jefes  de  fuerzas  irregulares  obtienen  también  pingües 
ganancias,  porque  viven  sobre  campo  enemigo  y  economizan 
las  pasturas  de  los  caballos,  el  valor  de  las  cuales  pasa  indu- 
dablemente al  bolsillo  de  muchos  jefes  de  fuerzas  rurales.  Es- 
tán, pues,  interesadas  todas  las  fuerzas  que  nosotros,  en  nues- 
tra mesa  de  estudio,  vemos  como  adversarias,  en  sostener 
aquel  ajetreo,  que  t^n  útil  les  es. 

Pero  hay  más.  Hay  otra  industria  intermediaria,  rica, 
jugosa,  como  filón  de  La  Valenciana,  y  es  la  venta  de  parque. 
Esto  no  es  hipotético,  es  confidencia  que  recibí  de  un  jefe  re- 
volucionario: en  el  Norte,  carentes  de  parque  los  rebeldes,  acu- 
dían a  las  soldaderas,  las  cuales  les  vendían  cinco,  diez  ó  quin- 
ce cartuchos  de  fuerte  precio,  y  esa  industriase  hageneraliza- 
do  en  Morelos  y  de  ella  viven  muchos.  Así,  pues,  veis,  señores, 
cómo  hay  ana  urdimbre  de  intereses  que  permite  el  desarrollo 
del  zapatismo.  Ya  después  indicaré  los  medios  de  combatirlo 
enérgicamente;  pero  interesa  al  descrrolla  de  mi  tesis  demos- 
trar que  hay  también  una  llaga  en  Morelos:  que  parte  de  las 
reclamaciones  de  esas  gentes  son  justas,   son  justificadas. 

Decía  yo,  y  lo  dicen  los  hechos,  que  Morelos  ha  fomentado 
de  manera  extraordinaria  la  agricultura  industrial,  es  decir, 
ha  puesto  en  unas  cuantas  manos  todos  los  instrumentos  de 
producción  de  aquel  Estado. 

Por  un  lado,  señores,  se  encuentra  nada  más  el  terrate- 
niente industrial  que  todo  lo  posee;  por  el  otro,  está  el  jorna- 
lero que  carece  de  todo.  ¿Qué  males  provoca  esta  situación? 
Males  tan  graves,  que  una  situación  intermedia  no  ha  produ- 
cido en  otros  Estados  donde  el  salario  es  menor,  como  en  Tlax- 
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cala,  Querétaro,  y  toda  la  Mesa  Central  donde  tienen  sueldos, 
jornales  menores  a  los  que  disfruta  el  peón  enMorelos.¿Por 
qué,  pues,  ante  esta  evidente  contradicción,  hay  una  rebeldía 
indomable  en  ese  Estado,  y  no  aparecen  los  gérmenes  de  la 
anarquía  en  Jalisco,  cuyo  Estado  conozco  de  cerca?  Por  una 
explicación  económica,  señores:  en  Jalisco,  el  peón  sólo  traba- 
ja— en  la  región  de  dondeyo  soy,  en  el  Alto — cinco  meses 
del  año,  menos  que  en  Morelos,  donde  trabaja  al  rededor  de 
ocho  meses;  la  diferencia  de  lo  que  sucede  en  Morelos,  donde  en 
la  época  de  trabajo  percibe  un  jornal  de  $1.00,  $l,50y  $2.00, 
allá  en  mi  querida  tierra  de  Jalisco,  en  la  región  que  3^0  amo 
más,  allá  donde  yo  nací,  el  jornalero  sólo  recibe  de  dos  a  tres 
reales  y  un  almud  de  maíz.  ¿Por  qué,  pues,  el  jornalero  de  Ja- 
lisco y,  con  el  de  Jalisco,  el  de  Guanajuato,  el  de  Querétaro,  el 
de  Puebla,  y  el  de  tantos  Estados  tan  valientes  como  los  hi- 
jos de  Morelos,  no  se  levantan  con  el  gesto  de  la  ira  y  de  la 
desesperación  a  pedir  un  poco  más  de  justicia?  Porque  el  pro- 
pietario no  es  allá  grande  industrial,  porque  no  se  ha  efectua- 
do en  aquellos  lugares  la  ley  que  llaman  los  economistas  la 
concentración  del  capital,  y  porque  allá  el  peón,  generalmen- 
te, es  aparcero;  es  decir,  que  se  le  da  una  yunta  a  medias — 
tal  es  la  jerga — de  maíz;  la  siembra,  la  trabaja,  la  cosecha  y 
aquello  le  produce,  junto  con  su  jornal,  treinta  o  cuarenta  fa- 
negas de  maíz  al  año,  con  las  cuales  vive,  y  es  copropietario, 
podemos  decir,  virtual  3'^  forzozo  de  las  tierras;  por  eso  aquel 
mediero,  aquel  aparcero  de  esos  lugares  no  se  levanta  con  ges- 
to de  reivindicación,  como  el  de  Morelos,  donde  ha  pasado  a 
la  categoría  exclusiva  de  peón  enfrente  de  los  grandes  capita- 
listas. 

AvSÍ,  pues,  el  remedio  para  Morelos  es  el  remedio  que  han 
buscado  los  economistas  para  la  le3^  de  concentración,  para 
las  grandes  industrias;  yo  conozco  algunos  de  esos  medios,  los 
conocen  todos  los  que  hayan  hojeado  Economía  Política;  pe- 
ro espero  que  el  Ministro  preconizado  de  Agricultura  nos  dé 
a  saber  las  medidas  redentoras  cjue  tiene  para  resol  rer  el  pro- 
blema agrario. 

Tal  es  la  situación  en   Morelos;  no  ha3'  que  hacernos  ilu- 
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siones,  señores  diputados,  cualesquiera  que  sean  nuestras  ten- 
dencias. Zapata  secundó  incidentalmente  el  Movimiento  de 
Madero;  siguió  pronunciado  antes  que  Pascual  Orozco;  des- 
pués, los  jefes  beligerantes  creyeron  que  podrían  atraerse  a 
Zapata,  y  ya  vemos  que  no  se  lo  atrajo  ni  Pascual  Orozco,  ni 
más  tarde  Félix  Díaz,  como  no  se  lo  atraerán  en  un  futuro  los 
Vázquez  Gómez:  Zapata  vive  allí,  porque  allí  vive  bien. 

¿Cuáles  son,  pues,  los  medios  para  conjurar  ese  terrible 
problema? 

Uno  solo,  que  aconseja  la  Historia  y  la  Topografía.  A  la 
guerra  hay  que  ir  después  de  haber  ag-otado  todos  los  térmi- 
nos de  la  paz,  despides  de  haber  exprimido  todos  los  recursos 
conciliatorios;  pero  una  vez  que  se  acepta  la  guerra,  hay  que 
hacerla  de  manera  implacable;  sólo  así  se  logra  el  más  huma- 
nitario de  los  fines  que  puede  tener  la  guerra:  evitar  sangre  v 
dinero.  La  campaña  zapatista  puede  hacerse  de  manera  eficaz 
concentrando  fuerzas  en  Morelos,  vigilándolas  atentamente 
para  expulsar  a  los  zapatistas  de  los  ingenios  donde  medran, 
porque  ellos  medran  incidentalmente  en  las  ciudades  que  to- 
man, en  los  pueblos  que  sorprenden;  donde  está  el  foco  de  sus 
ma^^ores  utilidades,  es  en  la  hacienda.  Que  se  organicen  mili- 
cias ciudadanas  en  las  poblaciones,  que  se  organicen  colum- 
nas volantes  que  recorran  el  territorio,  pues,  no  en  toda  la  Re- 
pública los  hacendados  tienen  instalaciones  industriales  deesa 
magnitud  o  campos  de  caña  cuya  desaparición  está  en  las  ma- 
nos de  un  bandido:  Entonces  el  zapatismo  se  verá  condenado 
a  la  agonía,  como  se  ha  visto — aunque  fuer¿í  más  brava  esa 
gente— en  el  Estado  de  Guerrero,  donde  muchos  cabecillas  se 
han  rendido,  mientras  que  en  el  de  Morelos,  ninguno. 

Este  es  el  problema  presente;  esta  es  la  medida  que  3^0  acón  - 
sejo,  y  ahora  paso  al  problema  constitucional. 

Permítanme  los  signatarios  de  la  proposición  hablar  un 
corto  rato  sobre  la  soberanía  de  los  Estados,  palabra  que  ha 
turbado  muchas  conciencias,  concepto  que  ha  sido— no  pocas 
veces—  causa  eficiente  de  guerras  fratricidas  y  que  en  el  fondo 
no  es  sino  una  añagaza  de  poli  ticos,  un  ceñuelo  de  intrigantes; 
j)ero  un  verdadero  esperpento  anteel  Derecho  Constitucional. 
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Voy  a  hacer  un  estudio  comparativo,  si  vuestra  benevo- 
lencia me  lo  permite,  del  sistema  federal  americano,  en  que 
muchos  ven  un  arquetipo  del  sistema  federal  nuestro,  para 
que  se  vea  cómo  este  sistema  ha  evoluciunado  por  debajo  de 
la  Constitución,  por  debajo  de  lo  que  llama  Woodrow  Wil- 
son  la  teoría  literal  de  la  Constitución,  y  ha  creado  un  nuevo 
sistema  de  Gobierno,  lo  mismo  en  los  Estados  Unidos  que  en 
nuestra  pobre  patria.  Perplejo  se  quedaría  Thomás.Jeíferson 
si  resucitase;  volvería  quizá  desolado  a  la  tumba  que  el  mila- 
gro le  hiciese  expulsar,  y  alegre  y  reviviscente  aparecería  en 
cambio,  la  sombra  de  Alejandro  Hámilton. 

Ustedes  saben,  señores  diputados,  que  fueron  los  dos  po 
los  de  la  tendencia  que  dividió  a  los  constituyentes  norteame- 
ricanos: Hámilton,  que  defendía  el  poder  federal  a  costa  de 
la  soberanía  irascible  del  Estado  y  Jéfíerson,  por  el  contrario, 
que  defendía  la  soberanía  local,  el  robustecimiento  de  la  sobe- 
ranía local  enfrente  a  la  preponderancia  federal.  ¿Qué  ha  su- 
cedido después  de  la  desaparición  de  estos  dos  hombres?  Qué 
el  poder  federal — y  esta  cita  no  es  mía,  no  podía  ser:  es  de  Woo- 
drow Wilson,  el  actual  Presidente  de  la  Unión  Americaan — , 
que  el  poder  federal,  que  nació  débil,  consistente,  por  el  curso 
del  tiempo  se  ha  agigantado,  al  grado  de  pasar  de  cíngulo 
de  seda  a  remache  de  bronce,  que  hace  que  los  Estados  vayan 
a  la  zaga  del  poder  federal. 

Los  medios  han  sido  distintos  de  los  legislativos,  a  favor 
de  la  teoría  implícita  de  la  facultad  constitucional.  Ahora 
vamos  al  caso  concreto.  El  señor  Tajonar,  Gobernador  Cons- 
titucional del  Estado  de  Morelos,  en  arranque  raaratino  ante 
la  Cámara,  declaró  que  estaba  dispuesto  a  sacrificar  su  vida 
por  defender  la  soberanía  de  Morelos, — ved  lo  peligroso  que 
es  este  concepto,  interpretado  por  los  necios — y  que  nada  nj 
nadie,  que  no  habría  poder  humano  que  lo  arrancase  de  ahí. 
Nada.  ¿Qué  era  esto?  Un  reto  directo,  franco,  a  la  autoridad 
federal,  y  luego,  detrás  de  este  dato,  sospechas,  presunciones 
de  que  el  señor  Tajonar  tenía  connivencias  ^apatistas.  Y  yo 
pregunto:  ¿puede  haber  escrúpulo  constitucional,  por  razón 
del  fuero  de  que  goza,  para  detener  a  un  Gobernador  sedicio- 
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SO  cuando  el  país  está  conflagrado?  ¿Sería  posible  que  des- 
pués de  que  Sonora,  Coahuila,  Durango,  Morelos  y  Guerrero 
están  incendiados,  y  de  que  hay  versiones  fatídicas,  de  que  se 
prepara  un  nuevo  movimiento  en  el  Sur,  con  tendencias,  se- 
gún dicen,  iguales  a  las  del  Norte;  cuando  todo  esto  amaga, 
sería  posible  que  el  Gobierno  Federal  se  detuviera  ante  el  óbi- 
ce constitucional  y  dejara  que  don  Benito  Tajonar  proclama- 
ce  el  plan  de  Ayala,  secundando  a  Emiliano  Zapata?  (Bravos 
y  aplausos). 

¿Qué  opinaríais  vosotros,  señores  Diputados,  de  que  ma- 
ñana nos  conjurásemos  en  un  afán  comunista,  que  nos  diése- 
mos a  la  compra  de  bombas  de  dinamita,  para'volar  con  ellas 
los  edificios  del  Gobierno,  las  suntuosas  residencias  privadas, 
las  casas  bancarias  y  todo  lo  más  rico  3^  floreciente  de  la  Ca- 
pital? ¿Habría  algún  insensato  que  viniera  a  decir:  "Tú,  Go- 
bierno, no  me  detengas,  porque  está  el  fuero  por  delante;  dé 
jame  elaborar  mi  conspiración,  ymatar,  y  vengarme  de  aque- 
llos que  necesito?''  ¿Sería  posible  que  la  salud  pública  se  de- 
tuviese ante  estos  escrúpulos?  Si  se  detuviese,  el  gobernante 
que  lo  hiciera  merecería  la  maldición  de  la  Historia.  Pues  pa 
so  semejante  es  el  actual;  estamos  en  verdadera  desorganiza- 
ción, en  latente  anarquía;  si  a  don  Benito  Tajonar  se  le  deja 
el  Estado  de  Morelos,  el  ejemplo — y  sobre  todo  de  lo  malo — 
es  contagioso;  y  ¿quién  duda  de  que  los  gobernantes  de  las 
demás  Entidades  Federativas  no  le  secundarían?  No;  la  me- 
dida es  anticonstitucional  contra  el  Gobernador;  no  lo  es  con- 
tra la  Legislatura;  y  aquí  una  rectificación  constitucional  a 
los  firmantes  de  la  iniciativa,  inexactitud  en  que  incurrieron, 
sin  duda  alguna,  por  la  premura  al  redactar  la  proposición. 

El  Gobernador  tiene  fuero  constitucional,  y  acusado,  co 
mo  está,  de  sedición,  rebelión  o  algún  delito  militar,  de  la 
competencia  militar,  no  podía  habérsele  reducido  á  prisión 
dentro  de  los  términos  legales,  sin  previo  desafuero  de  esta 
Cámara,  porque  es  él  alto  funcionario  de  la  Federación,  y  la 
Constitución  ha  creado  este  fuero  por  motivos  que  no  hacen 
el  caso;  pero  la  Legislatura,  los  Diputados  de  Morelos  tienen 
fueros  en  Morelos;  pero  no  lo  tienen  para  delitos  de  la  com- 
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petencia  federal.  Así,  pues,  hay  un  atropello  federal,  iudaico,. 
contra  el  Gobernador,  contra  la  Legislatura.  Pero  el  fondo 
del  asunto  es  éste,  señores  Diputados:  ¿está  justificado  el  he- 
cho, o  no  lo  está?  Nosotros  somos  un  tribunal  político,  no 
somos  un  tribunal  de  las  "Doce  Tablas"  que  vamos  a  juzgar 
por  el  nombre  de  la  acción;  no.  Nosotros  venimos  aquí  a  juz- 
gar de  intereses  esenciales,  de  intereses  patrióticos,  no  ha  de- 
cidir la  exactitud  de  una  ley.  Dentro  de  este  orden  de  ideas, 
dentro  de  esta  exposición  de  hechos,  que  vuestra  sabiduría 
tíxplane,  yo  pregunto:  ¿se  puede  hacer  imputable  de  un  delito 
al  Ejecutivo  Federal,  que  ordenó  la  aprehensión? 

Ahora,  yo  estoy  con  los  signatarios:  que  el  Ejecutivo  rin- 
da informe,  porque  es  su  mejor  justificación;  si  precisamente 
es  lo  que  quiere  la  opinión  pública,  que  vosotros,  que  genui. 
namente  la  representáis,  atómicamente  los  que  me  escuchan, 
iO  que  quieren  es  que  este  Gobierno  se  justifique,  y  yo  espero 
que  se  justificará;  pero  si  le  dais  la  premura  de  que  hoy  ven- 
ga a  iuformar,  romperéis  todo  el  secreto  del  sumario,  toda  la 
inquisición  judicial. 

Así,  pues,  señores  Diputados,  yo  os  voy  a  hacer  una  pro- 
posición de  transacción:  votaré  con  vosotros  y  apoyaré  que 
el  miércoles  de  la  semana  que  entra,  u  otro  día — el  día  es  ar- 
bitrario— ,  vengan  a  informar  los  Ministros  de  Gobernación 
y  de  Guerra,  como  vosotros  lo  pedís;  entonces  ya  el  Gobierno 
sin  romper  los  cabos  de  hilo  que  tenga  para  la  averiguación, 
podrá  decirnos:  "He  detenido  a  este  hombre  y  he  cometido  un 
atropello  constitucional,  porque  me  lo  exigía  la  salud  públi- 
ca; porque  a  los  pueblos,  cuando  están  convulsionados,  cuan- 
do están  en  la  anarquía,  no  los  rigen  las  Constituciones;  por- 
que no  se  ha  encontrado  todavía  el  secreto  de  ningÚTi  sabio 
para  regir  una  revolución";  si  eso  nos  dice  y  el  caso  está  jus- 
tificado, vosotros  adoptaréis  las  medidas  que  juzguéis  conve- 
nientes; si,  por  el  contrario,  se  ha  cometido  un  atropello,  yo 
os  secundaré,  señores  Diputados,  en  todas  las  medidas  poste- 
riores.   (Aplausos  nutridos). 


CARLOS  TREJO  Y  LERDO  DE  TEJADA 


Fué  vicepresidente  de  la-s  juntas  preparatorias  en  sep- 
tiembre. 

Redactó  y  apo3^ó,  como  Presidente  de  una  comisión  de 
Gobernación,  el  dictamen  sosteniendo  los  "gastos  de  represen- 
tación" de  los  diputados. 

Es  uno  de  los  hombres  de  talento  de  la  Cámara;  para  ha- 
cerle un  retrato  se  necesita  que  sea  en  placa  muy  sensible  y 
en  forma  "instantánea",  porque  se  mueve  mucho. 

Cuando  sube  a  la  tribuna  parece  un  huracán  desenfrena- 
do y  los  taquígrafos  apenas  si  pueden  seguirlo  en  sus  cien 
palabras  por  segundo.  Habla  muy  de  prisa,  a  paso  veloz,  se 
dirige  hacia  la  izquierda  e  increpa  a  los  diputados  que  encuen- 
tra al  paso,  se  dirige  a  la  derecha  y  cita  a  los  de  ese  lado  y 
corre,  corre,  tropezando  aquí  y  allá  anhelante,  fatigado, 
sudoroso,  estirándose  la  pechera  de  la  camisa  por  abajo  de 
las  axilas  del  chaleco,  el  cuello  por  abajo  de  la  corbata  y  el 
pantalón  por  abajo  de  la  cintura. 

Tiene  una  gran  facilidad  para  los  símiles.  Usa  muy  cono- 
cidos tópicos  que  son  en  él  verdaderas  muletillas:  "Las  pie- 
dras angulares,  las  orientaciones  políticas,  etc". 

Es  así  como  decía:  "Se  habla  mucho,  señores,  de  gobier- 
nismo;  se  habla  mucho  de  orientaciones  malas  en  política^  y 
la  verdad  es  ésta:  con  toda  la  honradez  con  que  siempre  he 
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hablado  al  público:  os  digo  que  la  salvación  de  la  Patria  no 
está,  ni  en  la  independencia  obstruccionista  ni  en  el  gobiernis- 
mo  incondicional:  la  Patria  necesita  senderos  más  orienta- 
dos, más  justos  y  más  prácticos  de  los  directores  de  la  p»:líti- 
ca".    (Aplausos). 

Más  adelante:  "Debemos  establecer  luchas  y  orientacio- 
nes política  s'\ 

Otra  ocasión:  "La  orientación  política  de  México:  esa  se- 
rá su  salvación.  ¿San<?re?  Sí,  se  ha  regado  en  México,  sí  se 
está  regando;  lo  que  yo  creo  que  debe  hacer  esta  Cámara,  lo 
que  creo  que  está  en  el  deber  de  hacer,  es  decirle  al  gobierno: 
la  sangre  que  se  riega  en  la  República  tiene  un  origen,  hay  un 
origen  profundo  en  todas  esas  convulsiones;  no  enviéis  a  Mo- 
relos  solamente  ametralladoras  y  soldados;  afrontad  esos 
problemas  con  honor;  si  encontráis  al  elemento  conservador, 
atropelladlo,  si  es  necesario,  porque  en  política,  para  salvar 
a  los  más,  es  necesario  atropellar  a  los  menos". 

Otra  vez  decía:  "Es  necesario  que  vosotros  comprendáis 
toda  la  falta  que  hace  la  orientación  política  en  el  funciona- 
miento gubernativo". 

Exaltado  se  hacía  una  vez  esta  pregunta:  "¿Por  qué  los 
hombres  políticos  no  queremos  ser  políticos  de  principios,  pe- 
ro de  verdaderos  principios?" 

Afirmaba  el  3  de  octubre  que  la  Cámara  debía  interrogar 
íil  Ejecutivo  en  esta  forma:  "¿cuál  es  la  política  que  se  va  a 
apoyar  en  conjunto?  ¿cuál  es  la  obligación  suya?  ¿cuál  la 
orientación  política  que  va  a  ser  salvadora"? 

Al  discutirse  la  credencial  de  don  Francisco  Pascual  Gar- 
cía, interrogaba,  porque  es  muy  afecto  a  las  interrogaciones, 
así:  "¿Qué  hemos  hecho  en  esta  Cámara?  ¿qué  orientaciones 
hemos  tenido  como  criterio  fundamental?  Un  desenfreno  ab- 
soluto". 

Mas  adelante  dijo:  "En  otra  ocasión  hablé  aquí,  en  esta 
*ribuna,  de  las  diferentes  orientaciones  políticas  y  senté  esta 
tesis,  que  es  honrada  y  que  ninguno  del  Partido  Constitucio- 
nal Progresista  puede  rechazar". 

Y  más  adelante  dijo:  "¿Qué  tendencias  políticas  rodean 
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al   Presidente  de  la  República?;  ya  lo  habéis  oído:  muchas, 
muchas  y  muy  encontradas". 

La  fisonomía  de  Trejo,  que  es  la  de  su  tío,  es  la  de  un  hom- 
bre inteligente,  amplia  la  frente,  el  rostro  rasurado,  la  mira- 
da  clara  y  expresiva,  tiene  un  conjunto  simpático  y  nosotros 
lo  creemos  un  hombre  honrado  incapaz  de  bajezas  y  de  servi- 
lismos. 


Las  promesas  de  Madero. — 

Refiriéndose  a  la  efectividad  del  sufragio, en  las  elecciones 
para  el  Congreso  de  la  Unión,  habló  así: 

"¿Francisco  I.  Madero  hizo  promesas  públicas?  ¿Las  ha 
cumplido?  Justo  y  honrado  es  confesar  que  algunas  de  ellas 
sí,  y  al  que  se  levante  y  me  diga  que  no,  le  presento  este  argu- 
mento: se  ha  convocado  a  elecciones,  han  venido  aquí  todos 
y  cada  uno  de  los  electos  por  los  Distritos.  Todos  vosotros 
habéis  estado  hablando  constantemente  de  honor,  de  patrio- 
tismo, jurando  con  vuestras  propias  conciencias  haber  fun- 
cionado, en  vuestro  carácter  de  presuntos  Diputados,  con  la 
más  absoluta  ind<.'pendencia  y  con  la  más  estricta  justicia; 
habéis  aprobado,  como  aprobaréis  la  mayor  parte,  en  pro- 
porción abrumadora,  las  credenciales  de  los  Diputados;  enton- 
ces, señores,  si  en  la  actualidad  existe  el  mismo  sistema  inicuo 
que  usaba  el  General  Díaz,  que  así  como  errores  también  tuvo 
virtudes,  pero  que  yo  lo  juzgo  en  conjunto;  entonces,  señores, 
si  esto  es  una  imposición,  confesad,  esconded  vuestras  caras, 
no  habléis  de  honradez,  porque  seriamos  cómplices  de  una 
imposición  brutal,  que  no  se  ha  hecho.    (Aplausos  tmtridos). 

Ya  veis:  sufragio  efectivo,  no  puro,  que  ningún  país  de  la 
tierra  lo  tiene,  ni  el  país  de  Gladstone,  de  que  nos  habla  el  se- 
ñor Licenciado  Lozano;  pero  sufragio  regular,  con  mayor 
amplitud  y  tolerancia  por  parte  del  Gobierno,  y  es  imposible 
que  el  gobernante,  que  está  en  el  Palacio,  pueda  llegar  hacer 
la  censura  y  pueda  hacer  llegar  la  presión  a  todes  las  regio- 
nes del  país;  es  imposible.  No  hemos  tenido  elecciones  puras, 
porque  ni  el  Partido  Católico,  ni  el  Partido  que  representa  al 
señor   Lozano  en  esta  Cámara,  ni  ninguno  de  los  Partidos 
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que  existen  en  esta  Asamblea,  puede  hacer  esa  promesa:  se 
engañaría  a  sí  mismo  o  sería  un  insensato  quien  en  tales  tér- 
minor  se  expresara. 

No,  señores;  la  revolución  prometió  sufragio  efectivo,  y 
dentro  de  la  posibilidad  humana  de  esa  honradez  invocada, 
que  parece  la  diosa  de  este  Salón,  debemos  confesar  que,  en 
efecto,  el  sufragio  efectivo  se  respetó  y  empieza  a  ser  una  ver- 
dad  en  México".    (Nutridos  aplausos). 

El  22  de  abril  dirigiéndose  a  los  maderistas  de  la  Cáma- 
ra, decía: 

"Yo  también  me  encuentro  con  vosotros". 

"Ahora  soy  maderista  porque  Madero  volvió  a  ser  para 
mí  el  apóstol  de  la  revolución  de  1910,  y  vuelve  a  ser  el  em- 
blema, el  signo  de  mis  anhelos  democráticos.  (Voces:  bravo, 
aplausos)". 


Con  respecto  a  Félix  Díaz  se  expresó  así: 

"¿Qué  me  importa  a  mí  el  felixismo,  señor  Lozano?  Yo, 
como  usted  creo,  y  lo  dije  antes  que  usted,  hace  tres  días,  que 
para  mí  el  felixismo  es  una  sospecha  de  reacción;  y  ¿queréis 
otra  prueba  contundente,  además  de  las  vuestras?:  la  de  que 
De  la  Barra,  como  candidato  para  la  Vicepresidencia,  resulta 
el  conservador  más  trágico  de  México.  (Aplausos).  Precisa- 
mente, si  Félix  Díaz  fuera  un  liberal  perfectamente  definido. 
De  la  Barra  huiría  despavorido,  en  vez  de  aliarse  a  la  candi- 
datura de  aquél,  por  más  que  De  la  Barra  oculta  con  tanta 
insistencia  su  color  político,  que  cabe  en  todos  los  Partidos, 
en  todos  los  gobiernos  y  en  todos  los  regímenes?"  (Risas  y 
aplausos). 

"El  grupo  independiente  no  quiere  las  elecciones  para  que 
entre  Félix  Díaz  de  Presidente;  de  antemano  le  prometo  til 
señor  Lozano,  porque  se  lo  he  prometido  a  mi  propia  concien- 
cia, que  no  votaré  por  Félix  Díaz  para  Ejecutivo,  porque  me 
parece  malo.  ¿Sabéis  por  qué?  porque  ha  cometido  varias 
torpezas".   (Risas). 

"Todos  esos  hombres  que  rodean  como  propagandistas 
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la  fórmula  Díaz-De  la  Barra,  dígase  lo  que  se  diga,  han  he- 
cho nacer  en  el  alma  popular  un  temor  fundado  a  una  reac- 
ción  porfirista  y  tributan  aplausos  para  Félix  Díaz,  diciendo: 
"Este  sí  que  es  un  hombre  prudente,  no  promete  nada".  ¿Le 
parece  a  usted,  señor  Lozano,  el  argumento?  El  político  que 
no  promete  nada,  o  es  un  imbécil  o  es  un  perverso". 


FRANCISCO  M.  DE  OLAGUIBEL 


De  palabra  fluida  j  pintoresca,  el  discurso  de  Olaguíbel 
suele  ser  razonador  e  irónico. 

Ha  tomado  muy  poca  participación  en  los  debates  de  la 
XXVI  legislatura. 

Fué  Presidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  marzo  de  1913. 

Olaguíbel  tiene,  como  Urueta,  la  pereza  del  artista 3' no  en- 
tra al  campo  de  la  acción  sino  cuando  está  de  buen  humor. 

Al  discutirse  su  credencial  hizo  declaraciones  sinceras  y 
valerosas  que  le  conquistaron  entusiastas  aplausos;  la  fran- 
queza y  la  buena  fe  tienen  ese  privilegio:  sugestionan  y  con- 
vencen. 

Hablando  de  sus  ligas  con  el  porfirisrao  dijo:  "El  porfiris- 
mo,  para  mí  y  lo  dijo  el  señor  Moheno,  es  uno  de  los  pactos 
que  no  se  rompen,  porque  es  un  pacto  de  gratitud,  y  porque 
la  gratitud,  en  las  almas  bien  nacidas,  no  es  una  belleza  del 
espíritu,  sino  un  santo  y  un  ineludible  deber;  todo  lo  demás, 
campañas  periodísticas,  palabras  en  la  tribuna,  todo  eso  lo 
sabéis,  lo  conocéis;  no  necesito  decirlo,  porque  no  quiero  que 
se  convierta  en  una  bravata  gascona  lo  que  es  una  honrada 
y  sencilla  aceptación  de  una  responsabilidad". 

El  otro  discurso  de  Olaguíbel,  digno  por  su  estilo  elegan- 
te y  la  oportunidad  en  que  fué  pronunciado,  fué  el  del  22  de 
abril,  sosteniendo  el  aplazamiento  para  la  couvocatoria  de 
elecciones  presidenciales. 
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Las  elecciones  y  la  paz. — 

Entremos,  pues,  en  los  puntos  que  ha  tocado  el  señor 
Hernández  Jáuregui,  quien,  entre  paréntesis,  nos  aseguraba, 
al  terminar  su  breve  alocución,  que  había  procurado  despo- 
jarse de  su  habitual  fogosidad,  que  se  había  divorciado  de 
sus  ímpetus  juveniles,  que  había  dejado  a  las  puertas — como 
los  mahometanos  en  los  umbrales  del  templo,  las  sandalias — 
todos  los  arrestos  de  su  potente  voluntad  parlamentaria  y 
que  venía  lleno  de  unción  a  la  tribuna  para  derramar  sobre 
todos  nosotros  los  óleos  de  la  piedad  y  las  máximas  placen- 
teras del  convencimiento.  (Aplausos).  Sin  embargo,  señores, 
la  frase  en  donde  el  natural  del  preopinante  ha  asomado  y  que 
ha  caído  como  una  lluvia  de  fuego  sobre  la  Asamblea,  la  que 
salpica,  no  ya  el  decoro  de  ella  misma,  sino  la  vergüenza  de 
la  Nación,  es  ésta:  "Estamos  a  la  altura  de  los  cafres  y  de 
los  hotentotes".  (Aplausos).  Y  esto  se  dipe,  señores,  ante  un 
ciento  de  inteligencias,  ante  un  grupo  de  hombres  que  ha  ve- 
nido aquí  por  la  voluntad  popular,  cuando  todos  olvidamos 
rencores,  cuando  damos  de  mano  espíritus  de  bandería,  cuan- 
do procuramos  todos  poner  al  servicio  de  la  Patria — que  es 
un  gran  servicio — ,  que  tiene  derecho  a  todos  nuestros  esfuer- 
zos, una  suma  de  buenas  voluntades,  de  buenos  propósitos, 
de  algo  sano  y  de  algo  puro,  de  algo,  en  fin,  que  no  esté  con- 
taminado por  las  violencias  de  la  pasión,  que  siempre  acon- 
seja mal.  Si  yo  quisiera, — que  no  es  necesario— levantar  el 
nivel  moral  que  tan  generosamente  nos  ha  asignado  Su  Se- 
ñoría, no  necesitaría  acudir  a  nuestra  Historia,  ni  hojear  las 
páginas  de  nuestra  cultura,  ni  escarbar  en  los  archivos  de 
nuestro  pasado,  sino  que  tendría  como  único  argumento  la 
presencia  del  señor  Hernández  Jáuregui  en  la  tribuna,  para 
decir:  Felices  los  cafres,  dichosos  los  hotentotes  el  día  que 
puedan  enviar  a  sus  parlamentos  un  Diputado  como  el  señor 
Hernández  Jáuregui!    (Aplausos  nutridos). 

Pero,  señores,  entremos  a  razones  políticas;  políticas  son, 
o  políticas  ha  querido  hacerlas  Su  Señoría. 

El  formidable  empuje  con  que  ha  acometido  contra  el  dic- 
tamen, el  golpe  decisivo  que  le  asesta,  radica  en  esto:  "No  de- 
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bemos  aplazar  las  elecciones;  en  las  elecciones  inmediatas  está 
la  salud".  ¿Por  qué?  Su  Señoría  lo  ha  dicho  con  colores  que 
han  dado  a  su  peroración  los  tremendos  contrastes  de  una 
pavorosa  agua  fuerte;  dice,  yes  la  verdad:  "Atravesamos  una 
crisis  económica  que  tiene  ya  las  proporciones  de  una  banca- 
rrota; el  cáncer  del  zapatisnio  está  royendo,  como  el  buitre 
de  Esquilo,  el  cuerpo  exánime  de  la  Patria;  la  guerra  civil 
agita  su  tea  incendiaria  por  todos  los  ámbitos  del  país— todo 
esto  no  lo  dijo  el  señor,  pero  yo  tengo  la  libertad  de  amplifi- 
cación—, y  en  la  frontera,  una  amputación  inminente,  dolo- 
rosa,  trágica,  maldita,  hace  que  ya  aparezcan  en  el  horizon- 
te los  nubarrones  de  Texas".    (Aplausos). 

Y  bien,  señores;  si  estamos  a  dos  dedos  de  la  miseria,  ¿qué 
remedio  desea  el  joven  Diputado  de  Veracruz  en  su  poderosa 
terapéutica?  ¿con  qué  bálsamo  salvador  viene  a  ungir  las  lla- 
gas de  la  Patria?  ¿qué  anestésico  profundo  es  el  que  va  a  res- 
tituir la  tranquilidad  al  país,  y  a  encadenar  las  pasiones,  y 
a  distender  los  nervios,  sobreexitados  hasta  la  epilepsia,  de 
la  Nación? 

Las  elecciones,  señores — él  lo  ha  dicho — ,  las  elecciones  son 
un  acto  eminentemente  perturbador;  y  ha  agregado:  "tienen 
el  don  funesto  de  suscitar  y  de  encender  los  odios".  Esto  he 
guardado  yo  en  la  taquigyalía  de  mi  memoria,  que  es  exce- 
lente— y  no  se  tome  esto  a  vanidad,  porque  ya  dijo  Casteiar 
que  la  memoria  es  el  talento  de  los  tontos—.  Y  bien,  señores; 
si  como  lo  ha  afirmado  Su  Señoría,  la  Patria  se  sacude;  si  en 
una  pesadilla  febrií  mira  como  de  ella  se  van  el  orden,  el  cré- 
dito, la  salud  y  la  vida;  si  ve  cómo  la  amagan  y  cómo  la  azo- 
tan los  aquilones  más  embravecidos  de  la  desventura,  el  re. 
medio,  señores,  ¿es  darle  un  nuevo  motivo  de  perturbaciones, 
traer  a  su  cabecera  de  enferma,  de  agonizante,  un  nuevo  mo- 
tivo de  congoja;  halagar  sus  últimos  instantes — que  así  lo  pa- 
recen éstos — con  una  visión  siniestra,  y  suscitar  la  cuestión 
de  las  elecciones,  que  es — Su  Señoría  lo  ha  dicho— la  que  en- 
ciende funestamente  los  odios  del  país?   (Aplausos  nutridos). 

¡Ah,  señores  Diputados!  Cuando  yo  he  oído  al  señor  Her- 
nández Jauregui  pronunciar  esas  frases,  traje  de  mis  recuer- 
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dos  de  estudiante  el  episodio,  eminentemente  simbólico  en  es-, 
te  caso,  de  Juan  Huss,  condenado  por  el  Concilio  de  Constan- 
za. Cuando  el  santo  Mártir — perdónenme  los  señores  católi- 
cos, fué  un  mártir  de  la  Humanidad — ,  cuando  el  santo  már- 
tir agonizaba,  tostadas  las  plantas  por  la  hoguera  devora- 
dora,  asfixiado  por  el  humo  que  lo  envolvía,  una  pobre  an- 
ciana que  claudicaba  ya,  que  buscaba  con  la  vista  el  surco 
donde  había  de  reposar  en  brevs  su  cuerpo,  llena  de  piedad 
candorosa  e  ingenua,  acercó  a  la  hoguera,  ya  incendiada  y 
humeante,  un  tizón  para  acrecentarla;  Huss,  viendo  aquello, 

exclamó:   ¡Oh,  sancta  simplicitas! — ¡Oh,  santa  sencillez! 

— ¡Oh  santa  sencillez  la  del  señor  Hernández  Jáuregui,  que 
viene  coa  su  tizón  a  acrecentar  la  hoguera  que  devora  la  Pa- 
tria y  cree  todavía  en  su  corazón  honrado  que  está  haciendo 
una  labor  patriótica!    (Aplausos). 

Hablando  el  señor  Hernández  Jáuregui  del  empréstito,  y 
al  juzgar  de  la  dificultad  que  se  presenta  para  realizar  esta 
operación,  que  es  de  eminente  vitalidad  para  la  Patria,  me 
pareció  que  la  tribuna  se  transformaba  en  una  trincheray  so- 
bre ella  flameaba  la  bandera  que  debe  estar  proscrita  de  esta 
Asamblea.  Cuando  el  señor  Hernández  Jáuregui  decía  :"No 
habrá  empréstito  mientras  no  haya  Gobierno  legal",  vinieron 
a  mi  memoria  las  palabras  de  todos  los  revolucionarios  de  la 
época,  y  creí  ver  centellear  sobre  la  mirada  del  señor  Hernán- 
dez Jáuregui  los  espejuelos  trágicos  de  don  Vesnustiano  Ca- 
rranza.   (Aplausos). 

No  es  otra  cosa,  señores  diputados.  eTplan  de  los  revolu- 
cionarios:— "Este  Gobierno  no  es  legal".  Pero  eso,  que  es  líci- 
to en  un  revolucionario; esa  afirmación,  que  puede  calentarse 
al  fuego  de  un  vivac;  ese  principio,  que  puede  flamear  sobre 
la  acometida  de  una  escaramuza,  no  es  bueno,  señor  Hernán- 
dez Jáuregui,  que  esté  en  la  boca  de  un  Diputado,  y  de  un  Di- 
putado joven,  y  de  un  Diputado  que  ha  presenciado  los  actos 
eminentemente  legales  que  trajeron  al  Gobierno  constituido. 
¿No  asistió  Su  Señoría  al  acto  en  que  el  señor  General  Huerta 
presentó  la  protesta?  ¿No  fué  Su  Señoría  uno  de  los  altos 
funcionarios  que  recogieron  en  su  conciencia  y  en  su  corazón 
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esa  protesta?  ¿No  es  él  quien  con  su  presencia  y  su  aquies- 
cencia dio  la  sanción  a  ese  advenimiento  constitucional?  ¿No 
sería  él  quien,  llegada  la  vez,  demandara  al  funcionario  infiel 
el  perjurio  o  la  transgresión  de  su  deber?  Entonces,  señores, 
¿cómo  dice  el  señor  Hernández  Jáuregui  que  está  esperando 
el  advenimiento  del  Mesías,  el  advenimiento  de  un  gobierno 
legal,  constituido?  Pues  qué,  ¿éste  no  lo  es, .señor  Hernández 
Jáuregui? 

No,  si  el  empréstito  no  tiene  por  condición  que  las  eleccio- 
nes se  verifiquen;  créame  el  señor  Hernández  Jáuregui.  En 
Wall  Street,  en  el  barrio  judío  de  Berlín,  en  los  mercados  eco- 
nómicos de  Londres  y  en  la  Bolsa  financiera  de  París,  no  es 
nuestra  cuestión  meramente  política  la  que  determina  el  alza 
o  baja  de  los  valores,  o  la  que  crea  la  idoneidad  y  la  solvencia 
del  país;  esas  se  consiguen  con  calma,  por  trabajo,  por  pros- 
peridad, por  riqueza,  por  el  empleo  útil  de  los  capitales,  por 
la  remuneración  productiva  de  los  mismos;  y  todo  eso,  que 
no  tendremos  acudiendo  a  las  ánforas  electorales,  quizá  lo 
tuviéramos  con  una  poca  de  tranquilidad,  con  una  poca  de 

paz,  con  la  sujeción  a  la  ley (El   ciudadano   Hernández 

JÁUREGUI  hace  un  ademán  negativo);  sí,  señor,  con  la  suje- 
ción a  la  ley;  el  dictamen  está  ajustado  a  la  ley,  y  siento  que 
Su  Señoría,  esa  negativa  expresiva,  no  la  haya  venido  a  ha- 
cer a  la  tribuna  para  poder  contestarle.  Y  es  tal  la  necesidad 
de  paz;  la  urgencia  de  reposo,  de  progreso  y  de  orden,  que  ha. 
bría  que  desear,  no  excitantes,  no  tónicos,  no  cuestiones  que 
susciten  odios  y  despierten  rencores,  sino  una  lluvia  de  cloro- 
formo, siquiera  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  sobre  la  Re- 
pública. 

Sobre  la  cuestión  internacional  decía  el  señor  Hernández 
Jáuregui  que  es  grave  y  es  pavorosa;  pero  Su  Señoría  equivo- 
có el  diagnóstico:  no  llegó  al  origen  del  mal.  El  señor  Her- 
nández Jáuregui  se  ha  hecho  eco  de  una  conseja  que  corre  más 
o  menos  vélida  en  lo  que  nuestros  amigos  de  la  prensa  lla- 
man "el  rumor  de  la  calle":  el  Gobierno  no  está  reconocido. 
Yo  no  sé,  porque  no  conozco  lo  suficiente  de  protocolos,  si  el 
Gobierno  está  o  no  reconocido;  yo  lo  que  sé  es  que  todas  las 
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potencias  y  todos  los  Gobiernos  que  con  México  tienen  rela- 
ciones internacionales,  no  han  recurrido  al  medio  único  com- 
probado, exacto  y  necesario  para  demostrar  que  no  se  reco- 
noce a  un  Gobierno:  el  retiro  de  sus  ministros;  y  mientras  a 
las  reuniones  de  carácter  social  asistan  los  plenipotenciarios 
y  representantes  diplomáticos  de  los  distintos  países,  mien- 
tras en  los  actos  oficiales — lo  ha  visto  Su  Señoría  la  noche  del 
19  de  abril — ,  el  palco  destinado  al  Cuerpo  Diplomático  se 
honre  con  la  presencia  de  los  eximios  representantes  de  los 
Gobiernos  amigos — créame  el  señor  Hernández  Jáuregui — , 
esos  distinguidos  caballeros  no  vienen  por  curiosidad,  hartos 
están  de  actos  semejantes  en  cortes  europeas;  vienen  con  su 
carácter,  vienen  con  su  uniforme,  vienen  con  su  papel  diplo- 
mático, y  el  mismo  derecho  que  Su  Señoría  tiene  para  decir 
que  no  está  reconocido  el  Gobierno,  lo  tengo  yo  para  decir 
que  lo  está,  desde  el  momento  en  que  en  México  radican  y  no 
se  han  retirado  los  Ministros  extranjeros.  (Aplausos). 

No  sé  si  algo  más  dijo  Su  Señoría.  Espero,  porque  el  se- 
ñor Hernández  Jáuregui  no  es  pistola  de  un  tiro,  que  repetirá 
su  ataque:  voces  mejores  que  la  mía  le  contestarán;  impulsos 
más  vigorosos  contenderán  con  él,  pero  sí  creo  de  mi  deber 
dirigirme  a  él  que  es  un  hombre  honrado,  y  dirigirme  a  la  Cá- 
mara para  decirles:  no,  si  nuestro  remedio,  si  nuestra  cura- 
ción, nuestra  panacea  no  están  en  discusiones  bizantinas,  no 
está  en  aceleraciones  prematuras;  nuestro  remedio  no  es 
más  que  uno — y  quisiera  que  mi  voz  tuviera  la  resonancia  de 
la  de  Estentor  para  que  en  toda  la  República  se  oyera — ; 
nuestro  remedio  está  en  abdicar  de  nuestras  perezas  tropica- 
les, de  nuestra  idiosincracia  latina,  de  nuestros  escrúpulos  de 
legistas,  de  nuestras  chicanas  de  abogados,  de  nuestras  avi- 
deces de  codiciosos,  de  nuestros  atentados  de  impíos,  de  nues- 
tros impulsos  fratricidas  de  Caínes,  para  ponerlos  todos  en 
el  suelo  3'  que  de  ellos  se  levanten  solemnemente  los  derechos 
sacrosantos  de  la  Patria".   (Aplausos  nutridos,  3^  bravos). 


FRANCISCO  ESCUDERO 


Uno  de  los  más  esforzados  paladines  del  Partido  Liberal, 
primero  en  Jalisco  y  luego  en  México.  El  Diputado  Escudero 
es  de  los  cerebros  mejor  organizados  de  la  Cámara  y  uno 
de  los  distinguidos  miembros  del  Bloque  Liberal  Renovador. 

Fué  Presidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  octubre  de  1912. 

En  los  momentos  de  peligro  supo  poner  su  energía  y  su 
valor  civil  a  la  altura  de  las  circunstancias. 

Aunque  tomó  parte  en  muchos  debates,  juzgamos  que  por 
el  momento,  los  discursos  más  dignos  de  conservarse  son  dos 
de  grande  importancia  política:  el  pronunciado  el  19  de  febre- 
ro, en  la  angustiosa  sesión  de  la  Cámara  para  resolverel  con- 
flicto legal  suscitado  por  el  Pacto  de  la  Cindadela,  y  el  pro- 
ducido más  tarde  reivindicando  la  conducta  de  los  renovado- 
res con  relación  al  gobierno  interino. 


El  Camino  de  la  Dignidad. — (El  19  de  febrero). 

"Momentos  antes  de  entrar  a  esta  sesión,  unos  treinta  y 
tantos  diputados  tuvimos  una  conferencia  con  el  fin  de  cam- 
biar impresiones  sobre  los  acontecimientos  que  nos  ocuparán, 
y  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  la  Asamblea 
que  abundamos  en  los  sentimientos  de  concordia  y  patriotis- 
mo que  hemos  oído  en  esta  tribuna;  estamos  dispuestos  a 
asumir  una  actitud  expectante  para  oir  vuestras  proposicio- 
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Ties  y  resolverlas  en  un  sentido  estrictamente  patriótico.  Ha 
llegado  el  momento,  en  verdad,  de  olvidar  pasadas  filiacio- 
nes, porque  tengo  la  impresión  de  que  en  estos  momentos, 
dada  la  naturaleza  de  los  movimientos  triunfales,  todos  los 
distintos  Partidos  de  esta  Cámara  nos  encontramos  en  igua- 
les condiciones:  perdidos. 

Entiendo — y  estd  ya  es  enteramente  personal  mío — que 
cuando  se  nos  llamó  a  esta  sesión,  ha  sido  para  deliberar;  sin 
embargo.  Su  Señoría  el  señor  Licenciado  Moheno  nos  ha  ex- 
puesto ideas  que  esencialmente  ahuyentan  todo  lo  que  se  re- 
fiere a  deliberación.  Creo  que  aquí  debemos  de  tener,  por  de- 
coro nacional,  por  respeto  a  nuestra  representación,  libertad 
para  manifestar  nuestras  ideas;  sé  también,  perfectamente, 
que  estas  manifestaciones  que  hago  pudieran,  quizá,  en  este 
momento  crítico,  traerme  algún  perjuicio;  pero  eso  no  obsta: 
3^0,  cuando  sostuve  al  gobierno  constituido,  lo  hice  obede- 
ciendo a  profundas  convicciones  arraigadas  de  mi  conciencia, 
3^  ahora  me  toca  justificarme  a  los  ojos  de  vosotros,  para  que 
veáis  que  en  los  momentos  de  prueba  y  de  dolor,  soy  el  mis- 
mo y  sigo  sosteniendo  mis  conceptos. 

Se  nos  ha  dicho:  "Vamos  a  deliberar;"  pero  ¿bajo  c[ué  ba- 
se? Uno  de  los  jefes  militares  que  ora  regentean  el  Poder  Eje- 
cutivo, ha  dicho,  según  pude  entender,  que,  o  se  hace  lo  que  él 
desea,  o  está  dispuesto  a  que  se  haga.  Bajo  esabase,  ¿cuál de- 
liberación podemos  tener?  ¿Hemos  de  obedecer,.por  patriotis- 
mo, lo  que  los  jefes  militares  quieran?  Entonces  sale  sobrando 
la  deliberación.  ¿Nos  dejan  facultad  para  deliberar?  Entonces 
sale  sobrando  la  amenaza.  Yo  creo  que  quizá  en  la  manifesta- 
ción de  mi  amigo  el  señor  Moheno  ha  habido  poca  precisión, 
pues  tengo  la  esperanza  de  que  efectivamente  tengamos  el  de- 
recho de  deliberar;  y,  bajo  ese  concepto,  y  siempre  desde  el 
punto  de  vista  más  optimista,  más  patriótico  y  más  respec- 
tuoso  para  el  decoro  de  la  Cámara,  a  mí  se  me  ocurren  las  si* 
guientes  obser^saciones  a  lo  que  el  señor  licenciado  Moheno 
nos  ha  dicho,  y  que  creo  es  muy  conveniente  tomemos  en  con- 
sideración, para  quepodamos  orientar  nuestras  decisiones,  no 
olvidando  que  de  éstas  depende  la  salud  de  la  patria  y  no  ol- 
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viciando  tampoco  que  aquí  no  representamos  únicamente  a  la 
Capital,  sino  que  representamos  también  a  la  Federación  Me- 
xicana. ¿Estamos  seguros  de  que  todos  los  Estados  de  la  Na- 
ción aceptarán  a  ciegas  lo  que  se  haga  en  la  Capital?  ¿Qué 
nos  dice  la  Historia  a  ese  respecto? 

La  Historia,  señores,  de  México,  tan  azarosa  y  tan  tris- 
te, nos  dice  que  hasta  la  fecha,  con  excepción  de  este  movi- 
miento militar,  que  todavía  no  está  consagrado  por  el  triun- 
fo definitivo,  jamás  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Capital  ha  deci- 
dido de  los  destinos  de  la  República.  No  sabemos  todavía  qué 
se  piensa  en  nuestro  país  sobre  los  sucesos  de  la  actualidad. 

Diría  yo,  señores,  siguiendo  los  razonamientos  del  señor 
Moheno,  y  naturalmente  con  los  datos  que  han  llegado  a  mi 
conocimiento:  está  prisionero  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, estálo  también  el  Vicepresidente,  estánlo  ciertos  secre- 
tarios del  Despacho;  pero,  según  creo,  no  lo  están  todos.  Creo 
que  faltan  uno  o  dos  que  gozan  de  su  libertad  3^  con  uno  que 
fuera,  ya  desde  ese  momento  habría  un  individuo  que  en  cier 
ta  parte  de  la  República  que  le  fuera  propicia,  podría  enarbo- 
lar la  bandera  de  la  legalidad. 

Pero  hay  otra  cosa  aparte  de  ésa.  Han  llegado  a  mi  cono- 
cimiento ciertos  rumores  imprecisos  de  que  los  señores  Presi- 
dente y  Vicepresidente  de  la  República  tratan  de  renunciar. 
Yo  no  sé  si  eso  será  exacto  o  no  lo  será;  mi  opinión  personal, 
por  lo  que  pude  conocer  de  ellos  en  lo  particular,  es  la  de  que 
no  renunciarán;  pero  entiendo  que  la  duda  misma  nos  obliga 
a  cercioramos,  antes  de  dar  cualquier  paso  de  trascendencia, 
-de  si  efectivamente  están  dispuestos,  o  no,  a  renunciar.  Creo 
yo  que  es  de  estricta  prudencia  humana  y  patriótica,  ante«de 
pasar  adelante,  conocer  perfectamente  cuál  es  la  disposición 
de  espíritu  de  estos  señores,  tanto  más  cuanto  que  de  su  deci- 
sión tienen  que  emanar  gravísimas  consecuencias  para  el 
país. 

Quiero,  señores,  desde  el  momento  que  estoy  embargando 
vuestra  atención  y  que  estamos  tratando  de  asunto  tan  im- 
portante y  trascendental,  daros  también  otras  impresiones 
que  me  parecen  muy  pertinentes  para  que  os  forméis  un  crite- 
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rio  cabal  dé  estas  circunstancias.  Según  la  política  tradicio- 
nal de  las  potencias  extranjeras  en  sus  relaciones  diplomáti- 
cas, sobre  todo  con  pueblos  débiles  como  el  nuestro,  y  en  es- 
pacial después  de  declaraciones  oficiales  y  solemnes  hechas  por 
algún  jefe  de  Estado,  como  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  ha  dicho  una  y  mil  veces  que  no  reconocerá  sino  go- 
biernos legales,  ¿quién  nos  asegura,  señores,  que  si  tomamos 
una  decisión  más  o  menos  inconsiderada,  más  o  menos  vio- 
lenta, no  nos  encontráramos  mañana  o  pasado  con  la  dolo- 
rosa  perspectiva  de  que  un  poder  extraño  nos  llame  a  la  lega- 
lilad?  ¿No  creéis  vosotros  "que  vale  la  pena  de  gastar  unas 
cuantas  horas  más,  para  que  los  pasos  que  dé  la  Cámara  es- 
tén perfectamente  asentados  sobre  un  terreno  inconmovible? 
Yo  creo  señores,  que  la  prudencia  más  elemental  nos  manda 
que  en  todos  estos  asuntos  caminemos  francamente  con  la 
cautela  más  extremada;  esto  no  es  una  obstrucción;  ésto  no 
es  un  deseo  de  que  arreglemos  ahora  lo  que  la  patria,  decía, 
quiere  que  se  arregle. 

Yo  sé  perfectamente  que,  así  como  en  el  hombre  su  dere- 
cho, el  primer  derecho  que  tiene  es  el  de  la  existencia  y  el  de- 
bír  correlativo  es  el  de  defender  su  existencia,  así  también  los 
pueblos  tienen  el  derecho  de  vivir  3^  el  sagrado  deber  de  con- 
servar su  existencia,  y  estamos  precisamente  en  los  momen- 
tos supremos  en  que  la  República  Mexicana  debe  conservar 
su  existencia  y  después  su  honor;  y  en  esta  marejada  inmensa 
y  cruel  que  nos  azota,  ya  que  gozamos  de  un  átomo  de  lega- 
lidad que  todavía  senos  deja,  yo  creo  quesomos, ante  la  His- 
toria y  ante  el  mundo,  que  nos  contempla,  los  genuinaraente 
obligados  a  conservar  ese  decoro  nacional. 

Si  no  arregláramos  las  cosas  así  y  quisiéramos  resolverlas 
en  una  forma  decorosa  para  nosotros,  yo  podría  aconsejaros 
un  camino;  ¿cuál?  Disolvernos;  ¿cuál?,  volvernos  a  nuestras 
casas.  (Voces:  nó,  nó.)  Preveía  laobjecióny  simplemente  digo 
esto  insinuándolo;  lo  he  insinuado  para  que  veáis  que  no  se 
me  oculta  el  camino  de  la  dignidad;  pero  creo  que,  sobre  ese 
escrúpulo,  que  no  es  más  que  una  idea  primaria,  hay  otro  más 
importante,  que  es  el  de  cuidar  los  intereses  déla  patria;  y  ya 
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que  estamos  aquí  para  cuidarlos,  estoy  a  vuestra  disposición; 
con  todos  mis  amigos,  estoj'  resuelto,  con  absoluto  olvido  de 
todo  lo  pasado,  a  ponernos  enteramente  en  disposición  de  to- 
dos vosotros,  para  que  encontremos  la  solución  más  patrió- 
tica y  más  conveniente  para  los  sagrados  intereses  del  país; 
pero  yo  os  ruego  que  si  estas  consideraciones  que  he  hecho, 
son  de  tomarse  en  consideración,  las  toméis". 


La  herencia  de  Madero.— (El  6  de  Mayo).  El  negocio 
que  nos  trae  aquí,  tiene  una  trascendencia  mayor  de  la  que  a 
primera  vista  parece,  puesto  que  se  trata  de  definir  cuál  es  la 
verdadera  situación  constitucional,  en  este  momento  histó- 
rico, de  la  República  Mexicana. 

Yo  siempre  he  creído  que  hay  cosas  que  se  excluyen,  y  que 
es  necesario  tener  el  valor  suficiente  para  arrostrarlas:  seño- 
res, o  hay  Dictadura  o  hay  Cámara;  no  pueden  compadecerse 
las  dos  cosas.  (Aplausos.) 

Yo  comprendo,  señores  que  en  determinados  momentos  de 
la  vida  de  los  pueblos,  sea  necesaria  la  dictadura;  todos  los 
que  hemos  estudiado  la  historia  y  el  Derecho,  sabemos  que  el 
pueblo  rey,  el  pueblo  romano,  había  instituido  en  ciertos  mo- 
mentos la  magistratura  que  llamaban  la  dictadura,  cuando 
había  un  momento  en  que  la  anarquía  o  los  peligros  naciona- 
les hacían  necesarios  el  orden,  la  paz  y  el  arreglo  de  los  nego- 
cios públicos;  pero  jamás  los  romanos  ni  nadie  ha  creído  que 
esa  magistratura  extraordinaria  y  anormal  pueda  coexistir 
con  la  Representación  Popular  y  Soberana  de  la  Nación,  cons- 
tituida por  las  Cámaras  Legislativas. 

Señores,  yo  sé  que  en  las  galerías — y  no  digo  que  en  las 
Cámaras— habrá  muchísimas  personas  que  estén  en  desacuer- 
do con  lo  que  yo  voy  a  manifestar  aquí,  no  dudo  que  muchí- 
simos también  me  sisearán  y  tomarán  con  desagrado  lo  que 
manifieste;  pero  yo  manifiesto  por  anticipado,  también,  que 
catorce  mil  personas  que  vinieron  a  ovacionar  a  los  diputa- 
dos del  bloque  renovador  me  tienen,  por  anticipado,  pagado 
y  descontado,  de  todos  esos  siseos.  (Aplausos.)  El  día  1°.  de 
mayo,  catorce  mil  obreros  del  Distrito  Federal  desfilaron  por 


l82  FÉLIX   F.    PALAVICINI 


el  vestíbulo  de  la  Cámara  y  depositaron  en  manos  de  los  di- 
putados liberales  "Xmos  memoriales,  y  nos  dijeron:  "Vosotros 
soy  los  verdaderos  representantes  de  las  tendencias  democrá- 
ticas de  la  Nación."  (Aplausos.) 

Han  llegado  las  cosas,  señores (Toses,  siseos  y  aplau- 
sos.) 

— El  ciudadano  presidente: — Suplico  a  las  galerías  se 
sirvan  guardar  compostura  y  permitir  al  orador  expresarse 
con  toda  libertad,  porque  si  no  fuera  así,  me  veré  precisado  á 
usar  los  derechos  que  el  Reglamento  da  a  la  presidencia, 

— El  ciudadano  Escudero: — Yo,  realmente,  señores,  de- 
searía que  las  galerías  desfogaran  todos  sus  sentimientos, 
porque  a  mí  me  dejan  sin  cuidado. 

Tenemos,  digo,  esos  catorce  mil  obreros,  tenemos  el  senti- 
miento general  de  la  Nación  al  lado  de  nosotros,  aunque  pe- 
se a  vosotros.  (Siseos.) 

Señores,  más  de  alguna  vez  lo  dije  aquí  en  esta  misma  tri- 
buna: el  camino  más  próximo,  más  cercano  y  más  eficaz  para 
llegar  a  la  paz  pública,  es  decir,  a  la  pacificación  nacional,  es 
apoyar  al  Gobierno.  El  señor  Madero,  cuya  herencia  tenemos 
nosotros  (aplausos);  el  señor  Madero,  que  no  ha  sido  unsím- 
aolo,  sino  que  tendrá  que  figurar,  traducido  a  los  sentimien- 
tos del  pueblo  mexicano,  al  lado  de  Morelos,  al  lado  de  Hi- 
dalgo (voces:  uh!  uh!  Silbidos  y  aplausos),  se  adelantó  a  su 
época;  pero  nos  ha  dejado  a  nosotros  la  herencia  de  hacer  efi- 
caz el  anhelo  nacional  de  una  mejoría  social  3"  política  para 
el  país.  ¿Qué  es  lo  que  se  le  ha  opuesto?  Señores,  vosotros,  en- 
;re  los  cuales  veo  tantos  jóvenes,  ¿no  lo  comprendéis?  Ha  si- 
lo verdaderamente  eso  para  mí  un  enigma,  que  yo  tampoca 
comprendo.  ¿Novéis  quede  lo  que  hemos  tratado  nosotros  y 
lelo  que  trataremos  todos  constantemente,  es  de  que  el  país 
mejore,  de  que  avance  en  su  evolución  social  3^  política?  ¿No 
veis  que  yéi  es  imposible  que  la  situación  del  proletariado  to- 
lo, del  campo  como  losobreros,  siga  tal  como  está?  ¿Qué  veis 
le  vituperable  en  nosotros,  si  lo  que  queremos  son  los  anhe- 
los democráticos?  ¿Cómo  es  posible  que  en  la  Capital  de  la 
República  Mexicana  haya  todavía  ésas  tendencias  retardata- 
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rías,  que  yo,  que  vengo  de  una  provincia  no  he  alcanzado  a 
comprender  jamás?  (Aplausos).  Qué,  ¿es  posible  que  la  Capi- 
tal  de  la  República  Mexicana,  se  encuentre  atrasada  respecta 
a  la  tendencia  general  del  país?  ¿Qué  es  posible  que  la  Capital 
de  la  República  sea  materialmente  imcapaz  de  honrar,  de  pre- 
sidir a  los  destinos  del  país?  Alguna  vez  lo  he  pensado,  seño- 
res; aquí  en  esto  veo  que  las  tendencias  que  están  contrarias 
a  las  nuestras  son.  desde  que  la  Nación  existe  como  tal,  las 
mismas:  las  plutocráticas,  las  clericales,  las  retardatarias,  las 
reaccionarias,  las  pretorianas;  ésta  es  la  verdad.  (Aplausos.) 

Vosotros  .sabéis,  mejor  que  3^0,  cuál  es  k,  composición  del 
pueblo  mexicano;  sabéis  perfectamente  que  la  verdad,  el  secre- 
to de  nuestras  turbulencias  no  radica  en  otra  cosa  sino  en  que 
se  trata  de  un  país  nuevo  con  distintas  clases  3'uxtapuestas 
que  no  ha  podido  encarrilarse  .en  el  caminó  de  la  democracia. 
Hemos  tenido  un  trabajo  de  acomodación  sangrienta  y  difí- 
cil, que  para  un  sociólogo,  para  un  hombre  que  conozca  la 
Historia,  que  la  comprenda  y  que  tenga  buen  corazón,  no  es 
muy  difícil  de  discernir.  ¿Cómo  senos  puede  exigir  a  nosotros, 
que  tenemos  tantos  millones  de  analfabetas,  de  individuos  de 
tan  distintas  tendencias,  que  nos  pongamos  de  un  salto,  en 
unos  cuantos  años,  a  la  altura  de  las  principales  naciones  del 
mundo? 

Nosotros  heredamos  de  la  época  virrey  nal  las  dificultades 
en  que  vivimos,  señores;  es  necesario  ser  fuertes  y  compren- 
derlo; esas  dificultades  han  nacido,  aparte  de  la  distinta  na- 
turaleza de  nuestras  castas  sociales,  déla  poca  ilustración  de 
nuestro  pueblo. 

A  raíz  de  la  Independencia,  o  mejor  dicho,  cuando  el  se- 
ñor Cura  Hidalgo  lanzó  su  grito  de  libertad  y  de  redención 
para  este  pueblo,  tropezó  exactamente  con  las  mismas  difi- 
cultades que  el  gran  señor  Madero.  (Aplausos,  siseos,  y  vo- 
ces: huy!  huy!)  El  también  trató  de  rescatar  al  país,  y  hubo 
de  luchar,  no  política,  socialmente  contra  las  clases  y  las  cas- 
tas que  estaban  esparcidas;  lo  mismo  hizo  el  señor  Morelos, 
lo  mismo  hizo  el  señor  Guerrero,  lo  mismo  hicieron  los  refor- 
madores del  33  y  del  año  60,  y  la  misma  ha  sido  la  tendencia 
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tradicional  reformista  del  Partido  Liberal,  que  ha  tenido, 
contra  los  intereses  establecidos,  que  formar  esta  Nación,  y  lo 
que  ha  hecho  en  el  pasado,  tendrá  que  hacerlo  en  lo  porvenir. 

Es  la  verdad,  señores;  estamos  frente  a  frente  de  ese  pro- 
blema; no  es  otro. 

Yo  le  decía  a  Vuestra  Soberanía,  se  lo  decía  la  Nación  en- 
tera desde  esta  tribuna:  "Vamos  aj^udando  al  señor  Madero; 
vamos  supliendo  las  deficiencias  que  él  pueda  tener  por  su 
inexperiencia;  vamos  procurando  que  las  obstrucciones  que  se 
les  pongan  en  su  camino  cesen  desde  el  momento  en  que  él  es 
el  trasunto,  es  la  expresión  del  voto  popular;"  y  entonces, 
de  aquellos  escaños,  y  de  los  otros,  y  de  allá,  vino  la  oposi- 
ción tremenda  y  vino  la  exitaciónen  el  país,  que  acabó  en  los 
trágicos  momentos  que  vosotros  conocéis. 

Ahora,  señores;  ha  llegado  el  momento  en  que  yo  os  pida 
un  juicio  de  residencia,  ¿Habéis  mejorado  al  país?  ¿qué habéis 
conseguido  con  lo  que  hicisteis?  Vosotros  derrotasteis  este 
régimen,  vosotros  sacrificasteis  a  Madero,  vostros  habéis  que- 
rido detener  las  tendencias  renovadoras  del  país,  y  ¿qué  nos 
dais  en  cambio?  Dificultades,  guerra  intestina,  desprestigio 
horrible,  señores!  (Voces:  Bravo!  bravo!) 

Cuando  el  señor  Madero  triunfó  en  la  revolución  de  1910, 
¿a  quien  sacrificó?  ¿qué  hizo?  Era  un  filósofo,  era  un  hombre 
honrado,  era  un  hombre  sano.  (Aplausos.)  Y  en  cuanto  a  él, 
se  le  ha  sacrificado.  ¿Oué  habéis  conseguid  o  con  eso?  Con  eso, 
señores,  habéis  conseguido  hacer  un  hombre  igual  a  Juárez 
(siseos  y  aplausos,)  otro  hombre  que  ha  entrado  al  corazón 
de  las  muchedumbres  y  que  será  un  santo  de  la  Libertad. 

Hace  tres  meses,  nuestros  puertos  estaban  libres  de  aco- 
razados americanos;  hace  tres  meses,  señores,  habíamos  no- 
sotros votados  una  ley  para  conseguir  cien  millones  de  pesos 
al  97  por  ciento  de  emisión  y  al  5  por  ciento  de  rédito. 

— El  ciudadano  Rendon: — 4  por  ciento. 

—El  ciudadano  Escudero: — !■  o  5  por  ciento.  Ahora,  se- 
ñores, tenemos  nuestros  puertos  bloqueados  por  las  escua- 
dras americanas;  hemos  recibido  un  bofetón  internacional, 
que  desgraciadamente  no  tenemos  la  manera  de  devolver,  y 
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ese  bofetón  lo  recibimos  a  raíz  del  pronunciamiento  de  la  Cin- 
dadela. (Aplausos,  siseos,  y  voces:  porra!) 

Y  ahora,  señores,  cuando  se  necesita  el  oro  extranjero  pa- 
ra fertilizar  nuestros  campos,  para  dar  vida  a  esta  pobre  Na- 
ción, que  se  está  consumiendo  de  anemia  monetaria,  ¿en  qué 
<:ondiciones  se  nos  va  a  vender  el  préstamo?:  al  85  por  ciento 
de  emisión  j  al6ó  7  por  ciento  de  rédito;  ¿y  quién  tiene  la  cul- 
pa de  esto  señores?  La  tiene  el  Senado  (voces  y  escándalo,)  la 
que  llaman  Alta  Cámara,  que  no  es  Alta  más  que  en  ese  len- 
guaje servil  de  ciertas  personas.  (Aplausos  y  siseos.) 

Ha  llegado  el  momento,  señores,  en  que  la  Nación  juzgue 
a  los  aptos.  ¡Cuántas  veces  a  nosotros,  a  los  liberales,  a  los 
renovadores,  a  los  maderistas,  a  los  demócratas,  a  los  ver- 
daderamente patriotas,  nos  decían  que  éramos  ineptos  para 
los  negocios  públicos!;  y  ¿qué  nos  ha  dado  el  novísimo  régi- 
men? ¿qué  pruebas  de  sus  aptitudes?  Un  Gabinete  que  viene 
aquí,  ai  soslayo  de  lo  que  dice  el  Presidente  de  la  República, 
a  engañarnos;  un  Gabinete  que  hace  política  propia  (siseos); 
una  Dieta  de  testas  coronadas,  porque,  señores,  casi  todos 
los  Ministros  quieren  ser  Presidentes  de  la  República:  esos 
son  los  aptos.  (Siseos  y  aplausos).  Y,  en  cambio  de  todo  lo 
que  nosotros  os  dábamos,  ¿qué  nos  habéis  traído? — y  yo 
quiero  que  la  Nación  alguna  vez  lo  piense — ,  ¿qué  nos  habéis 
traído  los  aptos,  si  no  es  el  desprestigio  y  la  vergüenza  inter- 
nacional? 

Ahora,  señores,  antes  de  terminar,  y  desde  el  momento 
que  en  estas  tendencias  hay  ciertas  alianzas  que  es  también 
bueno  quitarles  la  careta,  debo  decir,  señores  católicos,  con 
todo  el  respeto  y  estimación  personal  que  os  tengo,  señor  de 
la  Hoz,  estimado  paisano  y  amigo  mío,  y  señor  Elguero:  ¿sa- 
béis vosotros  lo  que  pasa  en  esa  reacción  católica?  ¿también 
sabéis  lo  que  pasa  en  JaHsco?  El  señor  Arzobispo  de  Guada- 
lajara (Voces:  ah!  ah!). 

El  ciudadano  Hernández  Jauregüi  (interrumpiendo): 
¡Orden! 

El  ciudadano  Escudero: ha  expedido  un  edicto... 
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El  ciudadano  Hernández  Jauregui  (interrumpiendo): 
Reclamo  el  orden,  señor  Presidente. 

El  ciudadano  Escudero:  ¡No  tiene  usted  derecho  a  inte- 
rrumpir!   (Aplausos  y  voces:  no  se  interrumpe  al  orador!). 

El  ciudadano  Presidente:  Tiene  el  señor  Hernández 
Jauregui  el  derecho  reglamentario  de  reclamar  el  orden;  pero 
me  permito  suplicarle  deje  que  termine  el  señor  Escudero. 

El  ciudadano  Jauregui:  Lo  que  ordene  el  señor  Presi- 
dente. 

El  ciudadano  Escur>ERO:  Cuando  uno  asciende  a  esta 
tribuna,  viene  resuelto  a  todas  las  cosas.  Mi  joven  y  estima- 
do amigo  el  señor  Hernández  Jauregui,  creo  que  va  por  muy 
mal  camino.  (Risas).  Compañero,  empieza  usted  su  porvenir 
y  su  vida  por  donde  otros  la  terminan,  3'  esto  que  le  digo,  es 
la  demostración  más  genuina  y  más  sincera  del  cariño  que  le 
tengo.   (Risas). 

Señores,  el  Arzobispo  de  Guad&lajara  ha  expedido  un 
edicto  excomulgando  a  todos  los  periodistas  Liberales  del 
Estado,  a  todos  los  lectores  de  esos  periódicos,  a  todos  los 
impresoi'es  de  los  mismos  periódicos,  a  todos  los  vendedores 
de  los  mismos  periódicos,  y  ha  constituido  guardias  de  seño- 
ras, que  van  hasta  los  cinematógrafos  para  ver  cuáles  son 
las  vistas  o  ñlms  que  estén  de  acuerdo  con  la  opinión  católi- 
ta  y  cuáles  no,  y  van  casa  por  casa  a  mendigar  que  se  anun- 
cien en  los  periódicos,  con  el  objeto  de  hacer  una  propaganda, 
ya  no  solamente  católica,  sino  fanática.  Señores,  hay  inás. 
Ha  estado  en  Guadalajara.enla  Catedral,  uno  de  los  señores 
diz  que  grandes  oradores  del  Partido  Católico,  y  ha  propug- 
nado porque  este  Partido  se  apodere  die,la  situación  política 
del  país;  y  aún  hay  más,  y  esto  es  exacto:  los  católicos  en  Ja- 
lisco están  armados. 

El  ciudadano  Elguero:   ¡Es  falso! 

El  ciudadano  Escudero:  Aquí  están  diez  y  nueve  paisa- 
nos que  pueden  atestiguar  que  es  cierto.  (Se  ponen  de  pie  al- 
gunos ciudadanos  diputados).  (Voces:  es  cierto!  Aplausos, 
siseos  y  campanilla). 
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Después  del  señor  Madero,  después  de  aquel  soñador  de- 
mócrata  

El  ciudadano  Elorduy  (interrumpiendo):  Pido  la  pala- 
bra para  una  moción  de  orden.    (Aplausos). 

El  ciudadano  Rendon:  Nó,  nó,  nó.    (Aplausos). 

El  ciudadano  Palayicini:  No  se  puede  interrumpir  al 
orador. 

El  ciudadano  Elorduy:  Conforme  al  artículo  102  del 
Reglamento,  que  dice:  "Los  discursos  de  los  individuos  de  las 
Cámaras  sobre  cualquier  negocio,  no  podrán  durar  más  de 
media  hora  sin  permiso  de  la  Cámara".  (Voces:  bien!  bien! 
Aplausos).   Es  para  una  moción  de  orden.    • 

El  ciudadano  Presidente.  La  Mesa  contesta  a  la  mo- 
ción de  orden  del  señor  Elorduy,  que  al  señor  Escudero  le  fal- 
tan cinco  minutos  para  la  media  hora.    (Aplausos). 

El  ciudadano  Elorduy:  Accedo  a  esperar  los  cinco  mi- 
nutos; pero  en  el  reloj  del  Licenciado  Elorduy  había  pasado 
ya  la  media  hora. 

El  ciudadano  Escudero:  Allí  tenéis,  señores,  los  resul- 
tados elocuentes  de  la  situación  actual:  ¡un  hombre  tan  ho- 
norable como  el  señor  Elorduy  quitándome  la  palabra!  ¡Qué 
vergüenza!   Si  yo  pudiera (Gritos). 

El  ciudadano  Presidente  (interrumpiendo):  ün  momen- 
to, señor  orador. 

La  presidencia  reitera  la  súplica  de  mantener  el  orden  y 
la  compostura,  porque  no  quiere  verse  obligada  a  recurrir  a 
los  medios  que  le  proporciona  el  Reglamento  respecto  a  las 
galerías. 

El  ciudadano  Escudero:  Debo  terminar,  señores  dipu- 
tados, desde  el  momento  en  que  parece  se  me  coarta  la  liber- 
tad.   (Voces:  nó,  nó,  nó). 

El  ciudadano  Moheno:  Que  hable  con  toda  libertad! 
(Aplausos). 

El  ciudadano  Presidente:  La  Mesa  tiene  el  firme  pro- 
pósito de  dejar  la  mayor  libertad  a  los  oradores,  y  sólo  cuan- 
do el  Reglamento  lea  fije  el  tiempo  y  éste  haya  transcurrido, 
la  Mesa  preguntará  a  la  Cámara  si  se  les  amplía.   El  señor 
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Escudero  ha  dejado  transcurrir  la  media  hora  reglamenta- 
ria, la  Mesa  pregunta  a  la  Cámara  si  se  le  amplía  el  tiempo. 
— Sí  se  le  amplía. 

El  ciudadano  Escudero:  Voy  a  procurar  ser  lo  más  bre- 
ve posible:  nosotros,  en  este  desdichado  país,  hemos  tenido 
días  muy  amargos,  de  sangrientas  tragedias;  no  hemos  teni- 
do más  que  un  breve  momento  de  ensoñación  democrática. 
¿Cómo  hemos  pagado  nosotros,  los  mexicanos,  a  los  hombres 
que  nos  han  servido?  ¿Queréis  que  os  diga  cómo  les  hemos 
pagado?:  los  hemos  sacrificado  a  todos,  al  señor  Hidalgo,  al 
señor  Morelos,  al  señor  Allende,  al  señor  Guerrero,  di  señor 
Matamoros,  al  señor  Oeampo,  al  srñor  Degollado,  a  los  már- 
tires de  Tacubaya,  a  los  mártires  de  Uruapan  (risas),  a  todos 
los  hemos  sacrificado.  Parece  que  este  país  está  predestinado 
por  atavismo  desdichado  y  angustioso  a  sacrificarlos  al  ído- 
lo de  Huitzilopoztli.  Alguien  lo  ha  dicho;  esa  prensa  que 
aquí  no  se  conoce,  pero  que  algunos  sí  ^a  conocemos,  lo  han 
dicho:  en  la  sangre  de  los  mexicanos  se  encuentra  redivivo  el 
culto  de  Huitzilopoztli.   (Risas). 

No  puede  tmo  aquí  levantar  su  voz  en  favor  de  las  liber- 
tades, sin  que  las  zarpas  de  la  reacción  inmediatamente  se 
hinquen  sobre  uno.  jSeñores,  da  tristeza!  La  verdad,  a  veces 
he  tenido  momentos  de  desfallecimiento  en  que  he  creído  que 
este  país  tendrá  que  ser  sacrificado  como  Polonia.  Qué,  ¿es 
posible  que  no  haya  reminiscencias  patrióticas?  Nosotros, 
los  liberales,  a  raíz  de  la  tragedia  de  febrero,  quisimos  de  bue- 
na fe  ayudar  al  nuevo  régimen,  porque,  antes  que  otra  cosa, 
somos  mexicanos;  pero  ¿cómo  ayudarlo,  señores,  este  nuevo 
régimen  ha  nacido  con  un  cáncer  en  el  estómago,  con  esa  dua- 
lidad mortal  que  lo  está  sacrificando,  que  le  impide  hacer  la 
paz  interna  y  le  impide  tener  prestigio  en  el  extranjero?  ¿có- 
mo es  posible  que  nosotros  podamos  seguir  en  este  camino, 
donde  vemos  que  detrás  de  esa  dualidad  existen  los  fantas- 
mas del  retroceso  en  sus  peores  formas?   (Aplausos  y  siseos). 

Yo  comprendo,  como  decía  hace  un  momento,  que  en  de- 
terminados momentos  de  la  vida  de  las  naciones,  puede  exis- 
tir una  dictadura,  deba  existir  una  dictadura,  aunque  por  un 
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término  perentorio;  pero  nunca  he  podido  comprender  que 
esa  dictadura  se  encuentre  ligada  con  un  sistema  que,  como 
el  felixismo,  no  trae  detrás  de  él  más  que  la  ruina  da  la  Na- 
ción.   (Voces:  nó,  nó,  nó.   Silvidos  y  aplausos). 

Yo  no  tengo,  personalmente,  ningún  motivo  de  inquina 
ni  de  disgusto  con  los  hombres  del  régimen  actual.  Al  Gene- 
ral Uíaz  apenas  lo  conozco  de  vista;  sé  que  él,  personalmente, 
es  una  buena  persona  y  sé  que  es  liberal;  sin  embargo,  nadie 
escapa  a  su  destino,  y  los  hombres  tenemos  una  libertad  muy 
relativa  y  siempre  tenemos  que  obedecer  a  las  tendencias  y  a 
las  influencias  de  los  hombres  que  nos  rodean;  y  ¿quiénes  lo- 
dean  a  éste?  ¿quiénes?  Los  ricos  del  Jockey  Club,  los  católi- 
cos, los  arzobispos,  los  jesuitas.  (Voces:  nó.  nó,  nó.  Aplau- 
sos). Ya  es  tiempo  de  que  la  Nación  despierte  de  esta  pesadi- 
lla; y  si  yo  vengo  a  reclamar  este  trámite  y  a  apoyarlo,  es 
porque  no  quiero  que  mermen  los  individuos  de  nuestra  Asam- 
blea, porque  si  no,  áería  la  última  pérdida  del  régimen  consti- 
tucional. 

Señores,  hoy  en  un  periódico,  sin  duda  clerical,  se  ha  ha- 
blado de  la  herencia  de  Madero;  sí,  señores,  nosotros  somos 
los  herederos  de  Madero,  y  yo  tengo  la  alta  honra  de  tomar 
esa  bandera  y  enarbolar  ese  pendón  rojo,  3-  si  acaso  se  salpi- 
caconlas  gotas  de  mi  sangre,  quedará  bien  salpicado.  (Aplau- 
sos). 


JOSÉ  N.  MAGIAS 


Es  uno  de  los  abogados  más  competentes  de  la  Cámara. 

Está  acreditado  como  un  fuerte  constitucionalista. 

Fué  Presidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  diciembre  de 
1912. 

Es  miembro  del  Bloque  Liberal  Renovador  y  fué  Presiden- 
te de  la  Cámara  en  el  mes  de  Diciembre. 

Es  orador  de  combate  y  de  muchos  recursos  para  la  tribu- 
na, aunque  su  pronunciación  es  difícil  y  tiene  modismos,  co- 
mo los  de  decir:  diputaos,  pais  etc.,  tal  como  los  tabasque- 
ños  y  los  veracruzanos. 

Ha  trabajado  mucho  en  la  Cámara  y  en  el  Bloque. 

Su  más  sensacional  discurso  fué  el  pronunciado  para  de- 
fender las  modificaciones  a  la  ley  del  timbre  para  favorecer 
las  tarifas  en  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  del  cual  toma- 
mos el  siguiente  fragmento. 


—El  socialismo  en  México. 

"En  el  discurso  que  pronuncié  en  esta  tribuna  al  ponerse 
a  discusión,  el  Proyecto,  como  una  ampliación  al  ditamen 
con  que  se  presentó,  cúpome  la  honra  de  indicar,  aunque  fue- 
ra de  una  manera  muy  somera  el  punto  principal  que  venía  a 
implantarse  con  el  Proyecto  que  está  a  discusión,  enfrentán- 
donos con  las  dificultades  que  trae  el  problema  obrero  y,  con 
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él,  también  el  problema  agrario;  manifesté  que  todo  el  nervio,, 
que  todo  el  nudo  que  era  preciso  solucionar,  estaba  consti- 
tuido porque  en  el  precio  de  costo  de  un  producto  y  el  precio 
en  que  se  enajena  hay  una  diferencia,  y  que  es  la  distribución 
de  esa  diferencia,  la  apropiación  de  ella,  la  que  constituye 
y  ha  constituido  en  todos  los  países  de  la  tierra  lo  que  se 
ha  venido  a  llamar  y  se  llama  actualmente  el  problema 
obrero. 

Determinado  en  cada  producto  el  importe  de  los  precios 
de  producción,  queda  pagado  por  una  parte  el  capital,  inver- 
tido para  producirlo,  los  intereses  de  ese  capital,  el  premio  o 
retribución  que  merece  la  labor  inteligente  que  dirige  la  em- 
presa, y,  a  la  vez,  queda  pagada  también  la  renta  de  la  tierra 
j  el  salario  de  los  jornales  que  han  contribuido  a  producirlo, 
y  entonces  viene  esta  pregunta:  ¿y  este  mayor  valor  a  quién 
corresponde,   cuando  han  sido  varios  los  factores  de  la  pro- 
ducción? ¿a  título  de  qué  se  apropia  al  capitalista  de  ese  ma- 
yor valor?  Y  como  ante  esta  interrogación  se  encuentran  la 
miseria  y  la  desigualdad  conque  son  tratadas  las  clases  obre- 
ras, la  privación  casi  absoluta  de  derechos,  el  hambre  y  la  mi- 
seria que  las  devora,  las  enfermedades  que  las  corroen  y  la  ig- 
norancia en  que  viven,  todas  las  clases  sensibles  se  preguntan: 
¿a  qué  título  el  capitalista  se  aplica  este  mayor  valor,   obte- 
nido de  los  productos,  que  son  efectos  del  sudor  de  todos  los 
miserables,  de  los  que  han  expuesto  su  vida  para  obtenerlos? 
Aquí  está  el  punto  de  partida  del  socialismo;  el  socialista  res- 
ponde a  esta  pregunta:  "Este  mayor  valor  le  pertenece  al 
operario,  y  le  pertenece,  porque  es  el  que  no  está  retribuido, 
desde  el  momento  en  que  la  tierra  y  el  capital  están  integra- 
mente pagados;"  de  manera  que  es  un  principio  de  justicia  el 
que  el  socialista  invoca  para  hacer  reivindicación  en  favor  de 
la  clase  que  sufre.  El  capitalista  se  aplica  ese  mayor  valor,  ¿a 
título  de  qué?;  a  título  deque  es  el  dueño  del  capital,  es  decir, 
a  título  de  que  es  el  más  fuerte,  a  título  de  que  es  el  que  hace 
el  reparto.  El  divino  Urueta  nos  decía  ayer;  "Ese  mayor  va- 
lor es  un  robo;"  pero  el  socialista  no  se  atrave  a  calificar  así: 
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Únicamente  dice:  "Es  una  alta  injusticia  que  ese  mayor  valor 
se  atribuya  al  capitalista." 

El  catolisismo  nos  ha  dicho  ayer,  por  la  voz  autorizada 
del  señor  Elguero,  "que  ese  mayor  valor  debe  distribuirse  ca- 
ritativamente, dándole  una  parte  al  operario  para  que  tenga 
el  salario  familiar  que  le  permita  vivir;"  y  si  yo  estimo  que  no 
puede  ese  mayor  valor  considerarse  por  parte  del  capitalista 
como  un  robo,  según  nos  decía  el  señor  Urueta,  tampoco  creo 
que  pueda  sostenerse  el  socialismo  católico  de  León  XIII, 
proclamado  desde  esa  tribuna  por  el  señor  Elguero,  porque 
a  mi  juicio,  señores  diputados,  todo  ese  mayor  valor  pertene- 
ce exclusivamente  al  obrero;  por  lo  que  debe  distribuirse  en- 
tero  entre  la  clase  obrera,  para  levantar  su  nivel  moral  inte- 
lectual y  físico,  trayendo  a  todos  los  hombres  al  festín  de  la 
riqueza  pública. 

Este  es  seguramente  el  primer  movimiento  que  se  hace  en 
favor  de  los  que  sufren,  éste  es  el  primer  movimiento  socialis- 
ta en  que  damos  principio  a  la  jornada  para  poder  regenerar 
a  toda  esa  clase  que  tiene  hambre  y  que  pide  pan;  y  es  preci- 
so que  en  este  primer  movimiento  queden  precisadas  las  ideas, 
para  que  se  defina  perfectamente  el  horizonte  y  podamos  tra- 
zar con  toda  seguridad  y  firmeza  la  ruta  que  debemos  de  se- 
guir para  llegar  a  la  meta  que  nos  proponemos;  y  es  preciso 
que  fijemos  las  ideas,  para  que  científicamente  determinemos 
los  medios  mediante  los  cuales  debemos  realizarlo,  porque  si 
nosotros  procediéramos  únicamente  por  medio  de  sentimien- 
tos, por  movimientos  irreñexivos,  iríamos  al  fracaso,  en  vez 
de  alcanzar  el  perfeccionamiento  3^  el  desarrollo  de  la  Nación. 

Yo  no  estoy  conforme,  señores  diputados,  con  el  socialis- 
mo católico  de  León  XIII.  La  iglesia  no  ha  sido  ni  puede  ser 
socialista.  La  iglesia  tiene  que  repugnar  siempre  al  socialis- 
mo, porque  la  iglesia  se  separó  de  las  ideas  del  Cristo  del  Ta- 
bor  y  del  Calvario  desde  el  momento  en  que  la  iglesia  se  hizo 
capitalista,  y  por  eso  la  iglesia  jamás  pretende  que  el  salario 
de  los  operarios  y  de  los  obreros  tenga  toda  la  recompensa  y 
toda  la  amplitud  que  le  corresponde.  El  Cristo  del  Tabor  y 
del  Calvario  proclamó  en  alta  voz,  para  que  lo  oyera  el  mun- 
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do  entero,  "que  su  reino  no  era  de  este  mundo,"  y  El,  al  con- 
denar las  riquezas  de  la  tierra,  dijo  clara  y  terminantemente: 
"Primero  pasará  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja  que  un 
rico  entre  al  reino  del  Cielo;"  y  es  que  los  ricos  no  se  mueven 
por  los  consejos  de  piedad  de  León  XIII;  es  que  los  ricos  ne- 
cesitan medidas  severas,  necesitan  la  aplicación  de  leyes  eco- 
nómicas  perfectamente  fundadas,  para  hacerlos  salir  de  ese 
baluarte  de  fierro  en  elcnal  se  han  encerrado  y  del  cual  no  sal- 
drán sino  hasta  que  venga  el  socialismo  a  subir  sobre  sus  al- 
menas, como  los  japoneses  subieron  sobre  los  baluartes  de 
Puerto  Arturo  para  lanzar  de  allí  a  la  Rusia.  Es  necesario» 
señores,  plantear  el  problema  como  debe  plantearse. 

El  sistema  industrial  actual,  el  capitalista  opresor  de  la 
clase  obrera  y,  en  general,  de  toda  la  clase  trabajadora,  ese 
capitalismo  no  sucumbirá  entre  tanto  no  se  haga,  no  se  rea- 
lice el  ideal  supremo  del  socialismo,  que  es  la  socialización  del 
capital;  pero  para  llegar  a  este  desiderátum  en  favor  de  la 
clase  que  sufre,  se  necesita,  señores,  un  camino  muy  largo  que 
recorrer,  camino  que  está  lleno  de  dificultades,  que  tiene  obs- 
táculos, que  en  cada  caso  se  nos  ha  de  presentar  para  estor- 
bar  el  paso  y  que  es  preciso  allanar  completamente,  para  lle- 
gar al  final  de  nuestro  camino. 

Hace  un  momento — lo  habéis  oído — decía  el  señor  Caste- 
llot,  con  coda  la  inexperiencia  de  su  juventud  y  con  todos  los 
ardores  de  su  imaginación  febricitante,  por  su  poca  edad  y  por 
sus  entusiasmos  juveniles,  que  debíamos  encararnos  con  el 
problema;  es  como  el  que  quiere  subir  a  la  luna  y  se  lanza  en 
un  globo  de  papel  para  llegar  a  ella.  Sí,  señor,  necesitamos, 
primero  que  nada  y  antes  que  todo,  construir  el  medio  para 
llegar  a  las  alturas,  y  entre  tanto  no  empecemos  a  trabajar, 
es  posible  que  podamos  dar  un  paso  más  hacia  arriba  para 
enfrentarnos  de  lleno  con  el  problema:  es  necesario  empezar 
con  los  cimientos — perdonadme  la  paradoja — ,  es  necesario  em- 
pezar por  el  principio. 

Los  obrer  os  tienen  hambre,  los  obreros  no  pueden  vivir  con 
el  mísero  salario  que  hoy  ganan  en  las  fábricas,  y  es  necesa- 
rio que  empecemos  por  darles,  aunque  no  sea  toda  la  parte 
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que  les  corresponde,  sino  una  mínima  parte  de  ella.  "¿Qué  será 
para  ellos  una  medicina  homeopática?"— decía  el  señorCaste- 
llot,  y  entiendo  que  también  lo  decía  el  señor  Trejo.  "Es  ne- 
cesario— agregaban — aplicar  el  remedio  con  toda  la  eficacia  y 
con  toda  la  oportunidad  debidas."  Sí,  vamos  a  aplicarlo;  pe- 
ro no  se  olvide  que  se  trata  de  una  enfermedad  crónica  que  no 
puede  curarse  en  un  día  y  es  preciso,  necesario,  que  empece- 
mos por  lo  más  simple,  para  llegar  después  a  la  transforma- 
ción de  todo  el  cuerpo  social.  El  socialismo  no  evita  medidas, 
únicamente  quiere  que  sean  oportunas;  el  socialismo  cjuiere 
llegar  al  fin;  pero  quiere  poner  los  medios  prácticos  que  lo  han 
de  llevar  con  toda  seguridad  y  lo  han  de  guiar  en  su  camino, 
para  no  comprometer  su  obra.  El  fin  que  se  propone  el  socia- 
lismo es  la  solución  completa  del  problema  obrero,  y  esto  no 
lo  conseguirá  sino  por  la  socialización  del  capital  en  favor  de 
las  clases  trabajadoras;  ésta  es  la  solución  final,  porque  en- 
tonces ya  no  habrá  la  explotación  del  pobre  por  el  rico,  y  to- 
da la  riqueza  pública  se  distribuirá  como  debe  distribuirse 
retribuyendo  el  trabajo  como  el  trabajo  merece  ser  retribuido; 
pero  nacionalizar  ei  capital  social,  apoderarse  de  los  medios 
de  producción  para  evitar  que  los  beneficios  vayan  en  favor 
del  capitalista,  ésa  es  la  obra  de  mucho  tiempo.  Se  necesita, 
por  una  parte,  la  capacidad  del  obrero,  su  grande  ilustración, 
que  se  corrija  de  vsus  vicios,  que  se  ilustre,  y,  sobre  todo,  que 
adquiera  la  gran  virtud  de  la  cooperación,  porque  es  la  coo- 
peración y  la  coordinación  de  todas  las  voluntades  lo  que  vie- 
ne a  producir  la  gran  fuerza,  que  es  la  que  determina,  todos 
los  triunfos  colectivos,  y  todo  esto  es  obra  del  tiempo;  si  va- 
mos a  esperar  a  que  el  operario  se  ponga  en  esa  situación  sin 
empezar  a  educarlo,  esto  no  se  logrará,  porque  no  podemos 
esperar  a  educarlo  si  no  le  damos  de  comer  y  los  medios  nece- 
sarios para  poder  tener  en  sus  ratos  de  ocio  la  expansión  que 
ha  de  llevar  la  ilustración  a  su  espíritu,  la  bondad  a  su  cora- " 
zón,  para  que  desarrolle  en  él  todos  los  grandes  sentimientos 
que  vienen  a  hacer  de  él  una  unidad  social  útil. 

No  es,  pues,  posible  correr;  no  es,  pues,  posible  determi- 
nar ni  hacer  con  una  sola  ley  y  por  obra  de  sólo  nuestra  vo- 
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luntad,  la  felicidad  inmediata  de  la  clase  obrera.  Por  ahora 
Id  posible,  por  ahora  lo  realizable,  por  ahora  lo  único quede- 
bemos  hacer  para  que  esa  clase  benemérita  se  convenza  de 
que  el  Gobierno  y,  con  el  Gobierno  nosotros,  hemos  emprendi- 
do la  tarea  de  venir  en  su  aj'uda  para  redimirla  en  la  opre- 
sión del  capitalista,  es  que  le  añadan  unos  cuantos  centavo!? 
a  su  jornal  diario  para  que  pueda  vivir  con  más  comodidad 
y  tener  menos  hambre,  para  que  pueda  tener  menos  necesi- 
dad. Más  adelante,  cuando  el  operario  se  haya  ilustrado, 
cuando  el  operario  tenga  una  inteligencia  más  llena  de  ver- 
dad, cuando  se  haya  retirado  de  los  vicios,  cuando  sea  una 
unidad  social  verdaderamente  útil  y  productiva,  cuando  su 
1  ibor  tenga  que  ser  retribuíba  grandemente;  en  una  palabra,, 
c  jando  tengamos  el  operario  belga,  que  es  hoy  en  el  mundo 
civilizado  el  tipo  de  operario  ilustrado  y  dichoso,  entonces,, 
señores,  nuestras  clases  trabajadoras  podrán  decir  que  em- 
pezamos en  tiempo  oportuno  a  emprender  la  obra  de  su  íeli- 
cidad  y  que,  con  el  auxilio  de  ella,  podremos  llegar  a  civili- 
zarla. 

Rectiíicadas  así  las  ideas,  determinado  cómo  la  Comisión 
entiéndela  cuestión  obrera  y  cómo  la  tratan  los  que  la  preten- 
den realizar,  y  demostrado  también  que  es  imposible  por  aho- 
ra tomar  medidas  tan  radicales  y  tan  honradas,  como  las  exi- 
gen los  diputados  Castellot  y  Trejo,  vamos  ahora  a  estudiar 
la  cuestión  bajo  otro  punto. 

Hondas,  muy  hondas  han  sido  las  impresiones  que  causó 
el  discurso  del  señor  diputado  Zetina;  la  combinación  de  nú- 
meros a  que  Su  Señoría  apeló  desde  lo  alto  de  esta  tribuna, 
"parece  que  ha  suscitado  dudas  de  algunos  espíritus,  que  es 
•ireciso  disipar;  es  preciso  demostrar  que  Su  Señoría  está  en 
ua  error  perfecto  y  que  los  cálculos  que  ha  hecho  aquí  no  tie- 
aen  más  que  el  efecto  del  espejismo,  para  haber  deslumhrado 
nuchos  ojos  que  no  pudieron  contemplar  frente  a  frente  las 
cifras. 

Comenzó  por  decir  Su  Señoría  que  cuando  las  dificultades 

•ntre  los  industriales  y  los  obreros  empezaron,  entonces  él 

quiso  mediar  en  la  cuestión,  entonces  se  acercó  a  los  opera- 
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Trios  y  los  encontró  con  pretenciones  imposibles;  querían  ser 
ellos  los  que  administraran  las  fábricas,  etc..  etc.  Se  acercó 
después  a  los  industriales  y  encontró  que  la  mayor  parte  de 
ellos  eran  de  mala  fe  y  que  no  buscaban  más  que  combinacio- 
nes en  que  pudieran  favorecer  sus  intereses;  y  entonces,  ¿qué 
hizo  Su  Señoría?  Pues  cualquiera  diría:  haber  mediado  para 
corregir  la  mala  fe  de  los  unos  y  las  exigencias  infundadas  de 
los  otros;  pero  no,  señores,  Su  Señoría  obtó  por  irse  sencilla- 
mente a  su  casa  y  no  volverse  a  ocupar  del  problema. 

En  este  punto  obró  Su  Señoría  como  el  guasón  que  decía: 
"Si  3"0  hubiera  estado  presente  el  día  que  Dios  hizo  el  mundo, 
•qué  consejos  le  hubiera  dado  a  Su  Divina  Majestad  para  co- 
rregir tantas  miserias  y  tantos  errores;"  y  como  se  le  pregun- 
tara: "Y  bien;  ¿cuál  habría  sido  el  primer  consejo  que  le  ha- 
bría dado  usted?"  No  crear  el  mundo— contestó— ,  para  no 
meterse  en  dificultades."  Eso  fué  lo  que  hizo  Su  Señoría. 

Pero  luego  dice  Su  Señoría,  después  de  una  tirada  emo- 
cionante: "Aquí  está  la  mala  fe;"  y  cuando  yo  esperaba  que 
esa  mala  fe  saliera  de  todos  los  apuntes,  como  un  cadAvér 
putrefacto  quelosjueces  de  lo  criminal  sacan  para  comprobar 
la  existencia  de  un  delito,  yo  no  vi  salir  esa  mala  fe  para  na- 
da; la  he  estado  esperando  y  Su  Señoría  pasó  sobre  ella,  por- 
que esa  mala  fe  se  evaporó  en  sus  manos  cuando  creyó  que 
iba  a  agarrarla  para  presentarla  a  vuestra  mirada  estupefac- 
ta. No;  3^0  hago  justicia  a  los  industriales;  no  creo  que  haya 
habido  mala  fe,  no  creo  que  se  haya  tratado  de  venir  aquí  a 
buscar  un  subterfugio  o  un  recurso  para  vender  mejor  los 
productos  de  su  industria;  no,  todos  tienen  derecho  de  defen- 
derse, porque  en  esa  lucha  del  capital  contra  la  industria,  los 
capitalistas  están  en  su  derecho  para  negar,  los  trabajadores 
están  en  su  derecho  para  exigir,  y  son  los  gobiernos  y  somos 
nosotros  los  que,  estudiando  el  problema,  podemos  hacer  que 
los  unos  cedan  para  venir  a  encontrarse  en  el  justo  medio, 
que  es  donde  se  realiza  la  justicia;  y  esto  es  lo  que  el  Gobier- 
no ha  hecho.  La  Secretaría  de  Fomento,  con  una  paciencia 
•que  merece  elogios,  convocó  juntas  y  más  juntas,  y  después 
■de  largas  discusiones,  logró  venir  a  poner  de  acuerdo  a  los  in- 
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dustríales  con  los  trabajadores,  y  de  ese  acuerdo  nacieron  las 
tarifas,  y  si  esas  tarifa?,  señores  diputados,  son  malas,  noso- 
tros no  debemos  fijar  nuestra  atención  sobre  ellas,  porque 
son  el  resultado  de  la  libre  contratación  de  los  unos  y  de  los 
otros.  A  nosotros  no  se  nos  pide  que  estudiemos  si  los  indus- 
triales han  sido  engañados  o  si  han  sido  engañados  los  tra- 
bajadores; a  nosotros  se  nos  pide,  que,  en  beneficio  de  las  cla- 
ses obreras,  demos  una  ley  que  venga  a  proteger  y  a  hacer 
más  efectivo  ese  aumento  de  salario  que  se  les  ha  dado. 

El  señor  Zetina  no  se  atreve  a  negar  que  ha  habido  un 
aumento  en  el  salario,  y  no  podía  negarlo  el  señor  Zetina, 
porque  repetidas  veces  lo  dijo  desde  lo  alto  de  esta  tribuna — 
y  lo  está  confirmando  desde  su  curul— :  "Los  operarios  salen 
beneficiados  cuando  menos  con  $0.12  diarios".  De  manera 
que  si  la  clase  operarla  sale  beneficiada  con  $0.12  cada  día, 
señores  diputados,  los  operarios  han  ganado  la  partida,  y  a 
nosotros  sólo  toca  asegurarles  el  triunfo  que  han  obtenido 
contra  el  sistema  pérfido  del  industrialismo." 


FRANCISCO  ELGÜERO 


Ha  sido  el  orador  católico  de  mayor  participación  en  los 
debates. 

Acostumbrado  a  dar  conferencias  en  Seminarios  y  Cofra- 
días, tiene  palabra  fácil  y  gran  erudición  de  bibliografía  reli- 
giosa. 

Su  discurso,  casi  siempre  preparado  con  bastante  antici- 
pación, nutrido  de  ideas,  suele  ser  cansado  por  la  monotonía 
del  acento. 

Durante  toda  su  peroración  mantiene  los  dedos  de  las 
manos  en  una  nerviosa  contracción  que  no  parece  volunta- 
ria. 

Reposado  en  la  tribuna,  suele  ser  muy  fogoso  en  la  curul, 
desde  donde  no  vacila  en  interrumpir  a  los  oradores. 

En  la  Cámara,  y  aun  dentro  del  mismo  grupo  católico, 
es  uno  de  los  representantes  del  capitalismo. 

Habló  y  votó  en  contra  del  empréstito  de  20  millones  al 
5%  y  aprobó  el  de  100  millones  al  7%  con  garantía  aduanal 
que  solicitó  el  gobierno  del  General  Huerta  por  conducto  del 
Secretario  de  Hacienda  don  Toribio  Esquivel  Obregón. 

El  11  de  noviembre,  al  discutirse  la  ley  que  favorecería 
las  tarifas  a  los  obreros  de  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos- 
d  e  algodón,  Elguero  apoyó  la  iniciativa  del  gobierno  y  al  re- 
ferirse al  aspecto  social  del  asunto  dijo: 
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La  cuestión  obrera. — 

"Entro  en  mi  asunto  para  tratarlo  bajo  tres  aspectos:  el 
social,  el  constitucional  y  el  económico,  ofreciendo  ser  breve 
en  cuanto  sea  posible,  pues  he  procurado  ordenar  mis  pensa- 
mientos, aunque  la  torpeza  de  mi  palabra  quizá  me  impida 
darles  el  fuerte  relieve  que  necesitan  para  la  claridad  y  la 
energía. 

¿Ha  existido  la  cuestión  social  en  México?  En  su  íorma 
europea,  no,  porque  no  existía  la  industria;  pero  ha  habido 
<;lases  abyectas,  degeneradas,  corrompidas,  y  había,  por  lo 
tanto,  opresores  y  oprimidos,  y  si  estos  no  han  apelado  al 
bo3''cotage,  es  decir,  a  la  huelga  o  al  aislamiento,  han  em- 
pleado comunmente  el  sabotage,  que  consiste  en  pagar  con 
mal  trabajo,  ruin  salario. 

Para  la  cuestión  social,  los  no  católicos  presentan,   en 
buena  parte  como  remedio,  el  socialismo  de  diversos  matices,, 
pues  cada  socialista  puede  considerarse  por  un  sistema,  pero 
comprensivo  en  tres  grupos,  según  la  clasificación  deToniolo 
y  Bellarini,  dos  eminencias  italianas. 

El  socialismo  integral,  que  quiere  que  el  Estado,  llámese 
gobierno  o  llámese  municipio,  lo  constituya  la  imposible  co- 
lectividad de  los  anarquistas,  o  absorba  y  posea  todos  los 
elementos  de  producción:  tierra,  capital,  industria,  etc. 

El  socialismo  parcial,  que  quiere  que  esa  comunidad  se 
refiera  sólo  a  alguno  de  esos  elementos,  como  a  la  tierra,  o  a 
los  edificios,  verbi-gratia. 

El  socialismo  virtual,  que  no  atenta  contra  la  libertad 
privada  pero  que  quiere  tener  la  dirección  de  la  industria. 

Esos  tres  sistemas  son  absurdos. 

El  primero  subvierte  los  cimientos  sociales,  pues  destru- 
ye la  propiedad;  quiere  también  disolver  la  familia,  y  ataca 
hasta  la  religión,  diciéndole  al  obrero  que  ésta  predica  la  pa- 
ciencia y  la  esperanza  para  contenerlo  con  la  ilusión  del  cielo 
y  hacerle  olvidar,  en  provecho  del  capitalista,  los  bienes  de 
la  tierra.  Estos,  dijo.  Babel,  son  para  los  hombres,  y  el  cielo 
para  los  ángeles  y  los  pájaros. 
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El  socialismo  parcial  es  más  tímido,  más  hipócrita;  pero 
igualmente  absurdo,  porque  ataca  también  la  propiedad. 

El  virtual  convierte  a  los  gobiernos  en  administración, 
-cosa  absurda  e  imposible  en  todas  partes,  pero  sobre  todo 
en  México,  y  que  en  Francia  provocó  el  fracaso  de  1848 
cuando  se  establecieron  los  talleres  nacionales. 

El  remedio  único,  cristiano,  práctico  y  que  si  no  evita  los 
terribles  choques  de  la  cuestión  social,  sí  la  resuelve  y  huma- 
niza en  parte,  es  el  que  el  Papa  León  XIII  indica  en  su  Encí- 
clica Rérum  novárum  {De  conditione  Opíñcutn),  asombro  de 
George  Perrín  y  Leróy  Beauliau,  que  han  entonado  en  su 
honor  incomparables  alabanzas. 

El  Papa  considera  que  los  gobiernos  pueden  ser  regula- 
dores de  los  derechos  del  propietario  y  de  las  necesidades  del 
obrero,  interviniendo  por  lo  común  indirectamente  y  de 
acuerdo  con  las  corporaciones  que  anhelosamente  trata  de 
restablecer;  misión  providencial  del  poder  público,  que  el  Su- 
mo Pontífice  bendice  con  toda  la  efusión  de  su  grande  alma. 

Nunca  atenten  los  gobiernos  contra  el  derecho  del  obre- 
ro, nunca  contra  el  del  propietario;  pero  sean  el  antemural 
de  las  venganzas  y  de  los  atentados  del  uno  y  el  freno  de  las 
codicias  del  otro.  Para  esto  cuiden  de  la  salubridad  de  los 
talleres,  de  la  moralidad  de  los  operarios,  de  que  ni  el  traba- 
jo excesivo  ni  la  sórdida  codicia  disminuj^a  su  salud  y  les  im- 
pidan cuidar  de  los  intereses  de  su  alma.  Por  lo  que  toca  a 
la  fijación  del  salario,  el  Pontífice  recomienda  medios  indirec- 
tos principalmente  y  que  quiere  que  ese  mismo  emolumento 
sea  el  suficiente  para  la  vida  de  un  trabajador  laborioso  y 
honrado. 

Comentando  estas  palabras,  que  pueden  llamarse  la  Car- 
ta Magna  de  la  libertad  del  obrero,  los  comentadores  católi- 
cos, entre  ellos  los  miembros  del  Congreso  de  Genova,  dicen 
que  ese  salario  debe  ser  el  familiar,  porque  la  vida  del  obrero 
se  extiende  a  la  de  su  familia,  según  el  mismo  Papa. 

Consultada  la  respectiva  Congregación  Romana  por  un 
Obispo  de  Bélgica,  que  entiendo  es  Monseñor  Deschanps,  so- 
bre si  un  contrato  insuficiente  para  dar  el  salario  familiar, 
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aunque  sí  el  individual,  debería  subsistir  y  obligaba  al  capi" 
talista  a  la  restitución,  el  sabio  cuerpo  contestó:  "Ese  con- 
trato no  es  contrario  a  la  justicia;  pero  no  puede  subsistir, 
conforme  a  la  honradez  natural  y  a  la  caridad." 

El  salario  familiar,  es,  pues,  el  debido  al  obrero,  por  lo 
que  León  XIII  condena  con  sin  igual  sabiduría  la  ley  que 
Lasalle,  el  gran  socialista  Alemán,  llamó  la  ley  de  bronce  la 
ley  del  hambre,  la  ley  terrible  de  la  oferta  y  de  la  demanda, 
que  puede  hacer  que  un  padre  vea  morir  de  hambre  a  sus  hi- 
jos en  su  derredor,  como,  ¿.egún  el  poema  del  Dante,  vio  pere- 
cer a  los  suyos  el  conde  Ugolino  en  la  torre  de  Pisa. 

Efectivamente,  esa  ley  convierte  al  obrero  en  bestia,  en 
máquina,  en  mercancía,  y  cuando  por  ella  se  le  obliga  a  reci- 
bir un  salario  insuficiente,  que  puede  llegar  hasta  el  puñado 
de  arroz  de  los  coolies  asiáticos,  el  capitalista  viola  horrible- 
mente la  moral,  aprovechándose  de  esas  alzas  y  bajas  del 
mercado  de  carne  humana  y  no  pagando  lo  que  exigen  de 
consumo  la  religión  y  la  naturaleza. 

En  el  contrato  de  trabajo,  dice  León  XIII,  intervienen 
dos  elementos:  el  personal  y  «^l  necesario;  el  personal  está  al 
arbitrio  del  obrero;  pero  el  necesario,  nó,  porque  el  necesario 
es  su  vida  y  la  de  sus  hijos,  y  esto  no  es  materia  mercantil, 
materia  contratable,  resultando  nulo,  írrito,  nugatorio,  con- 
forme al  derecho  natural,  el  pacto  se  mutila  y  altera  obliga- 
ciones que  el  obrero  tiene  para  con  Dios,  para  con  su  familia 
y  para  consigo  mismo  y  que,  como  son  suyas,  porque  están 
sobre  él,  no  puede  tocarlas  en  manera  alguna. 

Cobden,  el  estadista  inglés,  expresa  la  ley  de  la  oferta  y 
de  la  demanda  muy  gráficamente:  "Cuando  dos  capitalistas 
corren  tras  un  obrero,  el  salario  sube;  cuando  dos  obreros 
corren  tras  un  capitalista,  el  salario  baja;"  y  ésta  es  una  ley 
muy  natural,  si  la  única  ley  humana  ha  dfc  ser  el  interés;  pe- 
ro tal  interés  está  limitado  muchas  veces  por  la  moral  cris- 
tiana, y  ésta  nos  dice,  por  la  infalible  boca  de  León  XIII, 
cjúe  no  debe  llegar  nuestro  derecho  a  la  ganancia  hasta  el 
punto  de  matar  de  hambre  a  los  pobres  o  dé  hacerlos  pade- 
cer la  indigencia. 
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Para  que  se  vea,  señores,  que  no  hemos  querido  simple-^ 
mente  contentar  a  un  gobierno,  sino  obrar  conforme  a  nues- 
tros principios,  única  norma  de  nuestra  conducta  en  esta  Cá- 
mara, hemos  deseado  recordar  las  enseñanzas  de  la  iglesia, 
y,  según  ellas,  la  ley  de  que  se  trata  será  justa  sí,  como  suce- 
de, constituye  al  Estado  sólo  en  interventor  indirecto,  apo- 
yado además,  en  el  juicio  de  poderosa  corporación,  y  como 
sucede  también,  y  lo  veréis  bioi  pronto,  esa  intervención 
tiene  por  objeto,  sin  mengua  de  derecho  alguno,  dar  a  los 
trabajadores  de  que  se  trata,  el  sagrado  salario  familiar 
irreductible,  salvo  excepcionalísimas  circunstancias,  ante  la 
razón  y  la  ley  divina." 


SALVADOR  MORENO  ARRIAGA 


Aliembro  del  grupo  católico. 

Forma  con  Carlos  Arguelles  y  Flavio  González  el  "trián- 
gulo" de  los  elegantes  en  la  XXVI  legislatura.  Pulcro,  aten- 
to, silencioso,  ocupó,  sin  embargo,  la  tribuna  en  pro  de  las 
tarifas  favorables  para  los  obreros  de  las  fábricas  de  hilados 
y  tejidos;  en  esta  ocasión  (13  de  noviembre)  leyó  un  discurso 
del  cual  tomamos  el  fragmento  siguiente: 


La  cuestión  obrera. — "Tres  causas  han  empeorado,  en 
todo  el  mundo,  la  condición  del  obrero  y^  perjudicado  su 
coexistencia  con  los  demás  elementos  de  la  sociedad. 

Es  la  primera  de  esas  causas  una  cuestión  económica,  to- 
da vez  qre  la  condición  del  obrero  es  poco  satisfactoria,  des- 
de ese  punto  de  vista,  dado  que  aún  cuando  tenga  trabajo,  a 
menudo  no  recibe  por  él  el  salario  que  le  basta  para  la  satis- 
facción de  sus  necesidades.  Esta  disminución  de  la  cantidad 
de  salario  que  señalo,  se  hace  más  sensible  a  consecuencia  del 
aumento  de  población,  de  la  poca  necesidad  de  trabajo  de 
mano  en  muchas  industrias,  lo  que  acarrea  que,  al  menos  en 
ciertas  épocas  del  año,  sobren  obreros  y,  por  lo  tanto,  que 
éstos  se  encuentren  precisados  a  aceptar  trabajo  en  condicio- 
nes desventajosas.  Si  a  esto  añadimos  que  su  posibilidad  de 
subsistencia  es  muy  poco  segura;   que  las  enfermedades,   los 
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infortunios,  la  edad,  las  crisis  industríales,  obligan  a  despe- 
dir a  los  obreros,  y  son  causas  de  falta  de  trabajo,  éstos  tie- 
nen que  mirar  el  porvenir  con  ánimo  intranquilo  y  humana- 
mente insoportable,  con  la  angustia  suprema  de  verse  priva- 
dos el  día  de  mañana  de  todo  medio  de  vida  y  de  quedar  ex- 
puestos a  la  caridad  ajena. 

El  progreso  de  la  técnica  industrial  ha  transformado  de 
tal  manera  la  ocupación  de  los  obreros,  que  éstos  no  pueden 
encontrar  gusto  en  su  propia  ocupación.  El  atractivo  de  su 
labor  individual,  que  hacía  de  cada  obrero  un  artista,  era  el 
que  daba  a  la  industria  artesana  una  gran  preferencia  sobre 
las  otras.  Y  ahora,  ¿qué  puede  importar  al  operario  el  as- 
pecto o  la  calidad  del  producto  que  la  máquina  elabora? 

Si  a  todo  esto  agregamos  que  el  obrero  se  entera  de  có- 
mo se  acrecienta  la  riqueza  de  sus  patrones,  se  explica  la  en- 
vidia y  la  lucha  de  clases,  siendo  los  obreros  el  campo  mejor 
abonado  para  las  ideas  revolucionorias. 

No  es  menos  bonancible  su  situación  social.  Las  relacio- 
nes patriarcales  y  familiares  que  los  antiguos  gremios  crea- 
ron entre  los  obreros,  tan  agradables  al  corazón  humano,  y 
que  unían  a  obreros  y  patrones  con  un  mismo  sentimiento, 
han  dejado  de  existir.  Hoy,  es  el  obrero  instrumento  de  ri- 
queza, su  dignidad  de  hombre  no  se  toma  en  cuenta,  y  sólo 
su  esfuerzo  propio  se  considera  para  calcular  la  potencia  de 
su  trabajo.  Hasta  el  amor  patrio  puede  relajarse,  pues  obli- 
gado el  obrero  muchas  ocasiones  a  emigrar  de  su  patria  pa- 
ra buscar  sus  medios  de  vida  fuera  de  su  territorio,  aquél 
tiene  que  debilitarse  y  no  podrá  desarrollarse  tan  fragante, 
tan  lleno  de  vida  como  deseamos  verlo  crecer  en  el  alma  de 
todo  mexicano. 

Pero  sobre  todo  esto,  hay  algo  más  negro:  Cambiadas 
las  condiciones  del  trabajo,  se  han  relajado  los  vínculos  de  la 
familia  de  tal  manera,  que  ni  el  padre,  ni  la  madre,  ni  los  hi- 
jos pueden  disfrutar  suficientemente  de  los  santos  goces  del 
hogar,  que  tanto  moralizan  y  hacen  olvidar  las  amarguras 
diarias  de  la  vida. 

Moralmente,   su  situación  no  puede  ser  más  desastrosa. 
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Para  conocerlo,  basta  que  fijemos  la  atención  en  unas  cuan- 
tas circunstancias.  El  carácter  mismo  del  trabajo  es  muchas 
veces  nocivo  a  la  moral.  Es  el  trabajo  tan  monótono,  tan 
mecánico,  que  cuerpo  y  alma  se  empobrecen,  y  como  reacción 
natural,  como  protesta  contra  la  degradación  de  la  indivi- 
dualidad  humana,  se  origina  la  inclinación  a  los  excesos. 

El  vivir  en  una  temperatura  uniforme  en  invierno  y  en 
verano,  en  un  ambiente  saturado  de  polvo,  con  el  ruido  de 
líis  máquinas,  con  el  trabajo  muchas  veces  excesivo,  viene  fi- 
siológica y  psicológicamence  un  .  aumento  de  inmoralidad  y 
de  embriaguez.  Muchas  veces  trabajan  personas  de  distin- 
tos sexos  en  estrecha  unión,  casi  siempre  sin  vigilancia,  y  de 
aquí  el  abandono  del  hogar  legítimo,  de  la  mujer  y  de  los 
hijos,  que  quedan  expuestos  a  la  miseria,  y  la  formación  de 
otro,  que  a  la  postre  corre  la  misma  suerte  que  el  anterior; 
la  educación  de  los  hijos  completamente  se  abandona,  a  con- 
secuencia del  aflojamiento  de  los  vínculos  de  la  familia  y  de 
la  independencia  de  los  hijos,  que  desde  muy  pequeños  tienen 
trabajo  y  salarios  propios. 

El  Estado  ha  seguido  una  política  de  abandono  en  lo 
que  se  refiere  a  la  actitud  económica  de  sus  subditos,  y  ésta 
ha  sido  una  de  las  causas  determinantes  de  la  cuestión  obre- 
ra. Este  año  tenía  que  notarse  sobre  todo  en  la  industria, 
pues  ésta  es  precisamente  la  que  más  se  toma  en  cuenta  por 
la  ciencia  económica,  que  la  considera,  si  np  la  única,  sí  al 
menos  como  la  principal  causa  de  la  riqueza  y  cultura  de  un 
pueblo.  Los  pueblos,  hoy  en  día,  de  mayor  desorrollo  indus- 
trial, son  los  que  se  consideran  como  a  la  cabeza  del  progre- 
so y  de  la  civilización. 

Esta  política  de  abandono  de  parte  del  Estado,  ha  per- 
mitido una  inmoderada  substitución  de  hombres  en  las  fá- 
bricas por  mujeres  y  niños,  y  de  aquí,  que  muchos  obreros 
queden  sin  trabajo. 

Pero  donide  más  se  nota  el  abandono  del  Estado,  donde 
radica  muy  especialmente  la  causa  de  la  crisis  obrera  y  del 
problema  que  me  ocupa,  está  en  la  desenfrenada  libertad  eco- 
nómica de  las  industrias.    La  competencia  obliga  a  vender 
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los  productos  a  precios  bajos;  y  si  a  esto  se  agrega  que  el 
valor  de  la  producción,  como  el  valor  de  las  máquinas,  es 
aproximadamente  igual  para  los  elaboradores  de  la  misma 
clase  de  productos,  veremos  que  la  baja  del  salario  tiende 
por  estos  hechos  a  acentuar  todo  lo  más  que  pueda.  Esta 
concurrencia  sin  límites  lleva  un  exceso  de  producción,  causa 
necesaria  de  crisis  industriales,  que  obligan  a  despedir  a  los 
obreros  dejándolos  sin  trabajo;  de  aquí  la  oferta  del  trabajo 
a  cualquier  precio,  para  salir  de  algún  modo  de  las  necesida- 
des en  que  se  ven  los  que  carecen  de  él;  lo  que  contribuye  nue- 
vamente a  abaratar  el  jornal  de  los  obreros. 

El  Estado  necesariamente  debe  proteger  la  libertad  civil; 
pero,  a  la  vez,  debe  imponerle  las  delimitaciones  que  el  bien 
público  exige;  y  justamente  ese  bien  público  quiere  que  to- 
dos los  componentes  sociales  puedan  desempeñar  con  toda 
posibilidad  sus  tareas  vitales:  La  libertad  económica,  que 
es  la  facultad  de  procurarse  cada  cual  su  utilidad  por  los  me- 
dios que  estime  oportunos,  no  puede  ser  ilimitada,  sin  coa- 
vertirse  en  desenfrenada  licencia  de  la  concurrencia  de  intere- 
ses. Las  necesidades  de  la  vida  social  ponen  3^  deben  impo- 
ner restricciones  a  la  libertad  individual,  en  nombre  del  bien 
común,  para  conservar  j  perfeccionar  la  vida  de  la  sociedad» 
necesaria  aún  para  el  fomento  de  los  intereses  particulares. 

No  quiero  decir,  señores,  que  la  concurrencia  económica 
no  sea  beneficiosa;  al  contrario,  la  estimo  como  tal;  pero  és- 
ta no  puede  serlo  sino  por  la  competencia  leal,  la  emuiacion 
de  las  capacidades,  el  éxito  moderado  por  el  cumplimiento 
mismo  de  los  deberes  que  se  refieren  a  ella  y  que  son  el  fruto 
y  el  patrimonio  de  la  superioridad.  Ha3'  que  reconocer  en  la 
concurrencia  sus  servicios  y  sus  ventajas,  que  produce  nece- 
sariamente la  libre  iniciativa;  pero  esas  ventajas  que  en  ella 
encontramos,  hay  que  analizarlas  y  restringirlas  en  su  opor- 
tunidad, para  el  bien  colectivo. 

Si  bien  el  interés  individual  es  el  motor  de  muchas  inicia- 
tivas y  progresos;  no  hay  que  olvidar  que  el  hombre  está  ex- 
puesto a  abusar  de  su  libertad;  que  la  expansión  indefinida 
del  interés  personal  producirá  excesos  y  desórdenes;   que,  so- 
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bre  todo  en  la  vida  social,  bajo  la  acción  de  la  concurrencia^ 
puede  acarrear  la  explotación  y  la  ruina  del  débil  por  el  fuer- 
te,  que  le  aplasta  sin  preocuparse  de  ello.  Es  la  lucha  de  los 
egoísmos  y  la  victoria  del  poderoso,  aprovechando  ferozmen- 
te su  superioridad.  Además,  la  acción  del  interés  individual 
no  es  siempre  igualmente  intensa;  hay  en  el  mundo  seres  dé- 
biles; faltos,  aún  en  la  vida  normal  y  tranquila,  de  las  condi- 
ciones necesarias;  que  han  menester  protección,  tutela  educa- 
tiva. Por  tanto,  el  individualismo  absoluto  es  impractica- 
ble. 

Pero  si  debemos  desechar  la  idea  de  una  libertad  absolu- 
ta individual,  es  preciso  también  hacer  lo  propio  con  una 
intervención  universal  del  Estado;  pues  si  la  primera  haría 
imposible  la  vida  social,  la  segunda  destruiría  el  derecho  pri- 
vado, en  vez  de  tutelarlo,  y  anularía  la  acción  individual.  La 
acción  libre  y  la  gubernamental — el  Estado  y  la  vida  priva- 
da, como  suele  decirse — tienen  un  papel  obligado,  moral,  na- 
tural, dentro  de  sus  límites  respectivos. 

Es  el  terreno  de  la  iniciativa  privada  donde  se  colocan 
los  justos  esfuerzos  de  las  clases  obreras,  para  agruparse  en 
asociaciones  libres,  en  las  cuales  puede  el  obrero  realizar  mul- 
titud de  fines  que  por  sí  solo  sería  impotente  para  alcanzar. 
La  agrupación  obrera,  que  debemos  fomentar,  estimular  y 
resguardar,  es  en  el  orden  social  el  modo  de  organización  que 
nos  permitirá  preservar  mejorar  al  obrero  de  los  peligros  del 
individualismo  y  de  la  absorción  de  su  persona  por  el  Esta- 
do. El  obrero  conservará  en  las  asociaciones  que  legalmente 
le  permitamos  formar,  como  un  medio  de  legítima  defensa, 
su  libertad  de  expansión;  pero  protegida,  temperada  y  for- 
talecida, al  mismo  tiempo,  por  la  agrupación. 

Entregado  el  obrero,  solo  y  sin  remedio,  cuando  se  rom- 
pieron los  viejos  modelos  de  su  agrupación  gremial,  en  ma- 
nos de  la  gran  industria  que  aparecía  en  la  faz  del  planeta, 
tócanos  ho3^  volver  por  su  tranquilidad  y  su  bienestar.  Y 
no  lo  dudéis;  la  asociación  que  le  permitamos  formar,  defen- 
derá sus  derechos;  le  proporcionará  ventajas;  mantendrá  el 
orden,  la  paz,  el  equilibrio,  realizando  en  pequeño,  en  su  esfe- 
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ra,  el  bien  común  del  grupo,  bajo  la  tutela  del  bien  común 
general,  de  que  es  guardián  el  Poder  Público.  La  libertad  in- 
dividualista absoluta  lleva  frecuentemente  al  desorden,  a  los 
conflictos;  la  libertad  organizada  por  la  asociación,  protege, 
fortalece,  garantiza.  Esta  organización  no  ha  de  limitarse  a 
los  intereses  materiales,  sino  que  debe  abarcar  todo  el  orden 
social. 

El  respeto  y  la  práctica  de  la  asociación  es  una  de  las  ga- 
rantías más  preciosas  del  bienestar  social.  Sin  duda  que  pue- 
de haber  sociedades  que,  abusando  de  sus  fuerzas,  combatan 
al  bien  común,  en  vez  de  servirlo;  pero  claro  está  que  los 
grupos  están  obligados  al  respeto  de  las  leyes  morales  y  so- 
ciales, y,  mediante  él,  la  asociación  es  una  institución  social, 
calificada  con  razón  de  libertad  necesaria  en  orden  al  bien. 
No  le  basta  la  libertad,  sino  que  necesita  sanción  y  protec- 
ción. Las  asociaciones  pueden  mucho;  pero  la  ayuda  legal 
es  todavía  muj^  necesaria  de  hecho,  sobre  todo  para  evitar 
luchas  demasiado  vivas. 

Diversas  naciones  han  emprendido  con  toda  justicia  una 
tarea  de  hgislación  del  trabajo;  ellas  se  han  dado  la  nota  que 
resulta  de  su  situación  y  de  sus  tendencias.  Alemania,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Bélgica,  con  variantes  unas  de  otras,  pero 
con  analogías  suficientes,  tienen  un  derecho  positivo  sobre  el 
particular,  ya  bastante  amplio.'" 


HERIBERTO   JARA 


Representa  a  les  obreros  de  Orizaba  (Veracruz). 

Es  uno  de  los  diputados  más  radicales  del  Grupo  Reno- 
vador. 

Tomó  parte  en  los  debates  de  la  ley  que  favoreció  las  ta- 
rifas para  los  obreros  de  hilados  y  tejidos,  como  miembro  de 
la  Comisión  Dictamínadora  y,  en  esa  discusión,  terminó  uno 
de  sus  discursos  así: 

"Ayer,  señores,  nos  decía  el  señor  Pontón  que  las  tarifas 
no  podíamos  aceptarlas,  que  era  un  disparate,  supuesto  que 
la  mayor  parte  de  los  industriales  no  las  conocen,  ni  saben 
como  son.  A  esto  replico:  ¿cómo  es  que  estando  en  la  Con- 
vención de  julio  reunidos  allí  ochenta  representantes  de  fá- 
bricas, teniendo  conocimiento  de  las  tarifas,  habiéndolas  dis- 
cutido, porque  allí  tenemos  las  copias  de  las  discusiones  que 
hubo  entonces,  no  hayan  podido  darse  cuenta  de  ellas,  y  des- 
pués, habiéndolas  publicado  con  profusión,  tampoco  tuvie- 
ron conocimiento  de  ellas?  Si  no  tienen  conocimiento  de 
ellas,  es  porque  no  quieren,  señores;  porque  no  hay  peor  sor- 
do que  el  que  no  quiere  oír.  Si  después  de  haber  tratado 
aquel  asunto  con  la  extensión  con  que  se  trató  en  la  Conven- 
ción, si  después  de  haber  llegado  a  aceptarse  lo  que  allí  se 
discutió,  vienen  alegando  desconocimiento  de  las  tarifas  y 
otras  cosas,  no  hay  razcn  absolutamente  para  escucharlos, 
puesto  que,  repito,  en  esa  Convención  estuvieron  representa- 
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das  ochenta  fábricas  y  ahí  se  trató  exclusivamente  lo  relati- 
vo a  las  tarifas. 

Decía  el  señor  Pontón  que  el  Gobierno  no  debe  mezclarse 
en  eso;  que  en  ninguna  parte  lo  han  hecho:  sí,  señores,  en  In- 
glaterra lo  han  hecho;  el  gobierno  procuró  esta  igualdad  de 
tarifas,  y  lo  consiguió,  no  sólo  en  lo  que  se  relaciona  con 
las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  sino  que  fué  más  allá:  aun 
en  los  trabajos  que  tienen  las  compañías  carboníferas  en  las 
minas,  llegó  a  establecer  las  tarifas,  que  fueron  equitativas  y 
legales.  La  actitud  de  todo  gobierno  no  debe  concretarse  a 
la  de  ser  simple  espectador,  porque  entonces  sería  fatalísima; 
la  acción  de  un  gobierno  debe  precisamente  ir  a  los  asuntos 
económicos  con  más  preferencia  que  a  cualquiera  otros;  por- 
que todos,  absolutamente  todos  los  grandes  problemas,  se 
relacionan  íntimamente  con  los  problemas  económicos;  las 
luchas  actuales  no  son  más  que  luchas  económicas;  digase  lo 
que  se  quiera,  la  política  será  el  medio;  pero  el  punto  princi- 
pal es  el  económico. 

Dice  Nordau  tratando  sobre  el  particular:  "Nadie  piensa 
hoy  en  emprender  una  cruzada  para  rescatar  el  Santo  Sepul- 
cro, sino  para  buscar,  de  preferencia,  ese  vellocino  de  oro  que 
constituye  el  bienestar."  Claro;  estudiad  todas  las  dificulta- 
des que  tienen  las  naciones,  nuestra  agitación  actual  precisa- 
mente, 3'-  veréis  en  el  fondo  el  punto  económico;  si  un  gobier- 
no se  desatiende  de  lo  principal,  que  es  el  punto  económico, 
¿entonces  de  qué  vamos  a  tratar?  Entonces  ¿vamos  a  em- 
prender, como  dice  Nordau,  cruzadas  para  rescatar  el  Santo 
Sepulcro  y  dejamos  sin  resolver  nuestros  asuntos  económi- 
cos? • 

Aquí,  señores,  si  nosotros  no  procuramos  de  una  manera 
eficaz  y  terminante  ayudar  a  esa  clase  menesterosa  que  hoy 
nos  lo  pide,  que  hoy  se  dirige  a  nosotros,  y  a  la  cual  el  señor 
Zetina  hacía  referencia  diciendo  que  con  los  mismos  derechos 
vendrán  los  demás,  que  los  mismos  argumentos  emplearán 
los  demás  operarios,  seremos  responsables  de  muchos  sufri- 
mientos. No  temamos  a  que  vengan  otros  con  nuevas  peti- 
ciones;  que  vengan  los  que  quieran,   los  recibiremos  con  gus- 
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to;  pero  ahora,  la  clase  obrera,  los  operarios  de  hilados  j 
tejidos  son  los  que  recurren  a  nosotros  buscando  beneficio  y 
ellos  son  los  primeros,  por  consiguiente,  a  quienes  debemos 
atender;  y  vengan  también  los  demás;  también  nos  ocupare- 
mos de  sus  asuntos,  porque  para  eso  estamos.  Conceptua- 
mos que  es  obrero,  no  sólo  el  que  está  en  una  fábrica  de  hila- 
dos, sino  todo  el  que  trabaja  en  los  diferentes  ramos  de  la  vi- 
da. 

Si  nosotros  no  procuramos  poner  el  remedio  cuanto  an- 
tes, cada  día  se  manifestará  más  vehemente  esa  agitación,  \' 
yo  no  quisiera,  no  quiero  nunca  que  se  repitan  los  sucesos 
sangrientos  que  hemos  presenciado  en  nuestra  patria  por 
causa  de  los  asuntos  ecanómicos.  En  Cananea,  señores,  sa- 
bemos que  hasta  unos  americanos  llegaron  a  cazar  obreros 
como  si  fueran  fieras:  ¿por  qué?,  porque  pedían  algo,  pedían 
la  justa  retribución  de  su  trabaio.  En  Río  Blanco  lo  mismo. 
Allí  se  acalló  el  clamor  obrero  a  fuerza  de  fusilería,  y  allí,  to- 
davía después  de  dos  días  de  los  primeros  acontecimientos, 
se  estuvo  fusilando  a  sangre  fría;  a  las  altas  horas  de  la  no' 
che  se  oían  las  descargas  sobre  aquellos  que  no  tenían  más 
delito  que  haber  pedido  pan. 

No;  debemos  ocuparnos  de  veras;  no  nada  más  por  ha- 
cer ostentaciones  de  nuestros  sentimientos  por  las  clases  que 
sufren;  no  nada  más  por  venir  a  recibir  un  aplauso,  cuando 
nos  lo  prodigan;  no,  sino  con  la  firme  intención  de  ir  al  co- 
razón de  esos  problemas  hondos,  de  esos  problemas  que  tan- 
to le  espantan  al  señor  Pontón. 

Yo  lo  decía  desde  la  otra  vez:  si  el  fantasma  continúa,  ese 
fantasma  será  una  cosa  pavorosa,  y  lo  será  más  todavía  si 
continuamos  amontonando  cada  día  más  miserias,  hasta 
que  esos  míseros,  recordando  que  son  hombres,  se  yergan,  se 
levanten  y  clamen  por  los  suyos,  y  nos  estrechen,  nos  aho- 
guen a  los  que  no  hemos  podido  hacer  nada  por  ellos." 
(Aplausos). 


CARLOS  B.  ZETINA  Y  JOSÉ  J.  REYNOSO 


Zetina  fué  uno  de  los  amigos  adictos  de  don  GUvStavo  A. 
Madero. 

Es  observador,  laborioso,  enérgico,  hizo  en  la  ley  de  in- 
gresos notables  modificaciones  que  facilitarán  el  aumento  del 
tesoro  público.  • 

Combatió  la  ley  que  favorecía  el  aumento  del  jornal  para 
los  obreros  en  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos:  "porque  ¿qué 
hace  un  hombre  que  está  ganando  cuatro  reales  y  mañana 
tiene  doce?  ¿En  qué  emplea  esos  doce  reales  si  no  tiene  necesi- 
dades? (voces:  nó,  nó).  Pues  yo  suplico  que  me  digan  qué 
hacen:  no  trabajar,  irse  a  la  pulquería  a  gastarlo.  Mentira, 
no  van  a  trabajar.  Ojalá  que  me  equivocara." 

Y  más  adelante,  decía:  "Porque  a  mí  lo  que  me  hace  cos- 
quillas es  que  el  Gobierno  tenga  que  hablar  de  tarifas,  que  el 
Gobierno  se  meta  en  cuestión  de  tarifas,  porque  yo  creo  que 
no  puede,  ni  debe,  ni  le  conviene,  porque  sería  echarse  alacra- 
nes en  el  seno." 

Reynoso  fué  Presidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  enero 
y  a  fines  del  mismo  mes  el  Ejecutivo  le  confirió  el  elevado  car- 
go de  Subsecretario  de  Hacienda,  distinción  obtenida  por  su 
labor  en  la  Cámara  como  hombre  de  estudio,  reposado  y 
práctico.  ;,;;  , 
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— Los  EMPRÉSTITOS  Y  LA  DUEUDA  NACIONAL.— El  3    de  OC- 

bre  al  discutirse  el  Empréstito  de  20  millones,  Reynoso  hizo 
un  interesante  análisis  de  nuestra  situación  financiera,  dijo: 

"En  la  actualidad  existen  $42.300,000.00  como  reservas 
de  la  Nación  en  la  Tesorería,  según  nos  dijo  el  señor  Secreta- 
rio del  ramo.  Hay  $3.200,000.00  en  oro,  que  se  pueden  ver  a 
la  hora  que  se  quiera;  en  depósito,  en  la  Caja  de  Préstamos, 
al  5  por  ciento,  $8.000,000.00;  en  el  Banco  de  Inglaterra, 

$1.200,000.00;  la  Comisión  de  Cambios  tiene 

^19.000,000.00'para  asegurar  el  funcionamiento  de  los  cam- 
bios con  el  exterior;  en  las  oficinas  de  correos  y  telégrafos  y 
en  las  Jefaturas  de  Hacienda,   $4'.000,000.00;  en  los  Bancos 

de  Nueva  York,  $1.500,000.00;  Central  y  del  Comercio, 

$1.400,000.00;  suma  $42.300,000.00. 

Ahora  bien;  había  $51.300,000.00,  aproximadamente, 
en  junio  último,  y  como  se  ha  estado  gastando  algo  más  de 
$3.000,000,00  al  mes,  son  $9.000,000.00  en  tres  meses,  que, 
deducidos  de  los  $51.300,000.00,  quedan  $42.300.000.00. 

La  Comisión  de  Cambios,  señores,  sabemos  perfectamen- 
te cómo  funciona.  Nuestro  comercio  no  está  perfectamente 
balanceado,  es  decir,  que  el  dinero  que  obtenemos  del  extran- 
jero por  ventas  de  nuestros  productos  no  se  balancea  con  el 
dinero  que  pagamos;  hasta  hacedos  años  había  habido 
una  corriente  constante  de  capitales  del  extrrnjero  a  México, 
y  balanceaba  más  o  menos  $2.000,000.00  al  mes,  que  es  lo 
que  se  llama  "la  balanza  del  comercio."  Como  la  guerra  y, 
sobre  todo,  esta  última  etapa  de  la  revolución  han  venido  a 
interrumpir  en  parte  nuestro  comercio,  nos  falta  ese  dinero 
para  su  funcionamiento,  y  naturalmente  el  precio  de  nuestra 
moneda  debería  bajar.  Lo  ha  impedido  la  Comisión  de  Cam- 
bios, que  sirve  para  sostener  constantemente  la  moneda  en  el 
mismo  precio;  de  manera  que  si  le  quitáramos  a  la  Comisión 
de  Cambios  algo  de  los  $19,000,000.00  que  tiene  constante 
mente  en  movimiento,  resultaría  que  nuestra  moneda  sería 
despreciada,  y   entonces  todo  el  comercio  se  encontraría  en 

condiciones  pésimas  y  perderíamos  muchísimo  más  de  los 

^19.000,000.00;  más  de  30  o  $100.000,000.00  cada  año  so- 
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lamente  por  la  despreciación  de  nuestra  moneda.  Lo  que  de- 
muestra que  no  podemos  retirar  a  la  Comisión  de  Cambio  ni 
un  solo  centavo,  porque  nos  veríamos  en  las  condiciones  de 
perder  muchísimo  más  que  el  dinero  que  le  quitáramos. 

Respecto  a  la  alusión  del  señor  Galicia  Rodríguez,  sobre 
la  Deuda,  puedo  contestarla,  porque,  por  una  verdadera  ca- 
sualidad, tomé  esos  datos:  es  de  $297.400.000.00,  que  se  de- 
ben pagar  en  moneda  extranjera,  y  $136.800,000.00  en  mo- 
neda mexicana.  Esto  era  hasta  1910;  pero  el  12  de  abril  de 

1911,  el  señor  Limantour  pidió  una  autorización  de 

$'1.000,000.00;  el  31  de  ma3^o  del  mismo  año,  se  pidió,  cuan- 
do la  Presidencia  del  señor  de  la  Barra,  una  autorización  de 
$6.000,000.00  más.  Después  han  venido  autorizaciones  de 
$14.000,000.00;  de  $3.500,000.00;  en  diciembre  18  de  1911, 

$2.000,000,00  para  el  Palacio  del  Poder  Legislativo; 

$100,000.00  para  las  viudas  y  huérfanos  de  los  soldados;  en 

suma,   $29.000,000.00,   que,  agregados  a  los 

$434.800,000. 00  a  que  había  hecho  alusión,  resultan 

$463.800,000.00. 

No  es  ciertamente  una  gran  suma  para  la  Nación  deber 
$463.800,000.00;  además  se  va  pagando  paulatinamente, 
con  el  servicio  de  la  Deuda,  que  no  solamente  paga  los  inte- 
reses, sino  también  parte  del  capital.  Si  comparamos  nuestra 
Deuda  con  la  de  otras  naciones,  resulta  verdaderamente  pe- 
queña: la  República  Argentina  es  una  nación  de  6.000,000  de 
habitantes,  aún  cuando  su  potencialidad  comercial  es  mayor 
que  la  nuestra,  y  debe  $894.000,000.00.  He  tomado  como 
unidad  nuestra  moneda,  para  evitar  dificultades  en  las  com- 
paraciones. El  Brasil,  que  tiene  más  ó  menos  la  misma  pobla- 
ción que  nosotros  debe  $1,314.000,000.00;  Chile  es  mucho 

menos,  y  debe  $134.000,000.00;  Austria  Hungría  debe 

$6,000.000,000.00;  Francia,  $11,000,000,000.00;  Alemania, 
$9,000.000,000.00  etc.,  etc.  Estas  son  cifras  enormes  con  las 
cuales  no  podemos  compararnos  ni  en  crédito  ni  en  necesida" 
des;  así  es  que  dispenso  a  mis  oyentes  del  relato  de  las  demás 
deudas;  pero  sí  debo  hacer  notar  que  Francia,  que  es  la  Na- 
ción que  más  debe,  es  la  que  tiene  más  dinero.   A  Francia  re- 


2l8  FÉLIX    F.    PALAVICINI 

currimos  todos  los  que  estamos  necesitados  de  dinero  cuando 
deseamos  formar  una  campañía  o  impulsar  cualquier  nego- 
cio grande  y  legítimo. 

Los  $463.000,000.00  que  tenemos  sobre  nuestras  espal- 
das, no  valen  la  pena  de  ser  comparados  con  la  deuda  de  las 
otras  naciones  más  grandes  y  aún  con  las  más  pequeñas  que 
nosotros. 

Debemos  pensar  que  los  empréstitos  no  arruinan  a  las  na- 
clones.  Sabemos  bien  que  el  crédito  del  Brasil  estaba  altamen- 
te comprometido  hace  cuatro  años,  3^  fué  un  empréstito,  que 
sirvió  para  nivelar  el  precio  del  café,  el  que  ha  hecho  que  el 
Brasil  venga  a  ser  una  potencia  ahora  muy  importante  en  el 
comercio,  con  el  crédito  muy  firme  en  Europa. 

La  República  Argentina  acaba  de  lanzar  unos  bonos  que 
se  llaman  de  "El  Hogar  Argentino,"  que  sirven  como  su  nom- 
bre lo  indica,  para  ayudar  a  todos  los  inmigrantes  a  c[ue  ten- 
ga un  hogar  al  llegar  allí  y  puedan  trabajar,  lo  mismo  que  a 
los  nacidos  en  ese  país:  esto  ha  producido  un  bien  tal  ala  Re- 
pública Argentina  que  desde  el  momento  en  que  se  estableció 
"El  Hogar  Argentino,"  con  dinero francés,llegó  a  aumentar 
el  valor  de  los  bonos  de  la  República  Argentina  en  todos  los 
mercados. 

Todos  sabemos  que  el  éxito  del  Presidente  Roca,  cuando 
la  moneda  en  la  RepúbHca  Argentina  no  valía  nada  realmen- 
te, porque  el  cambio  con  Inglaterra  estaba  al  1800,  fué  un 
empréstito  que  logró  colocar  para  que  funcionaran  debida- 
mente sus  oficinas  y  para  el  avance  de  su  comercio,  que  con- 
siguió admirablemente. 

Ahora  bien;    nosotros  no  podemos  tomar  esos 

$  20.000,000.00  de  las  reservas  del  tesoro,  porque  en  reali- 
dad  no   se  puede  disponer  inmediatamente  más  que  de 

^  19.000,000.00,  que  están  formados  de  $  7.200,000.00  en 
oro;  lo  que  está  en  el  Banco  de  Inglaterra,  lo  que  está  en  los 
bancos  de  Nueva  York  y  en  la  Caja  de  Préstamos,  que  tiene 
$  8.000,000.00  al  5  por  ciento;  lo  que  está  en  el- Banco  Cen- 
tral, y  nada  más,  porque  los  $  4.000,000.00  que  están  en  las 
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distintas  oficinas  de  correos  y  telégrafos  y  en  las  Jefaturas 
de  Hacienda,  en  toda  la  República,  no  pueden  solamente  to- 
marse, porque  eso  está  siempre  cambiándose  entre  la  Capital 
y  las  distintas  oficinas  mencionadas,  3^  se  necesita  para  el 
pago  de  las  diversas  obligaciones  interiores  de  la  República, 
como  pago  de  sueldos,  etc. 

En  esas  condiciones,   no  debemos  disponer  de  estos  

$  19.400,000.00,  porque  nos  encontraríamos  en  unas  condi- 
ciones precarias,  porque  las  naciones  son  lo  mismo  que  los 
inflividuos:  si  una  persona  quiere  que  le  presten  $  50,000.00 
en  un  Banco,  es  necesario  que  tenga  cubierto  el  presupuesto 
de  un  año  y  que  tenga  propiedades;  de  otra  manera,  no  le 
prestan  nada.  Si  nosotros  necesitamos  mañana  tomar  un 
empréstito  de  cualesquiera  de  los  banqueros  franceses,  ingle- 
ses o  americanos,  si  no  tenemos  para  pagar  las  necesidades 
en  dos  meses  de  nuestra  vida,  nos  impondrían  condiciones 
semejantes  a  las  de  los  usureros  que  cobran  un  25  por  ciento 
a  la  semana.  Re^jito,  por  lo  tanto,  que  no  debemos  disponer 
de  los  $  19.400,000.00  que  están  en  las  reservas  y  cuya 
existencia  se  puede  verificar  cuando  se  quiera.  No  podemos 
disponer  de  los  $  19.000,000.00  de  la  Comisión  de  Cambios, 
porque  entonces  bajaría  nuestra  moneda,  bajarían  nuestros 
bonos  en  el  extranjero  y  perderíamos  un  capital  del  cual  no 
tiene  idea  el  señor  Galicia  Rodríguez. 

Así  es  que,  en  mi  concepto,  el  único  remedio  de  tomar  el 
empréstito,  no  a  un  año,  sino  a  cinco  años,  que  dé  lugar  a 
pagarlo  con  toda  comodidad,  y  con  un  rédito  de  41/2  por 
ciento,  que  es  el  tipo  que  fija  la  ley  que  se  somete  a  vuestra 
consideración.'* 


M.  MALO  Y  JUVERA 


Presidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  abril,  él  contestó  el 
mensaje  del  Presidente  Huerta  el  día  1°  de  ese  mes. 

La  actitud  de  Malo  y  Juvera  fué,  al  iniciarse  el  período, 
la  de  un  vacilante  y  así  su  energía  y  competencia  no  podían 
aquilatarse. 

Amigo  personal  del  Presidente  Madero,  así  como  de  don 
Gustavo  Madero,  fué  de  la  comitiva  oficial  el  9  de  febrero,  en 
Palacio,  aunque  hasta  la  víspera  había  sido  en  la  Cámara  un 
"independiente",  y  por  fin  se  manifestó  francamente  esqui- 
velista  al  iniciarse  el  Gobierno  del  General  Huerta.  Estas  cir- 
cunstancias hicieron  dudosa  la  clasificación  del  Licenciado 
Malo  y  Juvera,  hasta  los  últimos  momentos;  hoy  ya  ha  to- 
mado un  partido  y  su  fuerza  en  la  Cámara  demuestra  que  es 
un  hombre  capaz  y  luchador. 

Su  primer  discurso  fué  una  recitación  cuidadosamente  he- 
cha, pero  en  los  debates  posteriores  aquella  impresión  del  es- 
colar en  día  de  examen,  que  nos  dejara  en  el  estreno,  desapa- 
reció. Presidente  de  una  Comisión  de  Hacienda,  (designado 
para  tal  cargo,  no  sabemos  si  porque  fué'compañero  de  bufe- 
te del  Ministro  de  Hacienda  Esquivel,  o  porque  es  "hacenda- 
do"), defendió  hábilmente  un  dictamen  de  ampliaciones  al 
Presupuesto  de  Egresos.  Y  aquí  de  la  mala  fortuna,  todas 
las  partidas  impugnadas  del  dictamen  las  perdió  la  Comisión, 
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a  pesar  del  talento  indiscutible  del  señor  Malo  y  Juvera;  en- 
tre otras  había  una  de  medio  millón  de  pesos  para  aereopla- 
nos  militares,  otra  de  treinta  mil  pesos  para  indemnizar  a 
don  Cecilio  Ocón  por  la  rescisión  de  un  contrato  y  las  parti- 
das para  gastos  extraordinarios  de  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes; todas  fueron  votadas  en  contra  por  la  Cámara. 

Ha  dicho  una  gran  frase,  refiriéndose  a  los  gobiernistas 
de  hoy,  al  discutirse  la  ]ey  de  amnistía:  "La  porra  ha  cambia- 
do de  lugar". 

Moheno  dijo:  "Este  "Malo"  que  nos  está  saliendo  "Peor". 

La  verdad  es  que  al  discutirse  la  ley  de  amnistía  demos- 
tró una  gran  entereza  y  espíritu  justiciero  que  lo  honran. 


Para  faaorecer  el  fraccionamiento  de  la  propie- 
dad RURAL. — 

Tomamos  del  discurso  con  el  que  apoyó  su  iniciativa  so- 
bre modificaciones  a  la  ley  del  timbre,  los  siguientes  concep- 
tos: 

"Muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  sería  la  formación  de 
una  ley  que  resolviera  en  sus  múltiples  y  variados  aspectos 
la  cuestión  agraria. 

La  ingente  necesidad  queexperimentamos  de  dividirnues- 
tras  tierras  para  aumentar  su  producción  e  impedir  que  la 
miseria  y  el  hambre  se  ciernan  sobre  la  cabeza  de  la  mayor 
parte  de  los  pobladores  de  nuestra  República,  no  se  ha  de  ob- 
tener sino  mediante  reformas  radicales  de  muchas  de  nuestras 
leyes  actuales. 

El  fraccionamiento  de  la  gran  propiedad  rústica  será  el 
resultado  de  la  supresión  de  impuestos  antieconómicos  y  del 
inmenso  número  de  trabas  con  que  los  códigos  de  los  Estados 
embarazan  la  libre  circulación  de  la  riqueza,  sujetando  las 
transacciones  que  se  refieren  al  dominio  de  inmuebles  a  irri- 
tantes formalidades,  mal  comprendidas,  de  los  pequeños  agri- 
cultores, que  frecuentemente  se  alejan  de  la  celebración  de 
contratos  en  que  la  acción  fiscal  es  para  ellos  asechanza  de 
que  deben  escapar.  Poco  a  poco,  la  Honorable  Cámara  estu- 
diará y  suprimirá  todo  lo  que  hay  de  formulismo  innecesario 
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en  la  legislación  del  Distrito  Federal  y  Territorios  para  la  ce- 
lebración de  contratos  de  compra-venta  e  hipotecas  de  bienes 
raíces,  y  encauzará  en  ese  camino  un  saludable  movimiento 
que  forzosamente  habrá  de  ser  seguido  por  las  Legislaturas 
de  los  Estados,  como  hace  breves  momentos  decía  el  señor 
Diputado  Vargas. 

Ho\''  me  permito  iniciar  una  ley  que  estimulad  fracciona- 
miento de  la  gran  propiedad  rústica,  mediante  la  exención  de 
impuestos  para  los  que  cooperen  a  la  obra  de  salvación  na- 
cional, dividiendo  la  gran  propiedad  rústica.  Mientras  que 
en  los  países  cultos  de  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  se 
acentúa  el  movimiento  de  disgregación  de  la  gran  propiedad 
rústica,  entre  nosotros,  y  a  pesar  de  unas  cuantas  operacio- 
nes de  fraccionamiento,  más  aparatosas  que  efectivas,  es  ca- 
da día  más  notable  el  movimiento  de  concentración  de  la 
misma  propiedad,  que,  acumulando  riquezas  inútiles  sobre 
las  cabezas  de  unos  cuantos  privilegiados,  empobrece  el  res- 
to del  organismo  nacional  y  condena  a  la  miseria  y  a  la  ex- 
tinción, a  esa  raza  valiente  y  sufrida  de  que  han  salido  tipos 
de  grandeza  humana  de  la  talla  de  Juárez  y  Ramírez. 

En  Francia  hay  actualmente  5.672.000  giros  agrícolas 
en  explotación,  de  los  cuales  la  mayor  parte  miden  menos  de 
cinco  hectáreas — me  parece  que  4.033,000  miden  menos  de 
cinco  hectáreas — ,  y  sólo  una  cantidad  que  llega  a  85,000  mi- 
de más  de  cuarenta  hectáreas. 

En  Bélgica,  para  una  extensión  territorial  poco  más  o 
menos  igual  a  la  de  los  pequeños  Estados  de  Guanajuato  y 
Querétaro,  hay  829,495  giros  en  explotación  de  los  que  la 
mayor  parte  miden  menos  de  dos  hectáreas,  y  sólo  41,002 
miden  más  de  diez  y  menos  de  cincuenta  hectáreas. 

En  estos  dos  países  se  acentúa  la  subdivisión  de  la  pro- 
piedad, y  lo  mismo  pasa  en  Italia,  Alemania  del  Sur  y  Esta- 
dos Unidos,  sin  que  sea  una  excepción  Inglaterra,  porque  allí 
la  propiedad  rural  no  es  capitalsta,  sino  feudal,  y  porque  si  el 
número  de  propietarios  es  muy  escaso,  en  cambio  los  giros 
agrícolas  en  manos  de  arrendatarios,  tienden  a  aumentar 
cada  día. 
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En  México  hay  sólo  48,847  predios  rústicos  en  explota- 
ción, y  una  estadística  bien  formada  podría  comprobar  que 
desde  el  año  de  1876  se  nota  un  movimiento  de  concentración 
tanto  más  aterrador  cuanto  que  viene  acompasado  de  una 
diminución  creciente  de  los  medios  de  subsistencia  para  los 
pobladores  de  nuestros  campos,  cuya  única  alimentación  se 
ha  visto  1  educida  en  estos  últimos  tiempos,  casi  exclusiva- 
mente al  maíz. 

Para  que  alcanzáramos  el  extremo  de  la  subdivisión  de 
la  propiedad  rural  a  que  se  ha  llegado  en  los  Estados  Unidos, 
necesitaríamos  tener  1.300,000  giros  agrícolas;  para  que  pu- 
diéramos igualarnos  a  Francia,  necesitaríamos  28.000,000, 

y  para  igualarnos  a  Bélgica,  42.261,784;  y  sólo  tenemos 

48,847  predios  rústicos  en  explotación,  mientras  que  la  mise- 
ria y  el  hambre  destruyen  impíamente  a  nuestras  poblaciones 
rurales,  sobre  las  mismas  tierras  que  la  naturaleza  hizo  pró- 
digas, pero  que  la  avaricia  y  la  incuria  volvieron  tristes  e  in- 
fecundas. 

Es  bien  sabido  que  las  causas  determinantes  de  todas  las 
revoluciones  consisten,  o  en  las  persecuciones  del  poder,  que 
atacan  las  libertades  públicas  en  cualquiera  de  sus  aspectos, 
o  en  la  miseria  de  las  naciones.  En  el  fondo  de  casi  todos  los 
movimientos  armados  de  los  pueblos  contra  sus  gobiernos, 
palpita  un  problema  económico.  La  odiosa  dictadura  de 
Santa  Anna  no  fué  sino  uno  de  los  tactores,  y  no  el  más  im- 
portante, de  la  redentora  revolución  de  Ayiitla,  motivada 
muy  principalmente  por  la  concentración  de  la  propiedad  te- 
rritorial en  las  manos  del  clero,  convertido  en  entidad  políti- 
ca funesta. 

La  revolución  de  1910,  más  que  obra  directa  del  absolu- 
tismo político  del  General  Díaz,  fué  el  resultado  de  las  pérfi- 
das maniobras  de  personas  que,  a  la  sombra  de  la  dictadura, 
construyeron  enormes  fortunas  a  expensas  del  bienestar  ge- 
neral. Los  hombres  de  Ayutla  se  pusieron  a  la  altura  de  las 
necesidades  de  su  época,  removiendo  el  escollo  que  la  ambi- 
ción clerical  levantaba  al  pueblo  en  su  camino  de  pros^reso, 
con  las  redentoras  leyes  de  desamortización  y  nacionaliza- 
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ción  de  bienes  eclesiásticos.  Hoy  necesitamos  poner  la  pro 
piedad  de  la  tierra  al  alcance  de  los  labradores  indigentes,  y 
para  ello  no  debemos  omitir  medio  alguno.  Desde  la  creación 
del  pequeño  crédito  territorial,  propuesto  hace  algunos  días 
por  el  señor  Diputado  González  Rubio,  hasta  la  supresión  del 
impuesto  para  lo  que.  como  acabo  de  decir,  cooperen  a  la 
obra  de  salvación  nacional  dividiendo  los  grandes  predios. 

El  proyecto  a  que  se  ha  dado  lectura,  consulta  la  supre- 
sión del  impuesto  para  los  que  fraccionen  la  gran  propiedad 
territorial,  sin  perjuicio  de  que  se  adopten  las  precauciones 
necesarias  para  evitar  que  el  Fisco  pierda  el  impuesto,  cuan- 
do la  división  no  puede  realizarse,  porque  si  es  de  innegable 
utilidad  pública  el  fraccionamiento  de  la  gran  propiedad  ru- 
ral, resulta  evidente  que  el  Erario  no  debe  sacar  el  beneficio 
del  impuesto  de  esa  división,  que  siempre  constituye  una  tra- 
ba para  que  pueda  realizarse". 


.15 


JOSÉ  GONZÁLEZ  RUBIO 


Representante  del  19  Distrito  Electoral  de  Jalisco. 

Se  ha  dedicado  de  preferencia  al  estudio  de  los  problemas 
agrarios  y  al  efecto  ha  presentado  importantes  iniciativas. 
Insertamos  la  relativa  al  Crédito  Agrícola. 
INICIATIVA  DE  LEY. 

"Artículo  1° — Los  diez  millones  de  pesos  con  que  aumen- 
tará su  capital  la  Caja  de  Préstamos,  mediante  la  nueva  emi- 
sión de  obligaciones,  se  destinarán  exc)usivamente  para  crear 
y  organizar  el  crédito  agrícola  en  la  República. 

"Artículo  2° — La  organización  del  crédito  tendrá  por  ba- 
ses principales  del  sistema  Ráiffeinssen,  de  que  se  habla  en  el 
cuerpo  de  esta  iniciativa,  y  la  forma  de  sociedades  que  lo  es- 
tablezcan, será  la  de  sociedades  cooperativas  de  crédito  agrí- 
cola. 

"Artículo  3° — Estas  sociedades  funcionarán  mediante  el 
sistema  de  cajas  rurales,  las  cuales  harán  operaciones  de  prés- 
tamo a  un  tipo  no  mayor  de  6  por  ciento  anual. 

"Artículo  4° — El  máximum  de  capital  que  la  Caja  de  Pres- 
tamos facilitará  para  el  establecimiento  de  cada  caja  rural,  no 
excederá  de  $20,000.00,  y  el  interés  de  este  capital  será  el 
mismo  que  devenguen  los  bonos  de  la  Deuda  Nacional  Amor- 
tizable  del  5  por  ciento. 

"Artículo  5° — El  Ejecutivo  de  la  Unión,  por  conducto  de 
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las  Secretarías  de  Hacienda  y  Crédito  Público  y  de  Fomento^ 
visrilará  la  marcha  económica  de  estas  sociedades  y  resolverá 
todas  las  cuestiones  relativas  a  su  funcionamient*).  Una  ley 
reglamentaria  se  encargará  de  darles  forma  a  estas  socieda- 
des. 

"México,  octubre  18  de  1912.— José  González  Rubio"". 

El  ciudadano  González  Rubio:  Pido  la  palabra  para 
fundar  mi  iniciativa. 

El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudada- 
no González  Rubio  para  fundar  su  iniciativa. 

El  ciudadano  González  Rubio:   Señores  Diputados: 

La  iniciativa  que  el  ciudadano  Secretario  de  Hacienda  y 
Crédito  Público  ha  puesto  a  la  consideración  de  esta  Honora- 
ble Cámara,  me  ha  sugerido  la  idea  de  presentar  también  a  la 
consideración  de  vuestra  sabiduría,  otro  Proj^ecto  de  Ley  que 
tiende  a  organizar  definitivamente  el  crédito  agrícola  en  la 
República.  Conforme  a  las  bases  de  la  ley  de  18  de  diciembre 
<le  1911.  el  Ejecutivo  de  la  Unión  está  facultado  para  reorga- 
nizar  la  Caja  de  Préstamos  y  para  preparar  la  definitiva  or- 
ganización del  crédito  agrícola. 

El  ciudadano  Secretario  de  Fomento  se  ha  servido  infor- 
mar  a  esta  Honorable  Cámara  cuál  ha  sido  la  labor  y  la 
marcha  de  la  Caja  de  Préstamos,  y  esa  labor  y  ese  funciona- 
miento de  la  Caja  de  Préstamos  están  en  abierta  pugna  con 
los  principios  económicos  unánimemente  admitidos  por  los 
f^randes  economistas.  El  ciudadano  Secretario  de  Fomento 
se  ha  servido  decirme  que  la  labor  de  la  Caja  ha  consistido  en 
facilitar  un  60%  a  los  hacendados  para  redimir  sus  hipotecas 
V  en  obligarlos  a  que  hagan  un  40%  de  inversión  en  obras  de 
utihdad  pública,  en  beneficio  de  sus  mismas  fincas. 

El  607f  que  la  Caja  de  Préstamos  facilita  a  los  agriculto- 
res para  redimir  sus  hipotecas,  es,  en  mi  concepto,  un  proceso 
netamente  antieconómico,  porque  el  agricultor,  una  vez  ob- 
tenido el  dinero  de  la  Caja  de  Préstamos,  lo  que  hace,  en  pu- 
ridad de  verdad,  es  aplazar  la  solución  de  un  problema  res- 
pecto de  su  finca  para  un  tiempo  más  largo,  porque  única- 
mente se  ha  sabido  que  el  tipo  a  que  presta  la  Caja  de  Prés- 
tamos es  el  17(  y  a  ese  77r  hay  que  agregar  un  1%%  en  con- 
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cepto  de  gastos  de  documentación,  pago  de  honorarios  de  pe- 
ritos y  abogados,  y  estipendios  que  generalmente  se  estable- 
cen en  esta  clase  de  negocios;  de  manera  es  que  las  operacio- 
nes de  la  Caja  de  Préstamos  se  deben  conceptuar  a  un  8  i^%« 
Esto  es  enteramente  antieconómico,  esto  no  es  facilitare!  cré- 
dito a  la  agricultura;  por  lo  que  ve  al  40%  de  inversión  que 
la  Caja  de  Préstamos  obliga  al  propietario  para  que  lo  in- 
vierta en  obras  de  utilidad  pública,  yo  digo,  señores,  que  ese 
40%  de  inversión  no  resuelve  el  problema  de  la  intensidad  de 
los  cultivos,  y  por  datos  estadísticos  que  se  han  recogido,  se 
viene  en  conocimiento  que,  a  lo  sumo,  el  10%  de  los  terrenos 
cultivables  pueden  cultivarse  por  medio  de  los  mejores  siste- 
mas de  irrigación.  De  aquí  proviene  y  de  aquí  resulta  que  es 
enteramente  necesario  e  indispensable  el  fraccionamiento  de 
las  grandes  fincas,  porque  con  el  40%  de  inversión  utilizado 
en  obras  de  irrigación,  ese  40%'  no  viene  a  beneficiar  más  que 
al  10%  de  los  terrenos  cultivables  de  cada  finca.  Esto  digo, 
porque  se  impone  de  una  manera  necesaria  la  resolución  del 
gravísimo  y  trascendental  problema.  A  propósito  de  este 
grave  y  magno  problema,  yo  debo  decir  a  V^uestra  Soberanía 
las  ideas  que  me  sugiere  la  cuestión  del  fraccionamiento  de 
los  grandes  predios. 

Se  han  presentado  a  esta  honorable  Cámara  iniciativas 
relativas  al  fraccionamiento  de  los  grandes  predios;  la  Inicia- 
tiva de  Su  Señoría  el  señor  Diputado  Sarabia  y  la  del  ciuda- 
dano Diputado  Alardín.  La  primera  de  estas  Iniciativas  sos- 
tiene la  teoría  de  la  restitución  de  los  predios,  y  la  segunda 
sostiene  la  teoría  de  que  se  debe  fijar  un  impuesto  por  lo  que 
ve  a  los  terrenos  que  no  son  cultivables.  En  sus  tendencias 
generales,  me  simpatizan  esas  teorías;  pero  creo  que  no  han 
abordado  el  problema  en  toda  su  magnitud. 

El  problema  del  fraccionamiento  de  los  grandes  predios 
debe  resolver  antes  lo  que  se  entiende  por  pequeña  y  grande 
propiedad;  es  decir,  que  debe  fijar  un  límite  entre  la  pequeña 
y  grande  propiedad;  se  necesita  resolver  especialmente  lo  que 
tiene  intimidad  con  el  problema  a  que  me  refiero.  Este  pro- 
blema se  refiere  a  estudiar  en  cada  región  y  en  cada  Entidad 
Federativa  las  cuestiones  que  ven  a  la  densidad  de  la  pobla- 
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ción,  a  la  calidad  de  los  terrenos,  al  capital  circulante,  a  la* 
revisión  general  del  catastro  en  toda  la  República,  a  la  ma- 
yor o  menor  proximidad  de  los  centros  de  consumo  y  a  un 
sin  número  de  pequeñas  cuestiones,  para  el  objeto  de  resol- 
ver la  fórmula  del  impuesto  progresivo.  Se  necesita  nombrar 
comisiones  técnicas,  personas  conocedoras  de  cada  región  y 
cada  localidad,  y  conocedores  de  cada  finca,  a  fin  de  resolver 
todos  estos  problemas  especiales,  para  que  después  se  resuel- 
va el  problema  del  fraccionamiento  de  los  grandes  predios,  y 
entonces  se  fijará  la  fórmula  del  impuesto  progresivo.  Fijado 
de  una  vez  y  determinado  el  límite  de  la  pequeña  y  de  la  gran 
propiedad,  entonces  vendrá  el  impuesto  progresivo  a  todas 
aquellas  fincas  que  no  se  cultiven. 

Me  he  desviado  un  poco  con  estas  ideas  generales  respec- 
to  del  fraccionamiento  de  los  grandes  predios;  pero  todo  esto- 
tiende  a  relacionarse,  tiene  relación  con  tan  trascendental  y 
magno  problema. 

De  nada  servirá,  señores,  que  se  resuelva  el  problema  de 
la  división  de  la  gran  propiedad,  si  por  otra  parte  el  campe- 
sino está  sujeto  a  un  sinnúmero  de  consecuencias  provenien- 
tes de  la  usura  de  los  capitalistas,  de  la  falta  de  una  legisla- 
ción protectora  de  la  pequeña  parcela,  de  los  altos  impuestos 
prediales  y  de  un  sinnúmero  de  dificultades  que  de  hecho  po- 
nen al  pequeño  propietario  en  la  dificultad  de  poder  atender 
su  pequeña  parcela.  De  aquí  surge,  señores,  la  necesidad  im- 
periosísima de  organizar  y  de  preparar  el  crédito  agrícola  de 
la  República. 

Dije  a  vosotros  que  el  ciudadano  Secretario  de  Hacienda 
V  Crédito  Público  había  presentado  una  iniciativa  a  esta  Ho- 
norable Cámara,  pidiendo  que  se  aumentase  el  capital  de  la 
Caja  de  Préstamos  con  $10.000,000.00,  y  digo  yo  que  esos 
millones  no  vienen  a  beneficiar  a  los  pequeños  propietarios, 
ao  lo  vienen  a  substraer  de  las  garras  de  un  sinnúmero  de 
•personas  qiié  no  tienen  conciencia  ni  consideración  para  los 
pequeños  propietarios;  los  pequeños  propietarios  hipotecan 
sus  pequeños  predios  y  tienen  que  ocurrir  a  los  capitalistas,, 
celebrando,  como  vulgarmente  se  dice,  contratos  leoninos  de 
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retroventa  o,  más  que  eso,  vendiendo  anticipadamente  sus 
labores  o  empeñando  el  trabajo  labriego;  de  aquí  procede  la 
organización  del  crédito  agrícola. 

A  propósito  de  la  organización  del  crédito  agrícola,  voy 
a  exponeros  cuáles  son  las  ideas  y  los  sistemas  que  rigen  en 
países  europeos.  Sobre  esta  materia  hay  países  que,  como 
Alemania,  su  sistema  de  crédito  agrícola  está  informado  por 
el  sistema  Ráifíeinssen,  es  decir,  por  el  sistema  cooperativo, 
que  funciona  con  sus  propios  elementos  y  no  necesita  de  la 
ayuda,  de  la  protección  del  Estado.  Hay  allí  instituciones 
que  funcionan  de  una  manera  tan  armoniosa,  que  tienen  un 
método  de  organizarse  tan  simple  y  que  tienen  una  acción 
social  tan  brillante,  que  sin  exageración  podemos  decir  que 
en  Alemania  se  ha  resuelto  el  problema  del  crédito.  Otros 
países,  como  la  Francia,  la  Bélgica,  los  Países  Bajos  y  la  Ita- 
lia, han  tenido  necesidad  de  acudir  a  la  ayuda  y  a  la  protec- 
ción del  Estado.  Ahí  el  Estado  ha  tenido  la  necesidad  de  fa- 
cilitar a  cada  Municipalidad  una  cantidad  de  dinero  suficien- 
te para  el  establecimiento  de  la  Caja  de  Crédito.  Francia,  se- 
ñores, ha  facilitado  20.000,000.00  de  francos  hasta  1910,  y 
esos  millones  de  francos  han  sido  suficientes  para  organizar 
1,900  cajas  rurales  en  todo  el  territorio  francés,  las  que  fun- 
cionan con  un  capital  de  55.000,000.00  de  francos  y  las  ope- 
raciones que  se  hacen  allí  a  menor  tipo,  no  exceden  del  5%. 
De  manera  es  que  hay  dos  clases  de  ideas  y  ttndencias  en  la 
solución  del  crédito  agrícola:  aquellos  sistemas  que  funcionan 
por  sí  solos,  sin  necesidad  de  la  ayuda  del  Estado,  y  en  otros 
países  hay  necesidad  de  recurrir  a  la  ayuda  y  a  la  protección 
del  Estado. 

Los  principios,  señores,  que  norman  el  Ráifíeienssen  son 
muy  sencillos:  hay  que  facilitar  dinero  a  los  agricultores  con 
el  menor  interés  posible.  Las  sociedades  cooperativas  única- 
mente deben  funcionar  en  un  radio  muy  restringido,  y  esto, 
por  la  necesidad  imperiosísima  que  hay  de  que  se  deposite  el 
manejo  y  la  administración  de  esos  bienes  en  manos  y  en  per- 
sonas honorables,  en  personas  de  reconocida  moralidad,  fun- 
cionando por  medio  de  personas  de  reconocida  moralidad. 
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Esas  personas  conocen  muy  bien  cuál  es  la  solvencia  de  los 
agricultores,  conocen  muy  bien  sus  aptitudes  y  a  qué  perso- 
nas se  podrá  facilitar  el  dinero  sin  necesidad  de  estar  expues- 
tos a  fracasos.  De  tal  manera  funcionan  estas  instituciones, 
que  es  materialmente  imposible  que  puedan  fracasar. 

En  México,  señores,  hasta  hoy,  el  Congreso  Federal  no 
ha  expedido  una  sola  ley  de  carácter  netamente  social  que 
tienda  a  beneficiar  a  las  clases  pobres  y  a  las  clases  trabaja- 
doras. Necesitamos  que  la  nueva  política  agraria  de  la  Caja 
de  Préstamos  que  se  incline  y  se  dirija  a  resolver  este  magno 
problema  de  beneficiar  al  pequeño  propietario  y  al  agricultor. 
Ninguna  oportunidad  más  brillante,  que  aprovechar  la  ini- 
ciativa de  la  Secretaría  de  Hacienda  y  Crédito  Público,  en  el 
sentido  de  que  los  $10.000,000.00 con  que  la  Caja  de  Présta- 
mos va  a  aumentar  su  capital,  se  destinen  única  y  exclusiva- 
mente a  la  organización  del  crédito  agrícola  en  la  República, 
porque  así  esos  $10.000,000.00  con  que  va  a  aumentar  su 
capital  la  Caja  de  Préstamos,  no  irán  a  seguir  otra  política 
que  la  misma  que  ha  seguido  hasta  hoy:  beneficiar  a  los  gran- 
des hacendados  y  terratenientes,  y  al  pequeño  propietario 
dejarlo  sumido  en  una  miseria  absoluta. 

Todos  sabemos  perfectamente  que  los  Bancos  de  emisión 
únicamente  funcionan  con  la  clientela  agrícola,  de  tal  manera 
-que  el  75%  de  las  operaciones  que  hacen  los  Bancos  de  emi- 
sión está  formado  por  el  contingente  que  presta  la  clientela 
agrícola.  El  día  que  se  establezcan  instituciones  de  otro  gé- 
nero en  que  el  agricultor  encuentre  más  facilidad  para  los 
préstamos,  ese  día,  señores,  esa  clientela  agricultora  que  va 
a  dar  vida  y  va  a  dar  vigor  a  los  Bancos  de  emisión,  se  subs- 
traerá de  su  influencia.  Todos  sabemos  perfectamente  bien, 
por  los  datos  estadísticos  y  por  personas  dedicadas  a  las  fi- 
nanzas, que  en  los  Bancos  de  emisión  se  encuentran  capitales 

estancados  por  valor  de  $100.000,000.00  y  estos 

$100.000,000.00  no  ganan  un  interés  superior  a  un  2%.  Hay 
necesidad  de  hacer  que  esos  capitales  que  existen  en  los  Ban- 
cos de  emisión  entren  en  circulación,  substraerlos  y  hacer  que 
vayan  a  influir  por  un  procedimiento  de  préstamos  sencillo  y 
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económico,  que  facilite  toda  clase  de  garantías  y  toda  clase 
de  seguridades.  Poner  en  movimiento  el  capital  de  cada  so- 
cio, el  capital  que  consiga  la  Caja  de  Préstamos  y  el  capital 
que  se  encuentra  depositado  en  los  Bancos;  así,  poco  a  poco, 
se  irían  formando  en  cada  Municipalidad  pequeños  Bancos 
locales  que  funcionarían  perfectamente  bien". 


MIGUEL  ALARDIN 


Es  uno  de  los  diputados  más  radicales  de  la  Cámara. 

Reúne  la  sinceridad  y  la  malicia  de  un  buen  ranchero;  su 
rancho  se  ha  hecho  célebre  y  tal  vez  por  referirse  a  él  los  cro- 
nistas le  atribuyeron  la  gracia  de  haber  domeñado  a  una  va- 
ca embravecida  que  cierta  tarde  circuló  por  la  calle  del  Fac- 
tor. 

Es  uno  de  los  tres  cojos  de  la  Cámara. 

Pronto  se  orientó  en  política  y  afiliado  a  los  renovado- 
res ha  seguido  firme  en  su  puesto. 

Fué  Alardín  el  que  llevó  la  palabra,  a  nombre  del  grupo, 
en  la  ocasión  solemne  en  que  los  renovadores  pidieron  al  Pre- 
sidente Madero  (la  mañana  del  día  23  de  enero  en  Chapulte- 
pec)  que  cambiase  el  Gabinete  poniendo  elementos  netamente 
renovadores,  identificados  con  las  aspiraciones  de  la  revolu- 
ción de  noviembre  y  substituyendo  a  los  elementos  de  conci- 
liación representados  por  los  señores  Rafael  Hernández,  Er- 
nesto Madero  y  Jaime  Gurza. 

Es  uno  de  los  que  se  preocupan  sinceramente  por  la  solu- 
ción del  problema  agrario  y  al  efecto  presentó  un  proyecto 
de  ley  para  gravar  a  la  propiedad  rustica  no  cultifada. 


Apoyando  su  iniciativa  Alardín,  dijo: 
"Hay  una  circunstancia  un  poco  delicada,  y  voy  a  referir- 
me a  ella.   Esta  cuestión  vendrá  a  deslindar  los  campos  de  la 
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Cámara,  pues  naturalmente,  por  la  formación  de  ella,  tienen 
que  existir  aquí  varios  elementos;  tiene  que  haber  el  elemento 
netamente  aristocrático,  el  elemento  de  los  hacendados,  el 
elemento  de  los  ricos,  y  hay  también  una  gran  parte  de  ele- 
mentó  genuinamente  popular,  absolutamente  representante 
del  pueblo,  de  tendencias  netamente  renovadoras.  Con  esta 
clase  de  cuestión,  de  seguro  que  tiene  cada  uno  que  afiliarse  a 
su  verdadero  Partido,  y  no  existirán  más  que  dos:  el  de  ten- 
dencias aristócratas  y  el  de  tendencias  renovadoras  netamen- 
te; cada  grupo  es  seguro  que  se  subdivida  en  otros  grupos 
menores,  a  los  ""que  puede  dárseles  otra  nomenclatura;  pero 
esto  es  más  delicado,  y,  sin  embargo,  ¿por  qué  no  afrontar  la 
cuestión? 

Yo  creo  que  existe,  como  antes  dije,  el  grupo  de  aristócra- 
tas— el  grupo  adinerado — ,  un  grupo  intelectual  que  de  buena 
fe  cree  que  el  Gobierno  no  debe  ejercerse  sino  por  medio  de  las 
clases  aristocráticas  y  por  medio  del  gobierno  de  los  ricos, 
una  especie  de  gobierno  plutocrático;  hay  otra  clase  de  inte- 
lectuales que  Dodrían  llamarse  de  alquiler,  y  éstos  estarán  a 
disposición  de  los  terratenientes,  o  estarán  a  disposición  de 
la  Cámara,  o  a  disposición  de  quien  les  pague  mejor,  y  es  por 
esto  que  la  Cámara  se  resolvió  a  dictar  una  ley  poniendo  a 
los  Diputados  en  estado  de  no  estar  de  venta  por  necesidad; 
que  lo  estén  por  gusto,  más  no  por  necesidad.  (Voces).  Es 
feo,  es  ^eo  el  asunto;  pero  hay  que  decirlo;  así  son  las  cosas,  y 
hay  que  juzgar  de  los  hechos  consumados. 

Existe  un  grupo  renovador,  desinteresado,  con  tenden- 
cias honradas;  existen  otros  grupos  que  enarbolan  la  bande- 
ra de  la  renovación,  pero  que  a  la  sombra  de  otros  grupos 
llevan  algunas  ideas  personalistas  y  pretenden  obtener  algo 
en  el  río  revuelto.  Hay  el  grupo  genuinamente  popular,  los 
Diputados  de  buena  fe  que  no  aceptaron  otra  misión,  al  ad- 
mitir su  candidatura  de  Diputados,  que  la  de  venir  honrada- 
mente a  la  Cámara  a  defender  los  intereses  del  pueblo.  Por 
desgracia  es  poco  numeroso  ese  grupo,  pero  existe. 

Por  tanto,  esta  cuestión  creo  que  vendrá  a  deslindar  loa 
campos.   Ahora,  señores,  será  cuando  vayamos  cada  uno  a 
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agruparnos  a  la  bandera  a  la  cual  seguiremos  perteneciendo 
durante  el  período  de  esta  Legislatura;  seguramente  ahora  sí 
van  a  dividirse  los  campos  entre  aristocráticos  y  renovado- 
res; y  tenía  verdadero  deseo  en  que  llegara  este  momento,  de 
que  se  iniciara  esta  lucha,  de  que  se  acabara  esta  odiosa  lu- 
cha personalista  de  credenciales,  en  que  no  hacían  otra  cosa 
que  ensañarse  las  pasiones,  denigrarse  y  mancharse  mutua- 
mente los  Diputados,  arrojándose  los  epítetos  más  feos  e  hi- 
riéndose los  sentimientos  más  íntimos.  Ha  desaparecido  esa 
lucha,  y  ahora  de  verdad  podemos  decir,  que  nos  dedicamos 
a  intereses  generales;  ya  podremos  ligarnos  a  una  bandera  o 
a  otra  con  más  franqueza,  y  ojalá  se  siga  en  este  caso  la  fran- 
queza con  que  lucharon  los  Partidos  Políticos  en  1909  y  1910. 
Entonces  hubo  verdaderamente  valor  civil;  los  antirreelcc- 
cionistas  desafiaron  al  Gobierno;  los  reeleccionistas  desafia- 
ron a  la  opinión  pública;  los  dos  partidos  tuvieron  mucho 
valor;  eran  valientes  para  llamarse  "reeleccionistas"  cuando 
toda  la  Nación  reprobaba  semejante  calificativo,  y,  sin  em- 
bargo, muchos  lo  tuvieron;  muchos  tuvieron  ese  valor  civil  y 
se  confesaron  francamente  reeleccionistas.  Se  necesitaba  mu- 
cho valor  civil  para  desafiar  al  Gobierno  del  General  Díaz,  y 
muchos  tuvieron  ese  mismo  valor  civil  y  se  llamaron  franca- 
mente antirreeleccionistas.  Ojalá,  señores,  y  en  esta  Cámara 
se  formen  con  tanta  franqueza  y  con  tanto  valor  los  Parti- 
dos, llamándose  unos  francamente  partidarios  del  gobierno 
aristócrata,  del  gobierno  de  los  ricos,  y  llamándose  otros 
francamente  partidarios  del  gobierno  popular,  del  gobierno 
demócrata;  así  estarían  perfectamente  definidos  los  campos, 
y  nosotros  no  andaríamos  con  tapujos,  teniendo  que  retirar 
frases  o  dar  disculpas;  cada  uno  aceptará  la  responsabilidad 
de  sus  actos". 


JOSÉ  MARIANO  PONTÓN 


Fué  Secretario  de  las  juntas  preparatorias  en  el  mes  de 
septiembre  de  1912. 

Fué  Vicepresidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  abril  de 
1913. 

Es  uno  de  los  miembros  de* la  Comisión  de  Hacienda  que 
dictaminó,  en  el  mismo  día  que  fué  presentada  la  iniciativa, 
aprobando  el  impuesto  del  10%  sobre  el  oro  de  exportación. 

Habló  en  contra  de  la  iniciativa  de  ley  que  mejoraba  la 
tarifa  de  jornales  para  los  obreros  en  las  fábricas  de  hilados 
y  tejidos. 

Fué  uno  de  los  sostenedores  de  que  debía  darse  la  mayor 
amplitud  posible  a  la  ley  de  amnistía  y  el  10  de  marzo  dijo: 


La  amnistía  para  todos:— "Es  evidente,  señores  diputa- 
dos, y  se  ha  dicho  repetidas  veces,  que  la  amnistía  no  se  es- 
tudia con  criterio  jurídico,  sino  con  criterio  político,  y  preci- 
samente la  amnistía  es  la  ley  política,  porque  es  el  recurso 
gubernativo  por  medio  del  cual  en  estas  tempestades  políti- 
cas, en  estos  sacudimientos  sociales,  se  busca  la  manera  de 
tranquilizar  los  espíritus  y  de  devolver  la  paz  a  las  almas,  es 
por  lo  que  la  amnistía  debe  estudiarse,  y  así  voy  a  pretender 
hacerlo,  bajo  el  aspecto  eminentemente  político. 

Yo  afirmo,  y  lo  afirmo,  señores,  porque  asilo  creo,  que  la 
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adición  presentada  por  los  señores  Moheno  y  Lozano  es  injus- 
ta j  es  antipolítica;  es  injusta,  porque  establece  una  división 
entre  aquellos  individuos  que  ayudaron  al  triunfo  del  Gobier- 
no actual,  pone  una  barrera  infranqueable  para  aquellos  que, 
llevados  quizás  de  su  fidelidad  al  Gobierno  pasado,  creen  que 
cumplen  con  su  deber  levantándose  en  armas  contra  el  nue- 
vo régimen;  por  más  que  es  una  injusticia,  porque  eso  no  me 
llevaría  a  consideraciones  de  carácter  jurídico,  debo  pensar 
que  es  eminentemente  impolítico,  y  hasta  la  misma  forma  en 
que  está  redactada  la  adición  lo  demuestra.  ¿Cómo  entender- 
lo de  otra  manera,  que  es  impolítica  esta  adición,  si  está  mar- 
cando como  límite  el  día  del  triunfo  del  nuevo  Gobierno? 
¿Cuál  será  el  juicio  que  se  formen  todos  los  habitantes  de  es- 
te país  cuando  se  vea  que,  queriendo  este  Gobierno,  movido 
de  consideraciones  altísimas,  encontrar  un  camino  de  pacifi- 
ción,  pone  desde  luego  una  barrera  para  que  lo  pasado  sea  el 
triunfo  para  los  que  ayudaron  a  derrumbar  al  Gobierno  del 
señor  Madero,  y  lo  futuro  sea  la  espada  vengadora  contra 
aquellos  que  no  quieren  aceptar  el  nuevo  régimen? 

Políticamente  deseamos  que  la  amnistía,  por  su  carácter 
de  olvido,  sea  como  la  nieve  que  cae  a  los  campos  y  que  cubre 
lo  bello  como  lo  feo,  las  montañas  como  las  llanuras:  todo  lo 
cubre  bajo  su  manto  protector,  para  que  en  la  primavera 
broten  las  flores.  No  es  querer,  en  estos  momentos  de  convul- 
sión política,  que  vuelva  la  paz  a  las  almas,  la  paz  al  país,  si 
se  dice:  "Los  que  trabajaron  en  contra  del  Gobierno  pasado 
no  tendrán  responsabilidad  alguna  todos  sus  actos  son  igual 
mente  legítimos;  pero  los  que  se  hayan  atrevido  a  impugnar 
algo  después  del  19,  ésos  ya  no  son  hijos  de  la  patria,  esos  es- 
tán fuera  de  la  patria,  ésos  no  merecen  la  consideración  de  la 
ley."  Es  para  mí  un  verdadero  disgusto,  un  sentimiento  pro- 
fundo, ver  que  en  estos  momentos  en  que  la  madre  patria, 
amorosamente,  quiere  abrazar  a  todos  sus  hijos,  se  les  diga 
por  sus  mismos  hermanos:  "Hasta  esta  fecha  estos  hijos  son 
tuyos;  desde  esta  fecha  en  adelante,  aunque  ellos  quieran  vol- 
ver al  buen  sendero,  aunque  ellos  se  arrepientan,  no  volverán 
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a  disfrutar  jamás  de  tus  caricias  ni  de  tus  anhelos;  éstos  ya 
no  serán  tus  hijos." 

Cuando  se  ha  tratado  de  los  asuntos  anteriores  al  19, 
me  ha  parecido  completamente  inútil  la  amnistía,  porque  és- 
ta tiene  por  objeto  olvidar,  y  no  solamente  se  han  olvidado 
los  actos  delictuosos  cometidos  antes  del  19  de  febrero,  sino, 
más  todavía,  se  han  premiado.  Encestes  momentos,  si  la  am- 
nistía no  se  decreta  para  actos  posteriores  al  19  de  febrero, 
yo  creo  que  no  hay  ningunas  personas  a  quienes  pueda  favo- 
recer la  ley.  En  estos  momentos,  tanto  Orozco  como  ios  Za- 
pata y  otros  muchos  de  los  que  atacaional  régimen  del  señor 
Madero,  están  en  arreglos  con  el  Gobierno,  o  próximos  a  te- 
nerlos: para  ésos  ya  no  es  indispensable  la  amnistía;  es  indis- 
pensable para  aquellos  que  ayer,  perturbados  todavía  por 
aquel  prestigio  que  en  una  época  tuvo  el  señor  Madero,  vque 
ya  desgraciadamente  había  perdido  por  completo  en  los  últi- 
mos días  de  su  Gobierno,  lo  defendieron  hasta  lo  último;  pa- 
ra esos  hombres  que  lo  hacen  todavía  con  un  viejo  sentimien- 
to de  afecto  a  su  caudillo  y  creen  que  deesa  manera  trabajan 
por  la  patria. 

Necesitan  que  se  les  diga:  "Es  preciso  que  nos  unamos 
todos  en  un  sentimiento  de  afecto  por  la  patria;  bueno  o  ma- 
lo este  Gobierno,  debemos  reconocerlo  todos,  en  la  consecuen- 
cia de  los  hechos  consumados;  este  Gobierno,  es  el  Gobierno 
legítimo,  porque  la  Cámara  así  lo  ha  decretado."  Yo  acepto 
este  Gobierno  como  legítimo;  lo  es  evidentemente  por  la  vo- 
luntad de  la  Nación,  representada  por  nosotros;  pero  tam- 
bién afirmo  que  es  indispensable  que  esta  ley,  si  ha  de  alcan- 
zar sus  fines;  si  el  Gobierno  quiere  como  parece  que  ansiosa- 
mente lo  desea,  llevar  la  paz  a  todos  los  hogares,  a  todos  los 
Estados,  no  pongan  un  límite  entre  los  que  lo  ayudaron  a 
triunfar  y  entre  los  que  no  lo  dejan  disfrutar  tranquilamente 
de  la  victoria. 

La  amnistía  es  un  medio  gubernativo,  está  sujeto  estric- 
tamente a  condiciones  políticas.  Y  bien;  en  este  momento, 
¿cuáles  son  las  condiciones  políticas  del  país?  Un  deseo  vivísimo 
de  paz;  ya  no  queremos  otra  cosa  que  un  trabajo  tranquilo  v 
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productivo;  ya  no  queremos  los  (hampos  cubierto^  de  sáírgre; 
ya  queremos  ver  brotar  las  espigas  sin  que  eStén  mezcladas 
con  las  amapolas  de  los  combates;  pero  para  que  eso  llegue 
a  conscsfuirse,  es  necesario  que  el  corazón  de  la  patria,  tan 
grande,  se  abra  de  par  en  parpará  que  quepan  en  él  todos  su^ 
hijos.  Yo  no  comprendo,  con  mis  sentimientos  de  padre,  que 
fuera  feliz  si  en  mi  familia  unos  hijos  deberían  estrecharse  con- 
tra mi  corazón  y  otros  hijos  tuvieran  que  estar  fueria  de  lía  ca- 
sa paterna;  3^0  creo  que  en  estos  momentos  es  preciso,  rom- 
piendo con  todo  temor,  sin  hablar  de  personalidades,  abrir 
de  par  en  par  la  puerta  del  perdón  a  todos  los  que  h!ayah  po- 
dido delinquir  antes  del  19  y  después  del  19.  Cierto  es,  como 
dice  el  señor  Moheno,  que  es  excesivamente  peligroso  un  tér- 
mino de  mes  y  medio  después  de  expedida  la  ley,  porque  se  le- 
vantarían muchos  hombres  3-  haríamos  más  fuertes  a  los  ca- 
rrancistas  y  a  los  que  se  han  levantado  en  el  Estado  de  Sono- 
ra; pero,  ¿sería  imposible,  para  concretarlo  todo,  que  señalá- 
ramos como  fecha  la  de  la  presente  discusión,  el  10  de  marzo, 
de  tal  manera  que  pudiéramos  decir;  no  el  19,  para  que  no  se 
crea  que  se  favorece  a  los  que  ayudaron  al  Gobierno  triunfa- 
dor, sino  después  del  19,  para  los  que  se  levantaron  contra  el 
nuevo  régimen;  pero  con  un  límite  que  en  nuestras  condicio- 
nes políticas  de  estos  momentos  está  marcando  una  délas  fe- 
chas más  memorables  en  los  anales  parlamentarios;  una  fecha 
en  que  nosotros  estamos  discutiendo  la  ventura  de  la  patria, 
el  bien  de  los  hijos?  Yo  creo  que  ,1a  fecha  de  esta  ley  es  a  pro- 
pósito para  decir:  "Hasta  aquí  el  perdón;  mañana  la  patria 
fulminará  la  espada  vengadora!''  (Aplausos.) 

Yo  creo  con  el  señor  Moheno,  creo  con  el  señor  Lozano, 
que  el  delito  más  horrendo  es  el  delito  de  traición.  Los  cató- 
licos no  podemos  ver  jamás  la  traición  con  ojos  serenos,  a  lo 
menos  que  yo  nunca  he  podido  verla,  pues  en  mi  corazón  no 
cabe  otra  cosa  que  una  fidelidad  sin  límites  a  la  patria." 


^;-íí:    ■.->S¿J-^ 


JUAN  GALINDO  Y  PIMENTEL 


Es  uno  de  los  prominentes  miembros  del  grupo  católico. 

Llevó  el  peso  de  las  Comisiones  dictaminadoras  en  la  dis- 
cusión de  la  Ley  de  amnistía. 

No  teniendo  en  la  historia  de  este  primer  año,  discursos 
de  mayor  importancia,  para  que  sea  conocido  su  estilo  y  for- 
ma de  razonamiento,  insertamos  una  de  sus  réplicas  en  la  dis- 
cusión de  la  citada  ley,  dijo  el  8  de  marzo: 


"No  estoy  conforme  con  el  señor  Trejoenquelas  Comisio- 
nes tienen  a  su  cargo  explicar  absolutamente  todo  y  dar  las 
razones  de  un  artículo,  y  que  las  personas  que  lo  objeten,  que- 
dan enteramente  libres  de  la  obligación  de  probar  todo  lo  que 
objeten;  si  una  persona  objeta  un  artículo,  tiene  que  traer  a 
la  discusión  los  elementos  para  objetar.  En  este  sentido  no 
estoy  conforme  con  el  señor  Lerdo;  pues  es  natural  que  la  Co- 
misión, al  proponer  un  artículo,  esté  obligado  a  darlas  razo- 
nes para  sostenerlo;  pero  no  puede  estar  obligada  a  dar  prue- 
bas para  refutar  las  observaciones  de  la  parte  contraria  que 
lo  ataca.  En  consecuencia,  nosotros  podemos  dar  razones  al 
señor  Lerdo  que  apoyen  la  ley;  y  queda  en  la  obligación  el  se- 
ñor Lerdo  de  probarnos  o  dar  las  razones  en  que  se  apoya 
para  hacer  las  adiciones  que  le  parezcan  conveniente. 

¿Cómo  funcionará  la  Secretaría  de  Gobernación?  Pues  la 
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Comisión  tal  vez  no  fuera  la  encargada  de  adivinar  este  pro^ 
cedimiento;  pero  es  muy  seguro  que  la  forma  en  que  habrá  de 
tratarse  será  la  que  acostumbra  en  todo  negocio  administra- 
tivo, sin  que  por  esto  se  trate  de  formar  un  juicio  adminis-^ 
trativo,  propiamente  dicho.  (Risas.)  Precisamente  se  trata  de 
lo  siguiente:  el  Jefe  Político  hace  saber  que  un  individuo  se 
atiene  a  la  Amnistía,  y  el  interesado  necesita  una  constancia; 
ese  certificado,  señor  Lerdo,  ¿cree  usted  que  deben  ponerlo  los 
Gobernadores  o  los  Jefes  políticos?  A  juicio  de  la  Comisión, 
debe  ponerlo  la  Secretaría  de  Gobernación;  ¿por  qué?,  no  se 
puede  aceptar  que  cada  jefe  político  expida  certificados;  debe 
ser  una  sola  aucoridad  la  que  deba  expedirlos.  No  es.  pues  un 
juicio  administrativo  el  que  se  propone  que  se  sustancie  en  la 
Secretaría  de  Gobernación;  sencillamente  se  propone  que  una 
autoridad  sea  la  que  acepte  el  amnistiado;  eso  es,  y  no  un 
formal  juicio  administrativo.  La  denuncia  se  hace  ante  el  jefe 
político  o  ante  el  Gobernador;  ¿quién  expide  ese  certifidado? 
La  Secretaría  de  Gobernación.  No  hay  tal  procedimiento  ad- 
ministrativo, y  suplico  al  señor  Lerdo  que  lea  el  artículo  que 
dice:  "el  certificado — llámelo  así  el  señor  Lerdo — ,  la  constan- 
cia, el  oficio  de  contestación  de  que  está  amnistiado  un  indi- 
viduo, lo  expedirá  la  Secretaría  de  Gobernación."  Repito  que 
no  es  un  expediente  administrativo;  se  expide  sencillamente 
una  constancia  de  la  amnistía,  que  debe  dar  una  autoridad. 
Esa  es  toda  la  intervención  que  cree  la  Comisión  que  tiene 
que  tener  la  Secretaría  de  Gobernación,  y  no  otra;  si  ese  cer- 
tificado se  niega,  entonces  se  le  da  el  recurso  al  que  se  le  nie- 
ga, para  que  no  se  le  niegue;  pero  no  esjuicio  administrativo. 
Por  eso  he  dicho  al  señor  Lerdo  que  no  es  la  Comisión  la  que 
debe  probar  que  es  bueno  lo  que  dicho  señor  desea,  porque  no 
lo  propone  la  Comisión;  ésta  propone  que  se  haga  la  declara- 
ción simplemente  por  la  Secretaría  de  Gobernación;  es  decir, 
el  certificado  que  quiere  el  señor  Lerdo,  es  a  lo  que  se  contrae 
el  artículo,  y  no  al  procedimiento  que  dicho  señor  supone  sin 
fundamento. 

Voy  a  hacer  una  observación  al  señor  Lerdo,  respecto  a 
su  indicación  para  que  la  Secretaría  de  Gobernación  informe,. 
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O  no,  sobre  el  particular.  Ningún  inconveniente,  por  supuesto 
tienen  las  Comisiones  en  que  informe  o  no  informe,  el  Secre- 
tario; pero  voy  a  hacer  al  señor  Lerdo  esta  aclaración:  la 
iniciativa  mandada  por  la  Secretaría  de  Gobernación  no  trae 
el  agregado  que  objeta;  en  consecuencia,  el  artículo  adiciona- 
do lo  ha  formado  la  Comisión,  la  adición  no  ha  sido  propuesta 
por  la  Secretaría  de  Gobernación  y  que  informe  sobre  una 
adición  que  no  tiene  su  iniciativa,  no  creo  yo  que  sea  proce- 
dente. No  es  que  yo  me  oponga,  repito,  a  que  se  llame  al  Se- 
cretario de  Gobernación;  pero  el  Secretario  de  Gobernación  di- 
ría sencillamente:  "En  la  iniciativa  que  yo  mandé,  no  está 
esta  adición;  ¿sobre  qué  voy  a  informar  a  la  Cámara?" 


JOSÉ  MANUEL  PUIG  Y  CASAURANC 


Fué  primer  Vicepresidente  de  la  Cámara  durante  el  mes 
de  abril  de  1913. 

Es  inteligente,  pensador  y  valeroso. 

Fué  uno  de  los  defensores  de  la  amplitud  de  la  ley  de  am- 
nistía y  su  discurso  del  10  de  marzo  lo  insertamos  a  continua- 
ción: 

Justicia  i^o  miseiucordia.— "Desde  la  llanura,  como  dijo 
el  seftor  Diputado  Lozano,  examinaremos  el  problema,  pues 
si  excitamos  la  pasión,  habremos  de  obscurecer  la  inteligen- 
cia y  retardaremos  el  progreso  del  pensamiento,  sin  el  cual 
ningún  avance  es  pQsible;ni4.estr^  tarea  es  ^e  convencimiento? 
h^-bl^remos,  pvjes,  a  la  ra25Ón. 

E|n  e^te  cjebate,  ha^t^  los  rn^nos  observadores  habrán 
podido  Jiíitf5\r  que  ha  habido  un  retroceso  de  parte  de  los  sig- 
nat^rips^e  la TRPdificación  al  ^^rtícvilo  1°.  Dijo  el  señor  Mo- 
heno,ye§t^s  pal^br&s  sop  textuales:  "Queremos  un  justo  me- 
c}jo,que,  <;pmprení3iendp  a  Ips  fevo|tjGÍonarios  del  pasado,  sir- 
va tambiép  a  lps.revQlucionariosd,el  porvenir;  pero  no  a  aque- 
llos qvuee^^tán  preparándose  para  nuevos  robos,  para  nuevos 
s^qujeps  y  para  puevas  violaciones";  j  después,  cuantió  el  se- 
ñpr  Licenciadp  Pontón  presentó  el  térniino  medio,  el  segundo 
mimbro  firniante  de  esta  modjíicación,  dijo:  "Ya  no  quere- 
mos término  medio;  que  el  arma  férrea  que  aconseja  Federico- 
Ni^tsche  CAÍga,so|j;;e  iQsl^Y^otadosí  9;j  arffiasr' 
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El  problema  tiene  estos  aspectos  principales:  si  dejáramos 
la  iniciativa  de  Ley  tal  como  vino  del  Ejecutivo,  sin  modifi- 
cación, serviría,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  para  excitar  du- 
rante un  mes,  o  mes  y  medio  más,  a  los  revolucionarios,  para 
que  cometieran  actos  de  latrocinio;  dejando  la  modificación 
que  proponen  los  señores  Lozano  y  Moheno,  no  daríamos  lu- 
gar a  esto;  pero  para  excluir  absolutamente  a  todos  los  le- 
vantados en  armas  el  18  de  febrero  a  la  fecha,  es  preciso  exa- 
minar si  todos  ellos  merecen  que  los  dejemos  fuera  del  perdón, 
Claro  está,  y  del  texto  mismo  del  artículo  se  desprende,  que 
no  podría  entrar — ni  se  concibe  que  estuviera  en  el  ánimo  de 
ningún  representante  del  pueblo —  la  idea  de  proteger  a  los 
traidores;  pero  en  tanto  no  se  prueba  esta  traición,  yo,  que 
ño  tengo  sangre  sonorense,  me  honraría  con  tenerla 

El  ciudadano  Lozano  (interrumpiendo) :  Esoescoodicio- 
nalmente,  señor. 

El  ciudadano  Puig:  Condicionalmente  lo  digo  yo  tam- 
bién; pero  es  preciso  convenir  en  que  es  posible  que  haya  mu- 
chos hermanos,  que,  al  levantarse  en  armas  después  del  18  de 
febrero,  lo  hicieran  desconociendo  lá  verdadera  situación  del 
país,  o  impulsados  por  lo  que  ellos  creyeron  en  aquellos  mo- 
mentos ideales  patrióticos. 

Los  que  no  nos  encontrábamos  entonces  en  México — lo 
recuerdo  bien — ,  muchos  días  después  del  18  de  febrero  aun^ 
no  sabíamos  el  medio  legal,  constitucional,  que  se  empleó  pa- 
ra hacer  el  cambio  de  Gobierno;  y  ¿qué  es  de  extrañar  enton- 
ces que  si  los  que  éramois  enemigos  del  Gobierno  anterior,  los 
que  anhelábamos  su  derrocamiento — aun  cuando  por  otros 
medios,  sinceramente  lo  digo—,  qué  es  de  extrañar  que  si  nos- 
otros no  conocíamos  la  verdadera  situación  del  país,  muchos 
ilusos,  fervientes  maderistas,  muchos  ilusionados  con  las  pro- 
mesas dé  lá  revolución  de  1910,  se  sintieron  profundamente 
heridos  en  lo  que  ellos  consideraban  lo  más  caro,  y  se  lanza- 
ran a  la  revolución?  ¿Y  vamos  a  dejarlos  fuera  de  la  Ley  de 
Arñnistía  por  ese  delito  o  por  la  presunción  de  que  pueda  ha- 
ber traidores  en  Sonora?  '■  • 

Decía  el  señor  Lozano:  "Ante  el  análisis  de  la  fría  razón 
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deben  verse  los  hechos,  sin  ditirambos  ni  misericordia".  Yo 
no  pido  misericordia;  pido,  para  algunos  levantados  en  ar- 
mas, justicia,  y  estricta  justicia,  porque  evidentemente  que, 
como  antes  decia,  no  todos  aquellos  procedieron  con  mala 
intención;  y  si  no,  voy  a  dar  a  la  Asamblea  una  prueba  pal- 
pable, oficial. 

El  Comandante  Militar  de  Veracruz,  General  Velasco,  cu- 
ya honorabilidad  no  se  ha  puesto  nunca  en  duda,  ante  los  in- 
formes de  la  Capital,  que  decían  casi  textualmente  lo  siguien- 
te: "Por  indicación  del  Senado,  he  asumido  la  Jefatura  del 
país",  no  pudo  darse  cuenta  de  la  situación,  cómo  no  se  la 
daba  nadie  fuera  de  la   Capital,  y  el  General  Velasco  estuvo 
dos  días,  que  fueron  de  grandes  acontecimientos  en  la  Capi 
tal  misma,  inquiriendo  del  Gobierno  del  Centro  que  se  decía 
rara  la  manera  legal  conforme  a  nuestra  Constitución,  de  có 
mo  el  General   Huerta  había  llegado  al  Poder;  y  si  el  Genera 
Velasco,  Jefe  de  las  armas  en  el  primer  puerto  de  la  Repúbli 
ca,  no  sabía  el  procedimiento,  esa  autorización  que  vosotros 
los  representantes  del  pueblo  distéis  para  el  cambio  de  Go- 
bierno, ¿qué  de  extraño  era  que  no  se  supiera  en  todas  par- 
tes? ¿y  vamos  a  dejarlos  fuera  de  la  Ley  de  Amnistía  por  esa 
ignorancia? 

Es  evidente  que,  con  la  proposición  del  señor  Pontón,  de- 
jemos todavía  a  los  revolucionarios  levantados  después  del 
18  de  febrero,  mes  y  medio  de  latrocinio;  pero  podemos  mo- 
dificar este  artículo  de  modo  que  no  puedan  j^a  cometer  sus 
delitos  y  que  no  queden  fuera  de  la  Ley  de  Amnistía,  y  para 
ello  nos  bastará  con  decir  que  se  concédela  amnistía  para  to- 
dos los  revolucionarios  levantados  en  armas  husta  el  día  de 
hoy. 

Se  hallarían  comprendidos  todos  los  delitos  de  revolucio- 
narios anteriores  o  posteriores  al  18  de  febrero  hasta  la  fe- 
cha, 10  de  marzo,  y  de  este  modo.caerían  bajo  el  peso  de  la 
Ley  aquellos  fascinerosos  que,  aprovechándose  de  las  condi- 
ciones primitivas  del  Proyecto  a  debate,  se  levantaran  a  come- 
ter desmanes,  esperando  acogerse  después  a  esta  Ley  de  Am- 
.  nistía . 


25©  FÉLIX   F.    PALAVICINI 

Se  nos  hablaba  de  propósitos  separíitietas,  y,  excitando 
las  pasiones,  por  ese  medio  se  procuraba  ganar  el  puoto.  Ad- 
mitamos por  un  momento,  coa  inmenso  dolor,  que  haya  me- 
xicanos que  alienten  propósitos  separatista?;  si  la  negativa 
de  esta  l*ey  de  Amnistía  fuera  a  caer  precisamente  spbre  las 
cabezas  de  los  directores,  de  los  que  alientan  esa  idea  de  trai- 
ción, bien  está  que  la  negáramos;  pero  desgraciadanjente  la 
historia  de  las  revoluciones  nos  dice  que  íio  son  auncá  los  ca- 
becillas, los  que  piensan  en  felonías,  los  que  pagan  con  su  vi- 
da sus  culpas;  y  si  porque  Pesqueira  o  Maytorena  alentaran 
en  un  momento  ideasde  separatismo,  que  i^  lo  creo,  las  iji^es- 
tes  que  los  siguieran,  antes  de  darse  cuenta  de  su  verdadera 
situación,  quedarán  fuera  de  la  Ley  de  A^anistía,  tendriamos 
la  responsabilidad  de  haber  dejado  fuera  de  todo  perdón  a 
hermanos  que,  quizá  en  otras  condiciones,  hubieran  renegado 
de  aquellos  mismos  traidores  y  se  hubieran  unido  al  movi- 
miento de  paci6cación  «nacional- 

Yo  pregunto  a  ustedes:  ¿vamos  a  pronunciar  para  todos 
los  rebeldes  las  palabras  fatídicas  del  Dante,  vanaos  a  decir- 
les a  todos  los  revolucionarios:  "Del  18  de  febrero  para  ade- 
lante no  hay  perdón",  aun  cuando  estos  hombres  no  alienten 
propósitos  separatistas?  Si  lo  hacemos,  habremos  de  obligar 
a  los  mismos  revolucionarios  a  que  favorezcan  coiisu actitud 
hostil  los  propósitos  de  los  traidores. 

Y  ahora,  ¿quiénes  quieren  poner  las  piedrecillas  al  carro 
de  la  legalidad  constitucional?  ¿los  radicaos  que  no  quieren 
término  medio,  que  quieren  que  los  rebeldes  de  la  última  de- 
cena de  febrero  y  de  marzo  no  puedan  tener  esperanza  y  que 
luchen  hasta  morir,  o  afijuellos  que,  más  humanos,  más  polí- 
ticos y  creo  firmemente  que  más  patriotas,  les  ofrecemos  per- 
dón?  (Aplausos  y  voces:  muy  bien) ! 

Pero  hay  4in  punto  obscuro  en  la  disertación  del  sen  or 
Lozano.  Para  terminar  hablaba  de  propósitos  obstriaccio- 
nistas  a  lai  ide-as  del  Ejecutivo;  pero*  señor  Lo^apo,  ¡si  Jo  que 
defendemos  es-  la.  idea  del  Ejecutivo,  »i  ia.  Ley  del  ^^cutiyo  es 
precisamente  la  que  da  ampJio  perdón!  (^plausos).  No  tra- 
tamos de  alargar  el  plazo  para  que  los  revolucionarios  pue- 
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dan  cometer  desmanes;  en  la  forma  en  que  proponemos  este 
artículo,  quedan  fuera  de  la  ley  todos  los  revolucionarios  que 
cometan  desmanes  de  hoy  en  adelante. 

Por  tanto,  yo  invito  a  la  Representación  Nacional  a  que 
siga  a  los  Diputados  que,  sin  recordar  nuestra  actitud  ante- 
rior de  antimaderistas,  sin  preocuparnos  porque  esta  inicia- 
tiva de  modificaciones  haya  sido  presentada  por  los  diputa- 
dos independientes,  y  firmes  en  nuestra  actitud  de  verdadera 
independencia,  ya  que  tenemos  el  lustre  de  pertenecer  a  la  Di- 
putación de  Veracruz,  que  se  ha  distinguido  por  su  carácter 
de  absoluta  libertad,  queremos  en  esta  ocasión  pedir  a  todos, 
sin  distinción  de  matices,  que  reprueben  la  adición,  aceptan- 
do la  que  se  propone,  pues  de  este  modo  vamos  a  la  verdade- 
ra conciliación  de  México,  de  este  modo  vamos  a  un  nuevo 
llamamiento  a  los  mexicanos,  haciéndoles  ver  ese  peligro  de 
desmembramiento  que  se  avecina;  vamos  quizá  a  seguir  el 
supremo  bien  de  la  patria,  ese  bien  que  los  que  la  amamos 
verdaderamente,  vemos  de  lejos,  por  más  que  existen  som- 
bras que  presagian  tempestades,  del  mismo  modo  que,  si- 
guiendo la  frase  del  poeta,  se  adivinan  las  formas  precisas  y 
las  líneas  opulentas  de  las  estatuas  griegas,  por  más  velos 
con  que  se  pretenda  encubrirlas".   (Aplausos). 

(La  adición  fué  aprobada  en  los  términos  sostenidos  por 
el  orador). 


ROQUE  GONZÁLEZ  GARZA 


Revolucionario  de  1910. 

Roque  González  Garza,',  firme  en  el  radicalismo  de  sus  ideas, 
fué  generoso  como  miembro  de  la  mayoría  y  valiente,  después 
de  los  trágicos  días  de  febrero,  en  las  filas  de  los  vencidos. 

Cuando  se  discutió  la  ley  de  amnistía,  el  7  de  marzo, 
habló  así: 

"Confieso,  señores  diputados,  que  por  primera  vez  vengo 
a  esta  tribuna  verdaderamente  emocionado  y  receloso;  rece- 
loso, he  dicho  porque  me  propongo  hablar  claro  y  sentir  hon- 
do, como  dijera  en  ocasión  memorable  el  que,  aun  costo  muv 
grande,  nada  menos  que  la  vida  de  su  padre,  ha  logrado  ob- 
tener una  cartera  ministerial. 

Si  no  fuera  porque  la  Constitución,  al  tratar  de  los  dipu- 
tados, no  precisa  que  deben  tener  éstos  las  cualidades  y  re- 
quisitos de  un  tribuno,  de  un  letrado,  no  sería  yo  ciertamen- 
te el  que  viniera  a  esta  tribuna  a  hablar  en  pro  de  una  inicia- 
tiva que,  como  lo  ha  dicho  uno  de  los  señores  miembros  de 
la  Comisión,  tiene  la  seguridad  de  que  ninguno  de  los  señores 
diputados  votará  en  contra  en  lo  general;  pero  como  la 
Constitución  es  precisa  y  nada  más  requiere,  para  ser  diputa- 
do, cumplir  honrada  y  patrióticamente  con  el  encargo,  y  no 
se  necesita  más  que  el  requisito  de  la  edad,  el  de  la  vecindad 
y  el  de  la  nacionalidad,  por  eso  vengo  a  hablar  claro  y  a  sen- 
tir hondo. 
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En  los  estandartes  puestos  en  alto  por  el  formidable  mo- 
vimiento que  yo  particularmente  llamo  "tremendo  cuartela- 
zo," se  leen  dos  principios:  "Paz  y  Justicia;"  yo  cambiaría  los 
términos,  y  pondría:  primero,  "Justicia,"  y  después,  "Paz." 
Ahí  está  el  discurso  pronunciado  por  Wilson,  el  gran  demó- 
crata, al  tomar  posesión  de  la  República  más  fuerte  y  más 
grandiosa  que  existe  en  la  actualidad:  no  anhela  otra  cosa 
para  el  pueblo  americano,  nada  más  que  la  justicia,  porque 
la  justicia  es  la  base  de  todo  bien  terrenal,  es  la  base  de  todas 
las  bienaventuranzas  que  pueden  tener  los  pueblos  que  aspi- 
ran ser  libres,  y  en  México,  en  los  momentos  actuales,  para 
que  pueda  haber  Paz,  es  preciso,  es  indispensable,  que  prime- 
ro haya  Justicia.  (Una  voz;  primero  la  paz!)  Oigo  voces  en  el 
Salón  y  parece  que  alguien  inquieta  mi  peroración;  pero  sólo 
sé  decir  que  yo  no  sabía  nada  de  parlamentarismo  y  que  los 
antiguos  independientes,  hoy  incondicionales  del  Gobierno 
(voces:  nó,  nó)  me  han  enseñado. 

— Eiv  CIUDADANO  S.  Santos:  si! 

—El  ciudadano  Galicia  Rodríguez:  ¡Miente  usted! 

— El  ciudadano  González  Garza:— El  que  haya  tomado 
mis  palabras  a  fondo,  él  sabe  por  qué.  (Toses.) 

Yo  voy  a  sustentar  la  tesis  de  que  es  de  todo  punto  indis- 
pensable que  la  ley  de  amnistía  sea  votada  hoy  mismo,  con 
las  reformas  necesarias  cuando  en  lo  particular  se  debata; 
pero  es  indispensable  traer  a  colación  ciertas  condiciones  po- 
líticas que  están  en  el  ambiente  público  y  que,  si  no  se  tocan 
poniendo  el  dedo  en  la  llaga,  será  materialmente  imposible 
que  la  paz  de  la  República  se  haga. 

No,  señores  diputados;  la  paz  actual  en  la  República  no  se 
hace  cuando  periódicos  verdaderamente  banales,  verdadera- 
mente serviles,  publican  a  diario  artículos  como  "El  País" 
publicó  hace  tres  o  cuatro  días,  insultando  a  todo  un  pueblo 
que,  más  que  en  ninguna  parte,  cuando  en  la  tremenda  Dece- 
na Trágica,  dio  una  alta  prueba  de  civismo  y  una  alta  prue- 
ba de  civilización;  no  se  hace  la  paz,  señores,  en  la  República, 
en  estos  momentos,  cuando  un  Ministro,  el  de  Relaciones,  vie- 
ne aquí  a  esta  tribuna  y  con  acento  ceremonioso  y  con  una 
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parsimortiA  que  contrasta  mucho  con  la  actitud  con  que  vie- 
ne (toses),  ofrece  al  Partido  Legislativo (murmullos)— un 

momento  de  calma,  señores—,  ofrece  al  Poder  Legislativo  to- 
do el  respeto  que  se  merece  como  representación  genuina  que 
es  de  un  pueblo,  y,  en  cambio,  otro  Ministro  del  Gabinete 
procura  mandar  una  iniciativa  en  donde  la  soberanía  de  ese 
Poder  Legislativo  queda  por  los  suelos. 

No  es  posible,  señores,  que  haya  paz  en  la  República  mien- 
tras haya  imbéciles  que,  como  el  Administrador  del  Panteón 
Francés,  prohiben  que  almas  caritativas  vayan  a  regar  de 
violetas  y  siemprevivas  sobre  la  tumba  del  mártir  de  la  de- 
mocracia,  (Siseos,  exclamaciones^  y  rumores.)  No  es  posi- 
ble, señores,  que  haya  paz  en  la  República  cuando  los  inde- 
pendientes de  a^'er  achacaban  al  Gobierno  caído  la  iniquidad 
de  echar  leva  en  las  ciudades  para  completar  el  Ejército,  y 
ahora  estamos  viendo  que  día  por  día  son  mandados  ochen- 
ta o  cien  individuos,  nada  más  que  por  haber  caído  en  la  co- 
misaría por  un  delito  leve.  Mientras  esos  males  no  se  reme- 
dien, mientras  no  se  haga  justicia,  es  imposible  la  paz;  y  yo, 
que  soy  legítimo  representante,  como  he  dicho  muchas  veces, 
del  Partido  Renovador,  tan  injustamente  criticado,  en  esta 
ocasión  vengo  a  hacer  hincapié  en  el  punto  fundamental  por- 
que es  de  vital  importanci.H,  siempre  que  estemos  animados 
verdaderamente  de  un  deseo  de  paz  y  concordia,  para  que  en 
estos  males  no  sigan  adelante  y  la  paz  .sea  bien  venida. 

¡Bienaventurados  los  muertos! (Toses  yrumores.  Una 

voz:  porra .' Sería  bueno  que  esa  verdadera  porra  de  arriba 
guardara  un  poco  más  de  respeto  á  la  Representación  Na- 
cional. 

He  de  hablar  claro  y  he  de  decir  que  ambicionaba  con  to- 
da mi  alma  estar  dentro  de  ellos;  pero  el  destino  no  lo  ha  que- 
rido, y  he  tenido  el  valor  suficiente  de  sobrevivir  a  la  heca- 
tombe nacional  y  presenciar  actos  que  verdaderamente  han 
empequeñecido  mi  alma  y  mi  criterio. 

La  revolución  de  1910,  señores  diputados,  está  latente 
desde  el  20  de  noviembre  de  1910  a  la  fecha.  Con  excepción 
del  cuartelazo  de  Yeracruz  y  del  enorme  cuartelazo  de  aquí, 
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de  México,  aquella  ha  sido  la  revolución  política  y  social,, 
única,  sui-géneris  de  la  América  latina;  es  inútil  que  todos  los 
contrarios  a  esa  revolución  digan  con  tono  despectivo  la  glo- 
riosa y  la  inicua  y  todo  lo  que  ellos  quieran;  es  inútil;  está  en 
el  corazón  del  pueblo,  y  eso  no  se  puede  quitar  nunca.  Preci- 
samente el  error  más  grande  lo  ha  cometido  el  tercero  en  dis- 
cordia, que  ha  sido  el  Ejército,  porque  hasta  la  Decena  Trá- 
gica no  estábamos  como  contendientes  más  que  el  Partido 
Liberal,  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación,  3'  el  enemigo  de  siem- 
pre: el  Conservador,  y  él  entró  de  tercero  en  discordia,  cuan- 
do de  una  manera  inesperada,  qwe  ha  sorprendido  a  todos, 
ha  venido  un  mensaje  que  señala  precisamente  el  mal  que  ha 
hecho.  Es  indispensable  que  se  convenzan  ustedes,  señores  di- 
putados, que  el  único  dique,  la  única  barrera  que  estaba  con- 
teniendo los  impulsos  incontenibles,  hasta  entonces  inconte- 
nibles, de  la  revolución  de  1910,  fué  deshecho,  y  ahora  la  re- 
volución tendrá  que  seguir  implacable,  ciega,  como  todas  las 
revoluciones.  (Aplausos  5- siseos.)  Porque  no  hay  revolución 
que  principie,  sin  que  termine.  (Voces  y  siseos.)  Desgraciada- 
mente, sí.  señores.  (Siseos  fuertes.) 

— El  ciudadano  presidente:— La  presidencia  recomien- 
da a  las  galerías  hagan  lo  posible  para  evitar  manifestacio- 
nes de  todo  género,  porque  quiere  autorizar  y  conseguir  la 
absoluta  libertad  del  orador;  cualesquiera  quesean  las  ideas 
que  se  viertan  aquí,  que  estén  dentro  del  orden  y  de  la  ley,  la 
Presidencia  las  respetará  y  les  dará  amparo.  (Aplausos.) 

— El  ciudadano  González  Garza: — Continúo,  señores 
diputados,  solamente  haciendo  ver  que  ninguno  de  esos  se- 
ñores que  han  siseado,  tiene  más  ardientes  y  más  vehementes 
deseos  de  paz  que  j-o,  y  precisamente  por  eso  vengo  a  hablar 
en  pro  del  dictamen;  pero  es  necesario  que  abramos  los  ojos, 
que  veamos  claro  el  porvenir  de  la  patria  y  prestemos  nues- 
tro concurso  y  toda  nuestra  inteligencia,  y  pongamos  en  al- 
to, como  dije  en  ocasiones  pasadas,  nuestro  corazón  y  nues- 
tra inteligencia,  para  hacer  la  verdadera  concordia,  para  ha- 
cer obra  de  paz,  para  hacer  obra  de  amor,  obra  misericor- 
diosa; pero  no  es  posible,  como  he  dicho,  porque  elementos 
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verdaderamente  putrefactos  de  la  sociedad  parece  que  estárt 
firmemente  decididos  a  seguir  la  obra  destructora  de  desu- 
nión del  pueblo,  que  ya,  por  más  que  quiera  negarlo,  se  esta- 
ba uniendo  y  consolidando. 

Además,  señores  diputados,  la  inmensa  mayoría  de  voso- 
tros, y  no  lo  podréis  negar,  al  ir  a  la  lucha  electoral  para  ob- 
tener el  puesto  que  honrosamente  ocupáis,  ofrecisteis,  con 
muy  raras  excepciones — puedo  contarlas — ,  los  principios  pro. 
clamados  de  la  revolución  de  1910;  3^  ¿cómo  es  posible  que 
esa  revolución  grandiosa,  que  no  somos  capaces  absoluta- 
mente, por  el  medio  en  que  estamos,  de  juzgarla,  sea  desbara- 
tada en  un  momento,  y  esta  roca,  que  es  la  única  que  se  ir- 
gue  en  el  proceloso  mar  de  la  patria,  de  las  pasiones  y  de  la 
miseria?  ¿cómo  es  posible  que  todos  vuestros  programas  y 
todas  vuestras  promesas  que  hicisteis  a  vuestros  comitentes 
queden  en  nada?  No,  señores;  éste  es  precisamente  el  papel  que 
vengo  a  representar  en  este  momento,  y  vengo  a  exigiros  el 
cumplimiento  de  las  promesas  que  hicisteis;  3^  esos  principios 
de  la  revolución  son  vastos,  inmensos — vosotros  lo  sabéis — , 
y  es  el  preciso  momento  de  que  se  cumpla  el  Plan  de  San  Luis, 
que  enraizó  en  el  alma  nacional,  que  clama  a  gritos  paz;  pero 
la  paz  con  justicia,  porque  la  paz  sin  justicia  será  una  paz 
forzada,  pero  nunca  la  paz  en  las  conciencias. 

Por  otra  parte,  señores,  el  dictamen  a  discusión  en  lo  ge- 
neral, en  mi  concepto,  no  tiene  la  extensión  debida,  aunque 
ya  uno  de  los  miembros  honorabilísimo  de  la  Comisión  ha 
dicho  que  en  su  tiempo  procurará  convencer  al  señor  diputa- 
do de  la  Torre  de  que  es  amplio  y  abarca  a  todos.  Yo  sólo  di- 
go que  hay  contradicción  en  los  artículos  1°.  y  2°.  con  los  res- 
tantes, porque  puedo  citar  un  caso  que  va  a  hacer  impresión 
en  la  Cámara,  y  voy  a  procurar  demostrar  que  el  protago- 
nista de  ese  caso,  si  estudia  la  ley,  si  la  examina,  no  será  el 
que  se  rinda  con  toda  su  gente;  me  refiero  al  revolucionario 
Cheche  Campos.  Cheche  Campos,  en  el  transcurso  de  tres  me- 
ses, ha  incendiado  trecientas  una  haciendas  en  el  Estado  de 
Durango,  robó  todas  las  haciendas,  quebró  toda  la  maqui- 
naria de  las  haciendas  e  impuso  préstamos  forzosos  en  todas 

— 17 
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esas  haciendas;  y  ¿cómo  es  posible  que  todos  esos  revolucio- 
narios dentro  de  esta  ley,  se  vayan  a  amnistiar?  Evidente- 
mente que,  después  de  amniastiados,  se  les  procesará  por  sus 
delitos,  que  soy  el  primero  en  repudiar,  y  en  pedir  juiticia. 

El  programa  del  nuevo  Gobierno,  citado  en  la  exposición 
de  motivos  del  dictamen  de  la  Comisión,  parece  que  está  de 
acuerdo  con  mis  ideas:  no  quiero  hacer  otra  cosa  más  que 
cumplir  con  las  exigencias  raciónale^  y  prácticas  de  larevolu- 
ción  de  1910;  si  así  lo  hace,  que  la  Nación  lo  premie;  pero  en 
este  momento,  señores,  como  he  dicho  antes,  aquí,  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  el  Poder  Legislativo  es  el  único  que  pue- 
de levantar  el  estandarte  de  las  libertades  públicas  y  mante- 
nerse en  su  puesto  decorosamente,  para  que  sea  una  hermo- 
sa realidad  todo  lo  que  soñaron  las  cuarenta  mil  víctimas  de 
la  revolución  de  1910,  que  claman  desde  sus  tumbas  justicia. 

Tenemos  en  nuestra  Historia  dos  casos  muy  parecidos,  si 
no  muy  parecidos,  sí  análogos.  En  la  revolución  de  1810, 
Iturbide,  el  que  el  elemento  conservador  quiere  hacer  apare- 
cer como  el  libertador  de  México  (voces:  nó,  nó),  combatió 
rudamente,  encarnizadamente,  a  la  revolución;  dígalo  si  no, 
Guanajuato  y  Granaditas;  y,  sin  embargo,  aquel  hombre, 
al  convencerse  de  que  eran  justos  y  de  que  eran  nobles  los 
alientos  del  pueblo,  aquel  hombre  se  hizo  a  la  revolución  y 
consumó  la  revolución.  ¡Lastima  grande  que  su  ambición  lo 
haya  llevado  bastante  lejos,  j  lo  haj-a perdido,  como  perderá 
a  todos  los  ambiciosos  de  este  país! 

Conocéis  también  la  revolución  de  Ayutla,  y  podéis  sacar 
las  consecuencias  que  queráis  de  ella;  yo  sólo  digo,  y  lo  vati- 
cino desde  esta  tribuna,  que  si  el  presente  Gobierno  y  el  que  le 
suceda  no  procuraran  implantar  las  reformas  que  la  revolu- 
ción de  1910  engendró,  este  Gobierno  y  los  que  le  sucedan, 
todos  los  que  vengan,  tendrán  irremisiblemente  que  fracasar, 
con  dolorosas  heridas  para  la  patria  en  todos  sentidos. 

Es  necesario,  señores  diputados,  que  todos  vosotros  com- 
prendáis la  inmensa  responsabilidad  que  pesa  en  nuestras  es- 
paldas; es  necesario  que  hoy,  más  que  nunca,  seamos  patrio- 
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tas  y  procuremos  igualarnos  al  Congreso  Constituyente,  por- 
que es  de  todo  punto  indispensable  que  la  patria  subsista  y 
que  viva;  si  es  precisa  nuestra  vida,  si  es  preciso  nuestro  sa- 
crificio, démoslos  gustosos  con  tal  de  que  la  patria  se  salve. 


FELIPE  RIVERA 


Pertenece  al  Bloque  Liberal  Renovador,  del  cual  ha  sido 
Vicepresidente. 

Hombre  reposado,  instruido  y  liberal  de  buena  cepa. 

Tomó  parte  en  el  debate  suscitado  en  defensa  de  la  Uni- 
versidad Nacional. 


La  Universidad  y  la  Escuela  de  Altos  Estudios:  Para 
no  interrumpir  la  continuidad  cronológica  y  estadística  de 
los  puntos  que  me  propongo  demostrar,  vuelvo  a  decir  que  la 
etapa  de  la  Universidad  de  México  está  dividida  en  dos  par- 
tes, mejor  dicho,  en  dos  períodos  bien  marcados  y  circuns- 
criptos. El  primero  se  refiere  a  su  larga  existencia  durante  el 
período  de  la  época  virreinal,  o  sea  un  período  de  más  de  tres 
siglos.  Esta  época  podemos  considerarla  como  de  la  Univer 
sidad  Pontificia.  El  segundo  período,  que  es  reciente,  sólo 
cuenta  dos  años  de  existencia,  pues  comienza  en  Septiembre 
de  1910;  podemos  llamarlo  como  época  de  la  Universidad 
laica. 

La  Universidad  Nacional  de  México  es  uno  de  los  prime- 
ros planteles  de  educación  que  hubo  en  Nueva  España.  Fué 
establecido  por  el  Emperador  Carlos  V,  en  real  cédula  de  21 
de  septiembre  de  1551;  la  estableció  dotándola  con  una  ren- 
ta anual  de  $1,000.00  en  oro  de  minas,  cantidad  que,  con 
posterioridad,  el  Rey  don  Felipe  II  aumentó  hasta  la  suma 
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de  $4,000.00,  también  en  oro  de  minas,  dándole  otros  emo- 
lumentos y  concediéndoles,  a  la  vez,  prerrogativas  y  privile- 
gios de  la  célebre  Universidad  de  Salamanca. 

El  segundo  Virrey  de  México,  don  Luis  de  Velasco,  hizo 
la  erección  de  la  Universidad  con  fecha  25  de  enero  de  1553* 
celebrando  el  fausto  acontecimiento  con  funciones  religiosas, 
con  procesiones,  y  con  todas  las  ceremonias  que  eran  concer- 
nientes en  esa  época  remota. 

A  la  Universidad  se  le  concedió  el  uso  de  las  Armas  de  Es- 
paña, y  en  lo  religioso  se  encomendó  a  Santa  Catarina  Már- 
tir. Con  posterioridad  se  le  dio  el  título  de  Pontificid,  por 
bula  de  Clemente  VIII,  mediante  la  exhibición  de  1,000  du- 
cados. Al  establecerse,  se  le  pusieron  siete  cátedras,  que  fue- 
ron la  de  Teología,  Cánones,  Sagrada  Escritura,  Leyes,  Ar- 
tes, Literatura  y  Gramática,  y  con  esos  elementos  estuvo 
hasta  que  terminó  el  Gobierno  Virreinal;  y  al  comenzar  la 
nueva  era  de  la  independencia,  continuó  todavía  hasta  el  año 
de  1833,  época  en  que  el  Vicepresidente  de  la  República,  don 
Valentín  Gómez  Parías,  estableció  los  Institutos  de  Instruc- 
ción Pública,  aboliendo  definitivamente  la  vieja  Universidad 
Pontificia  de  México. 

En  el  año  de  1854,  Santa  Anna  la  restableció;  pero  en  esa 
época,  sea  por  las  revoluciones  públicas,  sea  que  la  Universi- 
dad ya  no  era  bien  vista  por  el  público,  quedó  desde  entonces 
definitivamente  abolida.  • 

La  antigua  Universidad  de  México  es  respetable,  tanto 
por  su  antigüedad  como  por  los  frutos  que  dio  a  la  Nación. 
Según  lo  manifestó  aquí  alguno  de  los  oradores  que  subió  a 
la  tribuna  con  motivo  del  dictamen  que  está  a  discusión,  en 
la  época  de  su  florescencia,  la  Universidad  dio  treinta  mil  ba- 
chilleres y  mil  doscientos  doctores  y  profesores  en  todas  las  fa- 
cultades. Es,  pues,  respetable  bajo  todos  aspectos  ese  anti- 
guo establecimiento,  que  mereció  los  honores  de  los  Reyes  de 
España,  y  es  venerado  por  nosotros,  por  haber  sido  el  primer 
instituto  científico  de  nuestra  República. 

En  cuanto  a  la  Universidad  laica,  de  reciente  creación,  es- 
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tablecida,  a  moción  del  Ministro  de  Instrucción  Pública,  por 
le  le3^  de  10  de  mayo  de  1910,  puedo  decir  que  en  la  actuali- 
dad es  un  instituto  de  cultura  general,  es  un  instituto  docen- 
te, compuesto  de  nuestras  principales  escuelas  educativas  y 
profesionales.  Es,  en  el  orden  intelectual,  el  tribunal  docente 
de  la  República. 

En  la  Universidad  de  México,  lo  mismo  que  en  todas  las 
Universidades,  no  ha  sido  posible  conseguir  hasta  hoy  su  ob- 
jeto principal,  cual  es  el  del  cultivo  de  la  ciencia  por  la  ciencia 
misma,  y  teniendo  este  grandioso  objeto,  debe  tener  la  regen- 
cia de  todos  los  institutos  educativos  de  la  República,  debe 
tener  una  competencia  absoluta  sobre  todos  ellos,  porque  la 
cultura  general  es,  en  el  orden  social,  el  primero  de  los  benefi- 
cios, es  la  primera  y  principal  de  las  fórmulas  del  progreso. 

Nuestra  Universidad  de  México  está  compuesta,  como  lo 
sabéis  y  como  lo  dice  la  ley  relativa,  de  la  Escuela  Preparato- 
ria y  las  profesionales  de  Medicina,  de  Jurisprudencia  y  de  In- 
genieros, y  como  anexa  necesaria  del  sistema  universitario, 
se  agregó  la  Escuela  de  Altos  Estudios.  Establecida  en  esta 
forma,  debemos  esperar  los  frutos  consiguientes  a  su  instala- 
ción. Debo  manifestar  que,  aun  cuando  éstos  son  muchos,  y 
es  de  esperarse  que  sean  provechosos  para  la  Nación  entera, 
hasta  hoy  poco  se  ha  hecho  sentir  su  acción  educativa  como 
Instituto  Universitario. 


El  objeto  de  la  Universidad  es  todavía  más  grandioso,  es 
todavía  más  noble,  3^  por  eso  ha  podido  persistir,  a  pesar  del 
transcurso  de  cerca  de  cuatrocientos  años,  y  a  pesar  del  espí- 
ritu innovador  de  nuestra  época;  porque  encierra  un  princi- 
pio que  no  es  posible,  no  es  del  tiempo  ni  de  la  humanidad 
poder  abolir  ni  anular;  es  el  principio  universitario;  es,  aún 
cuando  todavía  no  tengamos  consignado  este  principio  en 
las  demás  Universidades  del  mundo,  el  de  generahzar  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  Ciencia.  Así  como  tenemos  la  uni- 
dad de  las  tuerzas  físicas  y  de  la  unidad  de  las  fuerzas  mora- 
les, y  todo  en  la  naturaleza  tiende  a  unificarse,  así  también 
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tienden  a  unificarse  los  estudios  en  todas  las  ciencias  para 
venir  a  formar  una  sola  ciencia  que  dé  las  bases  y  el  orden  de 
todas  las  ramificaciones  del  saber  humano. 

Parece  atrevido  el  pensamiento,  parece  que  no  podríamos 
llegar  a  él;  pero  es  una  verdad  que  en  los  horizontes  científi- 
cos empieza  a  vislumbrarse,  empieza  a  aparecer  una  nueva  y 
explendente  aurora  científica  que  nos  dará  las  bases  y  los  fiín- 
damentos  de  todas  las  leyes  de  la  naturaleza,  de  todo  lo  exis- 
tente; de  manera  que,  adquiriendo  principios  fundamentales 
de  esa  ciencia,  se  tengan  conocimientos  generales  en  todo  lo 
que  está  bajo  el  dominio  de  las  ciencias  naturales.  Esa  cien- 
cia, señores,  es  la  ciencia  general.  No  hay  todavía  tratados 
sobre  esta  materia;  apenas  los  sabios  empiezan  a  vislumbrar- 
la; pero,  sin  embargo,  en  todos  los  estudios,  en  todos  los  tex- 
tos doctrinales,  se  encuentra  siempre  la  tendencia  hacia  la 
universidad  de  los  conocimientos. 

Permitidme  haceros  algunas  reflexiones  que,  si  no  son 
propias  de  la  tribuna  parlamentaria,  sí  lo  son  del  objeto  que 
está  a  discusión.  Ordinariamente  se  cree  que  los  objetos  que 
son  materia  de  cada  una  de  las  instituciones  universitarias, 
son  disímbolos.  ¿Acaso  la  Física  que  se  estudia  en  las  escue- 
las es  distinta  de  la  Física  Universitaria?  ¿La  Química  que 
allí  se  aprende,  es  distinta  de  la  Química  Universal? 

Señores,  los  Estudios  modernos,  especialmente  el  análisis 
espectral,  han  venido  a  demostrar  que  no  hay  más  que  una 
Física,  que  es  la  Física  Universal;  que  no  hay  más  que  una 
Química  y  esa  es  la  Química  Universal,  y  de  la  misma  manera 
podemos  hacer  relación  a  todas  las  reformas  y  las  ramifica- 
ciones de  la  ciencia,  3^  vendremos  a  esta  consecuencia:  no  hay 
más  que  una  sola  ciencia  que  domina  a  todas  las  demás  y 
esa  ciencia,  señores,  es  la  Astronomía.  En  dos  palabras  diré 
por  qué  motivo  es  la  ciencia  universal  la  Astronomía;  dos 
palabras  bastarán  para  convenceros  de  que  esa  ciencia  con- 
tiene los  principios  y  las  leyes  a  que  está  sujeto  el  universo 
entero. 

La  Geografía  y  todas  las  demás  ciencias  naturales  tienen 
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por  base,  por  fundamento,  la  Astronomía,  por  la  sencilla  ra_ 
zón  de  que  vivimos  en  un  astro,  y,  por  consiguiente,  cuanto 
se  relacione  con  este  astro  desde  su  configuración  y  aspecto 
físico  hasta  los  seres  animales  y  vegetales  que  lo  pueblan,  to- 
do absolutamente  todo,  cae  bajo  el  dominio  absoluto  y  com- 
pleto  de  la  Astronomía,  por  la  sencilla  razón  de  que  vivimos 
en  un  astro.  Así,  que,  volvamos  al  objeto  de  la  cuestión  re- 
glamentaria. 

Como  consecuencia  del  establecimiento  de  la  Universidad, 
nos  dice  la  Comisión  en  su  dictamen  que  ha  venido  a  estable- 
cerse la  Escuela  de  Altos  Estudios.  Sí,  señores,  la  Comisión 
tiene  mucha  razón;  es  una  consecuencia  lógica,  racional  y  ne- 
cesaria del  establecimiento  de  la  Universidad,  al  estableci- 
miento de  la  Escuela  de  Altos  Estudios.  ¿Cuáles  son  esos  al- 
tos estudios?  En  esta  materia  no  estoy  absolutamente  de 
acuerdo  con  la  ]ey  que  la  ha  creado.  Se  dice  allí  que  son  la 
Historia,  la  Filosofía  y  la  Literatura.  No  creo  3-0  que  por  al- 
tos estudios  se  entienda  el  perfeccionamiento  de  todos  los  de- 
más que  se  hacen  en  las  escuelas  universitarias.  Hay  altos 
estudios  que  lo  son  por  su  propia  naturaleza,  y  éstos  son  los 
que  deben  considerarse  en  esa  categoría  y  éstos  no  pueden 
ser  más  que  la  Matemática  y  la  Astronomía,  y,  como  conse- 
cuencia de  lo  que  he  dicho,  la  Ciencia  en  General,  y  de  allí  ven- 
drá que  se  establezca  como  principal  en  las  escuelas  universi- 
tarias, ese  importante  estudio;  y  entonces  no  veremos,  seño- 
res, que  hombres  eminentes  en  la  Jurisprudencia,  que  son  no- 
tables en  las  ciencias  sociales,  si  se  les  pregunta  por  el  más  in- 
significante de  los  fenómenos,  de  las  leyes  naturales,  manifies- 
tan desde  luego  su  completa  ignorancia,  médicos,  señores,  que 
fuera  de  los  ramos  de  asignatura  que  son  directamente  de  su 
profesión,  si  se  les  pregunta  por  el  más  insignificante  fenóme- 
no natural,  se  manifiestan  también  ignorantes  de  esos  fenó- 
menos que  vemos  a  diario  y  que  son  tan  comunes;  y  esto  nc 
porque  no  tienen  los  conocimientos  necesarios,  porque  su 
ilustración  no  puede  llegar  más  allá,  sino  porque  sus  conoci- 
ientos  los  circunscriben  a  lo  que  conocen,  a  lo  que  prescri- 
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ben  las  escuelas  de  actualidad,  y  no  saben  que,  con  los  mis- 
mos elementos  científicos  que  conocen,  pueden  con  buen  crite- 
rio discurrir  sobre  todos  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  por 
la  sencilla  razón  de  que  hay  unidad  de  fuerzas  físicas,  hay  uni- 
dad de  fuerzas  morales,  y  hay  unidad  dentro  de  la  Ciencia, 
señores;  así  es  como  comprendo,  así  es  como  creo  que  debe 
ser  la  Universidad. 


RAFAEL  DE  LA  MORA 


Diputado  católico. 

Se  estrenó  en  la  Cámara  al  discutirse  su  credencial  y  su 
extemporáneo  deseo  de  hablar  pudo  costarle  la  curul;  en  efec- 
to, cuando  iba  a  votarse  el  dictamen  de  la  Comisión  Reviso- 
ra,  que  le  era  favorable,  quizo  rectificar  algunos  hechos  y  es- 
to suscitó  un  gran  debate  anticatólico,  que  puso  en  peligro  el 
éxito  de  la  votación. 

Ha  sabido  conquistarse  simpatías  en  la  Cámara. 

Le  gusta  tomar  participación  en  los  debates  y  llegará  a 
ser  un  buen  orador,  cuando  haya  perdido  cierto  amanera- 
miento provinciano  no  muy  adecuado  al  ambiente  cameral. 

He  aquí  algunas  frases  señaladamente  cursis,  pero  dichas 
con  toda  ingenuidad;  "Mi  camino  desde  mi  juventud,  desde 
mi  niñez,  ha  sido  el  camino  de  la  línea  recta,  y  mis  profesores 
me  enseñaron  que  siempre,  en  la  vida,  el  individuo  debe  bus- 
car el  camino  más  corto,  y  en  matemáticas  el  camino  más 
corto  es  la  línea  recta."  Y  estas  otras:  "Mi  insignificancia  co- 
mo particular  es  tal  que  como  simple  ciudadano  a  veces  me 
busco  y  no  me  hayo;  pero  como  presunto  diputado  al  Con- 
greso de  la  Unión  me  siento  tan  alto  como  el  ángel  del  monu- 
mento a  la  Independencia  que  está  en  el  Paseo  de  la  Reforma, 
porque  tengo  por  pedestal  la  ley,  que  constituye  la  voluntad 
de  un  concurso  electoral." 

Defendió  á  los  fabricantes  de   "tequila"  de  un  nuevo  im- 
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puesto  federal  y  nombrado  Presidente  de  la  Comisión  de  Ad- 
ministración se  ha  dedicado  con  esmero  a  mejorar  las  condi- 
ciones del  local  y  el  servicio  de  la  Cámara. 

Su  discurso  más  importante  fué  el  del  21  de  noviembre  de 
1912,  apoyando  el  dictamen  de  una  comisión  de  Instrucción 
Pública,  habiendo  perdido  las  timideces  de  los  primeros  días, 
este  discurso  lo  acreditó  mucho. 

— Deben  subsistir  l.\  universidad  y  l.\  escuela  de  al- 
tos estudios: 

"La  discusión  motivada  por  la  petición  que  formularon 
ante  esta  respetable  Cámara  los  señores  Aragón,  Barreda  y 
demás  socios  de  la  Confederación  Cívica,  relativa  a  la  supre- 
sión de  la  Universidad  y  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  es, 
en  mi  concepto,  de  vital  y  trascendental  importancia  para  la 
vida  intelectual  de  la  Nación,  por  lo  que  atañe  al  problema 
educativo  en  su  lado  meramente  intensivo. 

Si  comparamos  el  problema  educativo,  que  pertenece  a 
los  del  orden  intelectual,  con  la  cuestión  obrera  que  discuti- 
mos pocos  días  ha,  observamos  que  el  primero  no  representa 
a  la  vista  el  mismo  interés  que  la  última,  porque  en  los  tiem- 
pos actuales,  en  los  cuales  preponderan  los  interés  materiales, 
los  problemas  de  índole  intelectual  o  moral  tienen  una  signi- 
ficación secundaria.  La  lucha  del  Capital  contra  el  Trabajo 
es  titánica  ciertamente,  y  tiene  por  teatro  al  mundo  civiliza- 
do; sus  sacudidas  son  bruscas  y  terribles.  Mas  es  preciso  ad- 
vertir, señores  diputados,  que  el  remedio  para  que  pueda  ad- 
quirir la  Hunanidad  su  deseado  equilibrio,  no  estriba  sola- 
mente en  las  soluciones  de  orden  meramente  material,  que  son 
las  más  visibles-,  sino  en  las  de  orden  intelectual  y  moral 
principalmente,  que  son  más  hondas  y  trascendentales. 

Vengo,  señores  diputados,  con  mi  grano  de  arena  a  pres- 
tar mi  contingente  en  pro  del  sostenimiento  y  perfecciona- 
miento, tanto  de  la  Universidad  Nacional  como  de  la  Escuela 
de  Altos  Estudios,  para  cuyo  fin  me  propongo,  ayudado  de 
vuestra  benevolencia,  el  entrar  de  lleno  a  la  cuestión  objeto 
del  debate,  para  hacer  después  unas  consideraciones  y  fijar 
mejor  el  criterio  de  Vuestras  Señorías. 
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¿Qué  dice  en  el  fondo  la  iniciativa  ya  mencionada?;   ¿qué 
partes  comprende?;  ¿sobre  qué  base  descansa? 

Contiene  cuatro  puntos  esenciales:  Primero. — La  Univer- 
sidad Nacional  es  contraria  a  la  organización  social  de  nues- 
tra República.   Esta  afirmación  no  queda  probada  con  ar-; 
gumentos  sólidos,   ni  siquiera  con  argumentos  secundarios 
sus  autores  se  valen  de  la  exposición  del  enunciado  mismo  pa- 
ra darle  toda  su  intensidad  y  todo  su  valimiento.   Pero  yo 
pregunto  a  Vuestras  Señorías:  ¿por  qué  es  contraria  la  Uni- 
versidad Nacional  a  nuestra  organización?  ¿lo  es  en  el  actual 
orden  social?  ¿lo  será  por  los  principios  etnológicos  de  nues- 
tra sociedad  misma?  ¿Acaso  la  historia  misma  de  nuestra  pa- 
tria no  nos  dice  que  desde  la  primera  mitad  del  siglo  XVI, 
apenas  realizada  la  conquista  de  la  Nueva  España,  se  fundó 
en  esta  capital  la  primera  Universidad  del  continente  Ameri- 
cano, altísima  honra  que  no  sabremos  nunca  estimar  lo  bas- 
tante? Y  ¿cuánto  tiempo  duró  la  Universidad,  señores?  Has- 
ta que  el  Imperio  de  Maximiliano  la  clausuró  definitivamen- 
te, es  decir  más  de  300  años;  pero  desde  el  año  de  1833  hasta 
el  de  1864  o  1865,  dos  o  tres  veces  se  cerró  la  Universidad  v 
otras  tantas  se  reinstaló.   Y  esto  ¿qué  significa?   ¡Qué  aun 
después  de  adquirir  nuestra  Independencia  Nacional,  estaban 
latentes  todavía  en  nuestro  espíritu  patrio  los  deseos  de  que 
continuara  una  situación  de  tan  elevada  estirpe!  ¿Y  qué  fru- 
tos produjo  tal  plantel  educativo?  ¡En  relación  con  su  época, 
magníficos;  en  sus  aulas  se  graduaron  muy  cerca  de  treinta 
mil  bachilleres  y  más  de  un  mil  doscientos  doctores  y  licencia- 
dos? 

No  todos  los  alumnos  de  esta  Universidad,  no  todos  los 
elementos  cooperadores  de  su  engrandecimiento  pertenecie- 
ron a  un  solo  bando  político,  ni  persiguieron  el  mismo  ideal 
científico.  Podemos  citar,  entre  otros,  a  intelectuales  de  altos 
vuelos,  como  Carlos  Siguenza  y  Góngora,  Antonio  López 
Portillo,  Antonio  López  de  la  Gama;  al  señor  Presbítero  An- 
tonio Álzate,  quien  fué,  en  mi  concepto,  uno  de  los  propagan- 
distas más  activos  del  método  inductivo  para  la  especulación 
de  la  Ciencia.  Tuvimos  también  a  mediados  del  siglo  XIX— 
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si  mal  no  recuerdo — ,  un  doctorado  en  Derecho  Civil,  cuando 
el  señor  Sebastián  Lerdo  fué  rector  del  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso. Ved,  señores  diputados,  en  la  enumeración  de  este  pe- 
queño grupo  de  doctos  representantes  de  la  Universidad  Me- 
xicana, algunas  de  sus  diversas  tendencias.  Por  consiguiente 
la  Universidad  Mexicana  no  ha  sido  contraria  a  los  deseos  y 
las  necesidades  educativas  de  nuestra  raza  y  de  su  cultura. 

Pero  pasemos  al  segundo  enunciado:  La  palabra  Univer- 
sal es  contraria  a  las  instituciones  republicanas  que  nos  ri- 
gen. ¿Es  esto  cierto?  Nó,  señores;  las  instituciones  republica- 
nas que  nos  rigen — según  dicen  los  legalistas  y  constituciona- 
listas  de  esta  Cámara  y  fuera  de  ella— están  copiadas  princi- 
palmente de  las  instituciones  democráticas  de  la  gran  Fran- 
cia y  de  la  gran  República  de  los  Estados  Unidos  del  Norte;  y 
¿y  dónde  tuvo  su  origen  la  primera  Universidad  del  siglo  XII, 
la  Universidad  de  París,  hoy  la  famosa  "Sorbona"?  en  Fran- 
cia. En  los  Estados  Unidos,  en  los  siglos  XVIII  y  XIX,  se  fun- 
daron, y  en  la  actualidad  se  están  fundando,  magníficas  Uni- 
versidades, dotadas  de  capitales  inmensos.  Hayuna  "Stüt- 
gart"en  Alemania,  una  "Soborna"  en  París.  En  el  presente 
podemos  citar  la  de  Munich  y  algunas  otras,  especialmente 
las  Universidades  de  Colombia,  Schigh,  Harvard  y  otras. 

Permitidme,  señores  diputados,  diga  a  ustedes  que  no  hay 
ni  puede  haber  en  nuestras  leyes  precepto  alguno  que  sea  con- 
trario al  establecimiento  y  a  la  evolución  de  la  Universidad 
Nacional.  Este  postulado  queda  perfectamente  sancionado 
con  el  hecho  de  haberse  fundado  nuevamente  en  nuestra  Re- 
pública, en  su  capital,  la  Universidad  Nacional,  hace  apenas 
dos  años,  con  motivo  de  la  celebración  del  Primer  Centenario 
de  la  Iniciación  de  nuestra  Independencia  Patria. 

Pasan  el  señor  Aragón  y  socios  a  manifestar  que  la  Uni- 
versidad Nacional  y  La  Escuela  de  Altos  Estudios  son  con- 
trarios a  tales  y  cuales  preceptos  de  nuestras  leyes,  porque  en 
tales  instituciones,  particularmente  en  la  Escuela  de  Altos 
Estudios,  se  enseñan  algunas  asignaturas  en  idiomas  extran- 
jeros, y  no  en  español:  ¿Este  argumento  es  digno  de  tomarse 
en  consideración?  ¿Vamos  a  dar  por  tierra  con  una  institu- 
ción magnífica— la  Escuela  de  Altos  Estudios—,  solamente 
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porque  algunos  de  sus  detalles,  porque  algunas  de  sus  moda- 
lidades no  están  de  acuerdo  con  el  criterio  que  debería  nor- 
mar en  tales  planteles?  Pues  si  el  principio  es  bueno  y  la  mo- 
dalidad es  la  mala,  consérvese  el  principio  y  sujétese  la  moda- 
lidad a  ese  principio;  pero  nunca  hagamos  sucumbir  éste  por 
aquélla.  Esto  es  lo  racional  y  esto  es  lo  prudente;  lo  demás  se- 
ría un  verdadero  contrasentido;  por  eso  no  debe  de  suprimir- 
se la  Escuela  de  Altos  Estudios  y  dar  al  traste  con  la  institu- 
ción  Universitaria  solamente  porque  algunos  de  sus  Profeso- 
res, dos  ó  tres  Doctores  de  afamadas  Universidades  extranje- 
ras, han  dado  algunas  de  sus  conferencias  en  francés  o  ale- 
mán. 

En  el  tercer  punto,  los  solicitantes  se  detienen  a  conside- 
rar el  analfabetismo  de  nuestro  pueblo  y  arremeten  contra  la- 
Universidad  Nacional  y  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  pidien- 
do, espantados,  la  supresión  de  éstas  y  la  fundación  de  más 
escuelas  rudimentarias  sostenidas  con  los  fondos  que  aqué- 
llas consumen.  Sin  desconocer  el  atraso  y  la  ignorancia  supi- 
na en  c|ue  vive  nuestro  pueblo,  y  lamentándome,  como  el  que 
más,  de  tan  triste  situación,  no  estoy,  sin  embargo,  de  acuer- 
do con  este  punto  de  la  solicitud  dicha.  En  efecto,  señores  di- 
putados, el  problema  educativo  debe  considerarse  bajo  dos 
puntos  de  vista  1)ien  distintos:  el  intensivo  y  el  extensivo.  Es- 
te pide,  exige,  la  difución  de  la  enseñanza,  la  multiplicidad  de 
las  escuelas,  sobre  todo  primarias;  mientras  que  aquél — el  in- 
tensivo— requiere  seguramente  el  desenvolvimiento  progresi- 
vo de  la  enseñanza  superior  en  los  diversos  ramos  más  eleva- 
dos de  la  Ciencia.  " 

El  dictamen  formulado  por  la  Comisión  de  instrucción  de 
la  cual  es  digno  Presidente  Su  Señoría  el  diputado  Palavici- 
ni,  trata  perfectamente  este  punto  de  los  peticionarios,  y  nos 
convence  de  que  el  argumento  en  el  cual  se  apoyan  éstos,  es 
un  verdadero  sofisma. 

En  efecto,  el  problema  educativo  no  es  ni  debe  ser  un  pro- 
blema disjmntivo.  No  debemos  pedir  la  supresión  de  las  es- 
cuelas primarias  para  hacer  vivir  a  las  escuelas  superiores  del 
saber;  tampoco  estaríamos  en  lo  justo  pidiendo  la  supresión 
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de  éstas  para  hacer  subsistir  aquellas.  ¡Bienvenidas  sean  to- 
das las  fundaciones  convenientes  de  escuelas  rurales,  rudi- 
mentarias, primarias  que  tiendan  a  difundir  la  enseñanza  y  a 
impartir  luz  a  tantas  inteligencias  que  hoy  vegetan  en  medio 
de  las  oscuridades  de  la  ignorancia!  ¡Bienvenidos  sean  tam- 
bién los  planteles  educativos  superiores  en  los  cuales  se  aqui- 
latan y  desarrollan  las  especialidades  más  elevadas  de  la 
Ciencia  y  se  forman  y  completan  los  sabios!  Eslabónese  bien 
la  instrucción  y  fórmese  una  verdadera  cadena  educativa  que 
comprenda  todos-  los  grados  y  matices  de  la  instrucción, 
desde  los  más  rudimentarios  hasta  los  más  elevados;  desde 
los  kindergártenes  y  escuelas  elementales  para  el  niño  y  el 
peón  hasta  las  Universidades  con  sus  diversas  facultades  y 
sus  Escuelas  de  Altos  Estudios  para  la  especialización. 

Finalmente,  dice  el  señor  Aragón  que  las  Universidades 
forman  clases  privilegiadas;  pero  ¿acaso  en  este  mundo  no  es 
un  privilegio  el  saber?  Qué,  ¿todos  los  espíritus  tienen  el  mis- 
mo poder  de  comprehensión  y  asimilación?  Xo  todos  los  espí- 
ritus comprenden,  se  asimilan  y  ejecutan  en  igual  grado;  no, 
señores  diputados;  de  manera,  pues,  que  hay  forzosamente  es- 
píritus privilegiados.  Cada  uno  tiene  sus  facultades  propias 
y  cada  uno  ejecuta  y  resuelve  los  problemas  de  la  vida  como 
mejor  puede.  Ya  sean  la  iglesia,  el  Gobierno  o  los  particulares 
los  que  proporcionen  los  medios  que  necesiten  y  pidan  los 
hombres  para  caminar  por  el  sendero  de  la  cultura,  a  nadie 
debemos  culpar  por  esta  desigualdad  natural.  En  este  senti- 
do yo  afirmo  que  sí  hay  castas;  pero  no  castas  como  las  feu- 
dales, sino  castas  intelectuales,  de  sabios,  de  artistas,  de  san- 
tos, de  héroes.  ¡Sí,  toda  la  vida  los  genios  han  dominado  con 
su  talento  a  las  clases  más  humildes! 

Si  éstos  son  los  cuatro  argumentos  torales  en  que  se  basa 
la  solicitud  de  los  señores  Aragón  y  socios,  ¿qué  importancia 
debemos  concederle?  ¡Ninguna!  Pero  estos  señores,  creyendo 
en  la  eficacia  de  sus  argumentos,  piden  respetuosamente  a  la 
Cámara  dicte  lo  conducente  para  que  no  subsista  esta  Insti- 
tución Universitaria.  Estimo  y  reconozco  la  inteligencia  del 
señor  Aragón;  pero  cuando  los  espíritus  se  apartan  del  canii- 


LOS     DIPUTADOS 


273 


no  debido  y  se  van  por  sendas  tortuosas,  entonces  con  suma 
facilidad  se  pierden,  y  caen  en  los  abismos  del  error  y  del  so- 
fisma; y  esto  es  lo  que  desgraciadamente  les  ha  sucedido  a  les 
peticionarios. 

Dice  el  señor  Aragón  que  se  eviten  aquellas  medidas  que 
tiendan  a  sostener  esas  Instituciones.  El  señor  Palavicini  ex- 
plica claramente  en  su  dictamen  que  eso  quiere  decir  lo  mismo 
que  pedir  la  supresión  de  las  Escuelas  actuales  de  Ingeniería, 
Medicina,  la  Preparatoria,  etc.,  etc.;  ¿Porqué?,  porque  las 
Escuelas  no  son  en  realidad  otra  cosa  que  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  Universidad  misma. 

La  Universidad  Nacional— lo  sabe  Vuestra  Soberanía — 
quedó  integrada  en  sus  principales  elementos  con  las  Escue- 
las Profesionales  existentes  en  la  Capital.  Poco  antes  de  fun- 
darse aquella  respetable  institución,  se  creó  la  Escuela  de  Al- 
tos Estudios,  la  cual,  naturalmente,  vino  poco  después  a  for- 
mar paite  de  la  misma  Universidad.  Así,  pues,  no  están  en  lo 
justo  los  señores  Aragón  y  socios  al  afirmar  que  esta  es  la 
madre  de  aquélla. 

El  papel  educativo  que  debe  desempeñar  la  Universidad  y 
la  Escuela  de  Altos  Estudios  es  muy  importante.  Con  la  pri- 
mera hacemos  converger  a  un  solo  punto,  a  un  solo  ideal,  las 
líneas  educativas  más  esenciales  de  cada  una  de  las  llamadas 
Escuelas  Profesionales;— que  en  rigor  deberían  llamarse  fa- 
cultades— .  Establecemos  el  sistema  educativo  piramidal — 
permítaseme  la  expresión  gráfica — ,  porque,  partiendo  de  una 
base  sólida  y  amplia,  común  a  todas  las  carreras,  poco  a  po- 
co vamos  ascendiendo  en  el  conocimiento  de  las  ciencias,  re- 
duciendo el  estudio  enciclopédico  principiado  en  las  escuelas 
primarias  y  preparatorias;  y  a  medida  que  esta  reducdón  se 
va  operando,  más  y  más  profundizamos  unas  cuantas  ramas 
de  la  Ciencia,  hasta  que  nos  especializamos  en  una  sola,  a  la 
cual  le  consagramos  todas  nuestras  energías  y  todos  nues- 
tros mejores  anhelos  de  la  vida  intelectual.  Pues  bien,  seño- 
res Diputados;  este  punto  de  convergencia  no  es  otro  que  el 
vértice  de  la  pirámide  educativa  universitaria;  ese  vértice  sin- 
tetiza admirablemente  a  nuestra  Escuela  de  Altos  Estudios 
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hoy  incipiente  y  mañanaesplendoroso.como  debe  ser  cuando 
llegue  a  la  plenitud  de  su  desarrollo. 

¡Cuan  ilógicos  y  apasionados  me  parecen  los  señores  pe- 
ticionarios al  pretender  con  sofismas  vulgares  matar  esa  Es- 
cuela, dejando  así  trunca  la  pirámide  de  que  os  acabo  de  ha- 
blar! 

Se  habla  mucho  de  lo  que  significa  la  palabra  Universi- 
dad, mucho  se  dice  también  de  las  tendencias  de  la  Escuela  de 
Altos  Estudios.  Permitidme  ocupe  la  atención  de  Vuestra  So- 
beranía unos  momentos  más,  exponiendo  algunos  de  los  ci^n- 
ceptos  que  yo  tengo  sobre  este  particular,  y  podáis  sacar  ló- 
gicamente las  deducciones  necesarias  contundentes  de  la  tesis 
que  defiendo. 

El  vocablo  "Universidad"  tiene  varios  significados  que  es 
preciso  conocer,  se  deriva  del  v-ocablo  latino  Universitas,  que 
significa  la  universidad  de  las  cosas.  Tomada  en  este  sentido 
lato, laUniversidad existió  desde  mucho  antes  de  la  Era  Cris- 
tiana; algunos  historiadores  afirman  que  en  la  China,  diez 
siglos  antes  de  la  Era  Cristiana,  existía  un  plantel  educativo 
llamado  por  los  nobles  de  ese  vastísimo  imperio,  la  Universi- 
dad China. 

Pocos  siglos  después,  vemos  florecer  en  el  Egipto  hom. 
bres  geniales  en  la  ejecución  de  obras  colosales.  ¿Quién  no 
siente  pasmosa  admiración  al  considerar  los  esfuerzos  reali- 
zados para  construir  las  Pirámides,  o  al  imaginaase  la  mag- 
nitud de  las  obras  hidráulicas  para  regar  con  las  aguas  del 
caudaloso  Nilo,  almacenadas  en  el  lago  Moeris,  las  inmensas 
sementeras  que  por  tantos  siglos  florecieron  en  el  hoy  desier- 
to de  Sahara,  y  cuyos  productos  servían  de  alimento  a  las 
populosas  ciudades  del  litoral  del  Mediterráneo?  Pues  bien; 
muchos  de  esos  genios  estuvieron  en  íntimo  contacto  con  los 
planteles  educativos  más  importantes  del  Egipto,  verdaderas 
Universidades  de  entonces,  sostenidas  y  protegidas  por  los 
Faraones. 

Estas  Universidades  fueron  fecundas  en  hombres  de  gran- 
des intelectos;  en  Medicina  conservamos  el  nombre  de  Gale- 
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no;  en  Matemáticas  y  Astronomía  los  nombres  no  igualados 
de  Arquímedes  3'  Euclides. 

En  Grecia  también  tuvimos  instituciones  de  renombre; 
entre  otras,  la  Academia  de  Platón,  de  reconocida  fama  mun- 
dial que  representaba  entonces  el  mismo  papel  de  nuestras 
Universidades.  Es  bien  sabido  que  los  sabios  helenos  impar- 
tieron sus  vastos  conocimientos  a  los  romanos  y  éstos  difun- 
dieron en  todos  sus  dominios  el  conocimiento  de  las  Ciencias 
y  de  las  Artes.  La  ciencia  en  tales  circunstancias,  perdió  en 
intensidad  y  ganó  en  extensión.  Así  las  cosas,  se  vino  el  for- 
midable rompimiento  del  Imperio  Romano. 

En  los  principios  de  la  Edad  Media,  vino  el  resurgimiento 
del  principio  de  intensidad  en  la  especulación  de  la  Ciencia, 
en  la  conservación  de  lo  más  esencial  de  esos  planteles  educa- 
tivos, bibliotecas,  etc..  y  se  fundaron  las  Universidades  Esco- 
lásticas. En  el  siglo  XII  volvemos  a  ver  la  forma  extensiva 
educativa  con  la  aparición  de  varias  Universidades:  en  París, 
una;  en  Bolonia,  otra;  en  Inglaterra,  otra;  y  en  los  siglos  del 
XIV  al  XVI,  había  ya— según  las  estadísticas— más  de  una 
veintena  de  Universidades. 

El  concepto  actual  que  se  tiene  de  la  Universidad  es  ya 
muy  diferente  de  la  que  antaño  tenía,  señores  diputados,  por- 
que, a  partir  del  siglo  XVI,  se  operaron  descubrimientos  en 
el  orden  de  las  Ciencias  Naturales  de  una  importancia  tras- 
cendental: el  del  péndulo,  por  Galileo;  el  de  la  ley  planetaria, 
por  Képler;  el  de  la  gravitación  universal  de  Newton.  Teñe, 
mos  inventos  grandiosos  en  las  Ciencias  Matemáticas,  como 
€l  del  Cálculo  Infinitesimal  e  integral  de  Léibnitz.  Bacon  y 
Descartes,  sabios,  filósofos  y  matemáticos,  introdujeron  el 
método  experimental  de  observación  y  dieron  más  tarde  ori- 
gen al  enciclopedismo  del  siglo  XVIII.  A  partir  de  este  siglo^ 
las  Universidades  han  venido  trabajando  por  conseguir  la 
unificación  de  los  principios  de  la  Ciencia;  y  a  la  vez  cuidan  y 
fomentan  la  especialización  de  éstos. 

Por  este  doble  motivo  la  Institución  Universitaria  nunca 
podrá  ser  suprimida;  evolucionará  y  aún  podrá  cambiar  de 
nombre,  pero  el  espíritu  que  la  anima  y  sus  tendencias  neta- 
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mente  científicas  educadoras  no  podrán  desaparecer  del  todo, 
sin  destruir  al  mismo  tiempo  el  edificio  grandioso  de  la  civili- 
zación mundial  educadora.  Sería  altamente  inconveniente 
para  nuestra  Nación  que  tiene  derecho  a  figurar  en  el  concier- 
to de  las  naciones  civilizadas  del  globo,  que  por  acuerdo  de  la 
Representación  Nacional  se  suprimiera  de  un  golpe  la  Univer- 
siaad,  porque  algunos  apasionados  la  juzguen  contraria  a 
los  principios  actuales  de  la  ciencia  y  de  la  civilización. 

Hablemos  ahora  por  breves  momentos  de  nuestra  Escue- 
la de  Altos  Estudios,  tan  dura  e  injustamente  atacada  por 
sfs  gratuitos  enemigos.  Con  sólo  dar  a  conocer  a  Vuestras 
Señorías  los  fines  que  persigue  tan  respetable  centro  educati- 
vo, quedaréis  persuadidos  de  su  positiva  y  trascendental  im- 
portancia. En  efecto,  la  mencionada  Escuela,  en  su  progra- 
ma oficial,  condensa  en  los  siguientes  puntos  sus  mejores  pro- 
pósitos. 

Primero:— Proporcionar  a  sus  alumnos,  en  su  mayor  par. 
te  ya  titulados  en  algunas  de  las  facultades  de  la  LTniversidad 
Nacional  una  educación  3'  una  instrucción  más  elevada,  más 
precisa,  respecto  aquellos  ramos  del  saber  que  quieran  pro. 
fundizar  y  especializar. 

Segundo:— Facilitar  oportuna  y  convenientemente  a  quie. 
nes  debidamente  lo  soliciten,  los  medios  de  investigación  y 
observación,  ya  sea  por  conducto  de  los  diversos  Institutos, 
Laboratorios,  Observatorios,  Museos,  etc.,  de  carácter  neta- 
mente oficial  o  bien  mediante  otros  recursos  adecuados  a  ca. 
da  cosa  en  particular. 

Tercero: — Formar  verdaderos  profesores  especialistas  en 
algunos  de  los  ramos  del  saber,  para  dotar  a  las  facultades 
universitarias  del  país,  principalmente,  y  a  los  otros  plante- 
les educativos,  de  elementos  valiosos,  verdaderos  pedagogos, 
conocedores  profundos  de  las  materias  que  enseñen. 

En  resumen,  la  Escuela  de  Altos  Estudios  tiende  a  formar 
hombres  de  ciencia,  especialistas  profundos  capaces  de  trans- 
mitir a  sus  alumnos  con  facilidad  y  eficacia  sus  conocimien- 
tos; la  Escuela  de  Altos  Estudios  estimula  a  nuestros  compa- 
triotas al  estudio  juicioso  y  a  la  investigación  científica,  pre- 
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cursoras  siempre  de  los  grandes  adelantos  de  la  humanidad. 
Por  patriotismo,  por  deber  y  aun  por  simple  convenien- 
cia, debemos  los  mexicanos  sostener  y  desarrollar  esta  clase 
de  escuelas,  tan  fecundas,  siempre,  en  hombres  doctos,  verda- 
deros sabios,  y  abnegados  apóstoles  de  la  difusión  de  las 
Ciencias  y  de  las  Artes. 

La  ventaja  primordial  que  en  mi  concepto  tienen  los  es- 
tudios universitarios  de  la  Escuela  de  Altos   Estudios,  es  la 
que  reporta  la  especialización.   Con  la  libertad  que  se  tiene 
para  elegir  el  tema  que  se  va  a  estudiar,  el  espíritu  que  quiere 
especializar  algún  ramo  de  la  Ciencia,  lo  hace  con  verdadero 
amor  y  cariño,  se  convierte  en  un  devoto  de  la  Ciencia  y  está 
dispuesto   a  hacer  verdaderos  sacrificios  para  lograr  el  fin 
que  se  propone.   En  las  Escuelas  de  Altos  Estudios,  como  en 
sus  congéneres  de  especialización,  se  forma  el  carácter  del  in- 
dividuo, porque,  en  último  resultado,  le  da  no  sólo  amor  a  la 
Ciencia,  sino  la  intuición  necesaria  para  poder  resolver  los 
arduos  problemas  de  la  vida,  y  conciencia  de  su  valor  y  po- 
der de  ejecución.    Entre  nosotros  abundan  los  espíritus  con 
grandes  facultades  de  asimilación;   pero  ¡cuan  pocos  poseen 
las  de  ejecución!    ¡Cuántos  de  nuestros  sabios  se  han  llevado 
al  sepulcro  ios  conocimientos  que  adquirieron,  y  que  no  lega- 
ron a  la  posteridad  por  los  poquísimos  medios  que  tuvieron 
para  poder  transmitir  lo  que  habían  aprendido!   Pues  esto  se 
subsanará  con  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  porque  ella  nos 
proporcionará  los  medios  necesarios  y  oportunos  para  que 
los  espíritus  observadores  3'-  estudiosos  lleguen  no  solamente 
a  comprender  y  a  asimilar  lo  que  estudien,  sino  también  a 
ejecutar  con  resultados  prácticos  los  principios  científicos  ad- 
quiridos; y,  sobre  todo,  a  transmitir  sabiarxiente,  por  los  me- 
dios más  adecuados,  a  las  juventudes  estudiosas,  el  fruto  de 
sus  variados  y  profundos  conocimientos.   Cuando  hayamos 
logrado  dar  este  paso,  la  Ciencia  entre  nosotros  entrará  en 
un  franco  período  de  desarrollo;  hasta  entonces  podremos 
decir  que  estamos  incubando  los  genios  de  nuestra  querida 
Patria. 

Creo  impertinente  seguir  ocupando  por  más  tiempo  la 
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atención  de  Vuestra  Soberanía,  porque  ya  debe  de  sentirse  fa- 
tigada con  esta  desaliñada,  pero  bien  intencionada  argumen- 
tación. Voy  a  terminar;  pero  antes  permitidme,  señores  di- 
putados, toque  someramente  el  siguiente  asunto,  que  lo  juz- 
go de  suma  importancia  para  la  vida  misma  de  nuestro  des- 
envolvimiento intelectual  educativo;  hablo  de  la  independen- 
cia real  y  efectiva  que  deben  tener  la  Universidad  Nacional  y 
sus  dependencias,  respecto  a  toda  influencia  política.  Es  pre- 
ciso, de  una  vez  por  todas,  darle  su  verdadera  autonomía, 
quitarle  la  tutela  del  Gobierno,  y  acrecentarle  la  vida,  para 
que  alcance  un  desenvolvimiento  prestigioso  y  sea,  no  muy 
tarde,  un  motivo  de  orgullo  para  nuestra  Patria. 

Por  las  razones  expuestas,  pido  a  Vuestras  Señorías  que 
deis  un  voto  enteramente  aprobatorio  al  dictamen  formulado 
por  el  señor  Palavicini  y  demás  honorables  miembros  que  in- 
tegran la  1^  Comisión  de  Instrucción  Pública,  a  quienes  me 
permito  felicitar  calurosamente  por  la  honradez,  lucidez  y 
precisión  que  hacen  campear  en  el  dictamen  que  produjeron, 
reprobando  la  iniciativa  de  los  señores  miembros  de  la  Con- 
federación Cívica  Independiente".   (Aplausos). 


"^F 


DEMETRIO  LÓPEZ 


Diputado  por  el  Tercer  Distrito  del  Estado  de  México. 

Le  gusta  tomar  parte  en  los  del^ates,  pero  tiene  tan  flébil 
voz  que  sus  discursos,  con  frecuencia  sensatos,  son  poco  es- 
cuchados. 

—La  inutilidad  de  la  escuela  de  altos  estudios. 

"Respecto  déla  Escuela  de  Altos  Estudios,  son  distintos 
sus  fines  de  los  de  la  Universidad:  la  Universidad  es  un  todo, 
la  Escuela  de  Altos  Estudios  es  una  parte  integrante  que  no 
altera  ni  la  composición  ni  los  fines  de  la  Universidad;  si  la  se- 
gregamos, si  la  consideramos  aparte  y  si,  finalmente,  se  su- 
prime radicalmente,  habremos  hecho  una  obra  buena. 

La  Escuela  de  Altos  EvStudios  es  unlujo  en  materia  de  edu- 
cación, que  nos  acomoda  tanto  como  una  levita  aun  pordio- 
.sero. 

El  objeto  de  la  citada  Escuela  es  el  perfeccionamiento,  co- 
mo dice  muy  bien  el  señor  de  la  Mora,  de  los  conocimientos 
del  saber  humano;  conduce  al  hombre  a  poseer  en  alto  grado 
de  cultura  y  lo  induce  a  la  alta  especulación  científica;  pero 
yo  pregunto,  señores:  ¿nuestra  cultura,  pero  la  cultura  real 
que  poseemos,  aquellos  conocimientos  con  los  que  salen  de 
nuestras  escuelas  los  jóvenes  profesionistas— y  yo  sigo  lla- 
mándolas escuelas,  a  pesar  de  que  la  Comisión  3^  el  señor  di- 
putado de  la  Mora  quiere  que  se  les  llame  facultades,  porque 
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no  son  facultades,  pues  no  poseen  el  derecho  o  la  facultad  de 
expedir  títulos;  este  derecho  es  únicamente  del  resorte  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública;  jamás  nuestras  escuelas  han 
expedido  títulos,  y,  por  consiguiente,  no  pueden  haber  sido  ni 
serán  facultades,  mientras  no  se  les  conceda  el  derecho  de  ex- 
pedirlos— ,  aquellos  conocimientos,  decía  yo,  con  que  salen  de 
las  escuelas  nuestros  profesionistas,  son  suficientes  para  que 
puedan  dedicarse  a  otros  grandes  estudios?  No,  señores;  la 
misma  Comisión  nos  dice  que  es  prematuro  pensar  siquiera 
en  una  Escuela  de  Altos  Estudios;  y  ¿por  qué,  si  lo  ha  creído 
así,  su  acuerdo  es  que  subsista  la  Escuela?  Solo  me  lo  expli- 
co, por  su  afán  de  no  despojarse  de  la  creencia  de  que  tenemos 
alta  cultura. 

Pero  3'-o  no  quiero,  señores,  presentar  a  ustedes  divaga- 
ciones teóricas,  y  les  voa^  a  presentar  hechos.  ¿Hemos  visto 
algo  provechoso  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios  en  estos  dos 
años  que  ha  funcionado?  Nó,  señores;  ¿por  qué?  ¿por  falta  de 
elementos  pecuniarios?  No,  porque  el  Estado  la  ha  dotado 
muy  largamente.  ¿Por  falta  de  aptitudes  en  el  profesorado? 
Quizás  no,  señores.  Es  otro  el  motivo;  lo  que  falta  es  su  aco- 
modación a  nuestro  medio  social.  Es  un  hecho  inconcuso  que 
en  nuestro  medio  no  pueden  vivir  todavía  los  especialistas,  y 
el  señor  de  la  Mora  nos  dice  que  la  Escuela  de  Altos  Estudios 
es  para  crear  especialistas;  pero  en  nuestro  medio  no  pueden 
vivir  los  especialistas,  y  os  lo  voy  a  demostrar. 

Los  especialistas  viven  en  donde  los  gobiernos  y  las  ins- 
tituciones privadas  les  conceden  grandes  emolumentos  para 
que  puedan  dedicarse  a  la  especialidad  que  cultivan,  sin  tener 
necesidad  de  estarse  preocupando  del  mañana;  aquí,  nuestro 
medio  es  distinto,  pues  nuestros  laboratorios  son  únicamen- 
te oficiales,  puesto  que  no  existen  privados,  porque  la  inicia- 
tiva privada  no  ha  hecho  nada  para  crear  laboratorios  ni 
medios  de  investigación  científica;  la  iniciativa  oficial  es  la 
única  que  los  posee,  y  a  nuestros  especialistas,  a  nuestros 
hombres  que  se  dedican,  por  ejemplo,  al  cultivo  de  la  Bacte- 
riología, los  ha  dotado  con  un  sueldo  miserable,  como  podéis 
ver  hojeando  el  Presupuesto  de  Egresos;  y  bacteriólogos  dis- 
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tinguidos  que  han  expuesto  su  vida  en  la  campaña  que  se  hi- 
zo contra  la  peste  bubónica  en  Mazatlán,  han  recibido  un 
sueldo  muA'  miserable.  ¿De  esa  manera  queremos  tener  espe- 
cialistas? No,  señores  diputados;  mientras  no  sehftga  aquí  lo 
que  en  Europa,  mientras  aquí  no  se  concedan  grandes  emolu- 
mentos a  los  especialistas,  jamas  los  tendremos;  ¿por  qué?, 
porque  saben  que  al  día  siguiente  que  pierdan  ese  sueldo  que 
les  concede  el  Gobierno,  no  tendrán  recursos  ni  se  pondrán 
dedicar  a  otras  cosas;  por  consiguiente;  teniendo  necesidad 
de  buscarse  otros  elementos,  no  podran  dedicarse  exclusiva- 
mente a  ia  especialidad  que  cultivan. 

Esto  lo  vemos  todos  los  días,  señores  diputados;  hemos 
visto  aquí  hace  mu^'  pocos  días,  cuando  se  trató  de  conceder 
una  pensión  a  la  familia  del  señor  García  Cubas,  cjue,  a  pesar 
de  haber  tenido  grandes  méritos,  a  pesar  de  haber  dedicado 
toda  su  vida  a  la  Geografía,  jamás  percibió  emolumentos  de 
tal  cuantía  que  hicieran  que  su  familia  tuviera  una  posición 
desahogada.  ¿Y  así  queremos  tener  especialistas,  señores  di- 
putados? ¿así  queremos  tener  Escuela  de  Altos  Estudios  que 
no  nos  sirva  para  nada?  No,  señores;  antes  de  que  nuestro 
medio  social  no  se  modifique,  no  podemos  tener  ningún  espe- 
cialista. 

Dispensadme  que  ponga  ejemplos,  sobre  todo  de  especia- 
listas médicos;  pero  consiste  en  que,  estando  en  más  relacio- 
nes con  ellos,  puedo  hablar  con  conocimiento,  y  así  es  como 
j'O  puedo  demostrar  que  no  pueden  dedicarse  exclusivamente 
a  su  especialidad. 

Veamos,  para  terminar,  cómo  se  dan  las  clases  en  la  Es- 
cuela de  Altos  Estudios:  ahí  hemos  tenido  clases  dadas  en 
idioma  extranjero;  nos  dice  el  señor  de  la  Mora  que  el  que  se 
den  clases  en  idioma  extranjero  es  fijarse  en  pequeneces,  en 
nimiedades.  No,  señor,  no  son  pequeneces,  no  son  nimiedades; 
se  pospone  nuestro  idioma  oficial,  y  debemos  ver  primero  por 
la  enseñanza  de  la  lengua  nacional,  que  no  la  sabemos  hablar 
bien,  antes  de  ir  a  escuchar  las  conferencias  que  dan  los  gran- 
des especialistas  extranjeros  en  inglés  o  en  francés. 

Alguien  me  decía  que,  desde  el  momento  en  que  se  asiste 
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a  esa  Escuela,  en  razón  de  la  cultura,  se  está  en  la  obligación 
de  poseer  el  inglés  y  el  francés.  Creo  que  una  persona  culta  sí 
debe  saber  estos  idiomas;  pero  oficialmente  no  está  obligada 
a  saberlos,  porque  la  enseñanza  de  los  idiomas  en  nuestras 
escuelas  es  muy  imperfecto,  y  además,  en  nuestras  escuelas 
oficiales  debe  hablarse  únicamente  el  idioma  oficial,  que  es  el 
que  conocemos  todos. 

Y  ahora  bien;  ¿cómo  se  han  dado  estas  clases  o  conferen- 
cias de  estos  eminentes  sabios?  Os  lo  voy  a  decir:  se  contra- 
tó al  señor  Profesor  Bahvin  para  que  viniera  a  dar  lecciones 
de  Psicología;  se  le  dieron  no  se  si  $6,000,00  o  $7,000.00— 
no  bajó  de  esa  cantidad,  os  lo  aseguro — ,  y  ¿sabéis  cuántas 
conferencias  nos  dio  el  Profesor  Balwin?  Cuatro  ó  cinco  en 
idioma  inglés,  con  escasísimo  auditorio,  y  de  este  escaso  au- 
ditorio, quizá  veinte  personas,  ¿cuántas  lo  entendieron?;  su- 
pongo que  muy  pocas,  supuesto  que  la  segunda  conferencia 
se  vio  menos  concurrida,  y  en  la  quinta  conferencia  no  tenía 
oyentes. 

— El  ciudadano  González  Rubio  —  (interrumpiendo): 
Exacto. 

— El  ciudadano  D.  López:— Yo  quisiera  que  la  persona 
que  me  rectificó,  me  probara  también  que  no  es  exacto. 

—El  ciudadano  González  Rubio: — Al  contrario,  señor, 
dije  que  era  exacto. 

— El  ciudadano  D.  López:— Ya  veis,  señores,  cómo  es 
exacto  lo  que  he  dicho. 

Otro  hecho  enteramente  cierto  que  también  no  hay  quien 
lo  niegue:  viene  el  señor  Profesor  Boas,  una  eminencia  cientí- 
fica, eminencia  que  no  discutiré,  porque  entiendo  poco  de  An- 
tropología y  no  podría  discutirla;  pero  sé  decir  a  ustedes  que 
a  los  que  lo  escucharon  aquí,  no  los  dejó  satisfechos.  El  señor 
Profesor  Boas  recibió  grandes  cantidadas  por  venir  a  dar 
conferencias — ;conferencias  a  c[uién? — a  las  bancas,  porque  no 
tenía  oyentes;  j  ¿sabéis  lo  que  hizo  el  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública  para  no  ponerse  en  ridículo?  obligar  a  los  ins- 
pectores Médicos  Escolares  a  que  fueran  a  oirías  conferencias 
del  señor  Profesor  Boas,  de  la  eminencia;  de  esta  manera   se 
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hizo  obligatoria  la  Antropología.  A  eso  nos  condujo  la  Es- 
cuela de  Altos  Estudios:  a  obligarnos,  no  a  mí,  porque  no  he 
sido  inspector  Médico  Escolar,  a  obligar  a  estos  señores  a  re- 
cibir las  clases  de  Antropología;  no,  señores,  eso  no  debe 
aceptarse,  3'-  creo  que  el  Profesor  Boas  no  volverá  a  México  a 
dar  clases  de  Antropología. 

¿Qué  otras  clases  se  han  fundado  en  la  Escuela  de  Altos 
Estudios?  Actualmente  no  hay  masque  una. No, señores;  hay 
dos. 

Veamos  primero  la  clase  de  Botánica  por  el  Profesor  Rei- 
che.  El  señor  Profesor  Reiche  es  competente  en  materia  de 
Historia  Natural;  no  le  quiero  negar  conocimientos  en  esta 
materia,  no  le  quiero  negar  los  servicios  que  presta  en  el  ins- 
tituto Médico:  son  verdaderamente  notables;  pero  este  insti- 
tuto no  pertenece  a  la  Esctiela  de  Altos  Estudios:  pertenece 
directamente  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública;  el  institu- 
to Médico,  como  el  instituto  Anatomo-patológico,  como  to- 
dos los  demás  institutos,  pertenece  y  está  directamente  bajo 
la  subordinación  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  y  es- 
tá haciendo  mucho  más  perteneciendo  a  este  Ministerio  y  ba- 
jo sil  jefatura  directa,  que  perteneciendo  ala  Escuela  de  Altos 
tos  Estudios;  y  aunque  ya  se  ha  pretendido  que  todos  los  ins- 
titutos queden  subordinados  a  la  Escuela  de  Altos  Estudios, 
creo  que  no  se  conseguirá. 

Las  labores  de  los  institutos  vienen  de  mucho  tiempo 
atrás;  no  vo3^  a  hacer  la  historia  de  los  institutos;  pero  sí  di- 
ré que  el  Instituto  Médico  fné  creado  desde  la  época  del  señor 
General  Pacheco,  cuando  era  Ministro  de  Fomento;  después 
se  creó  el  instituto  Anatomo-patológico  y  después  el  Bacte- 
riológico; y  os  voy  a  probar  que  estos  institutos  sin  pertene- 
cer a  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  están  produciendo  resul- 
tados verdaderamente  notables. 

Refiriéndome  al  instituto  Bacteriológico,  por  ejemplo,  di- 
ré que  antes  teníamos  que  importar  de  Europa  los  sueros  pa- 
ra librarnos  de  las  enfermedadcj  infecciosas.  Cuando  vino  la 
peste  bubónica,  tuvimos  necesidad  de  importar  grandes  can- 
tidades de  suero  para  librarnos  de  este  mal;  en  laactuaUdad,. 
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señores,  cuando  el  año  pasado  nos  amenazó  el  cólera  no  hu- 
bo ^'a  necesidad  de  pedir  sueros  a  Europa;  el  Instituto  Bacte- 
riológico provcA'ó  al  Consejo  Superior  de  Salubridad  de  bas- 
tante cantidad  de  suero.  Este  es  el  modo  de  laborar,  señores- 
no  como  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  que  no  nos  produ- 
ce resultados  prácticos. 

Decía  3^0,  refiriéndome  a  la  clase  del  señor  Profesor  Rei- 
che,  que  tuvo  algunos  alumnos  al  principio;  ahora,  ¿sabéis 
con  cuántos  alumnos  cuenta?,  con  seis  alumnos,  señores  Di- 
putados; 3^  para  esto  ¿  veamos  nosotros  a  seguir  concediendo 
grandes  cantidades  a  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  para  que 
asistan  tan  sólo  seis  alumnos?  No,  señores;  que  se  perfeccio- 
nen las  clases  en  la  Escuela  Preparatoria,  que  allí  la  Historia 
Natural  adquiera  gran  desarrollo;  qué,  ¿por  seis  alumnos  va- 
mos a  sostener  un  Director,  un  Administrador,  un  Secreta- 
rio 3^  todo  el  personal  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios? 

Otra  clase  se  da  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  v  voy  a 
decir  cómo  seda.  El  Profesor  Casodala  clasede  "Instrucción 
a  la  Filosofía,"  o  algo  así — ;  sé  que  trata  de  Filosofía,  aun- 
que no  sé  bien  el  nombre  con  cjue  se  designa—;  esta  clase  se 
da  con  el  carácter  de  libre,  es  decir,  no  la  paga  el  Ministerio 
de  Instrucción;  se  abrió  en  la  Escuela,  y  como  no  tuvo  alum- 
nos, el  Profesor  Caso,  para  no  verse  desairado,  y  puesto  que 
sin  alumnos,  no  puede  declararse  después,  clase  ordinaria,  pi- 
dió que  su  clase  fuera  dada  en  la  Escuela  Preparatoria  a  fin 
de  que  allí,  con  asistencia  de  los  alumnos  de  esta  Escuela, 
pueda  haber  oj'entes  y  de  esta  manera  decir  más  tarde  que  su 
clase  ha  sido  concurrida  y  que,  por  consiguiente,  se  puedade- 
clarar  cátedra  ordinaria. 

Para  terminar,  señores.  El  señor  De  la  Mora  3^  la  Comi- 
sión en  su  dictamen— en  el  dictamen  no  lo  asienta,  sino  par- 
ticularmente el  señor  Palavicini  me  lo  ha  expuesto  a  mí,  y  la 
ley  Constitutiva  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios  también  lo 
dice— manifiesta  que  ésta  sirve  de  la  misma  manera  que  la 
Escuela  Normal  en  su  relación  con  las  escuelas  primarias  pa- 
ra crear  el  profesorado.  No,  señores;  no  creo  yo  que  sólo  la 
Escuela  de  Altos   Estudios  puede  dar  el  profesorado  de  núes- 
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tras  escuelas  superiores,  pues  hemos  tenido  profesores  distin- 
guidos, verdaderos  sabios,  que  han  ocupado  la  cátedra  de 
nuestras  escuelas  y  no  han  pasado  por  aquella  Escuela  de  Al- 
tos Estudios.  Quiero  citar  tres  nombres  nada  más  para  re- 
frescar vuestra  memoria:  tenemos,  por  ejemplo,  que  en  la  Es- 
cuela de  Ingenieros  se  recuerda  con  verdadera  veneración  el 
nombre  ilustre  de  Díaz  Covarrubias;  en  la  Escuela  de  Medici- 
na, el  de  Rafael  Lucio  y  el  de  Miguel  Jiménez,  y  estos  señores 
no  fueron  nunca  universitarios  ni  pasaron  por  las  Escuelas 
de  Altos  Estudios;  tenemos  en  la  Escuela  de  Jurisprudencia  a 
Jacinto  Pallares,  que  tampoco  perteneció  a  la  Escuela  de  Al- 
tos Estudios.  No  hemos  quedado  estancados  en  la  produc- 
ción de  maestros,  señor  Palavicini;  los  tenemos  actualmente 
notables  3'  que  no  han  pasado  por  la  Escuela  de  Altos  Estu- 
dios; todos  los  alumnos  lo  saben  perfectamente,  y  vosotros 
también  sabéis  perfectamente  que  se  conceden  aplausos  al 
eminente  profesor  Terrés  en  la  Escuela  de  Medicina,  a  Raba- 
sa  en  Jurisprudencia,  a  Anza  en  Minería,  y  ninguno  de  estos 
señores  ha  pasado  por  la  Escuela  de  Altos  Estudios. 

Voy  a  hacer  para  terminar,  una  última  rectificación  a  lo 
expuesto  por  el  señor  De  la  Mora:  nos  dijo  que  hubo  un  hom- 
bre que  fué  una  honra  nacional  y  que  pasó  por  la  Universi- 
dad: don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada.  No,  señor;  don  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada  fué  gregoriano,  fué  Presidente  de  la 
Asociación  Gregoriana;  no  fué  miembro  de  ninguna  Univer- 
sidad. 

Por  lo  expuesto,  señores,  habréis  visto  queyo  no  me  opongo 
a  que  subsista  la  Universidad;  por  el  contrario,  que  subsista; 
pero  que  se  le  concedan  todos  los  derechos,  toda  su  autono- 
mía, para  que  las  escuelas  puedan  dar  realmente  opimos  fru- 
tos. Para  que  seamos  justos,  reformemos  nuestras  escuelas 
secundarias;  pero  suprimamos,  por  inútil,  la  Escuela  de  Altos 
Estudios,  porque  nos  divaga  y  no  deja  conceder  más  atención 
a  las  escuelas  profesionales,  que  tanto  lo  están  mereciendo. 
Quizá  no  faltará  ninguno  de  vosotros  que,  por  estar  en  con- 
tacto con  nuestras  escuelas  y  dando  oídos  a  l<^s  lamentos  de 
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nuestros  escolares,  inicie  las  reformas  que  tiendan  a  mejorar- 
las; esto  será  lo  que  venga  a  formar  el  súmun  de  nuestra  en- 
señanza. Cuando  hayamos  llegado  al  perfeccionamiento  de 
ellas,  quizá  entonces  podamos  abrir  de  nuevo  la  de  Altos  Es. 
tudios". 


CARLOS  GOBEA 


Diputado  por  el  octavo  Distrito  Electoral  de  San  Luis 
Potosí,  Gobea  es  un  hombre  tranquilo,  inteligente  y  obser- 
vador. 

Gobea  habló  contra  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  cuya 
supresión  apoyó  y  con  el  objeto. de  que  en  este  libro  se  tenga 
la  documentación  completa  del  pro  y  el  contra  en  ese  intere- 
sante debate,  insertamos  su  discurso. 

En  contra  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios. — "Per- 
mitidme que  con  mi  escasez  intelectual,  con  mi  ausencia  de 
dotes  oratorias,  me  atreva  a  ocupar  por  vez  primera  esta  tri- 
buna del  augusto  templo  de  la  ley,  tribuna  que  antes  que  yo 
la  han  honrado  toda  una  falange  de  elocuentes  oradores,  to- 
da una  falange  de  sabios  y  pensadores,  que  con  su  mágica 
palabra  los  primeros,  y  todos  con  sus  hondos  y  convincentes 
argumentos,  han  contribuido  a  la  resolución  de  elevadas 
cuestiones  sociales,  ilustrando  la  conciencia  de  los  represen- 
tantes del  pueblo. 

El  asunto  que  tenemos  al  debate  no  es  baladí,  no  es  in- 
significante; es  de  grande  y  trascendental  importancia  para 
el  porvenir  de  la  instrucción  nacional.  Hace  muy  poco  tiem- 
po nos  ha  entusiasmado,  nos  ha  preocupado  la  cuestión  lla- 
mada obrera,  y  hemos  asistido  a  homérica  lucha  parlamen- 
taria, en  que  la  indiscutible  elocución  de  los  Diputados  Mo- 
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heno,  Lozano  y  otros  más;  la  ciencia  financiera  de  Zetina,  y 
los  elevados  conceptos  de  Filosofía  del  Derecho  por  todos  ex- 
puestos, han  venido  a  manifestar  al  pueblo  mexicano  que  el 
XXVI  Congreso  Nacional,  tiende  y  se  afana  y  anhela  por 
procurar  laborar  en  bien  de  la  clase  menesterosa. 

En  nuestra  República,  extensa  y  grande,  contamos  con 
un  inmenso  proletariado  material;  pero,  por  deplorable  des- 
gracia, el  pauperismo  del  saber,  el  pauperismo  de  las  luces  es 
todavía  más  grande,  es  todavía  más  vasto,  y  en  comproba- 
ción de  ello  tenemos  enfrente  a  nosotros  millones  de  analfa- 
betas que  nos  urgen  su  redención,  y  nosotros  tenemos  el  sacra- 
tísimo deber  de  procurárselas. 

El  luminoso  dictamen  de  la  Comisión,  referente  a  la  clau- 
sura de  la  Universidad  Nacional  y  Escuela  de  Altos  Estudios, 
no  satisface,  simplemente,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones 
sociales  y  económicas  porque  atravesamos. 

La  Universidad  Nacional  nació  bajo  la  iniciativa  3'  al  am. 
paro  de  un  ceiebro  colosal,  el  de  un  eminente  pensador,  de  un 
ilustradísimo  patriota,  el  señor  Licenciado  don  Justo  Sierra. 
Creo  que  en  tiempo  no  lejano  dará  opimos  frutos  siempre 
que  su  labor  tienda  a  encauzar,  a  llevar  por  una  misma  vía 
hacia  una  misma  meta  la  enseñanza  de  las  escuelas  secunda, 
rias.  Para  obtener  este  laudable  fin,  urge  independizarla  por 
completo  de  los  vaivenes  de  la  política.  En  efecto,  señores. 
en  la  Universidad  no  deben  abrigarse  pasiones  políticas  de 
ninguna  naturaleza;  allí  sólo  deben  anidar  los  ideales  de  la 
ciencia  y  por  la  Ciencia.  Juzgo,  pues,  señores,  que  nos  debe- 
mos  preocupar  un  poco  más  por  su  reglamentación  a  fin  de 
obtener  este  bello  resultado. 

En  mi  humilde  sentir,  no  estoy  por  la  supresión  de  la  Uni- 
versidad Nacional,  llamémosla  Universidad  o  llamémosle 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Secundaria,  nombre  que  con- 
ceptúo más  apropiado  con  nuestro  espíritu  político,  con  nues- 
tro espíritu  liberal,  democrático  y  republicano.  Si,  pues,  me 
he  atrevido  a  levantar  mi  voz  en  contra  del  dictamen,  es  por- 
que creo  que  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  muy  benéfica  y  Je 
notables  resultados  en  naciones  de  una  cultura  e  intekctuali- 
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dad  modelo,  como  lo  es  la  patria  de  Pasteur  y  de  Víctor  Hu- 
go, no  es  todavía  apropiada  para  nosotros,  no  es  todavía 
adecuada,  como  no  lo  sería  el  que  pretendiéramos  que  nues- 
tros humildes  indígenas  vistieran  el  aristocrático  frac,  cuan- 
do todavía  calzan  huarache. 

Por  otra  parte,  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  para  su  sos- 
tenimiento, requiere,  exige  del  Gobierno  algunas  cantidades; 
¿no  serían  éstas,  por  pequeñas  que  fueran,  mucho  más  fruc- 
tuosas empleándolas  en  cincuenta  o  más  escuelas  rudimenta- 
rias, que  arrancarían  a  muchos  centenares  de  analfabetas,  a 
muchos  centenares  de  proletarios  del  saber,  que  ahora  están 
sumidos  en  la  noche  de  la  ignorancia?  Si,  pues,  nos  preocu- 
pan el  alimento  y  el  vestido  del  labriego,  más  debe  preocu- 
parnos el  alimento  espiritual,  el  pan  bendito,  que  indirecta- 
mente le  preocupará  vestir  mejor  y  comer  mejor. 

Más  tarde,  cuando  la  instrucción  rudimentaria  en  nues- 
tra Patria  sea  un  hecho  positivo,  cuando  sea  una  verdad  en 
la  mayor  parte  de  los  mexicanos  la  necesidad  de  la  Escuela 
de  Altos  Estudios,  que  siempre  considero  como  un  templo  es- 
pecial para  los  elegidos  del  saber,  se  impondrá  necesariamen- 
te, y  será  entonces  que  el  Gobierno  deba  preocuparse  por  su 
institución.  Ojala  que  esa  hermosa  y  bella  época  llegue,  que 
nosotros  sintamos  esa  necesidad,  pues  ello  nos  demostrará 
que  hemos  llegado  a  un  positivo  y  verdadero  adelanto.  Su- 
cederá entonces  que  no  habrá  necesidad  de  reclutar  alumnos, 
como  ha  dicho  alguno  de  los  oradores  que  me  ha  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  para  esta  Escuela  de  Altos  Estudios, 
sino  que  espontáneamente,  y  como  una  verdadera  necesidad, 
acudirán  allí  los  hombres  que  quieran  especializarse  en  los  di- 
ferentes ramos  del  saber. 

Se  ha  dicho  que  la  Escuela  de  Altos  Estudios  podrá  ser, 
para  el  profesorado  de  las  escuelas  secundarias,  como  la  Nor- 
mal para  profesores  de  las  escuelas  elementales  primarias  y 
no  me  atrevo  a  impugnar  de  una  manera  completa  esta  idea; 
pero  sí  aseguro  a  ustedes  que,  sin  la  existencia  de  la  Escue- 
la de  Altos  Estudios,  hemos  tenido  en  nuestros  planteles  edu- 
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cativos  soles  de  primera  magnitud,  cuya  vivificante  luz  aun 
nos  alumbra.  Bastarán  los  nombres  ilustres  de  un  Lucio,  de 
un  Carmona  y  Valle  y  de  un  Lavista  en  la  Escuela  de  Medici. 
na;  de  un  Covarrubias  en  la  Escuela  de  Ingenieros,  y' un  Va- 
llarta  en  la  Escuela  de  Jurisprudencia". 


ALFONSO  CABRERA 


El  diputado  Cabrera  ha  tomado  muy  poca  participación 
en  los  debates,  pero  cuando  lo  ha  hecho,  ha  sido  con  éxito. 

Sostuvo,  el  27  de  noviembre,  la  conveniencia  de  conser- 
var La  Universidad  y  la  Escuela  de  Altos  Estudios: 

—La  Escuela  de  Altos  Estudios  fué  organizada  de  una 
manera  semejante  a  como  lo  fué  la  Universidad  Nacional.  De 
tres  elementos  la  formó  el  Licenciado  Sierra:  por  una  parte, 
de  diferentes  clases  especiales  que  existían  desde  muchos  años 
antes  y  que  se  habían  considerado  como  importantes  y  nece- 
sarias en  México.  Esas  clases  que  formaban  parte  de  la  Es- 
cuela de  Medicina,  eran  las  de  Anatomía  Patológica,  Gineco- 
logía, Bacteriología  y  otras,  y  fueron  simplemente  pasadas  a 
la  Escuela  de  Altos  Estudios. 

Un  segundo  elemento  fué  la  colaboración  de  ciertos  esta- 
blecimientos que  tenían  igualmente  muchos  años  de  existen- 
cia  y  que  habían  pertenecido,  unos  al  Ministerio  de  Goberna- 
ción, otros  al  de  Fomento,  y  muy  pocos,  me  parece  que  uno 
solo,  al  de  Instrucción  Pública.  Estos  establecimientos,  que 
fueron  pasados  simplemente  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica y  cuyos  servicios  contribuyen  de  un  modo  importantísi- 
mo a  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  son  el  Instituto  Patoló- 
gico, el  Médico,  el  Bacteriológico,  los  Museos  y  algunos  más. 

El  tercer  elemento  de  los  que  entraron  a  formar  la  Escue- 
la de  Altos  Estudios,  consistió  en  algunas  clases  nuevas  que 
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al  Licenciado  Sierra  parecieron  de  mucha  importancia;  estas 
clases  sen  las  siguientes:  Antropología,  Siciología,  Botánica 
Superior,  Humanidades,  y  otras.  Este  tercer  elemento — las 
clases  creadas  hace  dos  años — es  el  que  ha  motivado  las  pro- 
testas del  público  y  ocasionado  el  desprestigio  de  la  Escuela 
en  conjunto.  Se  critica,  sobre  todo,  el  gasto  dispendioso  de 
profesores  venidos  del  extranjero  para  enseñar  materias  que 
se  consideran  de  muy  poca  utilidad  práctica.  Hay  algo  de 
justicia  en  esto;  pero  voy  a  explicar  brevemente  las  razones 
que  se  tuvieron  para  traer  a  profesores  extranjeros. 

Hace  dos  años,  cuando  tuve  la  honra  de  ser  miembro  del 
Consejo  Universitario,  asistí  a  algunas  de  las  discusiones  que 
se  entablaron  en  el  seno  de  ese  Cuerpo  a  propósito  de  las  cla- 
ses de  reciente  creación. 

En  aquella  época,  en  1910,  había  dinero  en  el  Erario,  y 
casi,  CHsi  no  sabían  qué  hacer  con  él;  no  se  pensaba  en  aho- 
rrarlo. Se  consideraba  necesario  fomentar  la  instrucción  su- 
perior, y  como  en  México  no  había  estudios  especiales  sobre 
materias  como  la  Antropología,  la  Botánica  y  otras,  casi 
exóticas  entre  nosotros,  se  pensó  que  había  llegado  el  momen- 
to, en  vista  del  auge  de  las  arcas  nacionales,  de  establecerlas. 
Se  pensó  primero  en  enviar  al  extranjero  a  varios  jóvenes  es- 
tudiantes, seleccionándolos  en  las  escuelas;  pero  esto,  sobre 
ser  muy  costoso,  como  ya  se  había  visto  y  se  sigue  viendo 
respecto  de  los  músicos  y  pintores  que  recorren  la  Europa  a 
expensas  de  la  Nación,  era.  además,  muj^  poco  práctico  res- 
pecto de  conocimientos  que  debían  adquirirse  en  nuestro  pro- 
pio suelo;  porque  era  absurdo,  tratándose  por  ejemplo  de  la 
Botánica,  enviar  a  los  alumnos  para  que  estudiaran  una  flo- 
ra completamente  distinta  de  la  de  nuestro  suelo,  y  lo  mis- 
mo sucedeiía  con  la  Arqueología,  y  mucho  más  con  la  Antro- 
pología, puesto  que  irían  a  estudiarse  hombres  de  razas  di- 
ferentes de  las  nuestras.  Repito,  se  pensó  que  esto  daría  resul- 
tados muy  poco  prácticos,  porque,  al  llegar  a  México,  se 
encontrarían  los  estudiantes  con  que  el  medio  en  que  debían 
aplicar  sus  conocimientos  era  completamente  distinto  de  aquel 
en  que  los  habían  adquirido.  Se  tuvo  en  cuenta  entonces  que 
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un  profesor,  al  venir  a  este  país,  por  costoso  que  fuera,  lo  se- 
ría menos  que  cinco  ó  diez  estudiantes  enviados  a  Europa,  y, 
sobre  todo,  ese  profesor  podría  enseñar  a  mayor  número  de 
alumnos  y  en  nuestro  propio  medio.  Esas  fueran  las  razones 
por  las  que  se  contrataron  varios  profesores  extranjeros,  muy 
costosos  por  cierto,  y  respecto  de  los  cuales  yo  no  estuvecon- 
forme. 

Pues  bien;  esas  clases  se  establecieron  en  septiembre  de 
1910;  la  revolución  sobrevino  en  noviembre  de  ese  año,  y  en- 
tonces el  Gobierno  determinó  suspender  esos  gastos;  pero  no 
pudo  conseguirlo  del  todo,  porque  se  habían  pactado  com- 
promisos  en  los  cuales  iba  el  buen  nombre  de  la  Nación.  Por 
eso  hemos  visto  que  han  seguido  pagándose  profesores  que 
ganan  6,000  o  más  pesos  al  año. 

Ahora  bien;  de  ninguna  manera  trato  de  justificar  los  gas- 
tos exagerados  que  se  han  hecho;  simplemente  deseo  hacer 
constar  las  razones  que  se  adujeron  entonces  para  erogarlos, 
sin  que  se  tuviera  en  cuenta  que  la  Nac'ón  llegaría  muy  pron- 
to a  suspirar  por  ese  dinero  tan  libremente  entregado  a  los 
profesores  extranjeros. 

Volvamos  al  estudio  de  los  tres  elementos  que  constitu- 
yen la  Escuela  de  Altos  Estudios.  Se  pide  que  se  suprima  la 
Escuela  porque  esa  supresión  traería  un  ahorro  muy  grande 
para  el  Erario.  Para  hacer  esto  habría  necesidad  de  suprimir 
cada  uno  de  los  elementos  que  he  indicado.  Por  lo  que  toca 
al  primer  elemento,  las  especialidades  médicas  son  ya  indis- 
pensables entre  nosotros,  y  así  se  ha  considerado  desde  hace 
más  de  cincuenta  años.  Se  ha  dicho  aquí  que  no  lo  son;  pero, 
para  probar  lo  contrario,  bastará  recordar  cuántas  veces  no 
se  busca  al  oculista,  al  ginecólogo,  al  de  enfermedades  de  la 
piel,  etc.  Y  no  es  cierto  asimismo  que  las  especialidades  sean 
poco  productivas  entre  nosotros,  pues  debemos  recordar 
cuántos  oculistas  no  se  han  hecho  ricos  en  uno  o  dos  años,  y ' 
cuántos  cirujanos  no  han  llegado  a  establecer,  con  su  esfuer- 
zo propio,  sanatorios  lujosos  donde  se  atienden  desde  el  ar- 
tesano más  pobre  hasta  el  capitalista  más  opulento.  Actual- 
mente no  sólo  aquí  son  pruductivas  las  especialidades,  sino 
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también  en  Capitales  como  Puebla,  Monterrey,  San  Luis  Po- 
tosí y  muchas  otras.  La  supresión  de  las  clases  especiales  en 
la  Escuela  de  Altos  Estudios  daría  por  resultado  que  pasa- 
ran a  otras  escuelas,  o  bien,  si  se  suprimían  de  verdad,  que 
nos  invadiera  un  verdadero  alud  de  charlatanes  extranjeros 
más  numeroso  y  compacto  que  el  que  hoy  tenemos. 

No  es  verdad  que  las  especialidades  no  puedan  sostenerse 
en  México. 

Respecto  del  segundo  elemento,  los  Museos  y  los  institu- 
tos que  he  citado  antes,  tampoco  pueden  ser  suprimidos.  Me 
referiré  a  estos  últimos. 

La  utilidad  que  han  prestado  y  que  prestan  actualmente 
los  Institutos,  ha  sido  explicada  en  parte  por  uno  de  los  im- 
pugnadores. F'uera  de  los  servicios  de  utilidad  pública  que 
prestan  diariamente,  ya  ayudando  en  sus  labores  al  Consejo 
de  Salubridad,  ya  sirviendo  de  laboratorios  a  algunos  Médi- 
cos Legistas,  sirven  para  hacer  estudios  de  utilidad  eminen- 
te: citaré,  entro  otros,  los  numerosos  estudios  sobre  plantas 
medicinales  del  país;  los  que  se  han  hecho  acerca  de  la  lepra, 
el  tracoma,  el  mal  del  pinto,  etc.,  estudios  hechos  por  mexi- 
canos y  que  son  apreciados  en  Europa  y  Estados  Unidos.  Si 
no  que  entre  nosotros  pasa  lo  que  en  otras  naciones  que  des- 
deñan las  obras  de  sus  hijos:  que  el  mérito  de  sus  hombres  es 
más  apreciado  en  el  extranjero  que  en  su  misma  patria. 

Si  se  intentara  suprimir  los  Institutos,  no  podría  lograr- 
se por  completo  ni  con  gran  ahorro  en  el  Erario,  porque  los 
servicios  que  tienen  encomendados  irían  a  hacerse  en  otros 
establecimientos,  o  bien  en  alguna  otra  Secretaría  que  los  re- 
cogiera a  su  cargo. 

Desde  el  punto  de  vista  meramente  instructivo,  fuera  del 
utilitario,  no  podrá  negarse  la  importancia  de  esos  estable- 
cimientos, porque  en  ellos  se  hacen  verdaderos  estudios  altos, 
'no  de  los  que  requieren  todavía  la  enseñanza  oral  de  un  cate- 
drático, sino  de  los  más  elevados,  de  aquellos  que  consisten 
en  la  investigación  de  la  verdad  y  en  la  resolución  de  proble- 
mas científicos  en  el  fondo  silencioso  de  los  laboratorios,  hu- 
mildes, penosos,   arduos,   que  no  arrancan  el  aplauso  de  las 
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multitudes,  pero  que,  en  cambio,  ofrecen  constantemente  a  la 
patria  y  a  la  humanidad  los  frutos  de  sus  inagotables  expe- 
rimentos y  de  sus  profundas  meditaciones. 

Tampoco  creo  yo  que  deben  suprimirse  los  Museos,  pues 
eso  causaría  alarma  y  no  produciría  muchas  ventajas  econó- 
micas. 

Pasemos  ahora  al  tercer  elemento:  a  las  clases  de  reciente 
creación.  Estas  sí  pueden  suprimirse;  pero  no  obtendríamos 
con  ello  un  gran  ahorro,  porque  han  sido  ya  suprimidas  va- 
rias de  ellas  y  no  figuran  en  el  actual  Presupuesto.  Examine- 
mos con  detenimiento  este  punto. 

Actualmente  sólo  se  dan  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios,. 
como  de  reciente  creación,  seis  clases,  que  son:  Botánica,  In- 
troducción a  los  Estudios  Filosóficos,  Curso  Superior  de  Len- 
gua Inglesa,  Conferencias  de  Biología,  Teoría  de  las  Funcio- 
nes Analíticas,  y  Literatura  Francesa.  De  estas  clases,  la  In- 
troducción á  los  Estudios  Filosóficos,  las  Conferencias  de  Bio- 
logía y  la  Teoría  de  las  Funciones  Analíticas,  son  gratuitas; 
la  de  Inglés  tiene  un  profesor  que  recibe  una  remuneración 
muy  corta,  la  de  Literatura  Francesa  tiene  otro  cuyo  sueldo 
no  es  oneroso,  y  sólo  la  clase  de  Botánica  puede  considerarse 
como  costosa. 

El  mínimo  de  alumnos  que  asiste  á  cada  clase  es  de  veinte, 
y  esto  no  debe  llamar  la  atención,  porque  siempre  las  clases 
especiales  tienen  y  deben  tener  pocos  alumnos,  porque  de  otra 
manera  el  aprovechamiento  de  estos  sería  ilusorio. 

Pero  volviendo  al  tema  de  las  clases  costosas,  diré  que 
han  sido  suprimidas  algunas,  de  dos  años  a  esta  parte,  y  de- 
bemos esperar  que,  si  no  se  clausura  la  Escuela  de  Altos  Es- 
tudios, sean  suprimidas  otras;  o  a  los  profesores  se  les  asigne 
una  remuneración  más  corta— la  irrisoria  de  $100.00  si  se 
quiere,  como  en  otras  Escuelas — ,  y  aun  hacer  que  sirvan  to- 
dos gratuitamente  sus  cátedras.  Pero  de  ninguna  manera 
puedo  admitir  que,  porque  una  sola  clase  sea  onerosa,  deban 
suprimirse  las  demás. 

No  me  detendré  a  analizar  la  conveniencia  ó  inconvenien- 
cia de  las  clases  de  reciente  creación;  sólo  diré  que  pueden  ser 
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modificadas  y  aun  se  tiene  ya  el  proyecto  de  reformarlas,  y 
que,  respecto  de  la  clase  Superior  de  Lengua  Inglesa,  bien  pue- 
de conservarse  siquiera  sea  para  que  se  hable  un  inglés  más 
puro,  y  dado  que  hasta  en  las  escuelas  primarias  se  enseña  ac- 
tualmente ese  idioma,  sin  que  haya  habido  escrúpulos  respec- 
to de  los  peligros  que  esa  enseñanza  pueda  tener  para  nuestra 
nacionalidad.  Agregaré  también  que  el  plan  de  estudios  de 
esta  Escuela  es  muy  amplio  y  casi  todo  ha  quedado  en  pro- 
yecto, porque  dos  ó  tres  meses  después  de  inaugurada  se  sus- 
pendió el  desarrollo  de  su  programa  quedando  implantado 
sólo,  puede  decirse,  lo  que  de  menos  bueno  había  en  él.  El  Go- 
bierno no  ha  tenido  recursos  para  stguir  su  obra  en  ese  sen- 
tido. 

Veamos  detenidamente  la  parte  económica,  puesto  que  se 
dice  que  es  muy  costosa  la  Escuela  de  Altos  Estudios.  En  el 
Presupuesto,  en  la  página  168,  se  ve  que  cada  uno  de  los  es- 
tablecimientos que  forman  la  Escuela  tiene  una  asignación 
propia,  y  naturalmente  el  conjunto  arroja  una  suma  mu\^  ele- 
vada; sucede  lo  mismo  que  respecto  de  la  Universidad.  Pero 
si,  aparte  de  esto,  consideramos  lo  que  cuestan  esas  clases  de 
reciente  creación  y  al  mismo  tiempo  lo  que  cuesta  la  organi- 
zación de  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  veremos  que  sólo  tie- 
ne un  gasto  de  $30,000.00;  de  manera  que  si  queremos  supri- 
mir la  Escuela  como  organización,  sólo  ahorraremos  esos 

$30,000.00,  esto  es,  el  sueldo  del  Director,  del  Secretario  y  de 
alguni3s  empleados,  y  los  sueldos,  muy  pocos  ya,  de  los  pro- 
fesores de  esias  clases  onerosas  que  tanto  nos  preocupan.  Esa 
cantidad  no  es  muy  elevada,y,por  otra  parte,  aquí  tengo  que 
repetir  lo  que  dije  á  propósito  de  la  Universidad:  si  creemos 
necesario  suprimir  ese  gasto,  hagamos  gratuitos  los  cargos 
que  con  él  se  remuneran,  suprimamos  empleados  y  profesores; 
pero  nunca  estará  justificado  que,  por  ahorrar  esa  suma,  su- 
primamos toda  una  Escuela. 


JOSÉ    I,    NOVELO 


Inspirado  poeta  yucateco,  ha  trabajado  más  en  la  políti- 
ca extra— cámara  que  en  los  debates  parlamentarios. 

Es  más  escritor  que  orador. 

Como  presidente  de  una  Comisión  de  Instrucción  Públi- 
ca redactó  un  importante  dictamen  oponiéndose  a  dar  vali- 
dez a  los  certificados  de  la  Escuela  Libre  de  Derecho,  ésta 
había  obtenido  del  Senado  la  aprobación  de  una  ley  favora- 
ble. 

Presentó  un  pro\^ecto  de  Ley  reglamentaria,  para  legali- 
zar los  certificados  de  las  escuelas  libres. 

Fué  secretario  particular  del  Lie.  José  M.  Pino  Suárez, 
cuando  este  señor  desempeñó  el  cargo  de  Secretario  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes. 

El  peculiar  acento  yucateco  está  en  él  muy  pronunciado 
y  dice  maniana  por  decir  mañana. 

Como  presidente  del  Bloque  Liberal  Renovador,  durante 
el  mes  de  enero,  redactó  un  importante  memorial,  que  fué 
presentado  al  Presidente  Madero  por  los  renovadores  la  ma- 
ñana del  día  23,  en  Chapultepec.  Este  documento  ha  per- 
manecido inédito,  por  primera  vez  se  publica  ahora,  y  corres- 
ponde a  lo  que  no  se  ve  de  la  Cámara,  dice  así: 


H.  Señor  Presidente  de  la  República.— 

Los  subscritos,   miembros  del   Bloque  Renovador  de  la 
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Cámara  de  Diputados  del  Congreso  de  la  Unión,  venimos  a 
exponeros  respetuosamente  lo  siguiente:— 

En  las  tres  últimas  sesiones  celebradas  por  el  expresado 
Bloque  los  días  16,  17  y  18  del  mes  en  curso,  se  puso  a  discu- 
sión una  tesis  complexa,  de  índole  exclusivamente  política 
que,  metódicamente  dividida,  consta  de  los  siguientes  capí- 
tulos:— 

I. — La  revolución  de  1910. 

11. — Estructura  política  del  Gobierno  emanado  de  la  Re- 
volución. 

III. — La  contra-revolución,  sus  tendencias,  y  sus  medios 
de  propaganda. 

IV. — Estado  actual  de  la  opinión  pública. 

V. — El  Bloque  Renovador,  sostén  y  fuerza  del  gobierno. 

VI. — Causas  del  desprestigio  político  del  Bloque  Renova- 
dor. 

VIL — El  desprestigio  del  Bloque  renovador  se  refleja  en 
el  desprestigio  del  Gobierno  y  acrecienta  el  desprestigio  del 
Gobierno. 

VIII. — Complicidad  inconsciente  del  Ministerio  de  Justi- 
cia en  la  situación  política  actual. 

IX. — Hibridismo  en  la  estructura  de  los  diversos  Minis- 
terios y  en  el  Gabinete  Presidencial. 

X. — Es  urgente  e  inaplazable  el  remedio  de  la  situación 
actual. 

XI. — Conclusiones  que  somete  el  Bloque  Renovador  a  la 
consideración  del  señor  Presidente  de  la  República. 

El  sólo  enunciado,  señor  Presidente,  de  los  diversos  capí- 
tulos que  sirvieron  de  tema  a  las  disquisiciones  de  los  miem- 
bros del  Bloque  Renovador,  es  bastante  para  llevar  a  vues- 
tro ánimo  el  convencimiento  de  la  importancia  de  las  sesio- 
nes de  referencia;  así  como  la  certidumbre  de  que  los  miem- 
bros de  ese  Bloque  están  todos  animados  de  un  patriotismo 
sano  y  levantado,  j  de  que  no  existe  en  el  país  grupo  políti- 
co alguno  que  se  sienta  más  leal,  más  decidida  j  más  cordial- 
mente  identificado  y  convencido  de  la  bondad  y  de  la  tras- 
cendencia de  la  Revolución  de  1910,  de  la  cual  luísteis  Jefe 
abnegado  y  heroico. 
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He  aquí,  en  síntesis,  las  ideas  que  se  expusieron  en  el  cur- 
so de  las  deliberaciones  y  que,  por  acuerdo  del  Bloque,  se 
someten  a  vuestra  consideración: — 

A. — La  Revolución  de  1910  fué  esencialmente  civil  \'  ex- 
clusivamente popular.  La  dictadura  del  señor  General  Díaz 
fué  esen(  ialmente  militar.  La  paz  de  que  disfrutó  el  país  fué 
una  paz  mecánica  sostenida  por  la  fuerza  de  las  armas.  So- 
bre la  ruina  de  los  derechos  políticos  y  civiles  del  pueblo  me- 
xicano, se  extendió  el  manto  de  oro  de  los  progresos  mate- 
riales de  la  República.  México,  juzgado  desde  lejos,  era  un 
país  dichoso,  un  pueblo  grande,  gobernado  por  un  estadista 
enaltecido  con  los  prestigios  de  victorias  guerreras  legenda- 
rias, en  luchas  por  la  libertad.  Pero  México,  observado  de 
cerca,  económica,  política  3^  socialmente,  era  un  inmenso  feu- 
do, regido  por  un  Autócrata,  dividido  en  grandes  porciones 
gobernadas  por  los  favoritos,  y  subdividido  en  pequeños 
fragmentos  territoriales  a  manera  de  cacicazgos.  Los  gran- 
des y  los  pequeños  mandatarios  eran  a  modo  de  ruedas  de 
engrane  de-una  maquinaria  administrativa,  viciosa  e  ilegal, 
que  funcionaba,  en  sorda  o  explícita  confabulación,  por  mo- 
do automático.  Los  Secretarios  de  Estado  se  dividían  el  Go- 
bierno del  país.  Los  Gobernantes  de  los  Estados  dependían 
incondicionalraente  de  los  miembros  del  Gabinete  Presiden- 
cial, de  quienes  eran  tributarios  y  agentes  de  negocios;  los 
Jefes  Políticos  dependían  servilmente  de  los  Gobernadores  de 
los  Estados  de  quienes  eran  también  tributarios  e  instrumen- 
tos de  explotación;  y  los  funcionarios  municipales  eran  a 
manera  de  mayordomos  serviles  de  los  Jefes  Políticos.  Y  ya 
en  la  última  década  de  la  dictadura  porfiriana,  el  dictador 
era  como  fantasma  inconsciente  a  quien  tenían  adormecido 
los  himnos  fascinadores  de  la  adulación.  Esa  máquina  de 
Gobierno,  lo  arrollaba,  lo  arrasaba,  lo  aplastaba  todo.  Al- 
guna vez  se  celebró  el  triunfo  de  su  poder  omnímodo  con  un 
famoso  banquete  de  Alcaldes  en  que  tomaron  asiento  los  Se- 
cretarios de  Estado  y  el  mismo  Dictador,  exhibiendo  así  ira- 
púdicamente,  ante  la  faz  de  la  Nación  la  alta  oligarquía  y  la 
oligarquía   plebeya  que  había  estrangulado  todos  los  dere- 
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chos  del  pueblo,  los  políticos,  los  económicos  y  los  civiles.  El 
conjunto  de  esos  proceres,  unos  grandes  y  otros  pigmeos,  to- 
dos pigmeos  ante  la  Ley,  ante  la  Constitución,  representaba 
la  alta  capa  social  bajo  la  cual  se  arrastraba  y  se  movía  en 
estado  de  inconsciencia  y  de  aletargamiento,  el  noble  pueblo 
de  México,  sumido  en  la  ignorancia,  ulcerado  por  los  vicios 
y  sumido  por  la  miseria.  Cuando  alguna  vez  ese  pueblo  se 
irguió  galvanizado  por  el  aliento  épico  de  sus  heroicos  pro- 
genitores, en  demanda  de  derechos,  fué  fusilado  en  montón 
en  una  cacería  feroz.  Cuando  alguna  vez  se  irguieron  contra 
la  Dictadura  y  en  favor  del  pueblo  y  de  la  libertad,  algunos 
espíritus  esforzados  3'  superiores,  perecieron  trágicamente 
arrollados  por  la  Ley  Fuga.  Cuanrlo  alguna  vez  los  pensa- 
dores lanzaron  desde  la  prensa  su  protesta  generosa  y  viril, 
interpretando  el  pensamiento  y  la  aspiración  nacional,  y  de- 
nunciando denodadamente  el  abuso  y  el  crimen,  desaparecie- 
ron también  en  tragedias  macabras  y  misteriosas.  Y  sin  em- 
bargo, hubo  un  hombre  esforzado,  un  espíritu  generoso,  un 
patriota  excepcional  que,  a  pesar  de  las  matanzas  colectivas, 
de  los  peligros  de  la  Ley  Fuga  \'  de  las  trágicas  desaparicio- 
nes de  periodistas,  con  fe  de  apóstol  arrostró  los  peligros  y 
se  dio  a  predicar  la  buena  nueva  del  derecho  y  de  la  reivindi- 
cación explicando  el  Decálogo  que  los  videntes  del  57  expi- 
dieron desde  el  Sinaí  del  memorable  Congreso  Constitu\'ente, 
y  convocó  al  pueblo  para  una  justa  trágica  en  reconquista 
de  sus  prerrogativas,  de  sus  derechos  naturales,  civiles  3^  po- 
líticos. Ese  hombre  fuisteis  vos,  señor  Presidente;  vos  que 
os  improvisasteis  escritor,  llevado  de  vuestro  patriotismo; 
vos,  que  os  convertisteis  en  tribuno,  llevado  de  vuestro  amor 
al  pueblo;  vos,  que  os  hicisteis  guerrero,  arrastrado  por  vues- 
tro amor  a  la  libertad.  Y  lanzasteis  el  memorable  plan  de 
San  Luis,  canto  de  amor  3^  de  vida,  poema  de  la  democracia, 
inspirado  en  el  canto  épico  de  la  Constitución  de  1857,  del 
mismo  modo  que  muchas  tragedias  de  Shakespeare  tienen  su 
raíz  3'  su  origen  en  las  tragedias  esquilianas. 

Y  fué  la  Revolución  redentora  de  1910,  esencialmente  ci- 
vil y  popular,  que  derrocó  la  Dictadura.    Y  fuisteis  después 
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ungido  por  el  sufragio  del  pueblo,  entre  demostraciones  deli. 
rantes  y  transportes  de  amor,  en  funciones  democráticas  ol- 
vidadas durante  siete  lustros.  Y  íué  el  resurgimiento  de  la 
democracia  y  la  reivindicación  de  los  derechos  políticos,  glo- 
ria insigne  que  deberá  inmortalizar  vuestro  nombre  como 
repúblico  eminente. 

B.— El  Plan  de  San  Luis  fué  la  bandera  política  de  la  Re- 
volución. Encarnó  su  pensamiento,  su  programa  de  Gobier- 
no, su  ideal  político  y  sociológico. 

¿Hubo  revolucionarios  en  todo  el  país?  Los  hubo  en 
cuanto  el  Plan  de  San  Luis  encarnaba  la  aspiración  nacio- 
nal. Revolucionarios  fueron  los  que  aspiraban  silenciosa- 
mente a  un  cambio  político,  los  que  abominaban  de  la  Dicta- 
dura, los  que  anhelaban  el  imperio  de  la  Ley,  el  advenimien- 
to de  la  democracia,  la  redención  del  pueblo  por  medio  del 
trabajo  y  de  su  cultura.  En  la  prensa,  en  la  cátedra,  en  la 
tribuna,  en  tertulias,  en  el  sagrario  de  las  conciencias,  en  to- 
da el  alma  nacional,  palpitaba  el  pensamiento  de  la  Revolu- 
ción. Por  eso  trmnfó  la  Revolución  en  los  campoL  de  bata- 
lla, porque  había  enraizado  anticipadamente  en  la  con- 
ciencia nacional,  porque  blandía,  como  catapulta  formida- 
ble, la  opinión  pública. 

C. — Pero  la  Revolución  se  hizo  Gobierno,  se  hizo  Poder,  y 
la  Revolución  no  ha  gobernado  con  la  Revolución. 

Y  este  primer  error  ha  menoscabado  el  poder  del  Gobier- 
no y  ha  venido  mermando  el  prestigio  de  la  causa  revolucio. 
naria. 

La  Revolución  va  a  su  ruina,  arrastrando  al  Gobierno 
emanado  de  ella,  sencillamente  porque  no  ha  gobernado  con 
los  revolucionarios.  Sólo  los  revolucionarios  en  el  Poder, 
pueden  sacar  avante  la  causa  de  la  Revolución.  Lps  tran- 
sacciones y  complacencias  con  individuos  del  régimen  políti- 
co derrocado,  son  la  causa  eficiente  de  la  situación  inestable 
en  que  se  encuentra  el  Gobierno  emanado  de  la  Revolución. 
Y  es  claro,  y,  por  otra  parte,  es  elemental:  ¿cómo  es  posible 
que  personalidades  que  han  desempeñado  o  que  desempeñan 
actualmente  altas  funciones  políticas  o  administrativas  en 
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el  Gobierno  de  la  Revolución,  se  empeñen  en  el  triunfo  de  la 
causa  revolucionaria,  si  no  estuvieron  ni  están  ni  pueden  es- 
tar identificados  con  ella,  si  no  la  sintieron,  si  no  la  pensa- 
ron, si  no  la  amaron,  ni  la  aman,  ni  pueden  amarla?  De  ahí 
que  algunas  de  esas  personalidades  hubiesen  pasado  por  las 
Secretarías  de  Estado  para  sólo  aprovecharse  de  su  alta  po- 
sición oficial  en  fundar  y  acrecentar  su  personalidad  política, 
sin  curarse  para  nada  del  programa  de  la  Revolución  y  aun 
llevando  a  cabo  sordas  maquinaciones  contra  el  Gobierno  de 
la  misma.  Y  si  es  verdad  que  cayeron  estruendosamente 
desde  las  cumbres  de  una  posición  oficial,  a  que  nunca  tuvie- 
ron derecho,  también  es  cierto  que  cayeron  demasiado  tarde, 
puesto  que  cayeron  cuando  ya  habían  hecho  al  Gobierno  de 
la  Revolución  todo  el  mal  que  les  había  sido  posible  hacer. 
La  labor  emprendida  por  esas  personalidades  infidentes  ha 
prosperado  en  muchos  Estados  de  la  República  y  hierve  y 
fermenta  en  odios  contra  el  Gobierno  de  la  Ley,  como  una 
levadura  malsana  que  más  o  menos  tarde  hará  retroceder  al 
país,  ilusoriando  la  obra  redentora  de  la  Revolución. 

Y  todo  eso  es  fruto  nefasto  del  error  primero,  de  la  funes- 
ta conciliación,  del  hibridismo  deforme  que  parece  adoptado 
como  sistema  de  Gobierno;  error  que,  como  hemos  dicho, 
consiste  en  que  la  Revolución  no  ha  gobernado  ni  gobierna 
aún  con  los  revolucionarios.  Las  llaves  de  la  Iglesia  han  si- 
do puestas  en  manos  de  Lutero,  en  un  supremo  anhelo  de 
fraternización  que  no  ha  sido  comprenaido  patrióticamente. 

D, — Era  natural  y  lógica  la  contra-revolución.  Pero 
natural  y  lógico  es  también  que  ésta  hubiese  podido  ser  sofo- 
cada por  el  Gobierno  más  fuerte,  por  más  popular,  que  ha 
tenido  el  país.  Y  sin  embargo,  ha  acontecido  lo  contrario. 
¿Porque?  Primero,  por  el  error  primitivo  padecido  por  el 
Gobierno  de  la  Revolución.  Porque  la  Revolución  no  ha  go- 
bernado con  los  revolucionarios.  Después  porque  el  Gobier- 
no ha  padecido  otro  error  con  creer,  obrando  conforme  a 
esta  creencia  errónea,  que  la  contra-revolución  sólo  podía 
sofocarse  por  medio  de  las  armas.  De  ahí  esta  guerra  civil 
que  se  desenlazará  tal  vez  con  el  derrumbamiento  del  Gobier- 
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no  más  fuerte  que  ha  tenido  la  República.  Ha  olvidado  el 
Gobierno,  a  pesar  de  ser  él  la  prueba  mejor  de  esta  tesis,  que 
las  Revoluciones  sólo  triunfan  cuando  en  la  opinión  pública 
tienen  su  más  fuerte  e  incontrastable  sostén:  Vamos  camino 
de  que  la  contra-revolución  consiga  adueñarse  de  la  opinión 
pública,  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  de  la  Revolución  para 
mantener  incólume  su  prestigio,  para  conservar,  como  en 
mejores  días,  sumisa  y  complacida  a  la  opinión  pública?  Na- 
da, absolutamente  nada.  Este  Gobierno  parece  suicidarse 
poco  a  poco,  porque  ha  consentido  que  se  desarrolle  desem- 
barazadamente la  insana  labor  que  para  desprestigiarlo  han 
emprendido  los  enemigos  naturales  y  jurados  de  la  Revolu- 
ción. Esa  insana  labor  es  la  de  la  prensa  de  oposición.  El 
Gobierno  en  nombre  de  la  Ley,  ha  consentido  en  que  sea 
apuñaleada  la  Legalidad.  El  Gobierno  creyendo  respetar  la 
Ley.  ha  faltado  a  la  Ley  consintiendo  en  que  ésta  sea  viola- 
da, precisamente  atentando  contra  su  propia  existencia.  La 
contra— revolución  existe  cada  vez  más  peligrosa  y  extendi- 
da, no  sin  duda  porque  los  núcleos  contra-revolucionarios 
sean  hoy  más  fuertes  y  porque  las  gavillas  de  bandoleros 
sean  hoy  más  numerosas,  sino  que  va  apoderándose  de  las 
conciencias  por  medio  de  la  propaganda  de  la  prensa  que  día 
a  día  conculca  impunemente  la  Ley,  labrando  el  desprestigio 
del  Gobierno,  que  cada  vez  es  mayor,  y,  porque  todo  el  mun- 
do piensa  ya  que  este  Gobierno  es  débil.  Se  le  ultraja,  se  le 
calumnia,  se  le  infama,  se  le  menosprecia,  todo  impunemente. 
La  prensa  ha  ido  infiltrando  su  virus  ponzoñoso  en  la  con- 
ciencia popular,  y  ésta  al  fin  llegará  un  día  a  erguirse  contra 
el  Gobierno  en  forma  violenta  e  incontrastable.  En  la  mis- 
ma forma  en  que  se  irguió  antes  contra  la  Tiranía.  La  pren- 
sa lleva  a  cabo  su  obra  pérfida,  antidemocrática  y  libertici- 
da, a  vista  y  paciencia  del  Gobierno  de  la  Revolución.  El 
Gobierno  se  ha  cruzado  de  brazos.  La  prensa  capitalina  da 
la  pauta  y  el  tono  y  marca  el  rumbo  a  la  prensa  de  los  Esta- 
dos, Y  el  Gobierno,  en  nombre  de  la  Ley,  pero  faltando  a 
ella,  se  deja  escarnecer,  se  deja  befar,  se  deja  afrentar.  Y  go- 
bierno que  no  es  ni  respetado  ni  temido,  está  fatalmente  des- 
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tinado  a  desaparecer.    Hay  Tribunales  en  la  Federación  y 
en  los  Estados,  hay  Códigos  Penales,  hay  Ministerios  Públi- 
cos, hay  Procuradores  de  Justicia,  3^  hay,  por  último,  un  Mi 
nisterio  de  Justicia.     Y  a  vista  y  paciencia  de  todos  esos  fun- 
cionarios, guardianes  de  la  Le}^    todos  los  días,   a  todas  ho- 
ras, en  todas  partes,  en  toda  la  República,  se  alza  un  coro  de 
dicterios,   de  oprobios,   de  denuestos,   de  ultrajes,   de  despre- 
cios,  de  gritos  de  subversión,   de  clamores   de  rebeldía,  y   el 
pueblo,  y  todas  las  clases  sociales,  reciben  ya,  alentados  por 
una  impunidad  suicida,   con  aquiescencia,   hasta  con  júbilo, 
todo  lo  que  se  dice  en  forma  injuriante  y  despectiva  contra  el 
Gabierno  de  la  Legalidad.   Suprimida,  por  los  medios  legales 
de  represión,   la   prensa  de  escándalo,    quedaría  cegada  la 
fuente  que  esparce  del  uno  al  otro  confín  de  la  República,  la 
simiente  contra-revolucionaria.    El  Gobierno  sería  respetado 
y  temido,  se  haría  la  paz  en  los  espíritus  y  la  pacificación  del 
país  se  aceleraría  considerablemente.     Mucho  más  funestos 
que  los  zapatistas  que  incendian   los  campos  y  asesinan  mu- 
jeres,  son  los  zapatistas  de  pluma  que  envenenan  el  criterio 
nacional.     Y  mucho  más  dignos  de  consideración  son  los  pri- 
meros, que  esgrimen  la  tea  incendiaria,  que  los  últimos  que 
blanden  sin  probidad  el  má&  noble  atributo  del  pensamiento. 
Debemos,  pues,  concluir  que  la  contra-revolución  parece 
fomentada  por  el  mismo  Gobierno,   fomentada  con  sus  con- 
templaciones 3^  lenidades  para   con  la  prensa  de  escándalo, 
fomentada  por  medio  del  Ministerio  de  Justicia  que  se  ha  cru- 
zado de  brazos,  no  respetando   sino  violando  la  Ley,   que  es 
violar  la  Ley  consentir  en  que  sea   violada  atentándose  con- 
tra la  paz  pública  y  los  más  sagrados  intereses  de  la  patria. 
\^  esto  ha  hecho  el  Ministerio  de  Justicia.    Si  el  Ministerio  de 
Justicia  hubiese  puesto  coto,  con  la  Lej  en  la  mano,   en  el 
Distrito  Federal,  a  los  desmanes  de  la  prensa,   existiría  sólo 
una  prensa  seria  y  comedida  de  oposición,   que  a  la  postre  es 
más  provechosa  que  perjudicial.     Los  Gobiernos  de  los  Esta- 
dos habrían  imitado   al  Gobierno  del  Centro  y  no  existiría 
ese  coro  de  injurias  que  se  levanta  en  el  suelo  nacional,  y  que 
es  la  fuerza  moral  de  la  contra-revolución  y  la  fragua  que 
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esparce  chispas  y  prende  el  incendio  en  todos  los  espíritus. 
Pero  es  claro:  todos  o  casi  todos  los  funcionarios  del  Poder 
Judicial  son  enemigos  del  actual  Gobierno,  tienen  lenidades 
para  con  los  enemigos  del  Gobierno,  ponen  a  éste  en  ridículo 
y  llevan  este  ridículo  hasta  lo  ignominioso,  porque  sólo  tie. 
nen  rigores  o  indiferencias  punibles  con  todo  aquel  que  sea 
adicto  al  Gobierno.  En  suma:  el  peor  enemigo  del  Gobierno 
actual,  resulta  ser  el  Ministerio  de  Justicia,  y  debe  urgente- 
mente, sin  aplazamientos  ni  contemplaciones,  o  cambiarse  el 
personal  de  ese  Ministerio  y  del  Poder  Judicial,  o  cambiarse 
el  procedimiento  seguido  hasia  hoy.  Esto  piensa,  esto  sien- 
te, esto  quiere,  esto  anhela  el  Bloque,  como  una  medida  sal- 
vadora de  la  causa  de  la  Revolución.  El  Bloque,  sin  embar- 
go, nada  exige  ni  pretende  exigir. 

E. — El  fin  de  la  contra-revolución  es  evidente:  romper  el 
Plan  de  San  Luis  y  hacer  que  la  Revolución  de  1910  pase  a 
la  Historia  como  un  movimiento  estéril  de  hombres  sin  prin- 
cipios que  ensangrentaron  el  suelo  de  la  patria  y  la  sumieron 
en  la  miseria.  Los  medios  de  que  se  vale  y  se  ha  valido  son 
el  dinero  de  los  especuladores  del  antiguo  régimen,  la  pasiva 
complicidad  de  dos  tercios  de  los  Gobernantes  de  la  Repúbli- 
ca y  la  deslealtad  de  algunos  intrigantes  que  fueron  objeto 
de  inmerecida  confianza;  sus  adalides  más  activos  y  más 
fuertes  son  los  periodistas  de  oposición  y  los  diputados  de  la 
minoría  llamada  independiente;  y  su  colaborador  más  eficaz 
el  Ministerio  de  Justicia.  Cambiad,  señor  Presidente,  este 
Ministerio,  o  imponedle  una  orientación  política  distinta,  no 
para  iniciar  una  era  de  atentatorias  persecuciones  contra  la 
prensa,  sino  para  iniciar  únicamente  la  represión  enérgica  y 
legal  de  las  transgresiones  a  la  Ley;  y  con  sólo  eso  el  Gobier- 
no reaccionaría  en  la  opinión  convirtiéndose  en  una  entidad 
respetada  y  temida.  Acabando  con  los  conspiradores  de 
pluma,  se  acabará  con  los  conspiradores  de  capital,  se  aca- 
bará con  la  inercia  contemplativa  de  los  Gobiernos  de  los 
Estados  y  se  facihtará  la  pacificación  del  país,  para  gloria 
de  vuestra  señoría  y  de  la  Revolución  de  1910. 

F. — 'En  medio  de  esta  ebullición  de  pasiones  que  todo  lo 
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caldea,  de  este  desenfreno  de  injurias  que  todo  lo  mancillla, 
de  este  desbordamiento  de  apetitos  que  todo  lo  amenaza,  de 
este  caos  que  todo  lo  trastorna  y  en  que  todo  vacila  y  pare- 
ce próximo  a  derrumbarse  entre  los  estruendos  de  una  pavo- 
rosa tragedia,  o,  lo  que  es  peor,  entre  las  carcajadas  del  más 
cruel  de  los  ridículos,  hay  algo,  señor  Presidente,  aislado  3- 
sólo,  inconmovible  y  sereno,  con  pujanzas  que  da  la  convic- 
ción, con  fortalezas  que  da  el  ideal,  con  entusiasmos  que  da 
el  amor  y  con  honradeces  que  da  la  sinceridad,  que  pretende 
ser  el  arca  santa  e  inviolada  en  que  se  resguardan  las  aspira- 
ciones y  los  anhelos  de  la  Revolución  de  1910.  Y  ese  algo  es 
el  Bloque  Renovador.  Especie  de  roca  que  se  alza  en  medio 
de  las  tempestades  que  conmueven  y  socaban  el  pedestal  del 
Gobierno.  Ese  Bloqua  abriga  en  su  seno  a  revolucionarios 
de  convicción,  a  amigos  políticos  de  vuestra  señoría,  muchos 
de  los  cuales  no  han  tenido  ni  el  honor  de  estrechar  vuestra 
mano,  sin  embargo  de  que  en  espíritu  y  en  pensamiento  es- 
tán dispuestos  a  sucumbir  envueltos  en  la  bandera  revolucio- 
naria de  1910.  Ese  Bloque  está  compuesto  por  los  diputa- 
dos que  subscriben  esta  exposición,  que  han  creído  deber  for- 
mularla como  un  último  y  desesperado  esfuerzo  por  la  salva- 
ción de  la  República. 

G.— ¿Qué  ha  sido  el  Bloque  Renovador?  Un  grupo  de  de- 
mócratas, enamorados  de  todas  las  libertades  y  de  todas  las 
redenciones:  de  la  libertad  política,  de  la  libertad  económica, 
de  la  libertad  civil;  de  la  redención  de  las  conciencias,  déla 
redención  del  puebla,  de  la  redención  del  trabajo;  de  todas 
las  libertades  y  de  todas  las  redenciones.  ¿Qué  es  el  Bloque 
Renovador?  Un  grupo  político  que  en  el  Congreso  de  la 
Unión  ha  sostenido  al  Gobierno  dentro  del  criterio  patrióti- 
co de  los  principios  de  la  Revolución  y  que  aspira  y  pretende 
implantar  en  lo  político,  en  lo  económico,  en  lo  agrario,  en 
la  cultura  popular  y  en  todos  los  servicios  administrativos 
las  promesas  del  Plan  de  San  Luis,  acometiendo  resueltamen- 
te una  labor  de  renovación. 

La  psicología  de  los  miembros  de  ese  grupo  político,  tal 
vez  del  único  grupo  político  adicto  al  Gobierno,  es  bien  senci- 
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lia.  y  puede  honradamente  condensarse  en  estos  términos: 
algunos,  muy  pocos,  tienen  naturalmente  aspiraciones  polí- 
ticas, pero  dentro  de  la  más  irreprochable  lealtad;  algunos, 
también  mu^^  pocos,  tienen  aspiraciones  de  trabajo  para  al- 
canzar lucros  legítimos;  y  la  mayor  parte,  su  inm^tnsa  maj'-o- 
ría,  ni  tienen  aspiraciones  políticas  ni  deseos  de  prosperidad 
personal  por  medio  de  la  política.  Y  todos,  todos  sin  excep 
ción,  están  dispuestos  hasta  el  sacrificio  por  el  Gobierno  y  a 
laborar  ardorosamente  en  la  consecución  de  los  ideales  de  la 
Revolución. 

Ahora  bien;  si  el  Bloque  Renovador  es,  por  movimiento 
espontáneo  de  convicción  y  de  lealtad  y  de  cariño  y  de  admi- 
ración al  Primer  Magistrado  de  la  República,  la  fuerza  poií- 
tica,  la  fuerza  social,  la  columna  del  Gobierno,  ese  mismo 
Bloque,  por  una  irrisión  inexplicable,  es  o  va  siendo  ante  la 
sociedad,  ante  la  Nación,  ante  la  opinión  pública,  lo  más 
abominable,  lo  más  inofensivo,  lo  más  ridículo. 

Y  ¿por  qué?  Por  todas  las  causantes  que  se  han  expues- 
to y  por  otras  que  vamos  a  exponer. 

La  prensa  en  su  labor  de  despresticio  contra  el  Gobierno 
de  la  Revolución,  ha  creído  lógico  extender  su  infamante  la- 
bor a  los  miembros  del  Bloque,  a  los  únicos  amigos  del  Go 
bierno.  Y  andan  los  miembros  del  Bloque  en  caricaturas 
gráficas  o  en  caricaturas  escritas,  y  son  ante  la  opinión  espe 
cié  de  perros  serviles  que  merecen  el  desprecio  general.  Todo, 
porque  el  Ministerio  de  Justicia  no  ha  sabido  velar  por  el 
prestigio  y  la  respetabilidad  del  Gobierno  y  de  sus  amigos. 
De  donde  ha  resultado  que  se  nos  llame  cjn  el  apodo  infa- 
mante de  Porra,  siendo  así  que  somos  víctimas  de  la  única 
Porra  que  existe,  de  la  organizada  contra  el  Gobierno  y  sus 
amigos. 

Pero  el  Gobierno,  no  sólo  los  enemigos  del  Gobierno,  nos 
desprecia,  nos  desaira,  y  exhibe  a  las  veces  ese  desaire  y  ese 
desprecio  en  que  tiene  a  los  miembros  del  Bloque  Renovador. 

Se  nos  desprecia,  porque  si  alguna  vez  intentamos  acer- 
carnos a  las  Secretarías  de  Estado,  y  debe  hacerse  constar 
que  ello,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  ocurre  no  para 
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asuntos  o  pretensiones  de  interés  particular,  sino  para  cosas 
relacionadas  con  el  interés  político  del  Gobierno,  o  no  somos 
siquiera  recibidos  y  empezamos  por  sufrir  contrariedades 
aun  de  los  empleados  de  los  Ministerios  de  más  ínfima  cate- 
teoría,  o  si  somos  recibidos  no  somos  tenidos  en  cuenta  ni  se 
nos  hace  caso.  Sijpor  contingencia  vamos  a  tratar  asuntos 
de  interés  particular, ¿de  legítimo  y  honrado  interés  particu- 
lar, salimos  con  la  triste  convicción  de  que  para  ir  a  un  fra- 
caso seguro  no  hay  como  ser  amigos  del  Gobierno.  Y  si  en 
otra  ocasión  vamos  a  hacer  gestiones  en  favor  de  nuestros 
comitentes,  exponiendo  sus  necesidades  o  sus  querellas,  tam- 
bién resulta  que  llegamos  al  más  ridículo  de  los  fracasos,  por 
donde  hemos  venido  al  más  deplorable  de  los  extremos:  al  de 
que  a  los  ojos  de  nuestros  mismos  electores  seamos  lo  más 
inútil  y  lo  más  despreciable  que  puede  imaginarse,  en  térmi- 
nos de  que  si  probáramos  otra  vez  a  ostentarnos  candidatos 
no  nos  confirmarían  su¡confianza  por  las  elocuentes  pruebas 
que  les  hemos  dado  de^nuestro  ningún  valor  y  de  nuestra  ab- 
soluta nulidad,  máxime  que  se  Jha  dado  caso  de  que  lo  qae 
nuestros  amigos  o  correligionarios  o  clientes  no  han  podido 
conseguir  ni  en  los  Ministerios  ni  en  los  Tribunales  de  Justicia 
por  nuestro  conducto,  lo  han  logrado  fácilmente  dirigiéndose 
nada  menos  que  a  nuestros  propios  adversarios,  a  los  enemi- 
gos del  Gobierno,  que  en  todas  partes  son  tratados,  con  to- 
das clases  de  deferenciasjy  de  distinciones.  Consecuencia  na- 
tural, es  que  nuestros  adversarios  sean  considerados  como 
hombres  temidos  por  el  Gobierno  y  que  nuestro  desprestigio 
se  acreciente  hasta  la  ignominia  en  la  misma  proporción  en 
que  nuestros  enemigos  de  la  Cámara  y  fuera  de  ella  crecen  en 
poder  y  en  respetabilidad.  Por  eso  es  que  desde  las  tribunas 
íie  la  Cámara  de  Diputados,  con  resonancias  que  aturden  y 
avergüenzan  a  nuestros  electores,  los  miembros  de  la  mino- 
ría enemiga  del  gobierno  nos  llenan  de  dicterios  sellándonos 
a  nosotros  y  al  Gobierno,  con  la  misma  marca  ignominiosa. 
El  Gobierno,  pues,  se  infiere  el  maj-or  de  los  males  con  no 
hacer  visible,  evidente,  con  evidencia  plástica,   con  evidencia 


LOS    DIPUTADOS  309 

que  golpea  a  los  ojos,  ante  la  opinión  pública,  que  estima  y 
considera  y  respeta  a  sus  amigos. 

Debe  el  Gobierno,  por  interés  propio,  más  que  por  el  nues- 
tro, reaccionar  sobre  sí  mismo,  pues  a  pesar  de  la  fuerza  de  la 
más  profunda  de  las  convicciones,  a  pesar  del  entusiasmo  del 
más  hermoso  de  los  ideales,  si  a  cambio  de  nuestra  adhesión 
y  de  nuestra  lealtad,  el  Gobierno  sigue  convenciendo  a  la  so- 
ciedad de  que  nada  valemos  ni  significamos  para  él,  la  única 
fuerza  política  con  que  híista  hoy  cuenta  el  Gobierno,  este 
Bloque  renovador,  acabará  de  desmoronarse  y  de  hacerse 
polvo,  como  ya  algún  Diputado  de  la  oposición,  que  goza  de 
privanzas  en  ciertos  Ministerios,  se  ha  complacido  en  procla- 
mar desde  la  tribuna  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Fuerza  es,  pues,  que  el  Gobierno  nos  dignifique  para  que 
nosotros  podamos  dignificar  al  Gobierno;  y  llamamos  respe- 
tuosamente la  atención  de  Vuestra  Señoría.  mu\' especialmen- 
te acerca  de  este  particular: 

H. — Dada  la  estructura  híbrida  del  Gabinete  de  Vuestra 
Señoría,  resulta  lo  más  natural,  lo  más  lógico,  lo  único  posi- 
ble, que  los  miembros  del  Bloque  renovador  sean  tenidos  en 
muy  poco  por  los  hombres  del  Gobierno.  ¿Cómo  pretender 
que  quien  no  fué  revolucionario,  que  quien  es  un  ingerto  de  la 
dictadura  en  el  Gobierno  de  la  Revolución,  tenga  considera- 
ciones para  los  renovadores  de  la  Cámara,  si  debe,  por  conse- 
cuencia, y  al  contrario  tenerlas  sólo  para  los  que  en  la  propia 
Cámara  representan  a  la  Dictadura?  ¿Cómo  pretender  que 
en  las  diversas  Secretarías  de  Estado  se  nos  trtite  de  otro 
modo  que  desabridamente  si  casi  todo  el  personal  de  esas 
Secretarías  se  amamantó  en  la  era  política  anterior  y  siente 
ascos  y  repugnaacias  por  el  Gobierno  de  la  Legalidad? 

Es  necesario,  señor  Presidente,  que  la  Revolución  gobier- 
ne con  los  revolucionarios,  y  se  impone  como  medida  de  pro- 
pia conservación,  que  dará  fuerza  y  solidaridad  al  Gobierno, 
que  los  empleados  de  la  Administración  Pública  sean  todos, 
sin  excepción  posible,  amigos  del  Gobierno.  Esto  desea,  por 
de  contado  que  sin  exigencias,  el  Bloque  renovador. 

I. — Otro  asunto  de  que  se  ocupó  el   Bloque  y  que  somete 
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respetuosamente  a  vuestro  patriotismo,  a  vuestro  luminoso 
criterio: 

Es  natural  que  el  triunfo  definitivo  de  la  Revulución  no 
deba  esperarse  en  el  transcurso  de  los  cuatro  años  que  aún 
restan  del  actual  período  constitucional.  Es  natural,  porque 
este  Gobierno,  emanado  inmediatamente  de  la  Revolución,  es 
blanco  de  odios  recientes  y  de  despechos  vivos:  la  rabia  de  los 
vencidos  se  revuelve  iracunda  y  trama  maquinaciones  enca- 
minadas al  fracaso  del  Poder  Público.  Por  esto,  este  Gobier- 
no no  debe  acariciar  fundadamente  la  esperanza  de  que  lle- 
gue a  disfrutar  un  sólo  día  de  tranquilidad  y  paz.  Parece  ló- 
;Jíico  esperar  que  la  Revolución  de  1910  habrá  de  triunfar  de- 
finitivamente cuando  el  Poder  Público  emanado  directamen- 
te de  esa  Revolución  se  haya  renovado  constitucionalmente, 
y  se  encuentre  en  otras  manos,  desempeñado  por  otros  hom- 
bres. Así,  pues,  la  renovación  constitucional  de  este  Gobier- 
no, de  suerte  que  recaiga  en  revolucionarios  auténticos  o  en 
personas  asimiladas  lealmente  a  la  Revolución,  será  el  triun- 
fo definitivo  de  ésta,  su  glorificación  en  la  Historia,  y  la  glo- 
rificación de  Vuestra  Señoría  y  de  vuestros  más  conspicuos 
colaboradores  en  la  propaganda  apostólica  de  la  democracia 
y  en  el  palenque  de  la  lucha  armada. 

Partiendo  de  esta  convicción,  cree  el  grupo  renovador 
que  nada  ha  hecho  ni  hace  el  Gobierno  actual  por  el  porvenir 
de  la  Revolución,  por  su  triunfo  definitivo  a  través  del  tiem- 
po y  por  la  glorificación  en  la  Historia  de  vuestra  empresa 
magnánima. 

Y  esto  al  Ministerio  de  Gobernación  toca  directamente 
preveer  y  ejecutar. 

Si  en  los  veinte  y  siete  Estados  de  la  República  no  hubiese 
en  los  momentos  de  las  futuras  elecciones  presidenciales  lo 
menos  veinte  gobernantes  identificados  honrada  y  lealmente 
con  la  Revolución  de  1910,  corre  riesgo  la  causa  revoluciona- 
ria de  que  os  suceda  en  el  Poder  una  perdona  enemiga  de  esa 
causa,  lo  cual  aseguramos  dará  al  traste  con  al  movimiento 
revolucionario  de  que  nació  el  Gobierno  de  la  Legalidad. 
.    Al  Alinisterio  de  Gobernación,  así  lo  estima  el  Bloque,  to- 
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ca  ir  planteando  el  problema  político  del  porvenir,  de  mane- 
ra que  los  factores  que  oportunamente  estén  en  juego  pro- 
duzcan el  único  resultado  que  todos  anhelamos:  la  glorifica- 
ción histórica  de  la  Revolución  y  de  los  hombres  que  la  em- 
prendieron y  llevaron  a  término. 

Que  no  se  ha  preocupado  hasta  hoy  el  Ministerio  de  Go- 
bernación, se  echa  de  ver  con  sólo  considerar  la  situación  po- 
lítica actual  de  algunos  Estados  de  la  República  en  los  cuales 
ni  el  Jefe  Político  ni  los  funcionarios  municipales  son  adictos 
ni  a  Vuestra  Señoría  ni  a  la  causa  de  la  Revolución;  en  donde 
es  frecuente  que  las  multitudes  prorrumpan  en  gritos  subver- 
sivos a  la  faz  de  la  policía  y  de  las  autoridades.  ¿Y  a  dónde 
irá  la  causa  de  la  Revolución  si  el  sucesor  de  vuestra  señoría 
fuese  un  enemigo  político  de  ella?    Al  desastre,  no  lo  dudéis. 

Pues  bien:  sólo  al  Ministro  de  Gobernación  toca  modifi- 
car la  psicología  política  actual  de  esos  Estados  de  la  Repú- 
blica, y  sólo  al  mismo  Ministerio  toca  también  preparar  dis- 
cretamente, y  dentro  de  la  Ley,  el  funcionamiento  político  de 
las  demás  Entidades  Federativas  de  acuerdo  con  los  princi- 
pios e  ideales  de  la  Revolución.  Esta  es  cuestión  de  vida  o 
muerte,  y  en  casos  tan  extremos  la  labor  debe  ser  diaria,  in- 
fatigable, empeñosa,  diligente,  porfiada,  tenaz,  hasta  consti- 
tuir una  verdadera  obsesión  política.  Claro  es  que  el  Minis- 
tro de  Gobernación,  por  mejor  intencionado  y  más  adicto  que 
se  le  suponga,  y  creemos  que  el  actual  lo  es,  sin  el  más  ligero 
asomo  de  duda,  no  podrá  hacer  nada  de  provecho  si  no  en- 
cuentra una  decidida  colaboración  en  el  Ministerio  de  Justi- 
cia que,  en  nuestro  concepto,  ha  sido  por  hoy  el  principal 
causante  de  los  males  que  ahora  afligen  al  Gobierno  y  de  los 
eminentes  peligros  que  lo  amenazan. 

J. — Una  última  consideración  que  quiere  el  Bloque  some- 
ter a  la  vuestra,  mu3^  ilustrada. 

En  medio  de  las  convulsiones  trágicas  que  han  hecho  del 
suelo  nacional  un  palenque  fratricida,  y  que  han  puesto  en 
peligro  hasta  su  santa  autonomía  ha  habido  una  institución 
de  tradiciones  gloriosas,  que  ha  defendido  denodadamente  el 
Gobierno  de  la  Legalidad:  el   heroico  ejército  mexicano.   La 
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lealtad  del  ejército,  robustecida  por  la  clara  noción  que  tiene 
de  su  alto  deber,  ha  exaltado  su  prestigio,  su  respetabilidad, 
su  honor  y  su  gloria  no  sólo  ante  el  criterio  de  la  República, 
sino  ante  la  opinión  universal.  A  la  gloria  del  ejército  mexi- 
cano como  defensor  de  la  Independencia  y  de  la  autonomía 
nacional,  ha  unido  ya  su  gloria  inmarcesible  como  defensor 
de  la  Ley.  Sin  embargo,  ese  mismo  ejército  ha  sido  objeto  de 
insidiosos  ataques  y  de  pérfidas  calumnias  por  parte  de  la 
prensa  soez  que  hoy  desconcierta  el  alma  nacional.  Y  nada 
tampoco  se  ha  hecho  para  reprimir  las  injurias  proferidas  a 
diario  contra  el  noble  ejército  mexicano.  Ni  tampoco  nada  se 
ha  hecho  por  honrar  a  ese  ejército  en  alguno  de  sus  represen- 
tantes más  distinguidos.  Es  fuerza  que  el  Gobierno  de  la  Re- 
volución cumpla  con  este  deber  de  estricta  iusticia. 

En  resumen:  el  grupo  de  amigos  fervorosos  que  constitu- 
yen el  Bloque  renovador,  después  de  deliberaciones  inspira- 
das en  la  lealtad  más  irreprochable  y  cordial,  ha  creído  de  su 
deber  someter  a  vuestro  criterio  esta  exposición  que,  por 
unánime  acuerdo,  han  venido  en  condensar  y  condensan  en 
las  conclusiones  siguientes: 

1" — Es  urgente  de  toda  urgencia  e  inaplazable  efectuar  un 
cambio  de  orientación  y  de  procedimientos  en  la  Secretaría 
de  Justicia,  o  si,  en  concepto  de  vuestra  señoría  fuese  necesa- 
rio, un  cambio  en  su  personal. 

29 — Es  urgente  de  toda  urgencia  e  indispensable  que  la 
Secretaría  de  Justicia  modifique  radicalmente  el  funcionamien- 
to de  los  Tribunales  de  su  dependencia  en  todo  el  país,  encar- 
gando, si  fuese  necesario,  el  despacho  del  Ramo  a  hombres  de 
valor  civil  y  de  honorabilidad,  identificados  con  la  Revolu- 
ción, que  no  tengan  ligas  políticas  con  los  prohombres  de  la 
dictadura  y  que  estén  decididos,  dentro  de  la  Ley,  a  poner 
coto  a  la  procacidad  subversiva  de  la  prensa  contra-revolu- 
cionaria. 

3"— Es  necesario  de  toda  necesidad  que  el  Bloque  renova- 
dor sea  tratado  colectivamente  y  en  cada  uno  de  sus  miem- 
bros, con  consideraciones  personales  y  oficiales,  a  fin  de  dig- 
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nificar  a  dicho  Bloque,  de  darle  prestigio  ante  la  Nación  y  pa- 
ra que  ese  prestigio  y  esa  dignidad  se  reflejen  en  el  Gobierno 
a  quien  defiende. 

49 — Es  urgente  e  indispensable  que  los  empleados  de  los 
diversos  Ministerios  sean  todos,  sin  excepción  alguna,  perso- 
nas de  indiscutible  criterio  político  revolucionario". 

Terminada  la  lectura  del  anterior  documento,  el  Presi- 
dente escuchó  una  rectificación  hecha  por  el  Diputado  Escu- 
dero y  respondió  en  seguida  que:  "estudiaría  las  observacio- 
nes del  Bloque  y  que  en  cuanto  a  la  libertad  exajerada  de  la 
prensa,  la  consideraba  como  uno  de  los  orgullos  de  su  admi- 
nistración, deseando  que  México  conquistase  para  siempre  su 
libertad  política. 

Hizo  el  C.  Hay  algunas  aclaraciones  y  la  entrevista  con- 
cluyó. 


ABRAHAM  CASTELLANOS 


Pedagogo  oaxaqueño,  prestigiado  por  sus  libros  sobre 
educacióu. 

Presentó,  apoyado  por  la  Diputación  de  su  Estado,  una 
importante  iniciativa  modificando  la  ley  vigente  de  enseñan- 
za rudimentaria,  que  aún  no  se  discute,  pero  que  contiene  re- 
formas mny  útiles. 

Habla  con  facilidad,  pero  con  el  acento  peculiar  de  los 
maestros  de  escuela;  su  pronunciación  es  amanerada  y  pre- 
suntuosa, como  si  acostumbrado  a  hablar  mixteca,  sintiese 
una  voluptuosidad  expresándose  en  castellano  y  por  eso  se 
escucha  a  sí  mismo  con  deleite. 

Hablando  de  Oaxaca  dijo: 

"La  patria  de  los  grandes  jurisconsultos  y  de  los  políticos 
sagaces,  también  es  la  patria  de  los  grandes  rábulas". 


Las  pensiones  a  los  sabios.— Al  discutirse  la  pensión  pa- 
ra la  viuda  del  señor  García  Cubas,  Castellanos,  atacando  a 
la  comisión  que  la  negaba,  se  expresó  así: 

"Podemos  ahora  decir  aquí,  señores:  la  patria  concede 
pensiones  para  las  familias  de  los  que  ya  han  muerto  en  el 
campo  de  batalia;  y  también  podemos  agregar:  y  para  pre- 
miar los  trabajos  de  los  hombres  que  saben  vender  cara  su 
vida  por  el   honor  de  la  patria,  que  es  más  que  una   batalla, 
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¿qué  recompensa  hay?  Puedo  repetir  con  el  célebre  escritor: 
"¿Hasta  cuándo  se  apreciará  más  al  hombre  que  enseña  que 
al  hombre  que  mata?"  Es  indudable  que  nosotros  somos 
deudores  del  señor  García  Cubas  de  muchos  trabajos  que  no 
han  sido  realmente  apreciados  como  los  trabajos  de  los  gue- 
rreros, hechos  con  el  puño  de  la  espada;  estos  han  sido  traba- 
jos que  se  han  extendido  al  mundo  entero  por  medio  del  ta- 
lento, por  medio  de  la  pluma,  3^  México  ha  recibido  recompen- 
sas y  honores  por  los  trabajos  de  un  solo  hombre.  Este  hom- 
bre extraordinario,  señores,  ha  dado  más  gloria  a  México  que 
muchos  hombres  a  quienes  se  les  ha  considerado  como  hijos 
heroicos,  como  hijos  predilectos,  que  se  les  ha  considerado 
como  hijos  nobles  de  la  patria,  y  éste  es  uno  de  aquellos  que 
han  ido  al  sepulcro  como  Orozco  y  Berra,  buscando  un  peda- 
zo de  la  Madre  Tierra  que  le  cayera  sobre  su  losa,  sin  ningu- 
na recompensa;  y  García  Cubas  ha  muerto  pobre.  ¡Pensemos 
en  estos  héroes;  pensemos  en  estos  hombres  que  han  dado  ho- 
nor a  la  Nación,  que  han  dado  gloria  a  la  Patria,  que  no  han 
regado  con  su  sangre  los  campos  de  batalla;  pero  en  cambio 
han  extendido  como  un  sol  sus  conocimientos  por  todos  los 
cerebros  que  fulguran  en  la  República  Mexicana!  Un  hombre 
que  ha  caído  a  la  fosa,  pobre,  humilde,  desconocido,  que  no 
tiene  la  gloria  de  los  vencedores  de  la  batalla;  pero  que,  en 
mi  concepto,  señores,  tiene  más  lauros  que  muchos  de  los 
que  han  muerto  en  las  gloriosas  campañas,  tiene  más  lauros 
que  muchos  de  aquellos  que  los  reclaman,  y  que  alcanzan  tal 
vez  el,  aplauso  general,}^  tiene  más  lauros  porque  ha  sido  uno 
de  los  más  humildes,  que  ha  muerto  como  el  soldado  de  Ma- 
ratón con  la  palabra  triunfo  en  la  boca"-    (Aplausos). 


La  Educación  Rudimentaria:— "Frecuentemente,  desde 
esta  tribuna,  señores  diputados,  se  ha  hablado  de  la  impor- 
tancia que  tienen  la  cuestión  agraria  y  el  problema  obrero- 
Si  la  cuestión  agraria  tiene  importancia  capital  para  la  vida 
de  la  Nación,  si  el  problema  obrero  también  es  de  capital  im- 
portancia, creo,  señores,  que  en  la  conciencia  de  todos  está 
que  el   problema  obrero  y  la  cuestión  agraria  están  muy  por 
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abajo  del  problema  de  la  educación  nacional.  Si  como  algu- 
na ocasión  Su  Excelencia  el  Embajador  Americano  Mr.  Wil- 
son  dijera  que  en  este  país  la  civilización  va  de  la  llanura  a  la 
montaña;  si  como  en  alguna  ocasión  expresara  este  magnífi- 
co pensamiento,  me  viene  ahora  en  estos  instantes  para  indi- 
car que  venga  esta  civilización  3^  siga  su  camino  hacia  la  mon- 
taña; porque  esta  civilización  entonces  es  la  bandera  de  la  li- 
bertad; pero  que  vaya  por  un  camino  seguro,  recto  y  accesi- 
ble, para  que  esta  bandera  de  la  libertad  podamos  plantarla 
allá  en  los  riscos  ensangrentados  de  la  montaña,  donde  hoy 
están  las  hordas  de  los  hombres  sin  fe  y  sin  bandera  política, 
solamente  guiados  por  su  ignorancia  y  porque  les  falta  idea- 
les cívicos  que  seguir. 

Pues  bien,  señores  diputados,  una  ley  de  educación  públi- 
ca es  la  base  fundamental  de  nuestro  progreso.  Como  la  ley 
de  escuelas  rudimentarias  que  existe  actualmente,  es  una  \ey 
sin  fundamento;  es  una  le3-  que,  como  en  la  época  en  que  se 
diera,  fué  llamada  por  alguno  de  los  señores  representantes 
del  pueblo  la  ley  de  "peor  es  nada",  esta  ley  sin  duda  debe  ser 
modificada  en  sus  fundamentos  por  varias  razones;  la  prime- 
ra, porque  afecta  la  soberanía  de  los  Estados,  y  la  segunda, 
porque  es  incompleta. 

Refiriéndome  al  segundo  punto,  la  misma  Secretaría  de 
Educación  Pública  ha  encontrado  los  defectos  de  esta  Ic}^  y 
ha  dicho,  por  medio  de  un  documento  oficial,  que  se  debe  a 
circunstancias  especiales  de  nuestro  pueblo;  que  se  debe  su  im- 
perfección a  las  condiciones  precarias  de  nuestro  Tesoro,  3"  en 
tercer  lugar,  a  que,  en  el  seno  mismo  de  la  ley,  parece  que  se 
mueve  el  síntoma  del  fracaso. 

Juzgando  la  cuestión  de  este  modo,  señores,  encontramos 
que  lo  que  falta  para  ordenar  la  educación  del  pueblo,  ade- 
más de  los  procedimientos  empleados  por  la  Secretaría, es  un 
criterio  pedagógico  que  deba  establecerse  rectamente,  que  no 
depende  de  las  circunstancias  particulares  de  nuestro  pueblo 
el  fracaso  de  una  ley. 

En  el  informe  oficial  que  se  rindiera  a  la  Secretaría  de 
Educación  Pública  se  habla  de  las  distintas   razas  que  pue- 
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blan  el  territorio  mexicano,  y,  señores,  allí  se  hace  una  rela- 
ción de  la  morfología  de  las  lenguas  para  caracterizar  a  cada 
una  de  estas  razas.  Creo  que  éste  es  un  error  grande;  creo 
que  éste  es  un  error  que  no  debe  pasa^  inadvertido,  porque 
no  es  precisamente  la  morfología  de  las  lenguas  lo  que  nos 
interesa  en  el  problema  de  la  educación;  una  cosa  es  que  en  la 
Pedagogía  se  hable  de  la  relación  que  haj'  entre  la  morfología 
en  la  lengua  y  la  Pedagogía,  entre  la  Etnología  en  general  y 
la  Pedagogía,  y  otra  cosa  es  que  ses  ese  capítulo  especialmen- 
te el  que  deba  acometer  el  pedagogo;  no,  señores;  hay  algo 
más;  las  razas  de  México  tienen  los  mismos  ideales,  las  razas 
todas  de  México  tienen  el  mismo  sentimiento  desde  la  con- 
quista hasta  la  época,  porque  por  más  fuertes  que  haj'-an  si- 
do las  influencias  exteriores  para  transformar  el  alma  de  los 
indios,  jamás  han  podido  desviarla,  y  ellos  han  seguido  con 
todos  sus  ideales  que  tuvieron  antes  de  la  conquista  españo- 
la; ellos,  antes  como  hoy,  adoran  a  su  sol;  ellos  antes  como 
hoy,  tienen  su  poesía,  tienen  sus  cantos,  tienen  una  literatu- 
ra completa,  con  la  que  viven  y  con  la  que  cantan  allá  en  los 
riscos  de  sus  montañas.  Esas  relaciones  psíquicas  entonces 
son  las  que  debe  buscar  el  educador,  v-son  ellas  las  que  tienen 
que  estar  en  el  espíritu  de  las  leyes. 

Por  otra  parte,  señores  Diputados,  toda  enseñanza  que 
sea  simplemente  de  leer  y  escribir,  no  es  ni  puede  ser  educa- 
ción; toda  instrucción  que  se  quiere  impartir  de  leer  y  escri- 
bir, no  basta  para  salvar  a  los  pueblos;  se  necesita  en  este 
caso  que  la  educación,  además  de  estar  intensificada  con  los 
fundamentos  literarios  genuinos  de  la  raza,  tenga  un  plan 
netamente  utilitario,  entonces  ellas  mismas  van  y  piden  es- 
cuelas, como  aconteció  en  algún  pueblo  a  las  faldas  del  Vol- 
cán de  Colima:  en  cuanto  los  indios  vieron  la  utilidad  que  les 
traía  la  escuela,  ellos  mismos  se  acercaron  al  Gobierno  para 
pedir  una  institución  de  esta  naturaleza. 

La  ley  que  se  proyecta  en  estos  momentos,  tiene  estos 
.caracteres:  primero,  la  Educación  Integral;  segundo.  Uti- 
litarismo; y  sin  duda  que  cuando  los  indios  sientan  el  be- 
neficio de  este  utilitarismo,  que  tiende  a  facilitar  el  progre- 
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SO  de  los  pueblos;  cuando  vean  que  cada  maestro  que  llega  a 
su  montaña,  les  perfecciona  su  arte  e  industrias  locales,  en- 
tonces los  indios  serán  los  primeros  en  ir  a  los  Gobiernos  pa- 
ra pedir  las  escuelas,  que  serán  la  base  de  su  progreso  futuro. 
Alientras  no  exista  este  utilitarismo,  toda  ley  es  inútil,  todo 
esfuerzo  es  inútil  también,  y  entonces  sí  parecerá — como  lo  ha 
indicado  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes — 
que  el  problema  de  educación  de  la  raza  indígena  en  México  es 
un  problema  difícil,  es  un  problema  casi  imposible,  que  asus- 
ta a  los  que  quieran  acometerlo;  pero,  señores,  si  tenemos 
nosotros  buena  fe,  si  tenemos  nosotros  energía  para  llevar  a 
cabo  esta  ley  de  Educación  Integral,  entonces — como  dije  an- 
tes que  se  había  expresado  el  Embajador  Americano,  en  que 
en  esta  patria  va  la  civilización  de  la  llanura  a  la  montaña — , 
teniendo  por  base  la  educación  integral  y  la  educación  rudi- 
mentaria, entonces  los  maestros  de  escuelas  llevarán  en  efec- 
to la  civilización  de  la  llanura  a  la  montaña,  sobre  esos  riscos 
ensangrentados  que  ahora  ocupan  las  hordas  que  están  ba- 
tiéndose por  la  doctrina  disolvente  de  la  sociedad. 

Señores,  yo  os  suplico  que  en  los  instantes  en  que  se  vaya 
a  discutir  esta  ley,  pongáis  toda  vuestra  atención,  pongáis 
todo  vuestro  anhelo  en  ella,  y  queden  borradas  estas  peque- 
ñas luchas  que  ha  habido  en  la  Cámara,  para  que  sólo  pen- 
semos en  el  porvenir  de  la  patria,  que  el  porvenir  no  está  én 
las  soluciones  agrarias,  no  está  en  las  soluciones  obreras:  es- 
tá el  porvenir  en  la  educación  del  pueblo".   (Aplausos). 


'^^ 


CARLOS  M.  EZQUERRO 


Apasionado  partidario  de  la  revolución  de  noviembre 
y  uno  de  los  elementos  más  radicales  del  Grupo  Renovador, 
del  cual  fué  Secretario  durante  el  mes  de  enero. 

Su  más  notable  actitud,  en  la  Cámara,  fué  la  de  obstruc- 
cionar con  un  argumento  legal  (la  exhumación  de  una  ley  del 
73,)  las  proyectadas  pensiones  a  favor  de  las  viudas  de  don 
Ju.sto  Sierra  y  del  insfeniero  García  Cubas. 


— Cuando  deben  concederse  las  pensiones:— "No  pue- 
de el  talento  ni  la  elocuencia  de  los  grandes  oradores  ganar 
las  malas  causas;  su  defensa  se  estrella  contra  la  ley. 

Aquí  está  este  decreto  que  he  invocado  y  el  cual  no  está 
derogado  como  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  Macías,  porque 
no  haj^  ningún  otro  contradictorio,  sin  que  pueda  valer  en 
modo  alguno  que  por  el  hecho  de  haberse  conculcado  ya  no 
se  tenga  como  vigente;  no  cabe  ni  siquiera  suponer  que  las  in- 
fracciones á  una  ley  equivalga  a  su  derogación;  pondré  para 
esto  un  ejemplo. 

La  Ley  Electoral  en  treinta  y  cinco  años  de  la  dictadura, 
no  se  practicó,  no  ejercitamos  el  voto;  y  por  qso  señores,  pre- 
gunto a  Vuestra  Soberanía,  ¿ha  sido  derogada  la  ley?  (Vo- 
ces: nó,  nó.)  Seguramente  que  no. 

No  soy  partidario  de  las  pensiones  extraordinarias,   no 
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por  un  prurito  de  oposición  sistemática,  sino  porque  éstas, 
generalmente  no  son  solicitadas  en  justicia;  la  experiencia  nos 
ha  enseñado  que  muchas  veces  son  concedidas  por  favoritis- 
mo, por  afectos  hacia  el  desaparecido,  más  bien  que  por  mé- 
ritos. Por  eso  es  sabia  la  le\^  que  invoqué  en  el  caso  de  la  pen- 
sión a  la  señora  viuda  del  señor  Licenciado  Justo  Sierra. 

Para  que  esta  Asamblea  tome  en  consideración  los  impor- 
tantísimos debates  habidos  entonces,  me  vo\^  a  permitir  leer, 
si  la  Asamblea  me  lo  concede,  y  por  conducto  de  la  Presiden- 
cia hago  esta  solicitud,  el  dictamen  de  la  1^  Comisión  de  Go- 
bernación que  dictaminó  sobre  el  decreto  citado,  de  30  de  oc- 
tubre de  1873,  que  dice  así: 

"Los  ciudadanos  diputados  Baz  y  Lemus  presentaron  a 
la  Cámara  una  proposición  que  ha  pasado  al  examen  de  la 
Comisión  1^  de  Gobernación,  pidiendo  que  no  se  decreten  ho- 
nores a  los  que  han  prestado  servicios  a  la  República,  ni  se 
concedan  pensiones  a  sus  familias,  hasta  pasado  un  año,  a 
contar  del  día  en  que  aquéllos  mueran. 

"La  Comisión  ha  examinado  detenidamente  la  proposi- 
ción de  los  diputados  referidos,  y  la  encuentra  aceptable  por 
muchas  razones  obvias;  principalmente  porciue  es  muy  fácil 
que  colocado  el  Congreso  enfrente  del  cadáver  de  un  hombre 
que  ha  prestado  algunos  servicios,  junto  a  la  familia  que  llo- 
ra la  pérdida  que  ha  sufrido,  se  decreten  honores  y  pensiones, 
no  siempre  justos  aquéllos  ni  éstas  convenientes.  El  Erario  se 
grava  muchas  veces  acaso  indebidamente,  3''  la  justicia  se  re- 
siente de  ciertas  recompensas  que  se  acuerdan  en  el  momento 
en  que  se  recibe  impresión  semejante. 

"En  tal  virtud,  la  Comisión  1"^  de  Gobernación  suphca  al. 
Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente: 

"PROYECTO  DE  LEY. 

"Artículo  único. — No  se  decretarán  honores  postumos,  ni 
se  concederán  pensiones  a  las  familias  o  hijos  de  alguna  per- 
sona, por  servicios  hechos  al  país,  sino  después  de  un  año  de 
acontecida  su  muerte. 

"Sala  de  Comisiones.— México,  octubre  13  de  1873.— N. 
Lemus.— González.— Mercado. ' ' 
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Este  es  el  caso,  señores  diputados,  exactamente  igual  al 
que  me  miovió  a  presentar  moción  suspensiva  cuando  se  trató 
de  la  pensión  de  la  viuda  del  señor  Sierra  y  que  habéis  vota- 
do vosotros,  en  lo  general,  por  maj^oría. 

Permitidme  vuestra  atención  a  este  pequeño  divScurso  del 
diputado  Baz,  al  que  voy  a  dar  lectura,  3^  el  cual  es  todavía 
más  lleno  de  conceptos  que  encajan  perfectamente  en  el  caso 
presente;  dice  así: 

— "El  ciudadanoBaz: — Los  autores  del  Proyecto,  deque 
yo  soy  uno  de  ellos,  ha  tenido  presente  los  casos  que  han  pa- 
sado en  el  Congreso  para  presentarlo.  Como  sabe  todo  el 
Congreso,  cuando  se  decretan  honores,  o  pensiones  al  momen- 
to de  la  muerte,  por  unanimidad,  por  aclamación,  por  decir- 
lo así,  se  dan  cantidades  enormes  pensiones  fuertes  y  hono- 
res tal  vez  inmerecidos.  Yo  no  quiero  citar  casos,  porque  sería 
deprimir  la  memoria  de  los  que  ya  están  juzgados;  y  se- 
ría inútil,  porque  ya  el  Congreso  les  ha  decretado  estos  hono- 
res; pero  se  ha  visto  gravada  la  Nación  en  cantidades  de  20, 
30  o  $50,000.00  porque  delante  del  cadáver  3-  teniendo  pre- 
sentes las  lágrimas  de  los  hijos,  de  las  mujeres,  nada  más  na- 
tural que  la  Cámara,  al  decretar  honores,  consideraciones  y 
pensiones,  no  lo  haga  por  pasión  del  momento,  sino  que  lo 
haga  cuando  se  hayan  pasado  estas  impresiones  y  bajo  la  re- 
flexión fría  de  la  justicia.  Un  ejemplo  palpable  tenemos  últi. 
mámente  con  la  fainilia  del  ciudadano  Juárez,  y  es  indudable 
que  si  se  hubieran  decretado  honores,  pensiones  y  recompen- 
sas á  la  familia  cuando  acababa  de  morir,  se  habrían  decretado 
mayores  honores,  mayores  pensiones,  hasta  el  grado  de  colo- 
carlo en  un  lugar  preferente  a  todos  los  héroes  de  la  Indepen- 
dencia. Se  propuso  que  llevaran  su  nombre  los  niños  de  la  cu- 
na; que  en  cada  Estado  hubiera  un  pueblo  con  su  nombre,  y 
en  cada  ciudad  una  calle  con  su  nombre;  en  cada  lugar  su  re- 
trato y,  en  fin,  se  quería  que  cuanto  existiera  recordara  la 
memoria  del  ciudadano  Juárez,  y  esto  algún  tiempo  después 
de  su  muerte.  Como  he  dicho,  los  Congresos  no  deben  ser  com- 
pasivos, sino  justicieros;  los  Congresos  no  decretan  honores 
ni  pensiones  por  lástima,  sino  que  las  decretan  por  justicia; 
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de  manera  que  cuando  hay  una  pobre  viuda  o  un  huérfano 
sin  educación,  esto  no  lo  puede  tener  en  cuenta  un  Congreso, 
porque  entonces  todos  los  días  estaríamos  concediendo  pen- 
siones; la  Cámara  debe  ser  justiciera,  debe  colocar  en  su  ver- 
dadero valor  los  méritos  y  servicios  de  los  que  mueren,  para 
así  premiar  a  sus  familias.  Esto  no  es  posible  que  se  consiga 
cuando  estamos  enfrente  del  cadáver  y  ante  las  lágrimas  déla 
desolada  viuda.  Es  necesario  que  se  advierta  que  aquí  no  se 
trata  de  aquellas  pensiones  que  se  dan  en  virtud  de  las  leyes 
vigentes  sobre  pensiones,  sino  que  se  trata  de  pensiones  extra- 
ordinarias en  premio  de  servicios  también  extraordinarios: 
ésta  es  la  cuestión,  éste  es  el  caso.  Ya  he  dicho  que  se  han  de- 
cretado honores  desmedidos  y  pensiones  muy  fuertes,  precisa- 
.nente  porque  se  han  decretado  al  otro  día  de  la  muerte  de  un 
servidor  de  la  Nación. 

"El  que  tenga  lástima  de  la  miseria  de  la  familia  de  un  pa- 
triota y  quiera  remediar  sus  males,  que  ponga  en  práctica  su 
filantropía  auxiliándola  de  su  bolsa.  Yo  no  quiero  que  la  Cá- 
mara obre  por  compasión,  sino  por  justicia.  Estas  son  las  ra- 
.:ones  que  hemos  tenido  los  autores  de  la  proposición  para 
proponerla  al  Congreso,  y  a  la  Comisión  la  rectitud  de  hacer- 
la suya." 

La  votación  se  hizo  tan  reñida,  que  se  obtuvo  este  resul- 
tado; 83  votaciones  por  la  afirmativa  y  67  por  la  negativa. 
Creo,  señores  diputados,  que  los  interesantes  debates  teñid  os 
por  tan  inteligentes  parlamentarios  de  aquella  fecha,  nos  ilus- 
tran bastante;  todo  lo  demás  que  dijera  sale  sobrando,  y  me 
os  altamente  satisfactorio  manifestar  a  ustedes  que,  aun  que 
soy  oposicionista  a  las  pensiones  extraordinarias,  por  las  razo- 
nes que  he  expuesto,  y  por  eso  he  pedido  la  palabra  en  pro  del 
dictamen,  el  caso  de  que  tratamos  ha  caído  bajo  la  moción 
suspensiva  y  debe  cumplirse  con  la  ley  relativa,  la  cual  está 
vigente,  pues,  como  he  dicho,  no  por  el  hecho  de  haberse  con- 
culcado, significa  que  se  hava  derogado." 


PASCUAL  LUNA  Y  PARRA. 


Uno  de  los  diputados  de  mayor  competencia  en  cuestiones 
hacendarias. 

Ha  tomado  poca  ingerencia  en  los  debates  y  se  ha  abste- 
nido de  ñgwrar  en  las  luchas  políticas,  conservando  una  de- 
corosa independencia. 

Al  discutirse  el  empréstito  de  cien  millones  de  pesos,  el  S 
de  enero  de  1913,  dijo: 


Nuestros  Problemas  Financieros. 

Señores  Diputados: 

Es  por  demás  interesante  la  observación  que  ha  hecho  e! 
distinguido  Diputado  Lozano  sobre  los  términos  de  la  frac- 
ción VIL 

Seguramente  que  el  señor  Diputado  Lozano  ha  reflexiona- 
do sobre  la  connotación  de  cada  una  de  estas  dos  palabra?: 
conversión  ó  reembolso;  su  interpelación  está  justificada;  sin 
embargo,  yo  he  reflexionado  también  y  encuéntrelo  que  sigue 

Conversión  significa,  como  ha  dicho  el  mismo  señor  Lo- 
-zano,  substituir  un  empréstito  á  otro,  modificándolo  en  su - 
intereses  y  en  sus  plazos.  Esto  se  realiza:  primero,  cuando  s-.- 
busca  un  interés  menor,  y  segundo,  cuando  se  busca  aumen  - 
tar  un  empréstito;  pero  si  relacionamos  este  término  de  con- 
versión de  la  fracción  Vil  con  la  primera  parte  del  artículo  que 
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establece  o  que  promete  enumerar  los  objetos  del  empréstito, 
encontramos  que  el  objeto  del  empréstito  es  convertir,  es  de- 
cir, adquirir  los  dos  empréstitos  de  $20.000,000.00  por  me- 
dio de  los  nuevos  bonos  que  van  á  emitirse  del  5  por  ciento; 
es  decir.'convertir,  perfectamente  aplicada  la  palabra,  dar  bo- 
nos del  5  por  ciento  en  cambio  de  los  bonos  ya  emitidos  y  que 
se  emitan  por  las  dos  autorizaciones  de  $20.000,000.00  cada 
una.  La  palabra  reembolso  significa  el  pago  material  de  los 
dos  empréstitos  de  $20.000,000.00  cada  uno;  en  otras  pala- 
bras, uno  de  los  objetos  de  este  empréstito  de  5  por  ciento  es, 
o  adquirir  los  bonos  emitidos  y  que  se  emitan  por  las  dos  au- 
torizaciones de  $20.000,000.00  cada  una,  o  adquirir,  por  me- 
dio de  esos  bonos,  el  dinero  suficiente  para  comprar  los  bonos 
emitidos  por  cada  una  de  las  dos  referidas  autorizaciones  de 
$20.000,000  00. 

Yo  encuentro  esto  perfectamente  claro;  pero  vamos  al  fon- 
do: lo  que  se  quiere  en  este  empréstito  es  que  no  sea  mayor  de 
$100.000,000.00;  lo  que  se  quiere  es  dejar  perfe(?ta mente  es- 
tablecido que  únicamente  podrá  existir  este  empréstito  de 

$100.000,000.00  del  5  por  ciento  y  no  coexistir  con  los  dos 
empréstitos  anteriores  de  $20.000,000.00  cada  uno. 

Yo  entiendo  que  los  términos  de  la  fracción  son  perfecta- 
inente  claros;  pero  creo,  por  otra  parte,  que  no  hay  ningún 
inconveniente  en  substituirlos  por  estas  dos  palabras:  "Amor- 
tización total." 

Las  dos  palabras  "amortización  total"  significan  exacta- 
tnente  lo  mismo  que  conversión  ó  reembolso,  pero  son  más 
claras.     En  tales  términos,  invito  yo  á  las  Comisiones  para 
lue  substituyan  las  palabras  conversión  ó  reembolso. 

Paso  a  referirme  a  algunas  palabras  de  lo  que  ha  dicho  el 
•Hstinguido  Diputado  Moheno.  Debo  confesar  a  ustedes,  se- 
ñores Diputados,  que  lo  hago  con  temor;  el  señor  Diputado 
VLoheno  me  debe  todo  respeto  como  intelectual  y,  además,  es 
sumamente  práctico  para  el  uso  de  la  palabra.  Yo  casi  carez- 
.•o  de  este  arte:  pero  hay  observaciones  que  ha  hecho  el  Dipu- 
tado Moheno,  que  no  puedo  dejar  pasar  inadvertidas.  Dice 
el  señor  Diputado  Moheno  que  si  el  artículo  2°  de  esta  ley  de 
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que  se  está  tratando,  establece  que  los  bonos  deben  ser  paga"^ 
deros  en  plata,  no  hay  motivo  para  que  en  el  artículo  13,  que 
posteriormente  va  a  discutirse,  se  hable  de  fijar  ó  establecer 
equivalencia.  El  señor  Moheno  deduce  de  los  términos  deesta 
autorización  del  artículo  13,  que  esta  deuda  va  a  ser  pagade- 
ra en  oro,  y,  efectivamente,  es  posible  que  esta  deuda  sea  pa- 
gadera en  oro,  porque  no  es  cierto  quesea  una  deuda  interior 
— ¡ojalá  y  en  el  mercado  interior  pudiera  colocarse  este  em- 
préstito.— ;  es  casi  seguro  que  va  a  colocarse  en  el  extranjero. 
En  el  extranjero,  en  los  países  con  los  que  tenemos  relaciones 
financieras,  está  el  talón  oro,  y  tendremos  que  pagar  en  oro; 
pero  lo  que  «í  es  enteramente  falso  es  que  tengamos  que  pa- 
gar el  doble;  eso  no  lo  dice  la  ley  absolutamente.  Yo  no  me 
permito  calificar  esta  idea  del  señor  Moheno,  no  quiero  ha- 
cerlo; quizás  por  su  estado  de  salud  no  ha  reflexionado.  Lo 
único  que  dice  la  ley  es  que  la  deuda  será  pagada  en  plata; 
pero  es  natural  que  si  esta  deuda  va  á  contratarse  en  el  ex- 
tranjero, sea  muy  conveniente  estipular  un  tipo  de  cambio 
fijo,  y  aquí  hay  que  hablar  con  mucha  claridad,  esa  claridad 
que  pide  el  señor  Moheno. 

En  el  estado  actual  financiero  del  mundo  3^  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  especiales  de  nuestro  país,  no  hemos 
de  encontrar  muchos  solicitantes  de  nuestro  empréstito;  es 
muy  Dosible  que  encontremos  pocos  y  es  muy  probable  que 
estos  pocos  establezcan  3' fijen  sus  condiciones.  Yo  puedo  de- 
cir á  ustedes,  señores  Diputados,  porque  lo  sé,  que  en  la  ma- 
yoría de  los  últimos  empréstitos  o  colocaciones  de  obligacio- 
nes de  compañías  mexicanas  que  se  han  hecho  en  el  extranje- 
ro, los  tomadores  de  estos  bonos  han  exigido  que  se  fije  el 
tipo  de  cambio;  el  que  se  fije  el  tipo  de  cambio  tiene  una  ven- 
taja para  que  los  bonos  se  coloquen  en  el  extranjero,),^  es  ésta: 
como  ustedes  saben,  nosotros  no  tenemos  establecido  el  talón 
oro;  tenemos  nosotros  establecido  el  talón  oro  con  circulacióri 
de  plata;  no  es  el  verdadero  talón  oro,  el  cual  requiere  stock 
metálico  de  oro;  por  consiguiente,  la  estabilidad  de  nuestro 
talón  oro  está  muy  sujeta  al  funcionamiento  de  una  institu- 
ción que  se  llama  Comisión  de  Cambios  y  Moneda.    Los  ex- 


128  FÉLIX    F.    PALAVICINI 


tiranjeros  están  en  condiciones  de  conocer  nuestro  funciona- 
miento legal,  y  si  bien  tienen  suficiente  confianza  en  la  estabi- 
lidad de  nuestros  cambios,  para  sus  operaciones  financieras 
necesitan  toda  clase  de  seguridades  y  por  eso  exigen  que  se 
fije  el  tipo  de  cambio;  con  mayor  razón  si  fuéramos  a  creer  y 
a  tomar  participio  en  los  temores  del  señor  Diputado  Mohe- 
no,  de  que  los  tipos  de  cambio  fluctuarán  mucho  en  lo  sucesi- 
vo; que  se  agoten,  debido  a  que  se  agoten  las  reservas,  los 
fondos  de  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda,  y  entonces  di- 
ría yo  al  señor  Moheno:  si  existe  ese  peligro,  es  más  necesario 
fijar  el  tipo  de  cambio  en  el  extranjero. 

Por  otra  parte,  no  hay  que  confundirse  porque  lo  paga- 
mos en  oro;  nosotros  no  podemos  pagar  en  plata  nacional; 
aun  cuando  lo  diga  nuestra  ley,  no  podemos  pagar  en  plata 
nacional  obligaciones  que  se  ha3^an  tomado  en  París  o  en  Lon- 
dres; sencillamente  esa  moneda  nacional  no  tiene  poder  libe- 
ratorio ni  en  París  o  Londres;  tenemos  que  ir  a  pagar  allá  en 
el  equivalente  de  nuestra  moneda  nacional.  Así  es  que,  aun- 
que nuestros  bonos  lleven  impresa  la  condición  de  que  serán 
pagaderos  en  moneda  nacional,  quiere  decir  sencillamente  que 
nosotros  pagaremos  a  determinado  tipo  de  cambio,  tomando 
como  base  la  cantidad  de  moneda  nacional  que  representan 
nuestros  bonos.     (Voces:  muy  bien!) 

Quisiera  3^0  no  dejar  pasar  inadvertida  una  idea  que  ha 
vertido  el  ciudadano  Moheno,  que  es  muy  peligroso  admitirla 
por  los  problemaí-  financieros  que  tendremos  que  tratar  en 
esta  Cámara  en  lo  sucesivo.  El  señor  Diputado  Moheno  ha 
dicho  esto:  hace  pocos  años  la  balanza  mercantil  de  México 
ha  arrojado  un  saldo  a  su  favor.  Eso  no  es  cierto.  Efectiva- 
mente, si  se  toma  únicamente  la  comparación  entre  importa- 
ciones y  las  exportaciones;  encontramos  que  desde  hace  va- 
rios años  las  exportaciones  arrojan  un  saldo  a  favor  de  Mé- 
xico; pero  este  saldo  no  es  sino  uno  tle  tantos  elementos  que 
se  toman  para  estimar  la  balanza  mercantil;  para  estimar  la 
balanza  mercantil,  necesitamos  tomar  en  consideración  todo 
el  dinero  que  sale  del  país,  y  esto  no  lo  podemos  saber,  y  este 
dinero  es  en  cantidades  fabulosas.     Este  dinero  sale,  porque 
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se  lo  llevan  los  particulares,  sus  capitales  propios,  que  van 
después  a  gastar  a  sus  lugares;  pero,  sobre  todo,  por  los  pa- 
gos de  dividendos  y  de  intereses  de  los  capitales  que  constan- 
temente se  vienen  a  invertir  a  la  República.  La  balanza  mer- 
cantil ha  estado  desequilabrada  desde  hace  muchos  años,  j 
hemos  venido  procurando  remediar  el  mal  de  este  desequili- 
brio, estimulando  la  inmigración  de  capitales  extranjeros;  en 
la  actualidad,  esta  inmigración  se  ha  detenido  un  poco,  y  por 
esto  es  posible  que  la  balanza  mercantil  se  encuentre  másdes- 
ecjuilibrada  que  antes  en  contra  de  México.  Por  eso,  en  otras 
palabras,  se  esta  acentuando  algo  más  la  crisis  económica 
por  la  que  venimos  atravesando  3'a  desde  hace  mucho  tiem- 
po; pero  si  esto  es  cierto,  si  la  inmigración  de  capitales  nos 
sirve  a  nosotros  para  atenuar  un  poco  el  mal  del  desequilibrio 
de  la  balanza  mercantil,  deben  ustedes,  señores  Diputados, 
considerar  que  es  de  gran  importancia  para  México  en  estos 
momentos  el  poder  obtener  un  empréstito  de  $100.000,000.00, 
que  en  otras  palabras  significaría  lainmigración  ola  entrada 
de  $100.000,000.00  del  extranjero. 

Esto  lo  he  dicho,  refiriéndome  a  lo  que  ha  dicho  el  dintin- 
guido  Diputado  Moheno.  Por  lo  que  hace  a  la  fracción  YII 
del  artículo  que  se  estaba  discutiendo,  repito  mi  súplica  a  la 
Comisión  para  que  cambie  las  palabras  conversión  6  reem- 
bolso por  estas  dos:  'Amortización  total."  (Aplausos). 


SERAPIO  RENDON 


Presidente  de  la  Primera  Comisión Revisora de  credencia- 
les, Rendón  supo  vencer  los  escollos  de  una  labor  agobiante 
y  espinosa. 

Desafió  las  tempestades  de  la  oposición  y  replicó  incansa- 
ble y  sereno  a  todas  las  objecciones  que  suscitaron  sus  dictá- 
menes. 

Alto  y  fuerte;  con  una  voz  potente  y  una  gran  energía, 
Rendón  es  un  tribuno;  además  sabe,  como  pocos,  encontrar 
la  respuesta  oportuna,  es  uno  de  los  oradores  más  hábiles  pa- 
ra la  réplica. 

Su  léxico  es  descuidado,  especialmente  en  la  sintaxis,  3- tie- 
ne para  principiar,  la  costumbre  de  decir:  "Honorable  Asam- 
blea; y  las  muletillas  de  "Reitero  pues"  y  "Porconsecuencia." 

Fué  miembro  de  las  Comisiones  Permanentes  del  Congre- 
so durante  el  primer  año  de  su  existencia. 

Al  discutirse  la  credencial  de  De  la  Mora,  habiéndose  su- 
citado  la  cuestión  política  dijo: 


— La  actitud  de  los  liberales. — "Lo  estabais  viendo  en 
todo;  se  estaba  incubando  el  deseo  de  estarnos  asechando, 
porque  nos  estábamos  esperando,  y  ha  llegado  la  oportuni- 
dad de  decir  de  una  manera  tranca,  y  a  pecho  descubierto, 
quiénes  somos  liberales  y  quiénes  son  los  que  dicen  que  son 
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católicos.  Vamos  a  preguntarle  a  la  Nación:  ¿cuáles  son  tus 
rumbos?  ¿quiénes  son  los  que  te  han  salvado?  ¿aquellos  que 
te  trajeron  un  Emperador,  aquellos  que  han  traído  la  guerra 
de  hermanos  contra  hermanos,  aquellos  que  han  enterrado  a 
sus  enemigos  bajo  las  sacristías,  aquellos  que  por  su  triunfo 
se  han  sometido  a  la  benevolencia  de  Napoleón,  o  los  libera- 
les que  desnudos,  sin  recursos,  pobres,  abandonaron  su  hogar 
y  empuñaron  los  fusiles  para  rechazar  a  los  invasores,  a  las 
turbas  traídas  aquí?  Se  nos  ha  dado  la  clarinada.  Recojo  el 
guante. 

El  señor  Ingeniero  de  la  Mora  tuvo  la  imprudencia  de  re- 
tar al  Partido  Liberal:  aquí  estamos.  Vosotros,  que  habéis 
cometido  el  error  de  organizaros  en  ese  Partido,  sabed  que  os 
perdonamos  ese  error.  (Voces:  nó,  nó.   Siseos.) 

Ya  es  tiempo  de  definir  nuestras  verdaderas  actitudes;  ja 
es  necesario  que  las  fronteras  estén  marcadas;  3'a  es  necesario 
que  en  esta  Cámara  ha^-a  una  izquierda  radical  y  una  dere- 
cha católica;  veamos  quién  es  más  fuerte.  (Aplausos  nutridí^ 
simos;  muchos  ciudadanos  presuntos  diputados  se  acercan  a 
abrazar  al  orador;  voces  en  las  galerías:  ¡Viva  Juárez!) 


— El  dinero  prestado  solodebe  servir  para  lo  urgente. 
—  (19dema3'ode  1913.)  Tendría  3^0  que  contestar  lo  que  una 
vez,  acertada  3^  oportunamente,  dijo  el  señor  Castellot,  no  hace 
mucho  cuando  se  discutía  la  lev  referente  a  elecciones:  que  él  divS- 
cutía  con  razones,  no  con  gritos.  Para  los  que  tosen,  para  los 
que  gritan  o  tratan  de  acallar  a  un  orador  deuna  manera  rui- 
dosa, la  mejor  comparación  sería  decirles  que  se  colocan  en  la 
categoría  de  músicos  chinos  (siseos),  entre  los  cualeses  mejorel 
que  sopla  más  fuerte  (risas),  y  en  el  reino  animal,  los  repti- 
les son  los  que  hacen  "¡chis!,"  como  la  culebra.  (Aplausos  3" 
siseos.) 

En  nuestro  detestable  medio  político,  ha  sido  costumbre, 
3"  probablemente  así  sigue  siendo,  creer  que  todo  aquel  que  no 
aplaude  incondicionalmente  a  un  gobierno,  es  su  enemigo,  y 
que  los  amigos  del  gobierno  deben  aplaudirle  cuanto  haga  o 
diga.   De  esta  suerte,   el  campo  político  está  dividido  por  los 
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amigos  y  por  los  enemigos,  sin  que  quepan  términos  medios; 
no  cabe  comprender  que  uno  que  no  es  afecto  a  un  gobierno 
pueda  hacerle  observaciones  dictadas  por  el  patriotismo,  la 
razón  o  la  justicia;  no.  Se  dice  que  hace  oposición  al  gobierno; 
que  no  siendo  su  amigo,  las  observaciones  que  haga  aun  pro- 
j-ecto  de  ley,  son  porque  desea  la  caída  de  ese  gobierno.  Si  con- 
tinuamos, señores  diputados,  en  el  torpe  medio  en  que  hasta 
hoy  hemos  estado,  para  corregirlo,  recordemos  que  si  somos 
descendientes  de  españoles,  es  bien  sencillo  tener  presente  que 
en  la  Monarquía  española,  hay  en  su  parlamento  nada  me- 
nos que  republicanos,  esto  es,  quienes  no  aceptan  la  forma 
monárquica  de  gobierno,  y  aun  una  cosa  más  original  y  que 
habla  muy  alto  del  verdadero  espíritu  de  democracia  y  de  li- 
bertad que  allí  preside:  está  vacante  la  presidencia  del  Con- 
greso Español  y  se  le  ha  ofrecido  nada  menos  que  al  léndei 
de  los  republicanos,  el  notable  tribuno  señor  Azcárate.  En 
tanto  que  aquí,  entre  nosotros,  señores  diputados,  los  aplau- 
sos y  los  siseos  no  son  por  lo  que  diga  el  orador  o  por  lo  que 
vaya  a  decir,  sino  por  él,  porque  se  le  crea  amigo  o  enemigo; 
írancamente  señores  colegas,  es  aflictivo  esto,  y  si  queremos 
entrar  por  el  redil  de  los  pueblos  cultos,  necesario  es  seguirlos 
ejemplos  de  las  naciones  civilizadas:  vamos  a  oir,  y  condene- 
mos después  si  no  se  tiene  razón. 

Por  mi  parte,  he  pedido  la  palabra  en  contra  del  dicta- 
men en  lo  general,  porque  j^a  lo  ven  ustedes,  señores  diputa- 
dos: todavía  nos  faltaba  una  sorpresa,  que  consiste  en  que  en 
este  momento  el  Presidente  la  Comisión  pide  permiso  para 
elevar  la  cifra  del  empréstito  a  discusión — no  en  poca  cosa — 
en  5.000,000  de  libras  esteulinas.  El  dictamen  impreso  y  he. 
cho  circular,  dice  15,000,000,  mientras  que  el  señor  Licencia- 
do Moheno,  en  nombre  de  las  Comisiones,  acaba  de  pedir 
permiso  para  elevar  la  cifra  a  20.000,000.  Yo  no  puedo  decir 
con  seguridad  si  todos  los  miembros  que  integran  las  Comi 
siones  están  conformes  con  el  aumento,  porque  he  hablado 
con  alguno  de  ellos  y  me  dijo  que  hasta  para  él  era  una  sor- 
presa y  que  por  no  conocer  los  verdaderos  fundamentos  que 
abonan  la  petición  del  señor  Licenciado  Moheno,  no  se  sentía 
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por  el  momento  dispuesto  a  aprobarla;  pero  de  todas  mane- 
ras, señores  diputados,  si  para  uno  de  los  miembros  de  las 
Comisiones  ha  habido  tal  duda,  es  natural  que  la  haya  para 
nosotros,  y,  por  tanto,  los  que  venimos  con  el  propósito  de 
oponernos  en  lo  general  al  dictamen,  encontramos  que  surge 
un  nuevo  argumento  para  añadir  a  los  anteriores  que  había- 
mos hallado;  porque  no  se  trata  de  una  pequenez,  sino  de 
5.000,000  de  libras  esterlinas,  lo  que  sube  considerablemente 
la  deuda  que  se  va  a  echar  el  país  a  cuestas. 

Dos  órdenes  de  objecciones  se  pueden  hacer  al  dictamen: 
unas  pertenecen  a  la  cuestión  de  forma,  y  otras,  a  la  cuestión 
de  fondo. 

En  la  cuestión  de  forma,  señores  diputados,  estoy  seguro 
de  que  todos  convendréis  conmigo.  La  iniciativa  presentada 
por  el  señor  Secretario  de  Hacienda,  después  de  su  parte  ex- 
positiva, en  que  enumera  para  qué  necesita  los  fondos  que  so- 
licita, concluye  en  unas  cuantas  palabras  pidiendo  autoriza- 
ción para  contratar  el  empréstito,  pero  nada  más  el  monto 
y  términos  del  empréstito;  en  tanto  que  las  Comisiones,  al  dic- 
taminar, vienen  estableciendo,  notan  sólo  algunas  diferencias 
entre  los  renglones  o  capítulos  de  que  se  compone  la  Inicia- 
tiva del  Ejecutivo,  sino  que  en  su  artículo   5°  dicen  (Leyó.) 

Hay,  pues,  una  profunda  divergencia  entre  lo  que  pide  el 
Ejecutivo  y  lo  que  consulta  la  Comisión,  porque  el  Ejecutivo 
dice:  "Yo  necesito  dinero,  destinado,  más  o  menos,  a  estas 
necesidades,  por  lo  cual  te  pido  autorización  para  contratar 
un  empréstito;"  mientras  que  la  Comisión dictaminadora  di- 
ce: "Acéptese  contratar  el  empréstito,  que  se  destinará  a  ta- 
les inversiones."  Como  se  ve  señores  diputados,  desde  el  mo- 
mento en  que  aprobáramos  el  dictamen,  autorizaríamos  al 
Ejecutivo  para  dar  inversiones  al  empréstito  en  los  términos 

que  enumera  el  dictamen 

— El  CIUDADANO  MoHENO  (interrumpiendo):  Reclamo  el 
orden. 

Es  oportuno  hacer  observar  a  la  Asamblea  que  el  orador 
está  tratando  exclusivamente  puntos  de  detalle;  aquí  se  tra- 
ta de  resolver  si  se  concede,  o  no,  autorización  para  elemprés- 
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tito  en  lo  general,  y  cumple  a  la  Comisión  dar  un   alerta  a  la 
Asamblea.  Ruego  a  Su  Señoría  discuta  en  lo  general,  que  ya  . 
tendremos  tiempo  de  tratar  de  esas  particularidades.  (Aplau- 
sos.) 

— El  ciudadano  Presidente:— La  Presidencia  no  puede 
coartar  la  amplia  libertad  que  tienen  los  oradores  para  ha- 
cer uso  de  la  palabra.  (Aplausos.) 

— El  ciudadano  Rendon: — De  cualquiera  hubiera  \'o  es- 
perado que,  por  un  error,  pretendiera  limitarme  el  uso  de  la 
palabra,  bajo  pretexto  de  que  la  argumentación  no  es  opor- 
tuna; pero  no  lo  podía  creer  de  parte  del  hábil  parlamentario 
señor  Moheno,  porque  sí  alguno  ha  tenido  libertad  para  de- 
cir lo  que  se  le  antoja,  ha  sido  precisamente  él.  (Aplausos.) 

Se  discutía  el  sábado  último,  señores,  la  conveniencia  o 
inconveniencia  de  gravar  el  petróleo,  y  empezó  sus  razona- 
mientos el  señor  Licenciado  Moheno  acerca  de  este  punto: 
"¿Quiénes  se  perjudicaban  con  la  supresión  del  gasto  destina- 
do a  la  inspección  de  las  mujeres  públicas?"  (Aplausos.)  Quie- 
re decir  que  el  señor  Moheno  se  va  por  donde  se  le  antoja;  pe- 
ro no  permite  que  nadie,  aun  con  el  motivo  gravísimo  de  tra- 
tar de  los  dineros  de  la  Nación,  podemos  tener  libertad  de  ar- 
gumentos. (Aplausos.)  Si  ésta  es  la  libertad  que  comprende  el 
señor  Moheno,  yo  no  lo  sigo,  y  estoy  seguro,  juzgando  por 
la  actitud  de  todos  los  señores  diputados  y  de  muchos  queme 
escuchan,  que  condenan  su  conducta.  (Aplausos  y  siseos.) 

Al  señor  Moheno,  y  a  la  Comisión,  y  a  todos  los  que  te- 
nían deseo  de  conocer  este  asunto,  podemos  decirles  de  ante- 
mano que  mis  amigos  y  yo  no  condenamos  en  principio  un 
empréstito;  no,  señores.  Nuestra  actitud  es  clara  y  franca; 
queremos  ir,  como  decía  con  mucho  empeño  el  señor  diputa- 
do Ostos,  por  el  camino  de  la  ley,  que  es  loque  pedimos;  pero 
a  pretexto  de  que  el  Gobierno  pida,  no  nos  creemos  autoriza- 
dos, ni  menos  obligados,  a  conceder  todo,  porque  el  primero 
que  nos  echaría  en  cara  nuestra  debilidad  para  aceptar  todo 
lo  que  se  desee,  sería  el  mismo  Gobierno,  además  de  nuestros 
electores.  (Aplausos,  y  siseos.)  Por  esta  razón,  ningún  agra- 
vio se  infiere  al  Ejecutivo  y  menos  a  la  Representación  Nació. 
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nal,  sino,  por  el  contrario,  significa  que  vamos  entrando  por 
el  camino  que  cuánto  ha  se  debió  seguir;  porque  si  con  el  te- 
són, con  el  empeño  y  con  la  laboriosidad  con  que  ho^'  discu- 
timos las  iniciativas  del  Ejecutivo,  se  hubiera  hecho  así  en 
tiempos  pasados,  en  los  que  se  estuvo  ofuscado  por  los  méri- 
tos del  Jefe  de  la  Nación,  hoy  no  lamentaríamos  los  males  que 
estamos  lamentando.  (Aplausos  y  siseos.) 

La  razón  principal  para  un  empréstito,  en  estos  momen- 
tos, es  la  pacificación;  y  bien,  señores,  tendemos  la  vista  por 
la  serie  ds  capítulos  que  pone  aquí  el  dictamen  j  precisamen- 
te encontramos  que  no  se  habla  de  la  pacificación.  Después  de 
hablar  de  la  inversión  de  muchos  millones  de  pesos,  al  final,., 
precisamente,  dice:  "El  resto— ni  siquiera  lo  principal,  sino  el 
resto — será  invertido  en  lo  siguiente:  gastos  de  expedición  y 
emisión  de  certificados  provisionales  y  bonos  definitivos,  tim- 
bre extranjero,  derecho  de  registro,  comisión  y  demás  que  ori- 
gine la  contratación  del  empréstito  y  organización  del  servi- 
cio de  esta  deuda,  gastos  de  pacificación  y  saldo  de  la  cuenta 
del  Banco  Nacional." 

Apenas  tres  palabras  escondidas  en  este  mar  de  obligacio- 
nes: "Gastos  de  pacificación,"  cuando,  acaso  lo  más  urgente, 
lo  más  necesario,  es  la  pacificación,  para  que  volvamos  a  la 
tranquilidad,  que  es  lo  que  reclama  el  país. 

Por  esto,  pues,  desde  luego  nos  insurgimos  contra  la  idea 
de  este  dictamen,  porque  encontramos  que  no  encierra  el  pen- 
samiento preciso,  porque  hallamos  que  no  nos  habla  con  ab- 
soluta claridad,  no  nos  dice  cuáles  son  esos  gastos  de  pacifi- 
cación y  cómo  serán  empleados.  La  frase  "gastos  de  pacifica- 
ción" es  ambigua,  y  si  resulta  enteramente  amplia,  también 
es  enteramente  inadecuada  para  estos  momentos.  Necesita- 
mos, en  suma,  que  el  Ejecutivo  nos  diga  qué  entiende  por  esos 
^'gastos  de  paciñcacióny 

Cuando  en  octubre  último  pasado,  en  esta  misma  Cáma- 
ra se  discutió  el  primer  empréstito  de  $20.000,000.00,  que 
ignoro  si  aun  está  en  vigor,  el  señor  diputado  Trejo  y  Lerdo 
preguntó  al  señor  Ministro  de  Hacienda  cuál  era  la  política 
que  el  Gobierno  iba  a  desarrollar  a  propósito  de  la  pacifica- 
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ción  nacional,  porque — y  decía  muy  bien  el  señor  Trejo  y  Ler- 
do: se  lo  reconocemos  así —  no  basta  que  se  creen  tropas,  no 
basta  que  éstas  vayan  a  combatir  a  los  alzados  contra  el  Go- 
bierno; es  necesario  satisfacer  al  país,  y  un  país  no  se  satisfa- 
ce únicamente  con  cañonazos  y  repique  de  ametralladoras;  se 
satisface  colmándole  todas  sus  necesidades,  llenando  todas 
sus  aspiraciones.  Pues  eso  mismo  decimos  hoy.  Nosotros  no 
nos  constituímos  en  enemigos  de  ningún  gobierno  cuando  sea 
legítimo;  pero  sí,  á  pretexto  de  una  pacificación,  vamos  á 
contratar  un  empréstito,  el  más  grande  de  los  empréstitos  de 
que  hay  noticia  en  los  fastos  de  nuestra  historia,  debemos  exi- 
gir la  verdad,  y  al  exigir  la  verdad,  señores,  no  hacemos  sino 
lo  que  vosotros  hicisteis  en  distinta  ocasión  y  lo  que  el  señor 
Secretario  de  Hacienda  vino  a  decir  el  3  de  abril  cuando  con- 
currió a  informar  a  esta  Cámara.  Dice  así  en  su  informe:  "Al 
proceder  así,  he  sido  impulsado  por  la  más  arraigada  convic- 
ción de  que  sólo  la  exposición  de  la  verdad  toda  podrá  ponernos 
en  buen  camino  para  la  resolución  de  los  difíciles  problemas 
que  se  presentan;  que  sólo  una  absoluta  sinceridad  puede  ser 
la  base  de  la  más  buena  inteligencia  entre  los  Poderes  Legis- 
lativo y  Ejecutivo,  por  la  seguridad  de  penetrar  con  la  luz 
meridiana  hasta  el  fondo  de  los  hechos." 

No  es  un  pecado,  pues,  pedir  qe  .se  nos  hable  con  verdad, 
con  sinceridad,  y  no  encuentro  ni  esa  verdad  ni  esa  sinceridad 
en  ese  dictamen,  porque  vuelvo  a  decir:  es  muy  vago,  es  ina- 
decuado, demasiado  amplio  si  se  quiere,  y  sólo  precisa  la  fra- 
se: "gastos  de  pacificación." 

Pero  no  es  éste  el  solo  argumento  que  encontramos,  se- 
ñores, porque  existen  varios  otros,  como,  por  ejemplo,  el  que 
dice  así:  "D.— Obras  del  Puerto  de  Tampico,  $6.000,000.00.— 
E.— Obras  del  Puerto  de  Veracruz,  $2.000,000.00.— F.— Obras 

de  los  puertos  de  Frontera,  Coatzacoalcos  y  Salina  Cruz 

$4-.000,000.00."  Quiere  decir,  señores,  que  se  piden  algunos 
millones  en  efectivo  para  emprender  obras  que  ya  os  demos- 
traré no  deben  figurar  en  este  dictamen.  Las  obras  de  los 
puertos,  como  es  bien  sabido,  se  hacen  generalmente  por  con- 
tratos, y  las  casas  contratistas  son  las  que  facilitan  los  fon- 
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dos,  y  se  les  paga  con  bonos  a  veinticinco  o  treinta  años  de 
plazo.  ¿Qué  necesidad  tenemos  nosotros,  en  estos  momentos 
angustiosos  de  la  Nación,  de  desembolsar  en  efectivo  el  dine- 
ro que  se  habrá  de  emplear  en  esas  obras?  Para  ratificar,  si 
cabe,  el  citado  argumento,  tomo  la  iniciativa  a  la  cual  se  dio 
lectura  hace  pocos  días,  y  encuentro  ahí  que  dice:  "Proyecto 
de  la  Lev  relativa  a  la  Deuda  Nacional  Amortizabledel  5  por 
ciento  de  1913."  Por  vía  de  aclaración,  señores  diputados,  os 
diré  que  esta  Iniciativa,  aprobada  va  por  el  Senado,  es  la  mis- 
ma que  partió  de  esta  Cámara  con  valor  de  $100.000,000.00 
y  que  la  Cámara  de  Senadores  redujo  a  $20.000,000.00,  y  la 
volvió  a  esta  Cámara  para  que  las  Comisiones  respectivas 
dictaminaran,  cu3'0  dictamen  fué  leído  hace  pocos  días.  Pues 
bien,  entre  el  articulado  de  esta  Iniciativa  está,  señores  dipu- 
tados, el  primer  artículo,  que  dice  así: 

"Artículo  1" — Se  crean  bajo  la  denominación  de  "Deuda 
Nacional  Amortizable  del  5  por  ciento,  de  1913,"  nuevos  tí- 
tulos de  la  Deuda  Nacional,  en  los  términos  que  previene  esta 
ley,  con  destino  exclusivo  a  los  objetos  siguientes: 

"lY. — Ejecución  de  obras  en  los  puertos  y  obras  de  utili- 
dad pública  que  en  cada  caso  apruebe  el  Congreso  de  la  Unión, 
con  calidad  de  que  sean  pagadas  con  los  títulos  de  referencia." 

¿A  qué  pues,  vamos  a  atender:  a  esta  Deuda  amortizable 
del  5  por  ciento  que  crea  un  crédito  para  pagar  las  obras  de 
los  puertos,  o  a  este  dictamen  de  los  $150.000,000.00,  que 
también  incluye  los  créditos  citados  para  obras  de  los  puer- 
tos? Estas  dudas,  señores,  es  necesario  satisfacerlas,  es  indis- 
pensable acabarlas,  porque,  de  otra  manera,  no  llegaríamos 
a  una  buena  inteligencia;  vuelvo  a  decir  que  se  trata  de  la 
fracción  IV  del  artículo  1°  de  la  Deuda  Amortizable  del  5  por 
ciento,  aprobada  j^a  por  el  Senado  y  en  dictamen  aquí  en  la 
Cámara  de  Diputados.  Luego,  pues,  está  previsto  ese  gasto, 
y  si  el  dictamen  que  hoy  estudiamos  lo  incluye  también,  sig- 
nifica sin  duda  alguna  que  está  repetido.  Esto  es  evidente; 
pero  por  si  alguna  duda  cupiere,  repito:  todas  las  grandes 
obras  de  la  Nación  no  se  pagan  de  contado,  porque  desgra- 
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ciadamente,  los  fondos  que  hay  no  lo  permiten;  por  lo  tanto» 
al  contratar  la  construcción  de  esas  obras,  las  casas  o  com- 
pañías que  se  encargan  de  hacerlas,  suplen  los  fondos,  los 
cuales  les  son  pagados  con  bonos  de  la  Deuda  Pública,  a  de- 
terminado plazo.  Lo  que  convence  de  que  es  anti— económico, 
inadecuado,  en  estos  momentos  de  angustia  y  de  pobreza  del 
Erario,  venir  a  querer  pagar  en  efectivo  lo  que  debe  ser  paga- 
do en  muchos  años. 

Por  otra  parte,  encontramos  lo  que  sigue:  "G.  Compra 
de  acciones  de  la  Caja  de  Préstamos,  $10.000,000.00."  Esta 
partida,  señores  Diputados,  es  una  de  las  que  indudablemente 
no  podemos  aceptar  en  el  dictamen  o  empréstito  de  que  se 
trata,  porque,  como  perfectamente  recuerda  la  Cámara,  aquí 
se  discutió  ya  la  conveniencia  de  que  la  Caja  de  Préstamos 
pase  a  ser  institución  nacional,  y  mientras  esa  conveniencia 
no  se  resuelva,  no  debemos  hacer  nada  con  la  Caja  de  Présta- 
mos, acerca  de  la  cual — digámoslo,  aunque  sea  de  paso — se 
hicieron  muchas  objeciones.  Cuando  el  dictamen  acerca  de 
este  asunto — compra  de  acciones  de  la  Caja  de  Préstamos— se 
presentó  y  discutió  en  la  Cámara  de  Senadores,  incluso  en  el 
proyecto  de  empréstito  de  $100.000,000.00,  el  señor  senador 
Calero  vertió  las  siguientes  palabras,  que  tomo  del  "Diario  de 
los  Debates"  de  la  Cámara  de  Senadores,  fecha  lunes  3  de  fe- 
brero de  1913: 

"Vamos  ahora  a  examinar  la  proyectada  aplicación  de 
parte  de  los  bonos,  que  quiere  hacer  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, a  la  adquisición  de  acciones  de  la  Caja  de  Préstamos 

"El  honorable  Senador  por  el  Distrito  Federal,  señor  Igle- 
sias Calderón,  se  lamentaba  antier  de  que  no  nos  hubiéramos 
ocupado  previamente  en  la  Iniciativa  sobre  aumento  de  capi- 
tal de  la  Caja  de  Préstamos  que  está  en  poder  de  nuestras  Co- 
misiones de  Hacienda  y  Crédito  Público,  para  poder  ocupar- 
nos después,  siguiendo  un  orden  estrictamente  lógico,  en  dar 
al  Ejecutivo  los  elementos  de  dinero  ó  de  crédito  necesarios 
para  subscribir  ese  aumento  de  capital.  Las  Comisiones  ex- 
pusieron en  su  defensa  plausibles  argumentos  para  proceder 
como  lo  han  hecho;  pero  de  todas  maneras,  parece  ocioso  bi- 
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zantinismo  que  examinemos  ahora  si  valía  la  pena  haber  dis- 
cutido de  preferencia  la  ley  de  aumento  de  capital  de  la  Caja. 
El  hecho  es  irremediable,  3"  la  discutiremos  en  segundo  lugar. 

"Sin  embargo,  debemos  confesar  que  el  Senado  se  encuen- 
tra en  este  apuro:  si  por  virtud  de  la  ley  que  ahora  discutimos, 
autorizamos  al  Gobierno  a  emitir  bonos  para  comprar  la  to- 
talidad de  las  acciones  de  la  Caja  de  Préstamos,  resultará 
que,  subrepticiamente,  el  Gobierno  habrá  obtenido  la  autori- 
zación de  hacerse  dueño  de  la  Caja  de  Préstamos,  sin  que  el 
Senado  haj^a  entrado  al  estudio  de  los  inconvenientes  o  ven- 
tajas que,  desde  el  punto  de  vista  del  interés  público,  ofrecería 
convertir  una  instituci^in  privada  de  crédito  en  una  institu- 
ción de  Estado,  cuando  no  hay  una  ley  que  defina  con  preci- 
sión las  nuevas  relaciones  entre  el  Ejecutivo  Federal  y  la  Caja 
de  Préstamos. 

"No  podré  dejar  de  discutir  en  el  debate  sobre  el  particu 
lar,  las  grandes  cuestiones  a  que  en  forma  tan  somera  acabo 
de  referirme;  y,  por  lo  pronto,  sólo  diré  que  sorprende  en  alto 
grado  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  pida  dinero  o 
bonos  para  adquirir  todas  las  acciones  de  la  Caja  de  Présta- 
mos, asegurándonos,  á  la  vez,  como  consta  en  el  pasaje  del 
informe  a  que  di  antes  lectura,  que  la  Caja  ha  de  seguir  fun- 
cionando y  prestando  sus  servicios  dentro  del  programa  de 
sociedad  anónima  con  que  funciona.  Repugna  a  mi  criterio 
que  exista  una  sociedad  anónima  que  no  tenga  más  que  un 
accionista,  el  Gobierno,  dueño  de  la  totalidad  de  las  acciones, 
una  sociedad  que  no  tenga  más  que  un  soto  socio.  Esto  es 
tan  disparatado  como  si  dijéramos  que  puede  existir  un  ma- 
trimonio en  donde  sólo  existe  el' marido.  En  verdad  que  el 
criterio  del  señor  Ministro  de  Hacienda  recuerda  el  de  aquél 
alcalde  de  pueblo  que  prohibía  las  reuniones  públicas  de  más 
de  una  persona.    (Risas). 

"El  Gobierno  Nacional  se  ha  excedido,  á  mi  juicio,  en  el 
ejercicio  de  la  facultad  que,  para  adquirir  la  ma\'oría  de  las 
acciones  de  la  Caja  de  Préstamos,  le  fué  otorgada  por  la  ley 
de  18  de  Diciembre  de  1911.  Nuestras  Comisiones  dictami- 
nadoras  nos  dicen,  con  mucho  juicio,  que  esa  facultad  debía 
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entenderse  en  el  sentido  de  que  el  Gobierno  podía  comprar  la 
mitad  y  una  más  de  las  acciones  de  la  Caja  de  Préstamos. 
Cierto  que  si  el  Gobierno  adquiere  el  99  por  ciento  de  las  ac- 
ciones, tendrá  ¡a  mayoría,  como  también  la  tendría  adquirien- 
do cualquier  cantidad  de  acciones  que  representaran  mas  del 
50  por  ciento  del  capital  en  acciones  de  la  Caja;  pero  dentro 
de  un  criterio  de  buena  fe,  conforme  al  lenguaje  usual  de  los 
negocios,  cuyo  sentido  no  escapa  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, la  autorización  del  Congreso  debió  haberse  entendido  co- 
mo que  confería  al  Gobierno  la  facultad  de  comprar  la  mitad 
y  una  más  de  las  acciones  de  la  Caja. 

"Se  facultó,  á  la  vez,  al  Gobierno,  en  la  ley  de  18  de  diciem- 
bre de  1911,  para  que  tomara  de  las  reservas  del  Tesoro  el 
precio  de  las  acciones  que  representaban  esa  mayoría  absolu- 
ta; mas  como  las  reservas  se  han  evaporado,  el  Gobierno  tuvo 
que  acudir  al  Banco  Nacional  de  México,  y  obtuvo  de  éste  un 
préstamo  de  $10.000,000.00,  con  los  cuales  fué  comprada  la 
totalidad,  o  punto  menos,  de  las  acciones  emitidas,  las  que 
han  quedado  en  poder  del  mismo  Banco  Nacional,  como  ga- 
rantía del  préstamo  que  le  hizo  al  Gobierno. 

"Vemos,  pues,  Señores  Senadores,  que  el  Gobierno  se  ha 
lanzado  a  una  gran  aventura,  en  la  que  nosotros  no  podemos 
acompañarlo,  sin  haber  antes  examinado  si  en  efecto  convie- 
ne, desde  el  punto  de  vista  de  los  intereses  nacionales,  conver- 
tir la  Caja  de  Préstamos  en  una  institución  de  Estado," 

03^en,  señores  Diputados,  que  el  señor  Senador  Calero  dijo 
estas  palabras,  a  que  el  Senado  asintió,  porque  en  aquél  en- 
tonces reprobó  el  dictamen  en  lo  general,  en  el  cual  estaba  in- 
cluso el  capítulo  de  los  $10.000,000.00  para  compra  de  accio- 
nes de  la  institución  de  que  se  trata,  y  que  son  los  mismos  que 
hoy  consulta  el  dictamen  que  por  nuestra  parte  estamos  dis- 
cutiendo. 

Para  que  no  se  me  objete  que  me  valgo  exclusivamente 
ds  las  palabras  del  señor  Senador  Calero,  voy  a  tomar  otras 
más  inmediatas,  porque  acaso  se  podría  decir  que  tales  pala- 
bras fueton  pronunciadas  el  3  de  fiebrero,  o  sea  antes  de  la  caí- 
da del  Gobierno  del  señor  Madero;  no,  señores  Diputados;  yo 
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vo\'  á  citar  palabras  nuevas,  frescas  todavía,  como  son  las 
que  constan  en  el  dictamen  del  indicado  Pro_vecto  o  Iniciativa'» 
relativo  a  la  Deuda  Nacional  Amortizable  del  5  por  ciento  de 
1913;  dice  en  la  página  9  lo  que  sigue,  y  suplico  vuestra  aten- 
ción, porque  allí  radica  precisamente  el  quid: 

"Del  artículo  1*^  se  suprimieron  las  fracciones  VI  y  VIL 
siendo  aquella  la  que  tenía  por  objeto  la  compra  de  la  totali- 
dad de  las  acciones  de  las  series  B  y  C  emitidas  por  la  Caja 
de  Prestamos  para  Obras  de  Irrigación  y  Fomento  de  la  Agri- 
cultura, S.  A.,  y  pago  de  las  que  habría  de  emitir  la  misma 
Caja  para  aumentar  su  capital  en  $10.000,000.00. 

"La  supresión  de  esta  fracción,  entienden  las  Comisiones 
que  no  significa  en  ningún  caso  la  idea  del  Gobierno  de  des- 
atender esta  institución,  que  necesita  de  su  ayuda  eficaz  y  ur- 
gente para  el  desarrollo  de  la  agricultura,  que  es  una  de  laS 
principales  fuentes  de  nuestra  riqueza  pública. 

"Es  indudable  que  el  Gobierno  habrá  de  impulsar  tal  ins- 
titución, 3'a  sea  por  medio  de  los  fondos  c^ue  obtenga  del  em- 
préstito que  necesariamente  tiene  que  contratarse,  o  valién- 
dose de  algunos  otros  medios;  pero  también  es  perfectamente 
cierto  que,  si  la  adquisición  de  esas  acciones  habría  de  hacer- 
se con  el  dinero  que  produjeran  los  bonos,  esto  significaría  un 
doble  sacrificio  para  la  Nación,  pues  que,  en  primer  lugar, 
tendría  que  soportar  el  demérito  de  los  mismos  bonos,  y,  por 
la  otra,  que  invertir  un  capital  en  una  empresa  que,  como  es 
bien  sabido,  no  tiene  objeto  alguno  de  especulación. 

Las  Comisiones  están  integradas  por  los  distinguirlos  se- 
ñores Diputados  Lozano,  Luna  y  Parra,  Vargas  Galeana, - 
Elorduy,  Borrego  y  Elguero,  de  quienes,  varios  firman  el  dic- 
tamen que  estamos  discutiendo; si  aquí,  en  ese  dictamen  déla 
Deuda  del  5  por  ciento  Amortizable.  se  dice  que  no  debe  la 
Nación  comprar  con  los  bonos amortizables  indicados  las  ac- 
ciones de  la  Caja  de  Préstamos,  porque  resulta  bien  oneroso 
para  la  Nación,  ¿qué  diré  yo,  señores  Diputados,  cuando  se 
nos  consulta  comprarlas  con  dinero  contante  y  sonante,  qué 
vamos  a  obtener  del  empréstito  de  $200.000,000.00,  sabe 
Dios  a  qué  precio?    ¿Son,  o  no  son,  de  oportunidad  estas  pa- 
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labras?  pregunto.  Porque  hay  que  ver  lo  siguiente:  nosotros 
no  vamos  a  recibir  real  y  efectivamente  los  20.000,000.00  de 
libras  esterlinas;  sabemos  tan  sólo  que  el  empréstito  se  colo- 
cará al  85,  86  u  87  por  ciento;  en  fin,  al  ptecio  que  se  pueda  é 
intereses  que  fijen  los  tenedores,  lo  cual  quiere  decir  que  cada 
$100.00  mexicanos  se  reducirán  a  80  u  85  aproximadamen- 
te, y,  no  empero,  con  eso  vamos  a  comprar  las  acciones  de  la 
Caja  de  Préstamos,  según  el  dictamen  que  se  está  hoy  discu- 
tiendo; si  comprarlas  con  bonos  del  5  por  ciento  no  lo  estima- 
ba justo  la  Comisión,  ¿no  resultará  peor  aún  comprarlas  con 

dinero  que  se  levante  por  medio  del  empréstito  de 

$200.000,000.00? 

Por  otra  parte,  señores  Diputados,  nos  han  hablado  de 
que  quede  en  pie  este  empréstito  del  5  por  ciento  amortizable, 
o  sea  que  los  $20.000,000.00  a  que  asciende,  no  se  cancelen 
por  los  $200.000.000.00  que  se  están  consultando  hoy;  pero 
probablemente  no  habréis  olvidado  tampoco  que  en  el  mes  de 
octubre  autorizamos  una  emisión  de  $20.000,000.00  al  Go- 
bierno pasado,  emisión  de  que  no  sabemos  si  se  hizo  uso,  por' 

que  posteriormente  se  incluía  en  la  Iniciativa  de 

$100.000,000.00  que  se  consultó  a  esta  Cámara  y  que,  luego 
de  discutirla,  aprobó,  y  que  la  Cámara  de  Senadoies  redujo  a 
los  citados  $20.000,000.00;  por  lo  tanto,  el  Gobierno,  proba- 
blemente, tiene  $40.000,000.00,  de  los  cuales  20  ya  están  au- 
torizados, 3^  20  más  que  se  crean  por  medio  de  los  bonos  del 
5  por  ciento,  aparte  de  los  $200.000,000.00  que  se  están  con- 
sultando ho3'.  ¿Podemos  caminar  sin  dificultad,  a  toda  pri- 
sa, sobre  esta  enorme  cantidad  de  dinero  sin  discutir  palmea 
palmo,  sin  defender  o  estimar  los  intereses  de  la  Nación? 

No  es  que  yo  quiera  atacar  en  lo  más  mínimo  al  Gobierno 
\'  menos  aún  a  su  dignísimo  Secretario  de  Hacienda;  pero  el 
error,  señores,  cabe  perfectamente  en  todos.  El  señor  Secre- 
tario de  Hacienda  cree  que  es  útil  contratar  el  empréstito;  a 
nosotros  toca  examinarlo  y  demostrar  las  lacras  que  tenga 
la  Iniciativa,  porque  en  la  parte  expositiva  de  dicha  Iniciati- 
va que  aprueba  el  dictamen  que  nos  ocupa,  consulta  el  señor 
Secretario  de  Hacienda  que  se  dé  en  garantía  de  pago  el  38 
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por  ciento  de  las  entradas  de  las  aduanas;  ¡precisamente  el 
38  por  ciento  único  que  quedaba  libre  de  los  rendimientos 
aduanales,  porque  desde  años  muy  anteriores  se  comprome- 
tió el  62  por  ciento!  Ahora  bien,  señores  Diputados,  si  acep- 
tamos esto  en  principio,  ¿no  significaría  precisamente  una  tra- 
ba para  cualquier  empréstito  futuro  que  quisiera  contratar 
la  Nación,  pues  que  esos  $20.000,000.00,  cuvd  autorización 
está  dada  y  de  la  que  el  Ejecutivo  no  sabemos  si  ha  hecho  uso 
todavía?  ¿encontraría  tomadores  cuando  sepan  los  banque- 
ros extranjeros  que  el  total  de  nuestras  rentas  aduanales  está 
gravado  ya?  Luego,  pues,  iríamos  a  conspirar  contra  los  mis- 
mos intereses  de  la  Nación. 

A  este  respecto,  también  tendré  que  citar  las  palabras  del 
propio  Senador  señor  Calero  en  esa  sesión  meinorable  del  3 
de  febrero;  se  hablaba  del  empréstito  de  $100.000,000.00  y 
concluía  así: 

"¿Podrá  decirse,  por  ventura,  que  el  Gobierno,  cuando  ne- 
cesite más  dinero,  podrá  encontratlo  al  4V^  por  ciento,  por 
ejemplo?  Contestar  afirmativamente  sería  el  colmo  de  laim- 
previsión.  No  tenemos  derecho,  á  los  pasos  que  vamos,  para 
abrigar  tan  lisonjeras  esperanzas;  y,  sin  embargo,  pronto  ne- 
cesitaremos más  dinero,  porque  estamos  seguros  de  que  los 
$100.000,000.00  de  este  empréstito  desaparecerán  mañana, 
devorados  por  las  apremiantes  necesidades  de  la  situación, 
como  desaparece  una  gota  de  agua  al  caer  sobre  un  arenal." 
(Aplausos). 

Ale  pesaría  ser  profeta,  señores,  porque  no  quisiera  más 
dolores  para  nuestra  patria;  pero,  al  paso  que  vamos,  no  po- 
demos decir  que  no  se  necesitará  mas  dinero (Toses  y  si- 
seos). ¿Quién  es  el  que  puede  afirmar,  no  con  toses,  sino  con 
razones,  que  con  esos  $200.000,000.00  aplacaremos  todas  las 
revueltas  nacionales?  (Aplausos).  Es  necesario  no  obrar  por 
simples  simpatías  personales  ni  proceder  con  apasionamien- 
tos propios  del  momento,  indispensable  es  recordar  que  pesan 
sobre  nosotros  muchísimos  cargos  como  mexicanos,  porque 
día  a  día  excitamos  la  codicia  de  quien  acecha  su  presa  j  no 
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vemos  el  momento  en  que  podamos,  de  una  vez  por  todas,  im. 
pedir  esas  acechanzas.    (Aplausos,  siseos  y  campanilla). 

— El  ciudadano  Presidente:  Habiendo  transcurrido  la 
.media  hora  que  concede  el  Reglamento  al  señor  orador,  se  pre- 
gunta a  la  Cámara  si  permite  que  continúe.  (Voces:  sí,  sí,  que 
continúe!) 

— El  ciudadano  Moheno:  Sí,  que  hable. 

— El  ciudadano  Rendon:  No  quitaré  más  tiempo  á  la  Cá- 
mara. Muchas  gracias,  señor  Presidente,  y  rnuchas  gracias, 
señores  colegas. 

Creo  haber  dicho  someramente,  para  no  lastimar  la  deli- 
cadeza que  quiere  en  la  discusión  el  señor  Licenciado  Moheno, 
todo  lo  mucho  que  puede  ocurrir  a  este  respecto,  que  es,  como 
repito,  muy  doloroso;  y  nuevamente  afirmo  que  no  es  el  pro- 
pósito de  mis  amigos  que  toman  asiento  en  esta  Cámara,  ni 
el  mío,  negar  la  autorización  para  un  empréstito  cuando  nos 
digan,  cuando  nos  comprueben  cuáles  son  las  necesidades  ur- 
gentes de  dinero;  pero  cuando  vengan,  como  hoy  viene  la  Co- 
misión dictaminadora,  estableciendo  capítulos  de  inversión 
que  no  son  precisos  ni  tan  urgentes,  en  este  caso  tendremos 
la  pena  de  contestar  que  nó  y  de  suplicar  a  la  Cámara  que, 
cuando  se  pregunte  si  ha  lugar  a  votar  en  lo  general  este  dic- 
tamen, conteste  que  nó;  no  con  el  objeto  de  negar  al  Gobierno 
las  sumas  que  necesite  para  la  pacificación  nacional,  que  éstas 
son  indispensables  y  debemos  dárselas,  como  tampoco  las 
que  haya  menester  para  pagar  las  deudas  urgentes  que  tiene, 
porque  ante  todo  un  gobierno  debe  ser  honrado  y,  como  tal, 
pagar  sus  deudas;  sino  para  que  no  se  incluyan  en  las  inver- 
siones que  trae  el  dictamen  más  que  aquellas  partidas  que 
sean  precisas,  que  sean  necesarias,  evitando  todas  las  otras 
que  no  conducen  a  nada  justo  ni  a  nada  necesario,  y  menos 
en  la  forma  global  con  que  aparecen.    (Aplausos). 


ENRIQUE  RODILES  MANIAU 


Diputado  por  el  Estado  de  Puebla. 

Abogado  de  reconocida  competencia  y  gran  práctica  en 
los  tribunales  federales. 

Fué  Vicepresidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  enero  de 

1913. 

Al  discutirse  el  empréstito  de  200  millones,  hizo  muy  ati- 
nadas observaciones. 


El  empréstito  oue  se  consulta  xo  hará  la  pacifica- 
eiÓN. — "Señores  Diputados: 

En  mi  verdadera  insignificancia,  me  he  atrevido  a  abor- 
dar esta  tribuna  después  de  los  distinguidos  Diputados  que 
han  perorado  aquí  acerca  del  empréstito,,  por  considerar  es- 
ta materia  de  gravísimas  y  trascendentales  consecuencias  para 
nuestro  país;  no  deben,  pues,  señores,  tomar  en  consideración 
mi  elocuencia,  que  es  nula,  sino  los  razonamientos  que  vo\"  a 
exponer  para  demostrar  en  lo  general  que  este  Proyecto  es 
enteramente  inaceptable. 

El  señor  Moheno,  Presidente  de  la  Comisión,  al  abordar 
hace  un  momento  esta  tribuna,  la  verdad  es  que  en  sus  argu- 
mentaciones no  me  satisfizo;  produjo  un  discurso,  un  brillantí- 
simo discurso,  excitando  al  patriotismo  3^  tomando  las  pala- 
bras del  señor  Bulnes;   ha  si'lo  justa  y  debidamente  aplaudí- 
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do;  pero  justa  y  debidamente  aplaudido  por  su  patriotismo» 
no  por  razones  expuestas  en  pro  de  este  Proyecto. 

Se  nos  consulta  la  aprobación  de  un  empréstito  de 

15.000,000  de  libras  esterlinas,  y  posteriormente  se  modifica 
proponiendo  la  Comisión  un  aumento  de  otros  5.000,000 
vmás  de  libras  esterlinas;  total,  y  para  no  hacernos  ilusiones, 
$200.000,000.00.  Estos  $200.000,000,00  se  destinarán  en 
los  propósitos  que  consulta  la  Iniciativa  en  su  artículo  5°  No 
hace  mucho,  hace  un  momento,  que  el  señor  Moheno,  a  inicia- 
tiva del  señor  Diputado  Tcejo  y  Lerdo,  subió  a  esta  tribuna 
a  explicarnos  los  motivos  que  tenía  para  haber  dictaminado 
en  el  sentido  que  lo  ha  hecho.  El  señor  Moheno,  como  una 
capital  razón,  nos  ha  manifestado  que,  para  que  una  iniciati- 
va prospere,  se  necesita,  entre  otros  requisitos,  el  de  lu  opor- 
tunidad, y  que  este  Proyecto  era  enteramente  oportuno  y, 
que  por  consiguiente,  esperaba  fuese  aprobado. 

Creo,  señores  Diputados,  quCj  por  el  contrario,  le  falta  a 
la  Iniciativa  oportunidad,  y  esa  falta  de  oportunidad  voy  a 
tomarla  del  mismo  argumento  esgrimido  por  el  señor  Mohe- 
no. Las  condiciones  financieras  de  Europa,  porque  atravie- 
san en  estos  momentos  las  potencias  de  primer  orden,  han 
hecho  que  éstas  soliciten  empréstitos  de  consideración,  y  na- 
turalmente, con  estos  empréstitos,  se  escasea  el  dinero  que 
nosotros  necesitamos.  Pues  bien,  señores;  no  es  el  momento 
oportuno,  económicamente  considerado,  de  cjue  ocurramos 
al  empréstito,  cuando  el  dinero  está  escaso.  Está  probado, 
pues,  que  la  oportunidad  a  que  se  refería  el  señor  Moheno,  no 
existe. 

— El  ciudadano  Moheno:  ¿Vamos  a  esperar  a  que  se 
acabe? 

— El  ciudadano  Rodiles  Maniau:  Pero  no  es  esto  sola- 
mente; hay  otra  razón  política;  y  se  me  permitirá  que  la  de- 
muestre. Este  empréstito,  en  vez  de  llevarnos  a  la  pacifica- 
ción, tal  cual  está  propuesto,  nos  llevará  a  una  revolución 
intestina  más  prolongada. 

Veo  que  a  Su  Señoría  le  extraña  esta  afirmación,  y  voy  a 
procurar  demostrarla  con  mi   insignificante  elocuencia.   Se- 
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gún  los  datos  que  he  tomado  del  dictamen  que  las  Comisiones 
del  Senado  rindieron  cuando  pasó  a  su  conocimiento  el  em- 
préstito de  los  $100.000,000.00 

— El  ciudadano  Mohexo  (interrumpiendo);   ¿Qué  fecha? 

— El  ciudadano  Rodiles  Maxiau: entre  otras  razones 

que  tuvo  la  Comisión  dictaminadora  para  oponerse  a  ese  em- 
préstito, asienta  en  la  página  19,  que  desde  1910  venían  so- 
licitándose empréstitos  y  que,  no  obstante  la  enorme  canti- 
dad que  se  había  solicitado  para  llevar  adelante  la  pacifica- 
ción, no  obstante  esa  enorme  cifra,  la  pacificación  no  había 
podido  conseguirse.  Hace  la  Comisión  un  resumen,  un  ex- 
tracto de  las  partidas,  que  son  las  siguientes:  (Leyó).  Estos 
números  los  he  tomado  del  informe  de  la  Comisión  del  Se- 
nado. 

Voy  ahora  a  dar  otros  datos  a  la  Asamblea,  que  demos- 
trarán de  un  modoclaro,  por  lómenos  en  mi  concepto,  lo  im- 
político del  empréstito.  Según  los  datos  que  he  podido  obte- 
ner, pero  que  la  Comisión  o  el  honorable  señor  Secretario  de 
Hacienda  nos  aclarará,  demuestran  el  total  de  nuestra  deu- 
da: Fondo  regular  de  la  Comisión  de  Cambios  3"  Moneda, 
que  era  de  $19.000,000.00,  parece  que  la  Comisión  ya  no  tie- 
ne estos  $19.000.000.00  supuesto  que  el  Proj'ecto  autoriza 
un  empréstito  de  $20.000,000.00  para  hacer  el  pago;  de  tal 
manera  que  esos  $19.000,000.00,  unidos  a  los  20  que  ya  se 
deben,  suman  $39.000,000.00.  El  aumento  del  Presupuesto 
fué  de  $20.000,000.00;  la  ampHación  a  la  partida  del  Presu- 
puesto fué  de  otros  $20.000,000.00:  $118.000.000.00;  au- 
mento extraordinario  de  1910  a  ]  912,  $94.155,322.16;  su- 
man  las  partidas  que  he  mencionado:  $212.155,326.16.  Deu- 
das de  los  Estados,  $25.000,000.00,  y  no  se  podría  alegar  a 
este  respecto  que  las  deudas  de  los  Estados,  la  Federación  no 
debe  cubrirlas,  porque  a  esto  se  contesta  que  no  hace  mucho 
el  Ejecutivo  de  la  Unión  vino  a  solicitar  a  esta  Cámara  para 
conservar  el  crédito  nacional,  un  préstamo  a  los  Estados  de 
$2.000,000.00,  que  importaban  los  intereses  de  sus  adeudos, 
y  como  las  naciones  extranjeras  se  guían  por  nuestra  Cons- 
titución, es  claro  y  evidente  que  los  adeudos  de  los  Estados 
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vienen  a  refluir  contra  la  República  Mexicana:  siempre  la  Na- 
ción tendrá  que  pagar  esos  dineros.  Así,  decía  yo:  deudas  de 
los  Estados,  $25.000,000.00;  suma,  señores,  a  las  anteriores 
partidas-,  $237.155,322.16.  La  deuda  que  reportamos,  según 
•el  informe  que  ha  repartido  la  Secretaría  de  Hacienda  y  que 

acabo  de  terer  a  la  vista,  $451.352,767.65.   Suma 

$688.508,089.81;  mas  vamos  a  unirle  los  $200.000,000.00 
que  ahora  tenemos,  y  tendremos  entonces  una  deuda  de  cerca 
de  $1,000.000,000.00  (voces:  nó,  nó),  deuda  interior  y  exte- 
rior, pero  que  es  deuda. 

Ahora  bien,  señores  Diputados;  ¿cómo  vamos  a  pagar 
esa  deuda?  Se  contestará,  y  lo  inicia  la  Comisión  en  el  Pro- 
3^ecto,  que  hay  deudas  que  se  contratan  con  el  propósito,  no 
de  pagarlas,  sino  de  convertirlas,  de  estarlas  reconociendo  a 
perpetuidad;  pero  no  se  nos  oculta  que  debemos  pagar  los  in- 
tereses, y  los  intereses  de  esta  tuerte  suma  ¿con  qué  los  vamos 
a  pagar?  ¿Vamos  a  pagarlos  con  aumentos  de  impuestos  in- 
conmensurables? Si  esto  fuese  así,  señores  Diputados,  lanza- 
ríamos indudablemente  al  pueblo  a  la  revolución,  porque  los 

contribuyentes  no  podrían  soportarlos,  porque  de  los 

15.000,000  de  habitantes  que  somos,  no  son  todos  los  que 
pagan  las  contribuciones,  sino  es  un  reducido  número  el  que 
las  soporta.  * 

Consecuencia:  el  empréstito,  tal  cual  se  viene  proponien- 
do, equivaldría  a  lanzar  al  pueblo  a  la  revuelta;  no  consegui- 
ríamos la  pacificación. 

Ahora  bien,  señores;  se  me  dirá  que  los  intereses  debemos 
de  pagarlos  con  nuevos  empréstitos;  pero  esto  sería  la  vida 
inacabable;  sería  un  empréstito  en  que  canitalizaríamos  los 
intereses  para  convertirlos  en  un  capital  de  considerables  ré- 
ditos; sería  un  abismo  que  nos  costaría,  a  la  larga,  parte  del 
territorio;  esto  es  sencillamente  lo  que  lleva  consigo  este  Pro- 
yecto, 

Por  esto,  señores  Dipucados,  vengo  a  pedir  a  ustedes  se 
sirvan  no  aprobar  en  lo  general  este  Proyecto  de  hey,  sino 
modificarlo  en  el  sentido  de  la  discusión  y  aprobar  únicamen- 
te las  partidas  que  se  refieren  a  la  pacificación.   Y  aquí  decía 
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e]  señor  Moheno  que  por  pacificación  se  entiende,  no  sólo 
aquellos  gastos  que  se  destinan  a  pertrechos,  equipo  militar 
Y  demás  de  guerra,  en  fin,  a  todo  aquel  cúmulo  de  implemen- 
tos que  sou  necesarios  para  llevar  adelante  una  pacificación 
armada,  sino  que  son  también  necesarios  aquellos  elementos 
de  trabajo,  de  prosperidad,  que  vienen  a  influir  de  un  modo 
decisivo  en  la  pacificación.  Pues  bien,  señores;  yo  creo  que  es 
preciso  proceder  por  orden,  que  es  necesario  ver  en  qué  tiem- 
po podemos  llevar  adelante  la  pacificación,  si  es  posible;  pero 
la  pacificación,  porque  en  estado  de  revuelta  es  evidente  que 
no  podemos  dedicarnos  a  las  obras  de  puertos,  es  evidente 
que  no  podemos  dedicarnos  a  la  agricultura,  porque  es  evi- 
dente que  no  pueden  llevarse  a  efecto,  sin  que  antes,  por  lo 
menos,  el  país  esté  medianamente  pacificado. 

Por  estas  consideraciones,  señores  Diputados,  respetuo- 
samente suplico  y  pido  se  sirvan  dar  su  voto  manifestando 
que  no  ha  lugar  a  votar,  a  efecto  de  que  la  Comisión  reforme 
su  dictamen  en  el  sentido  de  solicitar  el  empréstito  única  y 
exclusivamente  para  los  gastos  de  pacificación,  en  lo  que  se 
refiere  a  guerra. 


MAURICIO  GÓMEZ 


Es  el  representante  del  buen  humor  en  la  Cámara. 

Gómez  rie  siempre  de  todo  y  con  todos;  es  amable  con  los 
representantes,  con  los  cr<)nistas,  con  los  empleados,  con  el 
público. 

Sus  modales  son  bruscos,  tiene  un  aire  bonachón  y  sencillo 
que  le  hace  mucha  gracia. 

Gusta  de  que  lo  califiquen  de  "buen  industrial"  y  tiene  las 
actitudes  de  un  "maitre  de  forges." 

Es  un  laborioso,  lo  ha  demostrado  en  la  Secretaría. 

Es  un  político  de  ideas  radicales  y  de  fino  olfato. 

Tiene  valor  civil  y  valor  personal;  Gómez  no  v-acila  nun- 
ca; lo  que  se  propone  realizar  lo  ejecuta  enérgicamente. 

Tiene  un  tipo  varonil  y  simpático. 

Cuando  se  enoja,  frunce  el  ceño,  se  le  enrojecen  las  meji- 
llas, sacude  con  la  mano  izquierda  su  puntuda  piocha  y  agi- 
ta en  alto  el  brazo  derecho,  como  si  quisiera  majar,  con  un 
brutal  mazo  de  acero,  sobre  el  hierro  encendido  de  un  yunque 
imaginario. 

Mejor  Secrerario  que  orador,  Gómez  no  ha  dejado  por 
esto  de  tener  sonados  triunfos  parlamentarios,  a  pesar  de 
que  su  lenguaje  conserva  todavía  los  modismos  fronterizos, 
suele  decir  jiadien  y  vayamos,  etc.  pero,  ¿qué  le  importa  el 
estilo  si  sabe  ganar? 
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"La  salvación  de  la  patria — dijo — está  en  que  se  encauce 
de  una  vez  para  siempre  por  el  sendero  de  la  renovación,  por 
el  sendero  firme  y  patriótico  haciendo  en  México  labor  nue- 
va, labor  renovadora,  que  nos  haga  dignos  de  llevar  la  fren- 
te alta  y  considerar  muv  honroso  el  título  de  ciudadano  me- 
xicano." (Aplausos).. 

Presentó  3''  sostuvo  la  iniciativa  referente  a  la  reducción 
o  supresión  del  impuesto  sobre  el  papel  para  periódicos  de 
imjDortación. 

Entonces  dijo:  "Se  ha  hablado  de  los  móviles  en  las  per- 
sonas que  presentaron  esta  iniciativa,  del  Sr.  Lie.  CJrueta  y 
del  que  tiene  el  honor  de  dirigir  a  Uds.  la  palabra.  Hemos 
tenido  solamente  un  móvil:  el  bien  de  nuestro  país,  y  el  deseo 
de  que,  con  la  libre  importación  de  papel  para  impresos,  se 
pueda  ilustrar  más  el  pueblo,  que  bien  lo  necesita;  podamos 
tener  periódicos  baratos,  3-  que  estos  puedan  vivir  sin  la  in- 
fluencia política  de  un  monopolio,  que  es  vergonzoso  en  este 
país."    (Aplausos). 

"Dice  el  señor  Braniff  que  esta  iniciativa  ha  sido  firmada 
por  dos  inconscientes 

El  ciudadano  Braniff:  No  señor. 

El  ciudadano  Gómez: dos  personas  que  no  cono- 
cían el  paso  que  daban.  Señores,  si  desconocíamos  el  paso 
que  dábamos  en  relación  a  los  intereses  extranjeros,  a  los  in- 
tereses personales  del  señor  Braniíí,  conocíamos  el  paso  que 
dábamos  y  éramos  concientes  de  ello,  porque  hasta  nosotros 
había  llegado  la  angustia  nacional  de  que  era  indispensable 
— de  vida  o  muerte  para  nuestro  país — tener  periódico  y  libro 
baratos."  (Aplausos).  (Una  voz  en  las  tribunas:  abajo  el 
monopolio  del  papel!). 

El  antiguo  prefecto  de  la  Villa  de  Guadalupe,  conserva 
intenso  cariño  por  aquella  municipalidad  y^  uno  de  sus  éxitos 
en  la  Cámara  consistió  en  obtener  la  cantidad  necesaria,  en 
el  Presupuesto  de  egresos,  para  la  introducción  del  agua  po- 
table en  Guadalupe;  en  esa  sesión,  Gómez  mostró  en  la  tribu- 
na la  lodosa  agua  que  beben  los  vecinos  de  la  Villa,  este  gol- 
pe teatral  le  valió  una  ovación  y  una  votación  unánimes. 


FRANCISCO  S.  ARIAS 


El  conocido  periodista  Arias,  que  por  ser  vecino  del  puer- 
to de  Veracruz  y  vivir  frente  al  mar,  se  le  nombró  miembro 
de  la  Comisión  de  Marina,  ha  hecho  dos  buenas  campañas 
en  la  Cámara. 

El  director  de  "La  Opinión"  diario  de  las  tres  veces  he- 
roica ciudad,  defendió  con  éxito  a  los  fabricantes  de  puros  de 
un  nuevo  impuesto  \'  se  ha  preocupado  de  la  excención  de  los 
derechos  aduanales  al  papel  para  periódicos,  iniciatii^a,  esta 
última,  que  aún  no  se  discute  definitivamente  en  la  Cámara, 
pero  para  cuyo  triunfo,  sin  duda,  colaborará  eficazmente. 

Tiene  un  vozarrón  de  contramaestre  y  por  esto  se  hace 
escuchar  por  las  buenas  o  por  las  malas. 

No  cuida  su  dicción,  pero  razona  con  firmeza  y  suele  ser 
convincente. 

He  aquí  uno  de  sus  párrafos,  en  el  cual  "las  tripas"  se  le 
hicieron  un  lío:  "se  importan  TRIPAS  de  Cuba,  cosa  que  le 
admira  al  señor  Zubaran;  se  importan  TRIPAS  de  Cuba  y  se 
exportan  TRIPAS  del  país,  al  mismo  Cuba.  Otras  TRIPASse 
exportan  a  la  Habana;  ¿por  qué?,  porque  las  TRIPAS  son  de 
la  calidad  de  las  que  importa  el  señor  Pugibet  para  sus  mez- 
clas, y  otras  son  las  que  exportan  de  Veracruz,  porque  no  al- 
canzan; y  se  nota  que  en  la  Habana  aprecian  el  tabaco  mexi- 
cano lo  mismo  que  el  tabaco  de  la  Habana." 
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Cuando  se  inició  la  discusión  sobre  el  impuesto  del  papel: 

"Había  yo  prometido  al  señor  Braniff  que  al  discutirse  la 
moción  del  señor  de  la  Torre  yo  no  terciaría  en  el  debate 
mientras  se  concretara  la  cuestión  únicamente  a  retirar  su 
firma  c  a  retirar  el  criterio  que  se  había  formado  de  ese  dicta- 
men el  señor  de  la  Torre;  pero  que  hablaría  3^0  desde  luego 
que  se  abordara  de  llenóla  cuestión  del  papel." 

Me  voy  a  concretar  a  refutar  algunos  conceptos  del  señor 
Diputado  Castellot.  El  señor  Diputado  Castellot  decía  que  en 
estos  momentos  se  trata  de  hacer  una  maniobra  financiera  pa- 
ra que  bajen  las  acciones  de  la  fábrica  de  San  Rafael,  y  que  la 
"National  Páper  &  Type  Co."  adquiera  esas  acciones,  y  noso- 
tros habríamos  cambiado  de  monopolio.  (Aplausos.)  En  sus 
libios  esa  palabra  tiene  un  valor  inmenso.  Xo  creo  eso,  porque 
era  concedernos  a  nosotros,  los  legisladores,  el  papel  pasivo- 
que  no  podemos  tener;  ¿por  qué  no  le  habíamos  de  quitar  los 
derechos  arancelarios  al  monopolio  americano,  si  se  los  qui- 
tamos al  monopolio  nacional? 

Ya  el  señor  Malváes  me  interpeló  respecto  a  si  es  más  ba- 
rato el  papel  noruego  o  alemán,  y  3-0  contesté,  porque  es  el 
papel  que  importo,  que  desde  luego  es  más  barato  el  papel  ca- 
nadense;  tiene  más  de  tres  centavos  de  diferencia  en  kilo.  Di- 
jo, además,  el  señor  diputado  Castellot,  que  en  esa  maniobra 
había  habido  algunas  maquinaciones  de  carácter  financiero, 
V'  aunque  no  estuvo  muy  preciso  el  señor  Malváez,  se  dijo  que 
los  rumores  de  la  calle  señalaban  a  determinados  diputados 
como  que  habían  sido  o  iban  a  ser  sobornados  para  obtener 
su  voto.  Hubo  un  grito  de  indignación  3^  de  protesta  en  esta 
Asamblea,  muy  justificado;  pero  es  cierto,  señores." 


JOSÉ  CASTELLOT 


Fué  primer  vicepresidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  ma- 
yo de  1912. 

Joven  y  elocuente  orador  ha  venido  luchando  por  figurar 
de  manera  distinguida  en  la  política,  aunque  con  mala  fortu- 
na, porque  primero  marchó  en  las  filas  del  corralismo  y  des- 
pués, cuando  parecía  tener  gran  participación  en  la  política 
felixista,  resultó  miembro  de  "La  Liga  Unificadora  Electoral" 
que  organizó  Braniff. 

Lozano  lo  invitó  el  22  de  abril  para  inscribirse  definitiva- 
mente en  una  de  las  dos  banderas:  en  las  huestes  de  Bruto  y 
Casio  o  en  las  filas  de  Antonio  y  Octavio. 

¿Cuál  escogió  Castellot? 

Aún  no  lo  ha  dicho,  pero  esa  memorable  noche  votó  corL 
Octavio  y  Antonio. 

Se  opuso  a  la  ley  que  establecía  la  tarifa  favorable  para 
los  oÍDreros  de  hilados  y  tejidos. 


—Las  ELECCIONES. — Formó  en  unión  de  Hernández  Jáu 
regui  la  minoría  de  las  comisiones  unidas,  que  sostuvo  lacón 
veniencia  de  convocar  inmediatamente  a  elecciones,   sin  la 
previa  existencia  de  una  k}^  electoral,  de  este  discurso  toma- 
mos el  más  importante  fragmento. 

"La  cuestión  política,  señores,  se  ha  planteado  por  el  áni- 
mo público,  por  "la  voz  de  la  calle,"  como  dicen  ahora  todos 
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los  noticieros,  en  dos  formas:  los  que  quieren  la  elección  son 
felixistas  (aplausos  y  siseos),  los  que  no  quieren  la  elección  es 
que  desean  que  el  señor  General  Huerta  permanezca  en  el  po- 
der. (Siseos  y  aplausos.)  ¿Quiere  el  señor  Huerta  permanecer 
en  el  poder?  Todos  los  días  dice  que  no.  muchas  gentes  se  em- 
peñan en  decir  que  sí;  yo  no  lo  creo.  (Aplausos.)  Yo  no  creo 
que  vaya  a  consentir  que  se  tuerza  la  intención  de  su  actitud, 
que,  a  mi  juicio,  fué  altamente  patriótica,   que  salvó  al  país 

en  las  condiciones  en  que  se  encontraba (Voces:   nó,   nó. 

Siseos.)  ¡Sí,  señores,  que  salvó  al  país!  Acallen  un  momento 
las  voces  del  partidarismo,  y  dejen  hablar  a  un  hombre  hon- 
rado! (Aplausos.)  No  traigo  aquí  reproches  para  lo.«  muertos 
ni  alabanzas  para  los  vivos;  vengo  a  decirla  verdad  como  la 
entiendo.  Señores,  favor  de  escucharme.  (Aplausos.) 

No  creo  que  él  consienta  voluntariamente  en  que  se  tuer- 
za la  intención  de  su  actitud,  en  momentos  tan  críticos  para 
la  patria,  3^  que  se  juzgue  como  un  golpe  de  mano  para  que- 
darse en  la  situación  y  aprovecharse  de  ella.  Creo  que  su  de- 
ber y  su  verdadera  conveniencia,  le  ordenan  el  cumplimiento 
de  la  ley,  ese  cumplimiento  de  la  ley  que  invoca  el  señor  01a- 
guíbel,  ese  cumplimiento  del  artículo  81  constitucional  que  no 
admite  interpretaciones  de  su  imperativo  categórico  acerca 
de  la  convocatoria. 

Ahora  bien;  ¿la  cuestión  ha  sido  planteada  acertadamen- 
te por  el  ánimo  público?  ¿todos  los  que  desean  la  expedición 
de  la  convocatoria  son  felixistas?  Es  un  error;  ha\^  muchos 
que  lo  son,  hay  muchos  que  están  impacientes  por  violentar 
el  curso  de  los  sucesos  para  lle^'ar  al  General  Félix  Díaz  a  la 
Presidencia;  pero  hay  otros  que  desean  que  se  convoque  a 
elecciones,  no  con  ese  propósito,  sino  con  el  objeto  de  gritar 
desde  esta  tribuna,  como  yo  grito  en  este  momento,  al  Gene- 
ral Huerta,  al  General  Félix  Díaz,  al  Doctor  Vázquez  Gómez, 
a  don  Venustiano  Carranza  y  a  todos  los  candidatos  presi- 
denciales que  hay  en  el  país:  Señores,  detened  esa  lucha  cruen- 
ta y  estéril;  aquí  está  el  camino  legal;  concurrid  a  las  eleccio- 
nes; dejadnos  un  momento  de  tranquilidad  para  que  el  país 
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se  restablezca;  no  os  dividáis,  a  despecho  de  todos,  la  capa 
del  justol   (Aplausos  y  voces:  bien!  bien!). 

No,  señores;  el  dictamen  reconoce  el  imperativo  categóri- 
co del  precepto  constitucional  y  la  ingente  necesidad  de  con- 
vocar a  elecciones.  Aun  no  transcurren  veinticuatro  horas 
desde  que  el  Presidente  de  la  República,  que  es  acreedor  a 
nuestro  crédito,  ha  manifestado  en  un  banquete  que  las  elec- 
ciones deben  convocarse  y  que  deben  verificarse  dentro  del 
plazo  de  dos  meses,  porque  entonces  él  cree  que  estará  en  paz 
laRepública;  si  nosotros  vamos  a  apartarnos  del  cumplimien- 
to del  precepto  constitucional,  si  nosotros  vamos  a  aceptar 
una  disposición  jurídica,  como  un  argumento  de  leguleyo,  pa- 
ra lanzar  a  la  Nación  al  derrumbamiento,  se  creerá  que  esta- 
mos haciendo  un  acto  de  verdadera  abyección,  un  acto  de 
verdadero  servilismo,  para  procurar  a  ese  hombre  el  medio 
de  quedarse  en  la  presidencia,  cuando  ni  la  le3'  ni  las  circuns- 
tancias del  país  permiten  que  se  quede.  (Aplausos).  Las  con- 
secuencias legales  de  la  aceptación  de  esta  ley  serán  única- 
mente las  que  expresó  el  señor  Ostos:  que  vuelva  el  dictamen 
a  la  Comisión,  que  se  reserve  el  expediente;'ese  es  el  único 
efecto  legal. 

Ahora  vamos  a  ver  los  efectos  de  hecho,  las  consecuencias 
para  la  opinión  pública  de  los  Estados,  en  que  las  dificulta- 
des de  comunicación  harán  que  se  reciban  las  noticias  por  la 
vía  telegráfica  con  el  siguiente  laconismo:  "La  Cámara  apla- 
zó las  elecciones,  contra  el  artículo  81  constitucional".  Esto 
es  muy  diferente  de  los  efectos  legales  que  señala  el  señor  Os- 
tos. Y  el  público  dirá:  "En  la  Cámara  hay  un  grupo  que  si- 
gue determinada  política;  en  la  Cámara  se  está  intrigando 
para  que  no  se  efectúen  las  elecciones".  Esto  dirá  el  público, 
que  no  está  en  condiciones  de  juzgar  sobre  detalles  jurídicos 
si  es  que  no  piensa  amargamente;  "Ah!  cómo  están  jugando 
los  señores  Diputados  con  la  suerte  del  país!"   (Aplausos). 

Otro  de  los  argumentos  que  decidieron  a  la  minoría  a 
aceptar  la  convocatoria  a  elecciones,  aunque  no  se  casa  con 
la  idea  de  que  sean  el  27  de  julio,  aunque  admite  la  discusión 
más  amplia,  aunque  oye  las  observaciones  que  quieran  ha- 
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cérsele,  consiste  en  las  consecuencias  preventivas  de  la  convo- 
catoria a  elecciones.  No  debería  tratarlo  aquí  si  me  limitara 
exclusivamente  a  los  argumentos  de  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Ostos;  pero  la  dialéctica  de  Olaguíbel  ha  preparado  el  te- 
rreno en  condiciones  terribles  para  esta  pobre  minoría;  resíg- 
nese la  Cámara  a  escuchar  las  ideas  j  las  razones  que  en  su 
descargo  expongo. 

El  voto  particular  de  la  minoría  establece  que  los  revolu- 
cionarios actuales  alegan  que  no  es  legal  este  Gobierno,  ale- 
gan que  no  es  constitucional,  y  se  hacen  titular  "constitucio- 
nalistas".  Ya  sabemos  nosotros  que  sí  es  legal;  solamente  un 
lapsus  liguse  de  mi  distinguido  compañero  el  señor  Hernán- 
dez Jáuregui,  que  quiso  decir  que  no  ha  sido  legalmente  elec- 
to, pudo  obscurecer  la  cuestión;  pero  ante  la  gran  masa  que 
no  sabe  ni  leer,  bien  puede  esgrimirse  este  sofisma:  "No  ha  si- 
do electo  este  Gobierno;  luego  no  es  legal".  Ante  esa  gran 
masa  sí  puede  levantarse  el  pendón  constitucionalista,  sí  pue- 
de provocarse  un  volcán,  sí  puede  mantenérsele  en  erupción 
con  todas  sus  fatales  consecuencias  para  el  país. 

No,  señores;  convoquemos  a  elecciones; llamemos  a  todos 
a  elecciones;  digamos  a  tirios  y  troyanos  que  vengan  a  ejer- 
citar pacíficamente  sus  derechos;  sea  el  triunfo  para  quien 
tenga  la  mayoría;  sigamos  el  camino  señalado  por  el  Ejecu- 
tivo para  restablecer  la  tranquilidad  interior  por  medio  de 
una  convocatoria  a  elecciones;  y  después  de  expedirla,  que  se 
haga  un  verdadero  y  patriótico  llamamiento  a  todos,  a  to- 
dos, a  Zapata  inclusive,  si  Zapata  quiere  entrar  al  carril  de 
la  ley.  Yo  no  llamo  a  Zapata  criminal,  ni  traidor,  ni  con  nin- 
guno de  los  otros  epítetos  que  justa  o  injustamente  se  le  apli- 
can. Estamos  en  momentos  de  olvidarlo  todo,  de  llamar  a 
todos  a  nuestro  lado;  yo  no  quiero  saber  si  son  sombríos  o 
relampagueantes  los  espejuelos  de  don  Vesnustiano  Carran- 
za; os  invito  a  la  concordia  en  un  momento  de  suprema  an- 
siedad nacional,  en  un  instante  en  que  todo  amenaza  hundir^ 
se  y  en  que  causa  pavor  pensar  que  algunos  se  ocupen  en  re. 
solver  si  el  Presidente  interino  está  o  no  flirteando  con  su  de- 
ber de  convocar  a  elecciones:   (Aplausos). 
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Las  nubes  que  representan  nuestra  situación  exterior  no 
sé  si  son  densas  o  transparentes;  lo  único  que  sé  es  que  muy 
penosas  son  nuestras  relaciones  con  algunos  países,  porque, 
como  dijo  mi  distinguido  amigo  el  señor  Licenciado  Lozano 
en  algún  discurso  que  tengo  aún  en  la  memoria:  "acordémo- 
nos que  en  este  país  no  tenemos  derecho  ni  aún  de  promover 
una  revolución".  Si  esto  no  es  verdad,  el  Ejecutivo  ha  hecho 
muy  mal  con  alarmar  a  la  Cámara  con  tales  versiones  que 
tienen  que  llenarnos  de  tristeza.  Pero  por  desgracia  es  cierto; 
nuestras  relaciones  exteriores  no  se  ha)i  normalizado;  si  por 
un  mal  entendido  y  platónico  patriotismo  aceptásemos  que 
la  presencia  de  los  diplomáticos  de  gran  uniforme  en  la  Cá- 
mara el  1°  de  abril,  quita  toda  nube  de  nuestro  horizonte, 
habríamos  querido  cerrar  los  ojos  para  no  ver  una  claridad 
que  nos  lastima.  No,  señores;  existen  esas  nubes,  y  debemos 
tenerlas  en  cuenta,  so  pena  de  que  se  nos  condene  más  tarde 
por  no  haber  sido  previsores. 

¿Y  las  finanzas?  ¡Ah!  ¿los  usureros  del  otro  lado  del  Atlán- 
tico— y  los  de  este  lado  también;  todos  son  iguales — ,  los  usu- 
reros van  a  soltarnos  dinero  en  las  condicione*)  en  que  nos  en- 
contramos, sin  una  perspectiva  de  posible  tranquilidad  na- 
cional? No,  señores;  están  mejor  las  onzas  en  sus  huchas  que 
en  la  peligrosa  corriente  de  estos  países  latino-americanos, 
como  nos  llaman,  que  no  tienen  un  momento  de  paz  y  de  le- 
poso. 

Nunca  he  creído  que  las  elecciones  nos  van  a  traer 

$200.000,000.00;  pero  sí  creo  que  son  un  motivo  inmediato 
para  tranquilizar  a  los  alarmados;  sí  creo  que  en  el  exterior, 
donde  no  se  detienen  a  ver  si  protestó  o  no  como  Ministro  de 
Gobernación  el  señor  General  Huerta,  donde  sólo  observan 
una  serie  no  interrumpida  de  trastornos  públicos,  el  triunfo 
de  la  fuerza  y  siempre  de  la  fuerza,  debemos  demostrar  que 
no  solamente  tenemos  un  Gobierno  legalraente  establecido, 
sino  un  Gobierno  que  cumple  la  Ley.  Por  eso  debemos  decir 
a  los  funcionarios,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  que  el 
precepto  del  artículo  81  manda  que  se  convoque  a  elecciones 
y  que  es  preciso  convocarlas  inmediatamente. 
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Si  para  el  plazo  fijado,  y  a  pesar  de  la  aludida  promesa 
del  Ejecutivo,  no  pueden  realizarse,  entonces  yo  seré  el  prime, 
ro  que  pida  se  prorrogue  ese  plazo,  yo  seré  el  primero  en  pedir 
que  no  se  verifiquen  esas  elecciones,  sin  que  me  importe  a 
quien  le  disguste,  sin  que  me  importe  quien  pueda  dejar  de  ser 
Presidente  de  la  República;  porque  aquí  hemos  venido  para 
cumplir  con  la  Ley  y  con  la  Patria.  Si  con  la  ley  y  la  patria 
se  hubiera  cumplido  desde  hace  mucho  tiempo,  desde  los  tiem- 
pos del  General  Díaz,  desde  aquellos  tiempos  que  tantos  bie- 
nes nos  trajeron,  pero  que  nos  dejaron  el  hábito  pernicioso 
de  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley;  si  así  se  hubiera  obrado, 
señores,  no  estaríamos  en  esta  situación  y  uno  de  vue«?tros 
más  humildes  compañeros  no  estaría  rogando  que  se  haga  lo 
que  estamos  obligados  a  hacer,  como  si  se  tratase  de  un  acto 
meritorio,  suplicando  que  nos  unamos  en  un  esfuerzo  infinito 
de  amor  y  de  esperanza  para  impedir  que  ruede  hasta  el  abis- 
mo la  Nación,  que  parece  sólo  conservar  fuerzas  para  convul- 
sionar!  (Nutridos  y  prolongados  aplausos). 


MIGUEL  HERNÁNDEZ  JAUREGUL 


Impetuoso  orador  veracruzano,  llevó  en  el  primer  perío 
do  de  sesiones  la  bandera  de  la  intransigencia  y  la  obstruc- 
ción. 

Muy  joven,  con  cara  de  colegial  y  con  la  fogosidad  pro- 
pia de  los  hijos  del  trópico,  es  firme  y  valeroso  en  la  lucha. 

Su  palabra  es  fácil,  su  voz  atiplada,  pero  fuerte,  su  estilo 
correcto  y  su  persona,  en  conjunto,  simpática. 

Se  exalta  fácilmente  y  suele  ser  partidario  de  la  violencia. 

Dos  frases  suyas  se  han  hecho  célebres:  "Viva  la  Revolu- 
ción" y  la  de  que:  "Nosotros  vivimos  en  estos  momentos  (22 
de  abril  de  1913)  en  relación  con  los  demás  pueblos  civiliza- 
dos del  mundo;  a  la  misma  altura,  sencillamente,  de  los  ho- 
tentotes  y  de  los  cafres." 

Y  agregó:  "Las  luchas  que  hemos  venido  soportando, 
han  agotado  por  completo  la  riqueza  pública,  han  compro- 
metido seriamente,  gravemente  la  riqueza  privada;  sobre  la 
República  se  cierne  una  crisis  económica  terrible  y  sin  exage- 
raciones, sin  vanas  galas  de  retórica,  puede  decirse,  puede 
asegurarse  que  estamos  a  dos  dedos  de  la  ruina,  de  la  mise- 
ria, del  hambre.  Esto,  señores,  acaso  no  lo  sientan  los  políti- 
cos de  profesión,  perdidos  en  el  caos  de  sus  combinaciones  fu- 
turas, enredados  en  la  urdimbre  de  sus  ambiciones  persona- 
les; pero  las  fuerzas  vivas  del  país,  las  que  dan  vitalidad  a  la 
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Nación,  la  banca,  el  comercio,  la  agricultura,  las  clases  aco- 
modadas y  el  proletariado  lo  sufren,  lo  resienten;  está  ya  en 
todas  las  conciencias.  De  seguir  nosotros  con  esta  obra  ne- 
fasta de  constante  luciía  y  de  constante  intriga  política,  va- 
mos a  condenar  al  pueblo  a  que  padezca  hambre  y  a  que  nos 
espere  a  la  salida  de  este  recinto,  para  echarnos  en  cara  nues- 
tra falta  de  patriotismo  y  nuestra  carencia  absoluta  de  senti- 
mientos humanitarios."  (Aplausos). 

Y  más  adelante:  "Se  ha  dicho,  se  ha  demostrado  ya — y 
nadie  lo  pone  en  duda — que  para  resolver,  siquiera  sea  de  mo- 
mento, nuestra  angustiosa  situación  es  indispensable  la  con- 
tratación de  un  empréstito,  y  esos  millones,  que  son  el  precio 
de  nuestras  locuras,  el  precio  de  nuestra  falta  de  juicio,  no 
podrán  contratarse,  no  podrán  conseguirse,  a  pesar  de  lo  que 
digan  los  que  opinan  en  contra,  mientras  en  la  República  no 
haya  un  gobierno  legalmente  constituido."  (Murmullos, 
aplausos  y  siseos). 

Cierta  ocasión,  exclamó:  "Cuando  en  un  parlamento  se 
desconoce  la  Ley,  se  atropella  la  Justicia,  se  viola  el  Derecho; 
entonces,  los  que  han  visto  semejante  atropello,  tienen  que 
decir:  "No  puede  haber  paz  en  la  República;  Viva  la  Revolu- 
ción." 


LUIS  ZUBIRIA  Y  CAMPA 


Forma  con  Ignacio  Borrego,  Adalberto  Ríos  y  Pedro  B. 
Alvarez,  el  "cuadrilátero  de  Durango."' 

Zubiría  es  observador  y  paciente,  gusta  más  de  los  deta- 
lles que  del  conjunto. 

Es  uno  de  los  que  ha  vacilado  más  para  colocarse  en  un 
grupo  determinado  de  la  Cámara,  perteneció,  por  afinidad  de 
ideas,  al  Bloque  Renovador,  y,  en  abril  se  afilió  al  Partido 
Antirreeleccionista  en  unión  délos  Diputados  José  González 
Rubio  y  Trinidad  Luna,  con  lo  que  este  partido  logró  tener 
cinco  representantes  en  la  Cámara. 

Tomó  parte  en  la  discusión  de  la  ley  de  amnistía  y  en  la  de 
la  ley  del  oro;  a  la  primera  le  hizo  serias  enmiendas  y  probó 
la  ineficacia  de  la  segunda. 


El  Impuesto  al  oro  de  Exportación.  —"Actualmente  la 
minería  está  muy  resentida  por  la  revuelta  en  México  y  por 
las  cuestiones  políticas;  ayer  nos  decía  el  señor  Diputado  Rey- 
noso  que  están  suspendidas  las  fundiciones  de  Torreón,  de 
Monterrey  y  de  Velardeña;  la  de  Mapimí  está  funcionando 
con  un  cuarto  de  su  capacidad;  la  de  Aguascalientes,  de  la 
"American  Smelting,"  sólo  tiene  la  tercera  parte  de  sus  hor- 
nos en  funcionamiento;  de  manera  que  la  minería  está  actual- 
mente muy  abatida.   El  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  de- 
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cía  ayer  que  el  país  está  viviendo  ahora  de  las  exporta- 
ciones mineras;  de  aquí  es  que,  si  se  va  a  dar  un  golpe  más  a 
la  minería,  no  sé  entonces  de  qué  vivirá  el  país. 

Es  indudable  que  esta  le3'^  va  directamente  contra  las  em- 
presas, por  ejemplo,  la  de  Cananea,  que  produce  mucho  co- 
bre con  lev  de  oro,  empresa  americana  que  se  alarmaría  mu- 
chísimo tan  luego  como  fuera  promulgada  esta  ley, y  tendría 
resonancia  en  Estados  Unidos,  sufriendo  el  crédito  del  país  y 
del  Gobierno  a(  tual,  que  trata  de  conseguir  un  empréstito; 
tendría  resonancia  y  perjudicaría  a  las  empresas  mineras  que 
tiene  la  casa  Gugenheim  en  México,  que  son  muchísimas; 
en  una  palabra,  es  ruinosa  para  la  minería;  desde  luego 
se  juzgaría  que  el  Gobierno  trata  de  hostilizar  a  la  indus- 
tria minera  de  México,  pues,  como  acaba  de  decir  el  señor 
Alinistro  de  Hacienda,  la  industria  minera  en  México  se  pue- 
de considerar  una  industria  extranjera.  De  manera  que  por 
esas  razones  la  ley  no  es  de  aprobarse;  pero  como  hay  que 
conciliar  los  intereses  de  los  banqueros,  del  cambio  y  del  co- 
mercio, actualmente  mu}'^  resentido,  me  voy  a  permitir  pro- 
poner el  medio  de  conciliar  ambas  cosas. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda  que  no  es  una  ley 
definitiva,  que  es  una  ley  provisional  para  salvar  el  momento 
crítico  en  que  se  encuentran  los  cambios.  Por  esta  razón  yo 
me  permito  proponer  a  la  Honorable  Cámara  se  sirva  adicio- 
nar el  artículo  que  se  está  discutiendo,  o  poner  en  lugar  del 
artículo  49  que  figura  en  la  ley,  este  artículo: 

"El  impuesto  de  exportación  sobre  el  oro  que  establece  la 
presente  ley,  tendrá  el  carácter  de  provisional  y  estará  en  vi- 
gor por  tres  meses  y  mientras  se  dicten  medidas  definitivas 
para  regularizar  los  cambios." 

Con  esta  modificación  de  la  ley,  se  logrará  evitar  los 
males  que  actualmente  amenazan  a  los  cambios,  y  no  podrán 
alarmarse  los  intereses  mineros,  porque  ven  que  es  una  ley 
que  solamente  durará  tres  meses  y  mientras  se  estudian  las 
reformas  que  deben  hacerse  encaminadas  á  regularizar  los 
cambios." 
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La  Amnistía.— De  sus  impugnaciones  a  la  ley  de  amnistía, 
tomamos  el  discurso  siguiente: 

— Eiv  CIUDADANO  ZuBiRiA  Y  Campa:  Séñores  Diputados: 

El  defecto  que  tiene  el  artículo  IV  de  esta  le\'  a  discusión, 
como  lo  tiene  toda  ley,  es  que  esta  concebido  en  términos  tan 
generales,  tan  poco  connotativos,  que  seguramente  muchos 
de  los  individuos  para  quienes  se  dicta  la  ley,  preferirán  se- 
guir levantados  en  armas,  antes  que  aceptar  los  beneficios  de 
una  ley  que  no  entienden  y  que  nada  les  dice  de  los  delitos  que 
saben  han  cometido,  pues  no  habla  de  la  destrucción  de  puen- 
tes, levantamiento  de  vías,  interrupción  de  telégrafos,  deten- 
ción de  correspondencia,  apoderamiento  de  armas  y  caballos 
extracción  de  fondos,  incendios  cometidos,  etc.;  y  todo  con- 
siste en  que  el  Proyecto  de  Ley  que  remite  el  Ejecutivo,  está 
calcado  en  !a  Ley  de  Amnistía  expedida  por  Don  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada  el  año  de  72,  que  no  es  aplicable  á  los  tiem- 
pos presentes,  en  que  la  revolución  ha  revestido  caracteres 
excepcionales  y  sin  precedentes  en  nuestra  Historia. 

Una  de  las  características  de  la  última  revolución,  fueron 
los  atentados  a  la  propiedad  individual,  seguidos  de  toda  cla- 
se de  delitos,  bajo  el  pretexto  político  de  repartimiento  de 
tierras.  Por  esta  razón,  la  Ley  de  Amnistía  que  ahora  se  dic- 
te, debe  tener  en  cuenta  las  circunstancias  actuales,  debe  es- 
tar en  forma  tangible  para  las  masas,  debe  tener  ese  carácter 
de  atracción  popular  que  tuvo  la  revolución  misma,  para  que 
no  se  crea  que  es  una  ley  que  se  ha  dado  principalmente  con 
el  objeto  de  librar  de  toda  responsabilidad  a  las  personas  que 
intervinieron  en  el  levantamiento  de  esta  capital  y  dejar  bajo 
la  acción  de  los  tribunales  comunes  a  todos  los  revoluciona- 
rios del  bajo  pueblo  para  que  respondan  de  los  muchos  deli- 
tos que  han  cometido.  Más  conforme  con  la  reaHdad  de  los 
hechos  estaba  la  ley  de  27  de  Mayo  de  1911,  que  expidió  el 
señor  De  la  Barra,  cuando  entró  a  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica; dicha  ley  es  más  completa,  más  clara;  en  ella  constan 
especificados  todos  los  delitos  amnistiados,  dando  así  con- 
fianza a  los  revolucionarios. 

El  artículo  1?  de  la  ley  a  discusión,  como  he  dicho,  es  com- 
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pletamente  vago  y  confuso;  dice  así:  (Leyó.)  El  concepto 
"actos  conexos  a  ellos"  es  enteramente  vago  y  carece  de  con- 
notación, porque  los  actos  a  que  se  refiere,  o  tienen  el  carác- 
ter de  delictuosos,  o  no;  si  no  tienen  el  carácter  de  delictuo- 
sos, para  nada  necesitan  que  se  amnistíen.  Por  eso  3^0  pro- 
pondría que  se  substituyeran  las  palabras  "actos  conexos  a 
ellos"  con  las  palabras  "delitos  del  orden  federal  conexos  a 
ellos."  Digo  delitos  del  orden  federal,  porque  los  delitos  del 
orden  común  no  pueden  ser  amnistiados  por  el  Congreso  de 
la  Unión;  así  lo  dice  la  fracción  XXV  del  artículo  72,  que  ha- 
bla de  la  facultad  del  Congreso  General:  solamente  son  objeto 
de  la  amnÍLtía  los  delitos  de  que  pueden  conocer  los  tribuna- 
les federales. 

He  dicho  que  existe  la  ley  de  27  de  mayo  de  1911,  Ley  de 
Amnistía  que  no  está  derogada,  y,  por  consiguiente,  esta  ley 
solamente  debe  de  amnistiar  los  delitos  que  se  hayan  cometi- 
do del  27  de  mayo  de  1911  hasta  la  fecha  de  la  expedición  de 
la  presente  ley. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  respecto  del  artículo  1"; 
después  haré  otras  observaciones  á  los  siguientes.  (Aplausos). 


GERZAIN  UGARTE 


Diputado  por  los  centros  obreros  de  Tlaxcala. 

Fué  Presidente  del  Bloque  Liberal  Renovador  en  el  mes 
de  mayo  y  con  ese  carácter  recibió  a  los  manifestantes  obre- 
ros el  1°  de  mayo,  aceptando  el  encargo  hecho  al  Bloque  por 
la  clase  obrera  de  defender  sus  derechos  en  la  Cámara. 

Al  discutirse  la  Ley  del  Oro  combatió  el  artículo  ó'-'  que 
en  el  proyecto  de  las  Comisiones  daba  facultades  al  Ejecuti- 
vo para  derogarla  a  voluntad;  la  Cámara  aceptó  sus  argu- 
mentos y  el  artículo  fué  desechado. 


— Expedir  y  derogar  leyes  es  facultad  exclusiva  del 
congreso: 

"La  facultad  única,  exclusiva  del  Congreso  es  la  de  for- 
mar leyes  que  deben  regir,  y  en  modo  alguno  deben  renunciar 
a  esa  facultad  ni  de  otra,  que  es  consecuencia  de  la  misma:  la 
de  derogación  de  las  propias  leyes.  La  invasión  de  un  poder 
en  la  esfera  del  otro  sería  perjudicial  y  establecería  un  prece- 
dente que  debemos  ser  muy  celosos  nosotros  en  evitar,  procu- 
rando que  no  haya  una  invasión  en  las  prerrogativas  del  uno 
al  otro  de  los  Poderes.  Si  el  Poder  Legislativo  crea  la  Ley,  no 
existe  un  precedente  en  la  legislación  nuestra,  ni  sería  jurídi- 
co delegar  en  el  Ejecutivo  la  facultad  de  derogación  en  esta 
misma  ley  cuando  la  juzgue  pertinente.  La  ley,  si  es  buena,  es- 
tará en  vigor,  no  por  un  año;  se  trata  de  un  tanteo  economí- 
as— 
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co  que  acaso  traiga  algún  provecho  a  la  situación  financiera 
de  nuestro  país,  3'  si  la  ley  resulta  adecuada  a  las  circunstan- 
cias actuales,  y  próspera  y  buena  para  su  funcionamiento 
posterior,  no  es  necesario  entonces  ponerle  limitación  de  un 
año;  pero  si  la  ley,  por  el  contrario,  resulta  ineficaz,  inade- 
cuada, o  como  mu3^  pintorescamente  nos  decía  aquí  el  señor 
Licenciado  Moheno,  el  remedio  déla  curandera  no  ha  de  venir 
a  salvar  al  enfermo  cuando  el  médico  ha  declarado  que  es  im- 
potente la  ciencia  para  salvarlo,  entonces  nada  más  lógico  y 
natural  que  la  pfropia  Cámara  de  Diputados,  que  el  Congre- 
so de  la  Unión  derogue  esta  ley  cnando  el  clamor  social  así  lo 
exija;  pero  dejar  al  Ejecutivo  que  ad  líbitum,  con  una  facul- 
tad discrecional  la  tenga  en  vigor  por  un  año  o  por  meises,  se- 
gún las  necesidades  de  los  cambios,  es.  repito,  una  renuncia- 
ción de  nuestras  facultades  legislativas,  exclusivamente  de 
derogación  de  las  leyes  que  por  ningún  capítulo  deben  estar 
en  vigor.  Quien  crea  las  leyes  es  el  Poder  Legislativo,  quien 
las  hace  cumplir  es  el  Poder  Ejecutivo;  pero  en  la  esfera  de  uno 
y  otro  de  los  Poderes,  se  establecen  reglas  que  permiten  el 
funcionamiento  perfecto  y  correcto,  dentro  de  la  Federación^ 
del  sistema  que  nos  rige,  sin  que  haya  esas  invasiones  peligro- 
sas. 

Por  eso  he  creído  pertinente — en  mi  criterio  personal,  es 
un  criterio  que  yo  con  toda  modestia  someto  a  la  considera- 
ción \^  sabiduría  de  esta  Cámara — que  si  la  renunciación  de 
un  derecho  que  nos  compete  es  peligrosa  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, es  sentar  un  precedente  c^ue  acaso  la  haga  más 
peligrosa  en  el  porvenir;  por  lo  mismo,  mi  voto  será  negativo 
en  este  artículo  en  el  sentido  que  no  debe  subsistir  en  absolu- 
to, ni  siquiera  modificado.  Si  la  ley  resulta  buena  en  los  cua- 
tro artículos  que  hemos  aprobado,  ella  estará  en  vigor,  no 
por  un  determinado  tiempo,  sino  por  todo  aquel  que  sea  ne- 
cesario para  la  estabilidad  de  los  cambios,  para  el  mejora- 
miento económico  de  nuestras  finanzas,  para  todo  aquello  que 
redunde  en  bien  de  la  Nación;  pero  si  nova  a  ser  eficaz,  si  no  va 
a  ser  buena,  entonces  sale  sobrando  esa  facultad  discrecional 
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al  Ejecutivo  para  su  derogación,   para  que  la  tenga  en  vi- 
gor sólo  quince  días  o  trescientos  sesenta  y  cinco  días. 

Por  eso,  pues,  señores  diputados,  he  venido  a  impugnar 
el  artículo,  a  riesgo,  naturalmente,  de  aparecer  obstruccionis- 
ta u  oposicionista,  que  no  ha  sido  tal  mi  ánimo;  y  viene  a 
cuento  hacer  una  pequeña  digresión,  antes  de  terminar;  es  la 
siguiente:  vemos  que,  por  un  fatal  precedente  en  nuestros  ana. 
les  parlamentarios,  precedente  que  yo  no  voy  a  remontar  si- 
no a  sólo  el  período  de  sesiones  transcurrido  antes  y  al  que 
hoy  se  inicia,  ha  sido  la  celeridad  3^  ligereza  para  formular  le- 
yes; seguramente  habríamos  de  haber  tomado  nosotros  más 
en  serio  las  cuestiones  que  nos  competen,  para  no  ponernos 
en  riesgo  de  sufrir  muy  serios  fracasos,  no  sólo  ante  la  opi- 
nión pública,  sino  ante  nosotros  mismos,  por  esa  falta  de  pre- 
meditación en  la  confección  de  las  leyes.  Este  es  uno  de  los 
ejemplos  típicos  del  abismo  a  que  nos  orilló  la  ligereza  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y  de  la  Comisión,  aquí  en  la  Cámara, 
quienes  querían  que  el  día  10  se  presentara,  se  discutiera,  se 
les  dispensaran  todos  los  trámites  y  se  aprobara.  ¿A  c[ué  abis- 
mo de  descrédito  nos  habría  llevado  si  una  parte  de  la  Cáma- 
ra, los  malaventurados  renovadores,  no  nos  hubiésemos  opues- 
to a  que  así,  a  las  volandas,  se  le  hubiera  dado  sanción  abso- 
luta y  no  hubiéramos  dado  lugar  siquiera  a  que  la  propia  Co- 
misión, por  boca  de  uno  de  sus  miembros,  nos  viniera  a  pedir 
permiso  para  retirar  y  modificar  los  dos  artículos,  con  una 
frase  que  es  muy  significativa  (risas):  para  "tapar  un  orifi- 
cio"— nos  dijo  la  Comisión — por  donde  podía  salirse  el  oro 
nacional,  porque,  ese  orificio  quedaba  destapado  si  hubiéra- 
mos aprobado  la  le\'  el  día  10."  (Aplausos.) 


'j* 


LUIS  MANUEL  ROJAS 


Dos  notables  iniciativas  presentó  a  la  Legislatura  el  es- 
critor tapatío  fundador  de  Revista  de  Revistas:  el  proyecto 
ide  ley  para  suprimir  toda  designación  religiosa  a  los  parti- 
dos políticos  registrados  legalmente  y  la  iniciativa  formula- 
da durante  el  cuartelazo  de  Veracruz,  limitando  la  ingerencia 
del  ejército  en  la  política,  iniciativa  que  ha  sido  considerada 
como  salvadora  y  sigue  siendo  motivo  de  muy  serias  medi- 
taciones; Braniff,  en  uno  de  sus  artículos  de  E¡  Independien 
te  propuso,  en  el  mes  de  junio,  el  estudio  de  un  medio  legisla- 
tivo para  evitar  la  llegada  de  los  "caudillos"  a  la  Presidencia 
y  ese  remedio  es  precisamente  el  que  ya  había  sometido  al 
estudio  de  la  Cámara  el  diputado  Rojas. 

En  la  tribuna  de  la  Cámara,  ¿idemás  de  esas  dos  trascen- 
dentales iniciativas,  que  defienden  al  país  de  los  peligros  tra- 
dicionales: el  clero  y  el  militarismo,  Rojas  hizo  hábilmente  la 
defensa  de  los  fabricantes  de  "tequila"  y  logró  que  no  les  fue- 
se aumentado  el  impuesto  federal,  con  lo  que  benefició,  a  sti 
distrito  electoral  que  es  el  productor  de  esa  bebida. 

Rojas  inició  el  1°  de  agosto  de  1913  el  acuerdo  tomado 
por  el  Bloque  Renovador  para  ofrecer  su  mediación  al  Ejecu- 
tivo, con  el  objeto  de  que  los  contendientes  se  escucharanyla 
paz  se  lograse  sin  la  ingerencia  de  las  cancillerías  extranjeras. 

Fué  Vicepresidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  septiembre 
de  1912  y  Presidente  del  Bloque  Liberal  Renovador  en  el  mes 
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de  abril  de  1913.  La  mayor  celebridad  del  escritor  tapatío  la 
obtuvo  con  la  acusación  hecha  ante  la  opinión  universal,  del 
Embajador  Americano  en  México,  señor  Henry  Lañe  Wilson,. 
por  su  actitud  en  los  trágicos  días  del  mes  de  febrero. 


Los  MILITARES  Y  LA  POLÍTICA. — Iniciativa  de  ley. 

Artículo  1*=* — Se  adiciona  el  artículo  38  de  la  Constitución 
"Federal  de  la  República  Mexicana,  de  febrero  de  1857,  con 
este  nuevo  precepto:  "Los  militares  en  servicio  activo  no  po- 
drán votar  ni  ser  votados.  Quedan  comprendidos  en  tal  ex- 
cención  los  mexicanos  que  formen  parte  de  la  Guardia  Nacio- 
nal, Gendarmería  de  los  Estados  o  Fuerzas  auxiliares,  cual- 
quiera que  fuere  su  objeto  o  denominación'". 

Artículo  2*?^Se  adiciona  el  artículo  77  de  la  misma  ley 
Fundamental  como  sigue:  "Para  poder  ser  electo  Presidente, 
se  requiere  también,  en  su  caso,  haber  deiado  de  pertenecer  al 
Ejército,  Guardia  Nacional,  Gendarmería  de  los  Estados  o 
Fuerzas  auxiliares,  un  año  antes,  cuando  menos,  de  la  fecha 
en  que  han  de  hacerse  las  elecciones". 


Señores  Diputados: 

"El  desconsolador  y  punible  cuartelazo  de  Veracruz  ha 
contristado  profundamente  mi  ánimo,  y  me  hace  considerar 
seriamente  el  grave  peligro  de  que,  por  un  efecto  reflejo,  la 
eminentemente  popular  y  civilista  revolución  de  noviembre, 
nos  haga  retrogradar  ahora  a  condiciones  sociales  que  ya 
juzgábamos  bien  lejanas  y  para  siempre  extintas:  'En  otras 
palabras:  me  acongoja  la  idea  de  que  vuelva  a  ser  el  elemento 
militar  un  factor  político  decisivo,  por  no  decir  el  único,  en  la 
vida  pública  de  nuestro  país,  lo  cual  es  en  absoluto  incompa- 
tible con  el  sistema  de  gobierno  republicano;  temo  que  una 
vez  más  la  Historia  se  repita,  con  aquellos  tiempos  de  que 
nos  habla  el  historiador  mexicano  don  Lorenzo  de  Zavala, 
cuando  bastaba  que  doce  coroneles  se  pusieran  de  acuerdo, 
para  que  se  pudiera  cambiar  en  cualquier  momento  la  faz  po- 
lítica de  la  Nación,  y  por  último,  estoy  firmemente  convenci- 
do de  que  ha  llegado  la  hora  oportuna  para  esta  Cámara,  la 
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más  alta  y  genuina  representación  de  la  soberanía  del  pueblo, 
de  deslindar  por  completo  y  de  una  vez  por  todas  estos  cam- 
pos. 

¿Qué  funciones  y  restricciones  corresponden  propiamente 
a  los  honorables  y  patriotas  militares,  y  qué  atributos  son 
exclusivos  de  los  ciudadanos,  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
políticos? 

Soy  el  primerc<  en  reconocer  que  nuestro  valiente  ejército 
ha  dado  al  rnuodocivilizado  una  lección  admirable  de  lealtad 
y  abnegación  al  gobierno  constituido,  y  precisamente  en  ello 
me  fundo  para  esperar  que  también  en  esta  ocasión,  cuando 
por  el  carácter,  tendencias  y  jefes  de  los  últimos  levantamien- 
tos, verdaderamente  se  ponen  a  prueba  aquellas  relevantes 
virtudes  de  los  hombres  de  armas  de  México  en  el  siglo  XX, 
se  confirmará  de  la  manera  má§  rotunda  tan  glorioso  ante- 
cedente; pero  es  incuestionable  que  basta  el  cuartelazo  de  Ve- 
racruz,  para  que  esté  planteado  nuevamente  entre  nosotros 
el  grave  problema  de  la  ingerencia  preponderante  e  indebida 
de  los  elementos  militares  en  las  cuestiones  políticas  del  país. 

Ese  gran  problema  va  a  resolverse  muy  pronto,  de  un 
modo  tácito  en  los  campos  dví  batp.lla,  por  lo  que  toca  al  ac- 
tual momento  histórico  y  a  la  Cámara  del  pueblo  correspon- 
de definirlo  de  un  modo^ expreso  y  definitivo  en  la  ley  funda- 
mental; porque  no  siempre  podemos  estar  seguros  de  que  la 
gran  mayoría  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejercito  mexicano, 
tengan,  como  tienen  hoy,  un  claro  y  elevado  concepto  de  su 
verdadera  misión. 

Es  indudable  que  ha  llegado  para  vuestra  soberanía,  la 
hora  oportuna  de  afrontar  con  toda  franqueza  este  asunto, 
así  como  en  otro  tiempo  el  Presidente  Juárez  y  su  gabinete, 
juzgaron  conveniente,  en  la  heroica  Veracruz,  expedir  las  fa- 
mosas Leyep  de  Reforma,  justamente  cuando  mayor  auge  al- 
canzaba la  reacción  armada;  pues,  de  esa  manera  pensaron 
economizar  una  nueva  revolución  a  nuestra  Patria. 

Por  otra  parte,  no  debe  suponerse  que  la  presente  inicia- 
tiva vaya  a  herir  la  susceptibilidad  de  los  abnegados  miem- 
bros del  ejército  mexicano;   porque  esas  tendencias  están  ya 
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consagradas  por  las  legislaciones  de  países  tan  avanzados  en 
la  materia,  como  Francia,  3^  porque,  además,  forman  parte 
de  la  educación  y  las  costumbres  de  nuestros  militares  más 
ilustrados,  para  quienes  es  un  honor  no  meterse  nunca  en  po- 
lítica. Fmalmente,  debo  a  un  prominente  jefe  del  ejército  me- 
xicano, este  justo  concepto  de  lo  que  debe  ser  un  soldado: 

"Un  soldado  es  el  hombre  de  honor  que  hace  a  su  Patria 
el  sacrificio  de  sus  derechos  de  ciudadano,  en  tanto  que  le 
presta  sus  importantes  servicios  personales  en  la  fuerza  pú- 
blica". 


Se  retira  la  iniciativa. — Atendiendo  a  la  súplica  de  sus 
amigos  de  la  Cámara,  que  por  aquellos  días  no  creían  opor- 
tuna la  pro3^ectada  lej',  el  C.  Rojas  retiró  su  iniciativa,  no  sin 
razonarla  en  los  términos  siguientes: 

"El  proj'ecto  de  ley  constaba  de  dos  partes;  la  que  habla- 
ba en  general  del  voto  de  los  militares,  y  la  que  se  refiere  a 
una  condición  privativa  para  los  que  aspiren  a  la  Presiden- 
cia de  la  República. 

Este  segundo  punto  no  será  objeto  de  grandes  explicado, 
nes  de  mi  parte,  ya  que  no  puede  ser  de  interés  general  por  su 
misma  naturaleza.  Mu}"  pocos  militares,  por  elevada  que  sea 
su  jerarquía,  aspiran  a  la  Presidencia;  3^0  creo  que  no  hubo 
ni  siquiera  die^  entre  estas  personas  durante  todo  el  régimen 
del  General  Díaz  que  tuvieran  esta  intención.  Supongamos, 
sin  embargo,  que  el  General  Huerta,  que  el  General  Treviño 
o  cualquier  otro  militar  distinguido  se  :¡uisiera  presentar  co- 
mo candidato  a  la  Presidencia  en  cualquier  momento;  pues 
como  la  campaña  electoral  siempre  se  prepara  con  dos  o  más 
años  de  anticipación,  es  claro  que  tenían  bastante  tiempo 
para  separarse  del  servicio  activo  cuando  quisiesen  aspirar  a 
la  más  alta  dignidad  del  país.  De  consiguiente,  vemos  que  la 
lev,  tal  como  es  en  realidad;  digo  mejor,  el  proyecto  que  he 
presentado,  queda  reducido  a  insignificantes  consecuencias 
de  hecho,  aunque  en  el  orden  político  las  tenga  muy  grandes. 

Por  otro  lado,  es  de  advertir  en  esta  ocasión  que  todos 
los  mexicanos,  sin  excepción,  estuvimos  privados  en  realidad 
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del  derecho  de  voto  durante  los  treinta  años  del  gobierno  del 
régimen  pasado,  y,  sin  embargo,  no  sería  exacto  ni  justo  de- 
cir ahora  que  nosotros  no  tuvimos  la  ciudadanía  en  aquellos 
tiempos  y  que  quedamos  reducidos  entonces  a  la  categoría 
de  parias  en  nuestro  propio  país;  esto  al}so]utamente  ningu- 
na persona  sensata  lo  acepta. 

De  manera  que,  en  parecidas  condiciones,  un  militar  no 
debe  nunca  darle  todo  el  alcance  que  como  primera  impresión 
tuvo  mi  iniciativa:  el  soldado  quedaría  capacitado  para  te- 
ner las  ventajas  de  una  posición  y  de  un  hombre  civilizado, 
con  sus  prerrogativas  naturales  en  el  orden  civil,  y,  sin  em- 
bargo de  eso,  estar  privado  únicamente  del  derecho  de  votar. 
Se  me  dirá,  y  con  razón,  que  el  derecho  del  voto  es  la  suprema 
prerrogativa  del  ciudadano,  y  yo  convengo  dcíde  luego  en 
ello;  pero  replicai'é  que  el  supremo  valor  de  esa  prerrogativa 
tiene  mucho  de  convencional;  es  una  de  tantas  idealidades 
propias  de  los  pueblos  latinos,  idólatras  de  los  nombres;  pe- 
ro que,  en  realidad  de  verdad,  no  representa,  como  se  cree,  un 
valor  muy  grande  en  la  vida  práctica;  mejor  dicho,  creo  yo 
que  para  la  mayoría  de  los  soldados,  no  representa  ninguna 
ventaja  positiva;  estoy  seguro,  j  no  pienso  exagerar  al  decir 
esto,  que  para  la  gran  mayoría  de  los  soldados,  a  la  tropa 
me  refiero  en  particu.ar,  sería  mucho  más  interesante  saber 
que  nosotros  nos  vamos  a  ocupar  simplemente  de  aumentar- 
les cinco  centavos  en  los  haberes  diarios  que  devengan  de  la 
Nación,  y  no  saber  que  nosotros  íbamos  a  discutir  si  ellos 
tienen  o  no  el  derecho  de  votar  en  las  elecciones,  cosa  que  les 
tiene  muy  sin  cuidado,  y  cuando  se  llega  el  case,  simple  y  sen- 
cillamente se  contentan  con  obedecer  las  indicaciones  de  sus 
jefes. 

Pensando  detenidamente  en  este  punto, encontramos  que 
verdaderamente  el  militar  no  tiene  ese  interés  que  se  supone 
por  las  cuestiones  electorales.  El  ejército  vive  su  mundo  apar- 
te; tiene  su  jerarquía  especial,  su  carrera  determinada;  depen- 
de de  tales  y  cuales  instituciones  del  Ministerio  de  Guerra,  y 
no  tiene  que  ver  nada,  por  ejemplo,  con  los  Gobiernos  locales 
de  las  poblaciones  que  generalmente  ocupa  de  tránsito.  Cuan- 
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do  se  verifica  la  elección  de  un  Gobernador,  a  los  militares, 
por  regla  general,  poco  les  importa  que  sea  esta  persona  u 
otra  quien  triunfe,  si  no  es  el  interés  puramente  teórico  por 
determinado  Partido.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  a3'un- 
tamientos,  de  los  tribunales,  de  las  legislaturas  locales.  Cuan- 
do se  trata  de  las  elecciones  de  la  Federación,  afirmo  que,  en 
la  maj'oría  de  las  ocasiones,  no  le  importa  al  soldado  tam- 
poco la  elección  de  los  Diputados  al  Congreso  General,  sino 
por  una  mera  excepción.  Tampoco  le  importa  la  elección  de 
Magistrados  de  la  Suprema  Corte,  pues  bien  sabido  es  que 
los  militares  tienen  una  corte  especial  militar,  que  es  nombra- 
da bajo  otro  sistema;  de  manera  que  el  militar,  por  la  cos- 
tumbre 3'  por  la  le\',  está  separado  del  movimiento  político. 

Llegaré  al  último  caso.  Supongamos  que  se  trata  de  la 
elección  de  Presidente  de  la  República;  entonces  se  dirá:  ''No 
puede  negarse  el  gran  interés  de  los  militares  porque  el  Presi- 
dente sea  de  tal  o  cual  Partido,  o  que  recaiga  la  elección  en 
una  persona  de  sus  simpatías;"  pues  bien,  señores,  yo  quiero 
suponer  que  este  interés  puede  también  reducirse  a  límites 
muy  pequeños,  y  de  hecho  así  pasa  en  naciones  tan  adelanta- 
das como  Italia  y  Francia. 

De  Italia  no  puede  decirse  exactamente;  pero  sí  de  Fran- 
cia; en  ambos  países  está  establecido  en  la  ley  el  pensamiento 
que  3'^o  me  proponía  realizar  aquí  con  la  iniciativa  que  pre- 
senté a  la  consideración  de  ustedes.  Yo  digo:  si  mañana  o  pa. 
sado  ha  de  ser  ley  entre  nosotros  que  los  militares  no  tengan 
que  meterse  para  nada  en  cuestiones  electorales,  se  acostum- 
brarán á  prescindir  de  si  el  Presidente  es  liberal  ó  conserva- 
dor, si  es  alto  o  bajo,  trigueño  o  rubio;  se  considerarán  enton- 
ces exclusivamente  dependiendo  de  la  institución,  lo  cual  es 
un  importante  progreso  político  por  la  naturaleza  de  las  fun- 
ciones propias  del  Ejército. 

Por  otra  parte,  señores,  es  de  notarse  que  la  Ordenanza, 
que  es  la  ley  por  excelencia  del  Ejército,  prohibe  a  los  milita- 
res meterse  en  política;  por  consiguiente, yo  creo  que  hay  una 
contradicción  flagrante  entre  nuestras  costumbres,  que  admi- 
ten que  los  militares   hagan  política,  y  la  Ordenanza,  que  es 
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SU  le3'  particular  y  que  se  los  prohibe.  Como  puede  alegarse 
la  distinción  de  que  votar  simplemente  no  es  hacer  política» 
replico  que,  en  mi  concepto,  el  voto  es  el  acto  supremo,  la  re- 
sultante última  del  hecho  de  hacer  política;  v  si  la  Ordenanza 
ha  establecido  lo  contrario,  los  militares  debían  abstenerse, 
por  ese  solo  motivo,  de  hacer  tal  política,  o  de  otra  manera 
tendríamos  que  aceptar  todas  las  consecuencias  del  caso:  los 
Partidos  deberían  hacer  también  en  los  cuarteles  sus  campa- 
ñas políticas  y  enviar  agitadores  de  la  opinión  en  tal  o  cual 
sentido,  3'  a  los  militares  debería  permitírseles  que  se  aprove- 
charan de  los  Partidos  con  la  misma  libertad  que  el  ciuda- 
dano. 

Esto,  en  mi  concepto,  tiene  graves  inconvenientes,  3'  la 
prueba  es  que  en  la  conciencia  de  los  mismos  militares  está, 
por  convicción  antigua,  que  para  ellos  es  un  honor  no  meter- 
se en  política.  Cuando  los  militares  hacen  política,  general- 
mente 3'erran  en  el  ejercicio  de  esta  función,  3^  pongo  por  caso 
lo  que  recientemente  ha  pasado  en  el  Estado  de  Jalisco.  Como 
saben  ustedes,  allí  el  señor  jefe  de  la  Zona  era  amigo  íntimo 
del  señor  Gobernador  que  ha  dejado  el  poder.  Ingeniero  Don 
Alberto  Robles  Gil;  con  este  motivo  lo  apo3-ó  en  las  últimas 
elecciones,  y  se  prestó,  no  sólo  a  que  todas  las  fuerzas  federa- 
les que  dependían  de  su  mando  votaran  por  determinado  cpn- 
didato,  sino  hasta  que  se  hiciera  el  fraude  de  que  los  soldados 
votaran  doblemente  en  las  casillas,  lo  cual  sé  pudo  compro- 
bar en  Guadalajara  perfectamente.  Y  lo  digo  aquí,  porque 
no  es  ninguna  cosa  que  no  pueda  demostraren  caso  ofrecido. 
Ahora  bien;  si  el  jefe  de  la  Zona  se  apasionó  tanto  por  las 
elecciones  últimas  de  Jalisco,  que  se  permitió  hacer  un  fraude, 
¿quién  nos  garantida  de  que,  mañana  o  pasado,  este  señor  no 
vaya  más  lejos  3'  se  permita  también  hacer  un  motín  ó  una 
revolución  para  hacer  triunfar  a  su  candidato?  En  efecto,  no 
es  posible  encontrar  una  línea  de  demarcación  para  contener 
el  ejercicio  de  las  funciones  políticas  en  los  militares  en  un  lí- 
mite justo,  y  la  mejor  prueba  de  ello  nos  la  da  la  historia  de 
todas  las  repúblicas  latino-americanas 3' de  algunas  naciones 
de  la  civilización  latina  en  Europa.   La  historia  de  los  cuar- 
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telazos  es  rau}^  larga;  por  consiguiente,  es  claro  que  encierra 
un  pensamiento  loable  3'^  acertado  la  idea  de  que  los  militares 
no  deben  meterse  en  política. 

Hay  todavía  otro  punto  de  vista  que  quiero  poner  a  la 
consideración  de  ustedes.  Yo  creo  que  el  verdadero  concepto 
del  voto  es  doble:  no  solamente  es  un  derecho,  sino  que  tam- 
bién es  una  obligación,  y  tan  es  esto  exacto,  que  ha}'  ahora 
países,  como  España  y  la  República  Argentina,  donde  el  voto 
es  obligatorio;  por  consiguiente,  cuando  se  toma  la  cuestión 
desde  su  punto  de  vista  verdadero,  si  Is  función  de  votar  es 
tanto  un  derecho  como  una  obligación,  no  puede  alegarse  de 
ninguna  manera  que  se  trate  de  lastimar  al  Ejército  o  de  qui- 
tarle alguna  cosa  que  en  justicia  le  corresponde.  Mejor  debía 
entenderse  o  equipararse  esta  cuestión  con  la  que  nos  ofre- 
cen, por  ejemplo,  los  cargos  concejiles:  es  un  honor  pertenecer 
al  Ayuntamiento  délos  pueblos,  pero  también  es  un  cargo 
pesado  muchas  veces,  y  las  personas  que  por  su  edad,  por  su 
situación  o  medios  especiales  se  encuentran  relevados  de  ese 
servicio, indudablementeque  no  lo  toman  como  nn  deshonor; 
el  deshonor  es  enteramente  relativo  a  la  forma  en  que  se  haga. 
Finalmente,  el  pensamiento  o  la  idea  de  la  iniciativa,  no  es 
lastimar  al  Ejército,  sino  simplemente  establecer  una  ley  que 
demarque  las  dos  esferas  de  acción  de  las  funciones  políticas 
del  ciudadano  y  de  las  funciones  propias  del  soldado;  si  esto 
se  hace  en  bien  del  país  y  en  pro  de  un  progreso  polític  o  evi- 
dente, no  tiene  por  qué  sentirse  lastimada  la  benemérita  clase 
militar;  cuando  merx)s,esa  es  mi  idea  y  la  cual  he  condensado 
en  mi  proyecto  de  la  mejor  buena  fé. 

Sin  embargo,  debo  de  confesar  que,  al  presentar  mi  inicia- 
tiva, no  tuve  la  fortuna  de  referirla  a  una  circunstancia  que 
la  hiciera  generalmente  simpática  o  que  le  quitara  el  peligro 
de  que  fuera  interpretada  como  un  ataque  al  Ejército.  Mi 
primera  impresión,  cuando  supe  el  cuartelazo  de  Veracruz, 
fué  acordarme  de  lo  inconveniente  que  son  esa  clase  de  accio- 
nes o  de  elementos  que  entran  en  la  política  del  país,  y  por  eso 
pensé  que  una  ley  que  establezca  de  una  vez  para  todas  aque- 
lla diferencia,  nos  serviría   de  garantía  para  el  porvenir,  de 
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que  no  volviera  a  repetirse  entre  nosotros  la  época  del  cuar- 
telazo. Yo  creo  que,  si  el  cuartelazo  de  Veracruz  hubiera  sido 
secundado  en  varios  otros  puntos  de  la  República  y  hubiera 
puesto  en  grave  peligro  el  orden  establecido,  no  estaría  fuera 
de  lugar  que  el  Congreso  presente  tomara  en  consideración 
este  proyecto;  pero  esta  circunstancia  ambia  completamente 
desde  el  momento  que  el  cuartelazo  de  Veracruz  ha  fracasado 
por  completo,  debido  precisamente  al  mérito  de  nuestro  Ejér- 
cito; y  en  estas  condiciones,  pienso  quesería  hasta  cruel  abor- 
dar  semejante  cuestión,  cuando  probablemente  la  ley  marcial 
dejará  dos  o  tres  cadáveres  tendidos  en  aras  de  la  tranquili- 
dad de  la  patria." 


—El  Partido  Católico  es  Anticonstitucional.— "El 
propósito  de  apartar,  en  lo  posible,  la  ingerencia  de  las  auto- 
ridades politicas  de  los  principales  actos  de  las  elecciones  y  el 
hecho  de  reconocer  oficialmente  a  los  partidos,  dándoles  una 
intervención  legal  en  aquellos  actos,  son  los  dos  grandes  pen- 
samientos de  la  nueva  Ley  Electoral,  y  hacen  su  mérito  indis- 
cutible, sin  embargo  de  sus  reconocidos  defectos  en  cosas  se- 
cundarias o  en  la  forma  con  que  primeramente  se  ha  reali- 
zado. 

Pero  es  muy  singular  que  la  ley  en  cuestión  adolezca  de 
una  deficiencia  increíble,  precisamente  en  el  capítulo  que  de- 
termina las  condiciones  o  requisitos  indispensables  que  han 
de  llenar  los  partidos  políticos,  para  que  puedan  intervenir 
legalmente  en  las  operaciones  electorales.  En  efecto,  el  legisla- 
dor se  ocupó  en  esta  parte  de  muchos  pormenores,  sin  llegar 
al  fondo  de  la  cuestión;  varios  de  los  requisitos  señalados  son 
insignificantes  o  innecesarios,  porque  ningún  partido  en  acti- 
vidad puede  omitirlos,  según  la  misma  naturaleza  de  las  ca- 
sas, o  bien,  porque  se  trata  de  actos  cuyo  cumplimiento  inte- 
resa a  los  propios  partidos  más  que  a  nadie  y  que  en  todo 
caso  hubiera  sido  más  acertado  mencionar  como  otras  tan- 
tas de  sus  prerrogativas.  Por  el  contrario,  faltó  el  preceptp 
fundamental  que  defina  y  limite  la  función  justa,  carácter  lí- 
cito, campo  de  acción  y  finalidad  conveniente  de  los  tales  par- 
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tic)  OS.  De  aquí  fué  cómo,  al  abrigo  de  esta  notable  deficiencia, 
pudo  nacer  entre  nosotros  el  llamado  "Partido  Católico  Na- 
cional," después  de  cerca  de  cuarenta  años  de  estar  en  vigor 
las  famosas  Leyes  de  Reforma,  que  establecieron  en  México, 
antes  que  en  cualquier  otro  pueblo  de  civilización  latina,  el 
gran  principio  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  en 
virtud  del  cual  se  anuló  definitivamente  la  personalidad  polí- 
tica de  la  Iglesia  Católica  3^  de  todas  sus  instituciones,  lo  mis- 
mo que  las  de  cualquiera  otra  creencia. 

Ahora  bien,  como  las  Leyes  de  Reforma  fueron  incor- 
poradas a  la  Constitución  Federal,  es  claro  que  el  hecho  de 
reconocer  oficialmente  al  Partido  Católico  y  darle  una  inter- 
vención legal  en  las  operaciones  electorales,  es  tan  anticons- 
titucional, como  lo  sería  el  hecho  de  reconocer  oficialmecte  a 
un  partido  monárquico,  dándole  una  intervención  legal  en 
nuestras  elecciones,  sin  embargo  de  que  la  Carta  Magna  de 
57  consagró  el  régimen  de  gobierno  republicano,  popular  y 
representativo. 

Por  lo  demás,  no  habrá,  quien  hablando  de  buena  fe> 
pretenda  poner  en  duda  que  el  verdadero  propósito  de  los 
fundadores  del  Partido  Católico,  fué  formar  un  núcleo  políti- 
co-militante, integrado  exclusivamente  por  personas  que  pro- 
fesan la  Religión  Católica  Apostólica  y  Romana,  para  que  el 
pueblo  entienda  que  dicho  núcleo  representa  los  intereses  de 
la  iglesia  en  la  vida  política  de  la  República  Mexicana,  y  so- 
bre todo,  para  quebrantar  así  el  alcance  3"  naturales  conse- 
cuencias del  gran  pensamiento  de  los  reformistas,  al  estable- 
cer entre  nosotros  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Todo  esto  encierra  graves  consecuencias  para  el  porve- 
nir de  los  grupos  liberales;  porque,  perteneciendo  la  gran  ma- 
yoría de  los  mexicanos  a  la  Religión  Católica,  es  indudable 
que  un  partido  que  pueda  tomar  indebidamente  esa  bandera 
en  las  luchas  políticas,  tiene  asegurado  un  triunfo  inmoral, 
tarde  que  temprano,  3'  digo  inmoral,  porque,  a  sabiendas,  el 
Partido  Católico  se  aproyecha  de  un  engaño,  procurando  ma- 
liciosamente que  el  pueblo  identifique  o  confunda  dicho  parti- 
do con  una  "agrupación  piadosa,"  para  conseguir  sus  fines 
en  el  orden  político. 
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Señores  Diputados:  muchos  de  vosotros  que  en  las  elec- 
ciones de  junio  os  presentasteis  a  la  liza  como  candidatos  li- 
berales, habéis  sido  testigos  de  los  fecundos  recursos  de  que 
suelen  echar  mano  los  miembros  del  Partido  Católico,  si  quie- 
ren, en  beneficio  propio,  hacer  presión  moral  sobre  las  con- 
ciencias timoratas  de  la  creyente  multitud.  Por  mi  parte,  só- 
lo diré  a  esta  honorable  asamblea,  que  elseñórlicenciado  don 
Everardo  García,  mi  contrincante  del  Partido  Católico  en  le 
11°  distrito  electoral  de  Jalisco,  se  permitió  llamarme  candi- 
H  datode  los  herejes  en  un  "mitin"  público,  celebrado  en  la  pla- 
za principal  de  Magdalena,  en  tanto  que  él  se  reputó  "defen- 
sor de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia." 

No  niego  la  posibilidad  de  que  haya  miembros  del  Par- 
tido Católico  que  luchen  honradamente  en  los  comicios,  sin 
que  apelen  jamás  a  pretextos  religiosos;  pero  si  los  liberales 
no  buscamos  a  tiempo  nuestra  garantía  en  la  ley,  olvidándo- 
nos de  que  tenemos  "sufragio  universal"  en  un  pueblo  donde 
hay  noventa  por  ciento  de  analfabetos,  podrá  venir  una  épo- 
ca en  que  la  fuerza  y  el  poder  políticos  de  este  país  estarán 
precisamente  en  manos  de  aquellos  hombres  que  abusen  con 
más  descaro  de  la  ignorancia  y  el  fanatismo  de  las  masas. 

En  fin,  si  se  tolera  la  existencia  "legal"  del  Partido  Ca- 
tólico, es  posible  que  surja  también,  mañana  o  pasado,  un 
"partido  protestante,"  un  "partido  espiritista"  o  un  "partido 
de  la  masonería  nacional;"  es  posible,  entonces,  que  lleguen 
a  renacer  en  este  país  los  tiempos  de  tolerancia  y  enconadas 
divisiones  entre  los  hombres,  por  su  diferencia  de  creencias  re- 
ligiosas, y  no  importa  que  tales  partidos  religiosos,  para  elu- 
dir la  ley.  ostenten  un  programa  ocasional  netamente  políti- 
co; porque  es  evidente  que  sus  verdaderas  tendencias  se  escon- 
derán siempre  en  el  fondo  de  sus  respectivos  dogmas  incon- 
movibles. 

Por  su  parte,  les  hace  falta  a  los  católicos  de  buena  fe, 
grabar  en  letras  de  oro  los  siguientes  pensamientos  de  Alejo 
Toqueville,  uno  de  los  más  profundos  sociólogos  del  pasado 
siglo: 

"Mientras  que  una  religión  no  se  apoya  más  que  en  arran- 
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ques  y  aspiraciones  que  son  el  consuelo  de  todo  desamparado, 
puede  atraer  así  el  corazón  del  género  humano.  Pero  cuando 
ella  quiere  apoyarse  en  los  intereses  terrenales,  se  hace  acaso 
tan  frágil  como  todas  las  potestades  del  mundo.  De  por  sisó- 
la puede  esperar  la  inmortalidad;  pero  iunta  con  poderes  efí- 
meros, sigue  su  suerte  y  suele  venir  abajo  con  las  pasiones  de 
un  día  que  los  sostienen." 

Por  consiguiente,  uniéndose  la  religión  a  las  diferentes  po- 
testades políticas,  no  la  es  dable  contraer  sino  una  alianza 
onerosa;  no  tiene  necesidad  del  arrimo  de  ellas  para  vivir,  y 
sirviéndolas  puede  morir. 

En  los  Estados  Unidos,  la  religión  es,  quizá,  menos  po- 
derosa de  lo  que  ha  sido  en  ciertos  tiempos  y  en  ciertos  pue- 
blos; pero  su  influjo  es  más  duradero:  se  ha  reducido  a  sus 
propias  fuerzas,  y  éstas  nadie  puede  quitárselas. 

Los  incrédulos  de  Europa  acosan  a  los  cristianos  como 
a  enemigos  políticos,  antes  qwé  como  adversarios  religiosos, 
y  aborrecen  la  fe  como  opinión  de  un  partido,  más  que  como 
una  creencia  errónea." 

Desde  otro  punto  de  vista,  la  notable  deficiencia  del  ar- 
tículo 117  de  la  nueva  hey  Electoral,  es  una  puerta  franca 
para  que  un  día  se  quiera  organizar  aquí  otra  clase  de  parti- 
dos exclusivistas  e  inconvenientes,  a  más  de  los  religiosos,  co. 
mo  por  ejemplo:  el  "partido  militar  nacional"  o  el  "partido 
nacional  indígena."  No  queriendo  abusar  de  la  paciencia  de 
e£te  respetable  auditorio,  me  privo,  por  ahora,  de  entrar  en 
las  importantes  reflexiones  que  brinda  el  asunto 3^  que  supon- 
go  se  hacen  también  patentes,  de  una  manera  expontánea,  a 
la  ilustrada  consideración  de  Vuestra  Soberanía . 

Así,  pues,  con  el  derecho  que  me  da  la  fracción  II  del  ar- 
tículo 65  de  la  Constitución  Federal,  propongo  la  siguiente 
iniciativa  de  le3^: 

ÚNICA.  Se  adiciona  el  artículo  117  de  la  Ley  Electoral, 
con  otra  fracción  que  diga:  VIH.  "Que  su  nombren  objeto  no 
identifique  de  algún  modo  a  los  miembros  del  Partido,  con 
una  religión,  secta,  orden,  institución  militar,  gremio,  tribu^ 
o  casta  especial  de  hombres." 


GUSTAVO  GARMENDIA 


Diputado  por  el  14  Distrito  Electoral  del  Estado  de  Mé- 
xico- 
Es  uno  de  los  más  firmes  partidarios  de  la  renovación  y 
ya  célebre  por  el  papel  importante  que  jugó  en  los  postreros 
instantes  del  Gobierno  de!  señor  Madero,  en  cuyo  Estado  Ma. 
yor  tenía  el  grado  de  capitán. 

Su  más  notable  discurso  en  la  Cámara  fué  dedicado,  con 
todo  el  entusiasmo  de  sus  juveniles  años,  a  una  noble  defen- 
sa del  Ejército  Mexicano. 


El  Ejército  y  la  Legalidad, — 


"Consideraría  las  frases  del  señor  Diputado  Moheno com- 
pletamente injustificadas,  si  no  las  considerara  yo  profunda- 
mente pérfidas.  (Voces:  muy  bien!)  Para  justificar  esa  ase- 
veración, voy  a  hacer  rápidamente  un  análisis  de  la  conducta 
del  Ejército  (Voces:  nó,  nó).  Seré  breve,  señores  Diputados, 
y  si  las  galerías  no  quieren  escucharme,  pueden  retirarse  (A- 
plausos  y  siseos). 

Tres  movimientos  armados,  que  por  su  importancia  de- 
ben llamarse  revoluciones,  han  tenido  lugar  después  de  esos 
tratados.  Fué  el  primero  ei  encabezado  por  el  señor  General 
Bernardo  Reyes,  quien,  no  obstante  de  gozar  de  gran  prestí- 
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gio  entre  los   oficiales  de  Ejército,  fracasó  ruidosamente  por 
razones  que  no  es  del  caso  analizar. 

Viene  en  seguida  el  movimiento  iniciado  por  el  dos  veces 
traidor  Pascual  Orozco.  (Voces:  nó,  nó;  sí,  sí).  En  esta  oca- 
sión el  Ejército,  hábilmente  conducido  por  uno  de  nuestros 
Generales  más  prestigiados,  supo  desbaratar  las  hordas  ban- 
dálicas  del  Norte  y  salvar  en  esta  ocasión  al  país  de  los  de- 
sastrosos resultados  que  habría  tenido  en  manos  del  hoten- 
tote  Orozco.    (Siseos). 

El  CIUDADANO  Presidente:  La  autoridad  se  servirá  man- 
dar desalojar  todo  este  intercolumnio  (señalando  el  de  la  iz- 
quierda).   (Murmullos  en  las  galerías). 

El  CIUDADANO  Urueta:  No  les  parece  a  las  galerías,  señor 
Presidente. 

El  CIUDADANO  Presidente:  En  mi  concepto,  señores  Di- 
putados, los  Diputados  deben  tener  la  más  amplia  libertad 
de  expresión  en  esta  Asamblea;  pero  las  tribunas  no  tienen 
ningún  derecho  para  mezclarse  en  las  discusiones.  Así  es  que, 
si  vuelven  a  hacer  algún  ruido  que  interrumpa  las  discusiones 
o  turbe  a  ios  oradores,  desalojaré  uno  por  uno  todos  los  in- 
tercolumnios. 

Puede  continuar  el  orador. 

El  ciudadano  Garmemdia:  La  parte  sana  del  país  apro- 
bó este  comportamiento  del  Ejército,  y  éste  ha  sido  recibido 
entonces  con  manifestaciones  de  gratitud  y  de  carino. 

Viene  después  el  movimiento  iniciado  en  Veracruz  por  el 
señor  exbrigadier  don  Félix  Díaz.  En  esta  ocasión  el  Ejército, 
aun  cuando  una  pequeñísima  parte  de  él  pudo  ser  sugestiona- 
do por  el  prestigio  del  nombre  del  jefe  de  la  revuelta,  la  ma- 
yor parte  del  Ejército  permaneció  fiel  a  sus  deberes;  logró  so- 
focar casi  sin  fuerza  a  los  levantados  de  Veracruz (Una 

voz  de  las  galerías:  por  la  traición!   Otra  voz  de  las  curules: 
miente  usted!). 

Suplico  al  señor  Presidente  que,  si  no  es  posible  saber 
quién  lanzó  esa  frase  injuriosa  para  el  Ejército,  tenga  la  bon- 
dad, por  lo  menos,  de  mandar  desalojar  las  galerías.  (Voces: 
nó,  nó;  sí.  Gritos,  siseos  y  campanilla). 
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El  ciudadano  Moheno:  Eso  sería  monstruoso,  señor 
Presidente.    (Aplausos). 

El  ciudadano  Presidente:  Llamo  la  atención  del  ciuda- 
dano Moheno,  que  la  Presidencia  sabe  muy  bien  lo  que  tiene 
que  hacer. 

El  ciudadano  Garmendia:  Por  último,  el  Ejército  ha 
combatido  sin  tregua  ni  descanso  al  zapatismo  y  ha  logrado, 
con  su  heroico  comportamiento,  reducir  los  crírnenes  de  los 
terribles  surianos,  por  lo  menos  a  su  mínimum.  ¿Podrá  de- 
cirmeSu  Señoría  el  Diputado  Lozano  desde  cuándo  ha  dejado 

de  ser  leal  el  Ejército  para  ser  servil? (Una  voz:  Moheno;  no 

Lozano!). — Digo,  el  señor  Moheno;  perdone  Su  Señoría  el  Di- 
putado Lozano. — ¿Desde  que  combatió  la  revolución  de  Pas- 
cual Orozco?  ¿Desde  que  combatió  la  revolución  de  Félix 
Díaz?  o  ¿no  cumple  con  su  deber  salvando  a  la  sociedad  y 
combatiendo  con  denuedo  contra  las  hordas  surianas?  Yo  sí 
comprendo  que  esta  actitud  del  Ejército  ha  matado  muchas 
ilusiones,  ha  destrozado  muchas  ambiciones;  yo  si  compren- 
do que  ha\'- muchos  despechos  que,  en  el  colmo  de  su  furor,  no 
vacilan  en  roer  con  sus  rabiosas  uñas  el  pedestal  sobre  el  que 
se  sostiene  la  grandeza  del  Ejército  Nacional.  (Aplausos).  Pe- 
ro lo  que  no  comprendo  es  que  Su  Señoría  el  Diputado  Mohe- 
no en  el  curso  de  unos  cuantos  días,  haya  cambiado  de  ac- 
titud. 

El  ciudadano  Urueta:   ¡Yo  sí  lo  comprendo! 

El  ciudadano  Malyaez:   ¡Desde  la  llegada  de  Pineda! 

El  ciudadano  Garmendia:  A  raíz  del  cuartelazo  de  Vera- 
cruz,  desde  esta  tribuna,  con  toda  energía,  él  condenó  el  mo- 
vimiento felixista;  posteriormente,  después,  con  igual  energía 
ha  condenado  cualquier  movimiento  armado;  ¿es  posible 
comprender  que,  a  la  vuelta  de  unos  cuantos  días,  una  perso- 
na que  es  civil  no  condene  estos  movimientos?  ¿Qué  hubiera 
hecho  siendo  militar?  Loque  el  Ejército:  cumplir  con  su  deber. 

Seguramente  que  el  Diputado  Moheno  se  verá  en  aprie- 
tos para  contestar  categóricamente  esta  interpelación 

El  ciudadano  Moheno  (interrumpiendo):  Cuando  guste 
Su  Señoría. 
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El  ciudadano  Garmendia:  Lo  cual  no  impedirá  que  ven» 
ga  desde  esta  tribuna  a  ensartar  cuatro  graciosos  cuentos  y 
otros  tantos  refranes  caseros,  que  arrancarán  frenéticos  aplau- 
sos a  las  galerías,  o  quizás  venga  a  desarrollar  las  peligrosas 
teorías  modernas  socialistas  acerca  del  Ejército 

El  CIUDADANO  Urueta  (interrumpiendo):  No  son  socia- 
listas. 

El  ciudadano  Garmendia: que  si  son  imposibles  de 

implantar  en  países  europeos  cuya  civilización  es  mucho  ma- 
yor que  la  nuestra,  con  mucha  mayor  razón  entre  nosotros, 
que  desgraciadamente  empezamos  a  viAir  y  caminamos  con 
paso  lento  y  fatigado  hacia  el  progreso.  Pero  no  convence- 
rán ni  las  cuchufletas  del  señor  Moheno,  ni  las  teorías  socia- 
listas del  señor  Moheno  acerca  del  Ejército 

El  ciudadano  Urueta  (interrumpiendo):  Mohenistas; 
no  socialistas. 

El  ciudadano  Garmendia:  Parecería  que  no  hay  otra 
explicación;  creo  que  sí  la  habrá,  señores  Diputados:  parece 
que  los  organizadores  de  todas  las  revoluciones,  los  eternos 
agitadores,  han  llegado  a  convencerse  de  que  no  podrá  pros- 
perar ningún  movimiento  armado  mientras  tenga  al  obstácu- 
lo infranqueable  del  comportamiento  heroico  3''  noble  del  Ejér- 
cito; y,  comprendiéndolo  así,  parece  que  se  ha  hecho  todo  un 
plan  de  campaña  para  destruir  ese  obstáculo,  y  mientras  una 
parte  de  cierta  prensa  se  ocupa  rabiosamente  de  insultar  de 
lo  manera  más  soez  a  los  más  prestigiados  Jefes  del  Ejército, 
otra  parte  de  esa  misma  prensa  destila  tarde  a  tarde,  en  edi- 
toriales más  venenosos  que  un  árbol  de  cicuta,  palabras  que 
le  insultan,  que  le  quieren  levantar  los  cascos,  que  le  quieren 
hacer  creer  que  él  es  el  arbitro  para  juzgar  los  actos  del  Go- 
bierno, y  .viene  lo  más  grave,  que  no  es  precisamente  Je  la. 
prensa,  sino  de  unos  cisnes,  o  garzas,  o  malvados,  como  de- 
ben llamarse,  que  se  acercan  constantemente  a  los  jefes  más 
prestigiados  del  Ejército  para  adularlos,  para  tratar  de 
atraerlos,  para  ofrecerles  no  sé  cuantas  cosas,  sin  compren- 
der que  la  lealtad  del  Ejército  no  está  a  merced  del  primer  pi- 
caro que  pretende  asociarlo  a  sus  ambiciones:  esto  es  lo  que 
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realmente  está  sucediendo.  A  todos  vosotros  os  consta;  dia- 
_riamente  leéis  esa  prensa  que  acabo  de  designar  desde  esta 
tribuna,  y  podía  yo  citar  algunos  nombres  de  algunos  repre- 
sentantes del  pueblo  que  se  ocupan  también  de  la  tarea  que 
acabo  de  exponer. 

Por  último,  habéis  manifestado  que  el  actual  Gobierno 
parece  que  tenía  intenciones  de  vender  una  parte  del  territo- 
rio nacional  a  un  sindicato  extranjero  y  preguntáis  si  en  este 
caso  el  Ejército  iba  a  ser  también  el  sostenedor  de  esta  infa- 
mia. Yo  os  voy  a  contestar:  conocéis  muy  poco,  o  más  bien 
dicho,  no  conocéis  nada  a  los  actuales  mandatarios  cuando 
los  suponéis  capaces  de  cometer  el  más  insignificante  acto  que 
pueda  venir  a  señalar  menoscabo  del  decoro  nacional;  pero 
suponiendo  que  llegara  ese  desgraciado  caso,  que  no  llegará, 
sí  hay  que  temer  que  las  constantes  maquinaciones  de  los  des- 
pechados y  ambiciosos  que  están  constantemente  procuran- 
do todo  género  de  humillaciones  a  nuestra  ya  doliente  Patria, 
los  trabajos  subterráneos  y  malévolos  de  ese  grupo  de  des- 
contentos, pueda  quizá  traernos  mañana  una  intervención; 
y  sabed,  señor  Moheno,  que,  en  ese  caso,  el  Ejército,  a  quien 
vos  infamáis  desde  este  lugar,  no  contará,  en  ese  caso,  ni  con 
vos  en  sus  filas,  ni  con  los  cobardes  que,  sintiendo  el  rostro 
abofeteado (Aplausos,  siseos,  y  voces:  bien!  bravo!) 

El  ciudadano  Presidente  (interrumpiendo):  Orden,  se- 
ñores Diputados.   (Campanilla), 

El   ciudadano  Garmendia: no  contará  en  sus  filas, 

digo,  ni  con  los  cobardes  que,  sintiendo  su  rostro  abofeteado, 
injuriados  de  la  manera  más  soez  en  su  indefensa  familia,  só- 
lo se  permiten  llorar.  Este  Ejército  será  el  único  que  sabrá, 
si  no  vencer,  cuando  menos  caer  con  gloria,  y  ser  el  único  que 
sabrá  salvar  su  dignidad,  aquello  que  debe  cuidar  todo  el  que 
tenga  un  átomo  de  patriotismo:  el  territorio  nacional.  (Aplau- 
sos y  voces:  muy  bien!). 


--a? 


NEMESIO  garcía  NARANJO 


Conocido  como  buen  escritor,  la  Cámara,  durante  la 
XXVI  legislatura,  no  conserva  ningún  trabajo  importante 
de  García  Naranjo. 

Insertamos  su  discurso  del  13  de  septiembre: 

— Lucha  entre  un  hombre  y  una  serpiente  : — "Lord  Ma- 
caulay,  al  referirse  a  la  transformación  radical  efectuada  en 
los  Partidos  Políticos  de  Inglaterra  durante  el  reinado  de 
Jorge  I,  evoca  una  magnífica  alegoría  del  Dante,  que  explica 
maravillosamente  los  sucesivos  aspectos  que  toman  con  el 
transcurso  del  tiempo  las  encontradas  facciones  sociales. 

Cuenta  el  genial  poeta  florentino  que  vio  él  en  Malbold- 
ge  una  lucha  fantástica  3^  extraña  entre  un  ser  de  forma  hu- 
mana y  una  serpiente,  quienes,  después  de  inflingirse  mutua- 
mente crueles  j  sangrientas  heridas,  se  quedaron  contemplán- 
dose inmóviles,  asombrados,  amenazantes.  De  repente  una 
nube  de  polvo  los  envolvió,  y  al  disiparse,  se  advirtió  una 
metamorfosis  milagrosa,  conforme  a  la  cual,  cada  conten- 
diente había  tomado  la  forma  de  su  adversario.  La  serpiente 
sintió  quebrarse  su  cola  y  luego  partirse  en  dos  piernas  hu- 
manas, en  tanto  que  el  hombre  vio  con  terror  que  sus  piernas 
se  fundían  para  formar  una  cola  roscante  y  escamosa;  dos 
brazos  surgieron  en  seguida  del  cuerpo  combatiente  de  la  ser- 
piente, mientras  que  los  del  hombre  se  plegaban  y  perdían  en 
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SU  resbaladizo  organismo;  después  la  serpiente  se  levantó  he- 
cha hombre  y  habló,  en  tanto  que  el  hombre,  trocado  en  ser- 
piente, dio  con  su  cuerpo  un  latigazo  sobre  el  suelo  y  se  alejó 
culebreando  y  silbando  del  lugar  de  la  batalla. 

Pues  bien,  señores  Diputados;  lo  que  vio  el  Dante  en  Mal- 
boldge,  es  lo  que  en  este  momento  está  viendo  la  República. 
La  lucha  del  hombre  con  la  serpiente  ha  sido  nuestra  lucha; 
la  nube  milagrosa  de  la  transformación  fué  la  tempestad  re- 
volucionaria de  1910;  después  de  ella,  los  gritos  de  redención 
han  pasado  de  vuestros  labios  (me  refiero  a  los  hombres  del 
nuevo  régimen),  a  los  nuestros,  en  tanto  que  vosotros,  cam- 
biando de  actitud,  os  complacéis  en  exagerar  aquellos  proce- 
dimientos de  gobierno  para  los  cuales  tuvisteis  siempre  una 
cólera  implacable  y  una  pertinaz  reprobación.  (Bravos  y 
aplausos  nutridos.) 


EDUARDO  J.  CORREA 


Diputado  del  Partido  Católico. 

Es  director  del  diario  órgano  de  su  partido  "La  Nación" 
y  representa  a  uno  de  los  dos  distrito?  de  Aguascalientes. 

Correa  ha  dedicado  la  mayor  parte  de  su  existencia  al  pe- 
riodis'mo  y  en  la  actualidad  representa  en  el  Partido  Católi- 
bo,  al  elemento  joven  que  quiere  el  progreso  por  medios  pro- 
gresivos en  política  y  no  apoyando  al  capitalismo  y  menos 
al  "cientificismo." 

Es  más  escritor  y  mejor  poeta  que  orador,  pero  habla  con 
facilidad  y  corrección.  Es  autor  de  dos  proyectos  de  ley:  uno 
sobre  descanso  dominical  y  otro  sobre  riesgos  profesionales. 

Su  más  importante  discurso,  durante  el  año,  fué  el  si- 
guiente: 


— La  ruina  de  Aguascalientes.— Ante  todo  debo  hacer 
una  confesión,  que  a  muchos  parecerá  que  huelga,  j^a  que  s^ 
trata  de  una  verdad  comprobada  o  que  puede  serlo  en  estos 
momentos:  no  soy  orador;  los  que  hemos  vivido  la  obscura 
vida  provinciana  en  un  período  de  existencia  tranquilo,  de 
verdadera  atrofia  social,  en  que  no  podía  hacerse  política, 
porque  esto  constituía  casi  un  delito,  y  que,  además,  hemos 
sentido  una  repugnancia  instintiva  por  el  servilismo,  no  he- 
mos podido  ejercitar  facultades  oratorias  ni  en  la  única  for- 
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ma  que  era  permitido,  que  era  en  la  de  los  brindis  palaciegos. 
Sin  embargo,  he  querido  hacerlo  constar,  tanto  para  que  no 
se  vea  que  abrigo  de  mí  mismo  un  concepto  erróneo,  como  pa- 
ra impetrar  la  indulgencia  que  necesito. 

Debo  confesar  que  el  señor  Ingeniero  Palavicini,  con  su 
última  argumentación,  me  ha  venido  a  poner  en  un  predica- 
mento que  sería  difícil  si  no  estuviera  convencido  de  que  no 
tiene  una  razón  sólida.  El  pone  el  crédito  de  la  Nación  nada 
menos  que  frente  a  la  vida  de  Aguascalientes,  porque  eso  y  no 
otra  cosa  significa  el  reconocimiento  de  un  adeudo  que  el  Es- 
tado ha  desconocido  siempre. 

Yo  no  puedo  menos  que  alegrarme  de  que,  al  venir  a  tra- 
tar este  asunto,  tenga,  al  cumplir  con  el  deber  de  defender  la 
vitalidad  del  Estado  que  me  ha  confiado  su  representación, 
que  rendir  la  justicia  que  merece  al  Gobernador  actual,  a 
quien  sí  ataqué  durante  su  campaña  electoral  por  los  proce- 
dimientos que  en  ella  empleara,  sí  lo  he  atacado  durante  su 
gestión  administrativa,  porque  la  he  considerado  verdadera- 
mente  desastrosa,  y  probablemente  lo  seguiré  atacando  has- 
ta verlo  descender  del  puesto  que  indebidamente  ocupa,  por- 
que no  lo  desempeña  legalmente,  ano  ser  que  él  cambie  sus 
orientaciones  políticas  encauzándolas  por  los  senderos  de  la 
justicia,  y  entonces  sería  otra  cosa  distinta,  pero  esto  no  lo 
creo.  Sin  embargo,  el  único  acto  que  ha  merecido  el  aplauso 
de  la  sociedad  de  Aguascalientes  para  el  señor  Fuentes,  en 
virtud  de  que  ha  obedecido  a  un  alto  sentimiento  de  justicia 
y  ha  respondido  al  clamor  de  las  aspiraciones  populares,  ha 
sido  aquel  en  que  pidió  ante  la  Legislatura  del  Estado  que 
fuera  desconocida  una  deuda  ilegítima  que  tiene  todos  los  ca- 
racteres del  despojo.  Esto  no  quiere  decir  que  Aguascalientes 
no  quiere  pagar  la  deuda  originada  por  las  obras  del  contra- 
to que  celebrara  con  la  Compañía  Bancaria;  todo  lo  contra- 
rio; pero  quiere  cumplir  sólo  aquello  que  cree  deber  en  justi- 
cia, lo  que  realmente  valen  aquellas  obras,  3'  de  ello  podría 
dar  testimonio  el  señor  Diputado  ligarte,  3^  le  suplico  rendi- 
damente lo  haga,  porque  él,  durante  el  pe^-íodo  que  rigió  los 
destinos  de  aquel  Estado,  con  un  tino,   con  una  prudencia  y 
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con  un  apego  a  la  ley  que  me  honro  en  reconocer,  pudo  apre- 
ciar que  ése  era  el  sentir  general  de  toda  la  sociedad  de  Aguas- 
calientes;  ¿no  es  cierto  lo  que  estoy  diciendo,   señor  ligarte? 

— El  ciudadano  A.  M.  Ugarte  asintió. 

— El  ciudadano  Correa:  Pues  bien;  yo  vengo  a  oponer- 
me a  la  aprobación  de  este  artículo  1°  de  la  Iniciativa  de  Ley 
que  estamos  discutiendo,  únicamente  en  la  parte  en  que  se 
hace  referencia  al  Estado  de  Aguascalientes,  y  esto  lo  hago, 
porque  el  Estado  no  ha  pedido  esa  ayuda  del  Gobierno  Fede- 
ral, 3'  me  parece  que  no  es  lógico  ni  cuerdo  dar  lo  que  no  se 
pide. 

Si  se  va  a  pagar  lo  que  por  intereses  ya  ha  vencido  ese 
adeudo  de  Aguascalientes,  equivaldría  nada  menos  que  a  re- 
conocer la  legitimidad  del  adeudo;  y  eso  el  Estado  no  puede 
aceptarlo  en  ninguna  forma. 

El  origen  de  este  adeudo  es  el  ?iguiente — y  voy  a  permi- 
tirme hacer  una  relación  lo  más  breve,  lo  más  sucinta  que 
pueda,  con  el  objeto  de  que  la  Asamblea  pueda  formarse  un 
juicio  exacto  de  ella — : 

Para  nadie  es  un  misterio'  que  uno  de  los  principales  ne- 
gocios que  durante  un  largo  período  de  tiempo  estuvo  ejecu- 
tando la  Compañía  Bancaria  de  Bienes  y  Obras  Raíces,  fué 
el  de  explotar  la  ignorancia,  o  la  vanidad  o  la  maldad  también, 
de  algunos  Gobernadores  que,  no  pudiendo  distinguirse  en  su 
gestión  administrativa,  porque  les  estaba  vedado  hacer  obra 
política,  la  daban  por  emprender  obras  materiales,  tanto  por 
que  así  se  acreditaban  de  hombres  de  iniciativa  3»^  de  progreso, 
como  también  porque  esas  obras  materiales  solían  dejarles 
pingüe-s  utilidades.  (Aplausos.) 

Pues  algo  de  esto,  y  no  otra  cosa,  fué  lo  que  pasó  en 
Aguascalientes.  Aguascalientes,  por  su  pobreza  y  por  la  hon- 
radez de  sus  gobernantes,  no  había  llegado  a  despertarla  co- 
dicia de  los  especuladores;  pero  empezaron  a  soplar  a  aque- 
lla ciudad  vientos  de  prosperidad,  vino  en  esa  época  al  Go- 
bierno el  señor  Vázquez  del  Mercado,  y  entonces  comenzaron 
a  llover  gestiones  de  aquí  de  México,  de  distintos  personajes 
que  iban  perfectamente  bien  recomendados  a  proponer  obras 
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de  saneamiento,  de  pavimejitación,  de  ornato  y  de  otro  géne- 
ro. Durante  todo  el  primer  período  administrativo  del  señor 
Vázquez  del  Mercado,  como  encontrara  oposición,  no  sólo  de 
parte  de  la  sociedad,  sino  del  mismo  Congreso,  que  estabain- 
tegrado  por  amigos  su\'os,  prescindió,  y  pudo  conjurarse  el 
peligro.  Pero  vino  la  reelección  }'•  3-0  no  sé  si  el  precio  de  ella 
serían  ciertos  compromisos  adiiuiridos;  pero  es  el  caso  que 
entonces  se  acordó  firmar  un  contrato  para  las  obras  de  sa- 
neamiento y  pavimentación  de  la  ciudad,  que  importaban  una 
cantidad  altísima;  pero  como  se  viera  que  Aguascalientes  no 
pudiera  pagar  aquella  suma  y  como,  por  otra  parte,  se  viera 
la  repugnancia  de  la  sociedad  y  del  pueblo  de  Aguascalientes 
para  soportar  gravámenes  de  esa  naturaleza,  entonces  se 
cambió  la  forma  de  las  obras  j  se  acordó  que  la  Compañía 
Bancaria,  se  encardara  de  proveer  de  aguas  a  la  ciudad,  cuan- 
do tenía  las  suficientes  para  todos  sus  servicios;  se  puso  como 
precio  de  aquellas  obras  poco  menos  del  importe  del  adeudo 
que  consta  en  el  informe  que  nos  ha  dado  el  señor  Diputado 
Palavicini,  en  la  inteligencia  de  que,  aunque  ese  dinero,  se  di- 
ga que  lo  haya  recibido  el  Estado  de  Aguascalientes,  lo  reci- 
bió de  una  manera  enteramente  nominal,  pues  la  misma  Com- 
pañía Bancaria  fué  la  que  hizo  los  arreglos  con  el  Banco  Cen- 
tral, j  si  el  Banco  Central  emitió  esos  bonos,  3^  esos  bonos 
han  ido  a  circular  a  tenedores  extranjeros,  quizá  eso  no  sea 
sino  el  último  ardid  de  la  Compañía  Bancaria,  hasta  exigir 
un  capital  que  tiene  invertido  y  que  no  debe  pagársele  en  jus- 
ticia. (Aplausos.) 

Con  el  objeto  de  contentar  a  la  opinión,  se  hizo  creer  que 
podría  pagarse  fácilmente  el  interés  del  capital  que  se  recibió, 
hasta  el  mismo  capital,  en  el  plazo  de  medio  siglo,  mediante 
nuevos  impuestos  con  que  iba  a  gravarse  la  propiedad.  Se 
trató  de  que  todas  las  casas  de  Aguascalientes  tuvieran  una 
merced  de  agua,  cuando  no  iban  a  hacerse  obras  de  sanea- 
miento, sino  únicamente  de  provisión  de  agua,  y  que,  por  lo 
mismo,  no  era  necesario  que  tuvieran  esa  agua  todas  las  ca- 
sas de  la  ciudad.  En  tal  virtud,  no  sería  posible  que  resistie- 
ran aquel  impuesto,  porque  habiéndose  hecho  el  cálculo  deto- 
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das  las  casas  de  la  ciudad,  no  era  posible  que  verdade- 
ras pocilgas,  que  cuartos  redondos  que  pagan  $1.50  de 
de  arrendamiento  a  los  propietarios,  fueran  a  soportar  un 
cargo  de  $5.00,  que  importa  la  merced  de  agua;  en  vista  de 
eso,  en  el  Congreso  del  Estado  no  sequizódarlaautori^ción 
al  Gobierno  para  que  se  firmara  el  contrato  respectivo,  con- 
trato que  3'a  estaba  firmado,  porque  era  un  compromiso  an- 
terior. 

Conforme  al  Reglamento  Interior  del  Congreso  de  Aguas- 
calientes,  que  lo  forman  siete  Diputados,  para  que  haya  ma- 
yoría se  necesita  el  voto  de  cinco,  y  hubo  allí  tres  Diputados, 
cuyos  nombres  bendice  Aguascalientes  entero,  que  tuvieron 
la  franqueza,  en  aquella  época  de  servilismo,  de  enfrentarse 
al  Gobierno  en  defensa  del  Estado  y  negar  terminantemente 
su  aprobación  a  aquellos  contratos;  pero  entonces  se  hizo  lo 
que  se  hacía  siempre  cuando  de  negocios  de  importancia  se  tra- 
taba: uno  de  los  Diputados,  que  tenía  un  cargo,  el  de  Jefe  Po- 
lítico en  la  Capital,  y  que  no  desempeñaba,  que  era  propieta- 
rio, se  le  hizo  que  fuera  a  desempeñarlo,  porque  lo  exigía  el 
buen  servicio;  otro  de  los  Diputados  enfermó,  y  vinieron  los 
suplentes,  y  así  se  consumó  la  iniquidad  más  grande  que  ha 
presenciado  Aguascalientes,  porque  los  mismos  Diputados 
que  diercm  su  asentimiento  para  aquellos  contratos,  sabían 
que  era  la  ruina  del  Estado  de  Aguascalientes,  que  no  podía 
ni  siquiera  pagar  los  intereses  del  capital  que  recibía. 

Para  que  la  Honorable  Asamblea  pueda  formarse  idea  de 
este  negocio,  debo  decir  que.  considerando  que  el  empréstito 
hubiera  sido  sólo  de  $1.300,000.00,  que  fué  la  cantidad  en 
que  se  contrataron  las  obras,  tendría  que  pagar  por  intereses 
hasta  el  5  por  ciento,  según  estaba  estipulado,  la  cantidad  de 
$65,000,00,  y  el  Presupuesto  Municipal  de  Aguascalientes 
para  1909,  que  fué  el  año  en  que  se  aprobaron  esos  contratos, 
importaba  simplemente  $37,000.00;  de  modo  que  se  consul- 
taba casi  lo  doble.  En  cambio,  el  Presupuesto  de  Ingresos  no 
podía  tener  aumento  posible,  porque,  durante  todo  el  tiempo 
c^ue  duraran  las  obras,  era  imposible  siquiera  que  se  pudieran 
cobrar  las  mercedes  de  agua . 
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Hay  otro  antecedente  que  sirve  a  maravilla  para  demos- 
trar la  inmoralidad  que  hay  en  el  fondo  de  este  negocio,  y  es 
que  ocho  años  antes,  bajo  la  Administración  del  señor  Arella- 
no,  se  habían  entubado  las  aguas  de  la  ciudad  y  se  estaba 
dando  todo  el  servicio  completo  a  la  población,  habiendo  he- 
cho ese  trabajo  la  junta  de  Beneficencia,  presidida  entonces 
por  el  señor  don  Carlos  Sagredo,  que  fué  después  Gobernador 
de  Aguascalientes,  uno  de  los  más  progresistas  y  de  los  más 
honrados,  y  esa  obra  de  entubación  de  aguas  no  le  costó  al 
Estado  sino  menos  de  $35,000.00,  y,  en  cambio,  la  Compa- 
ñía Bancaria  de  Bienes  Raíces  presentó  un  presupuesto  que 
monta  a  $1.300,000.00.  (Sensación.)  Mas  sucedió,  por  fortu- 
na, que  el  ciudadano  Gobernador  teniendo  autorización  para 
celebrar  un  contrato,  otorgó  uno  distinto,  y  que  en  el  otorga- 
miento de  las  escrituras  respectivas,  al  cerrarse  la  operación 
del  gasto,  hubo  vicios  de  nulidad  en  la  esencia  de  la  forma  que 
invalidaban  el  contrato;  ésta  era  la  salvación  de  Aguasca- 
lientes; pero  para  que  Aguascalientes  pudiera  hacer  efectiva 
esa  salvación,  para  que  pudiera  ir  el  caso  a  las  autoridades 
judiciales  y  pudiera  hacersejusticia,  era  indispensable  que  de- 
sapareciera la  mano  que  protegía  aquellos  negocios. 

Así  fué  que,  cuando  vino  la  revolución  de  1910,  Aguas- 
calientes  se  sintió  satisfecha,  porque  comprendió  que  haí  te- 
nía su  esperanza,  que  ahí  podría  salvarse,  y  mucho  más  cuan- 
do esa  misma  revolución,  entre  sus  promesas,  llevaba  la  de  la 
justicia  3^  la  déla  honradez  para  todos  los  actos  semejantes. 
Así  fué  que,  cuando  el  señor  Fuentes  llegó  al  Poder,  una  de 
sus  primeras  iniciativas  fué  el  solicitar  del  Congreso  del  Esta- 
do que  se  expidiera  una  ley  en  la  que  se  dijese  que  los  contra- 
tos celebrados  por  la  Compañía  Bancaria  de  Bienes  Raíces  y 
el  Gobierno  del  Estado  no  eran  válidos,  o  algo  semejante,  y 
no  puedo  precisarlo  ahora,  en  virtud  de  que,  habiendo  anda- 
do ahora  hurgando  entre  papeles  para  poder  tener  la  Inicia- 
tiva 3^  el  decreto,  no  pude  conseguirlo;  pero  el  hecho  es  que  vi- 
no un  decreto,  y  en  este  decreto  vino  a  desconocerse  la  deuda 
de  Aguascalientes,  la  deuda  de  $1.300,000.00,  como  acaba  de 
informar  el  señor  Diputado  Palavicini,  3'  ese  decreto,  bueno  o 
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malo,  que  yo  no  quiero  juzgar  en  este  momento,  le  da  a  la 
deuda  de  Aguascalientes  un  carácter  cuando  menos  de  dudo- 
so, y  3'0  no  sé  cómo  pueden  irse  a  pagar  los  intereses  de  ese 
adeudo,  si  el  adeudo,  no  se  reputa  legítimo.  Yocreo  que  sinos- 
otros  vamos  a  pagar  los  intereses,  que  no  debemos,  simple- 
mente por  causa  del  decoro  nacional,  del  prestigio  del  país, 
es  lo  mismo  que  echar  sobre  Aguascalientes  una  carga  que  el 
Estado  no  ha  de  aceptar  de  ningwna  manera. 

El  señor  Palavicini  me  hacía  anoche  una  observación,  y 
era  la  de  que  la  autorización  al  Ejecutivo  no  podría  producir 
ningún  resultado  práctico  en  caso  de  que  el  Gobierno  de  Aguas- 
calientes  no  pidiera  la  ayuda  que  se  le  ofrece  y  el  Congreso 
del  Estado  no  lo  autorizara.  En  el  fondo,  también  parece  ha- 
ber verdad;  pero  yo  no  entiendo  que  haya  necesidad  de  dar  au 
torizaciones  perfectamente  inútiles,  ni  tampoco  tengo  confian- 
za en  que  mañana  o  pasado  haya  Legislatura  que,  por  cier- 
tas combinaciones,  así  como  hubo  una  que  autorizó  al  Go- 
bierno para  que  celebrara  un  contrato  leonino,  ruinoso,  en 
que  todas  las  cargas  eran  para  el  Estado  y  todos  los  derechos 
para  la  Compañía  Bancaria,  venga  ahora,  por  combinacio- 
nes  políticas,  a  solicitar  una  ayuda  que  implica  nada  menos 
que  el  reconocimiento  de  una  deuda  perfectamente  ilegítima. 

Los  abogados  mas  distinguidos  de  AguascaUentes  y  al- 
gunos prominentes  de  aquí  de  la  Capital,  han  estudiado  los 
contratos  respectivos,  y  todos  unánimemente  han  dicho  que 
están  invalidados  de  nulidad;  eso  es,  que  si  el  contrato  que  ha 
generado  la  expedición  de  esos  bonos  es  nulo,  si  no  tiene  valor 
legal  ninguno,  yo  entiendo  que  tampoco,  pueden  tener  razón 
los  bonos,  y  que  si  el  tenedor  de  los  bonos  quiere  hacerlos  exi- 
gibles,  no  hay  razón  de  peso,  una  razón  verdaderamente  fun- 
damental para  reconocerlos;  no  hay  que  hacerlo,  porque  es 
lo  mismo  que  si  mañana  o  pasado  se  hace  una  emisión  de  bi- 
lletes falsos,  y  la  persona  que  viene  a  cobrarlos,  venga  a  ha- 
cer una  reclamación;  pues  no  tiene  derecho;  el  portador  de  bi- 
lletes falsos  tendrá  simplemente  que  aceptar  las  consecuencias 
de  haber  aceptado  un  documento  que  carece  de  valor  legal. 
Hay  otra  razón  política  que  me  hace  impugnar  el  artícu- 
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lo  1°  que  está  a  discusión,  y  es  que,  si  no  se  quita  de  allí  el 
nombre  del  Estado  de  Aguascalientes,  que  es  lo  único  que 
pretendo,  porque  yo  no  podría  negar  que  a  los  demás  Esta- 
dos que  tienen  adeudos  reconocidos  y  que  no  tienen  manera 
de  solventarlos,  se  les  dé  una  ayuda  que  es  muy  justa,  muy 
debida,  y  muy  natural  de  parte  de  la  Federación;  si  esa  auto 
rización  queda  en  vigor,  si  el  Ejecutivo  queda  facultado  para 
algún  día  hacer  ese  préstamo  para  cubrir  esa  cantidad,  cIEsl- 
tado  de  Aguascalientes  estará  siempre  atacado  en  su  sobe- 
ranía y  tendremos  nosotros  que  volver  a  tiempos  no  muy  re- 
motos, en  que  todos  los  que  tratábamos  que  el  señor  Vázquez 
del  Mercado  dejara  el  poder,  íbamos  a  hacerlo  en  la  única  for- 
ma que  en  aquel  tiempo  era  posible;  es  decir,  recurriendo  al 
General  Díaz;  tuvimos  que  ir  después  con  la  Compañía  Ban- 
caria  para  que  ella  nos  diera  su  venia  para  nuestro  candida- 
to. Esta  es  una  de  las  cosas  que  yo  trato  de  evitar. 

Yo  creo  que  uno  de  los  deberes  más  imperiosos  para  mí 
es  vigilar,  no  sólo  por  los  intereses  del  Estado  en  general,  si- 
no por  su  vitalidad,  que  está  amenazada  de  muerte  al  reco- 
nocerse un  adeudo  que  nunca  podrá  solventar,  porque  sus  re- 
cursos no  se  lo  permiten;  sino  por  lograr  su  independencia  po- 
lítica, para  evitar  que  mañana  o  pasado,  mediante  esa  facul- 
tad, se  pueda  ejercer,  ya  la  influencia  del  Gobierno  del  centro 
para  intervenir  en  los  asuntos  locales  del  Estado,  ya — lo  que 
sería  peor — la  influencia  de  una  Compañía  que  recibió  mania- 
tado al  Estado  y  que  sin  conciencia  quiere  todavía  torturar- 
lo. (Aplausos.  Voces:  muy  bien!) 

(Se  aprueba  no  incluir  al  Estado  de  Aguascalientes  en 
el  artículo  1°). 


ALFONSO  CRAVIOTO 


E«te  distinguido  literato  ha  tomado  muy  poca  participa- 
ción en  las  luchas  parlamentarias,  pero,  cuando  lo  ha  hecho, 
ha  sido  con  brillantez. 

La  tarde  del  24  de  febrero,  cuando  un  soplo  de  muerte  en- 
tristecía los  espíritus;  cuando  a  la  macabra  desaparición  de 
don  Gustavo  Madero  se  agregaba  la  trágica  muerte  del  Pre- 
sidente Madero  y  del  Vicepresidente  Pino  Suárez;  Cravioto, 
hablando  en  nombre  del  Partido  Constitucional  Progresista, 
se  expresó  en  los  siguientes  bellos  términos: 

La  hora  de  luto. — "En  esta  hora  de  luto  en  que  el  por- 
venir del  país,  como  el  cetro  de  Júpiter,  se  presenta  erizado 
de  rayos,  no  seré  yo  quien  venga  con  palabras  de  pasión  o  de 
odio  a  atizar  la  hoguera  que  amenaza  consumir  nuestra  na- 
cionalidad; pero  cumple  a  mi  deber  de  leal  y  a  mi  tirmeza  de 
convicto,  frente  a  la  tumba  recién  abierta  del  precursor  que 
acaba  de  morir,  deshojar  como  ofrenda  que  no  he  podido  lle- 
var a  su  sepulcro,  la  afirmación  que  hago,  con  toda  la  con- 
vicción de  mi  alma,  de  que  el  hombre  desplomado  en  tan 
cruento  sacrificio,  a  pesar  de  sus  faltas,  si  las  tuvo;  a  pesar 
de  sus  equivocaciones,  si  las  cometió,  ha  de  resurgir  en  nues- 
tra historia  futura,  venerable  como  su  apostolado,  excelso 
como  su  ideal,  resplandeciente  como  su  martirio,  ya  que  su 
único  error  fué  el  Ananké  fatal  de  todos  los  precursores:  ha- 
ber nacido  demasiado  pronto  en  un  país  demasiado  joven. 
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Yo  pido  a  los  vencedores  tregua  de  paz  y  de  respeto  para 
esas  tumbas  sangrientas  y  recientes,  en  nombre  del  sagrado 
martirio  de  la  muerte,  y  no  encontréis  en  mí  una  protesta; 
todos  los  partidos  políticos  siempre  tienen  razón,  como  to- 
dos los  partidos  políticos  siempre  se  equivocan,  ya  que  son 
errores  sociológicos,  puesto  que  pretenden  abarcar  en  sus  ten- 
dencias la  verdad,  y  toda  la  verdad;  por  eso  a  vosotros,  que 
tenéis  ahora  en  vuestras  manos  los  destinos  nacionales  y 
nuestros  propios  destinos,  sólo  diré  parodiando  las  célebres 
palabras  de  Zolá:  "Han  perecido  los  hombres;  que  no  perezca 
la  Patria".  Nos  habéis  hecho  desaparecer  como  partido;  pero 
tenéis  la  obligación,  ante  la  Historia,  de  hacernos  nobles  y 
bellos  funerales,  alcanzando  para  la  Patria  la  justicia  que  to- 
dos necesitamos  y  la  libertad  que  nosotros  siempre  quisimos 
darle".   (Aplausos). 


JOSÉ  M.  DE  LA  GARZA 


El  Diputado  de  la  Garza  presentó  un  proyecto  de  ley  el  4 
de  noviembre  en  el  cual  se  declaraba  que  los  cargos  de  Dipu- 
tados y  Senadores  en  ejercicio,  el  de  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia  de  la  Nación,  de  Magistrado  de  Circuito, 
de  Juez  de  Distrito  y  los  de  Magistrado  y  Juez,  tanto  del  Dis- 
trito como  de  los  territorios  federales,  son  incompatibles  con 
cualquier  comisión  o  empleo  de  la  Unión,  aún  cuando  no  se 
disfrute  sueldo  en  esas  comisiones  o  empleos  y  estableciendo 
la  incompatibilidad  también  con  los  cargos  de  inspector,  in- 
terventor,  comisario,  o  cualquier  otro  de  nombramiento  del 
Ejecutivo,  aún  cuando  estos  cargos  sean  remunerados  por 
particulares  o  empresas  privadas. 

Cuando  se  dio  lectura  con  su  proyecto  de  ley  lo  apoyó  eñ 
los  términos  siguientes: 


Incompatibilidad  de  cargos  públicos. 

''Desde  que  se  promulgó  nuestra  Carta  Magna,  y  en  todo 
el  Gobierno  anterior  que  duró  más  de  treinta  y  cuatro  años, 
no  se  trató  nunca  de  discutir  una  ley  de  incompatibilidad  de 
cargos  o  funciones  públicas,  porque  al  Gobierno  del  General 
Díaz,  que  era  perfectamente  apegado  a  las  fórmulas  legales, 
e  convenía,  para  sus  fines,  poder  disponer  de  algunos  em- 


420  FÉLIX    F.    PALAVICINI 

píeos  o  canongías,  para  darlos  a  tales  o  cuales  funcionarios 
y,  en  tal  virtud,  poder  contar  así  con  sus  concursos. 

En  el  artículo  57  de  la  Constitución  se  menciona  la  incom- 
patibilidad de  los  cargos  de  Diputado  o  Senador  con  caal- 
íjuier  otro  cargo  remunerado  de  la  Federación;  pero  no  se 
menciona  a  los  Ministros  de  la  Corte  Suprema,  ni  a  los  Ma- 
gistrados del  Distrito  y  Territorios,  ni  a  los  Magistrados  de 
Circuito  ni  a  los  Jueces  de  Distrito.  Y  para  que  los  Diputados 
los  Senadores,  los  Ministros  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia, 
y  todos  los  demás  funcionarios  que  menciona  mi  Pro\^ectode 
Ley,  puedan  tener  una  perfecta  libertad  de  acción,  para  que 
ni  siquiera  se  pueda  sospechar  que  en  el  Gobierno  nuevo,  en 
plena  democracia,  como  la  que  tenemos  ahora  y  en  la  cual 
tendremos  que  seguir;  para  que  no  se  sospeche  siquiera,  digo^ 
que  los  votos  en  esta  Cámara  o  en  la  de  Senadores,  o  en  la 
Suprema  Corte,  etc.,  son  dados  por -coacción  o  violencia  eco- 
nómica, o  son  dados  porque  hay  una  promesa  de  remunera- 
ción por  tal  o  cual  cargo  o  empleo,  es  necesario  que  nos  pon- 
gamos a  cubierto  de  toda  sospecha;  y  para  ponernos  a  cu- 
bierto de  toda  sospecha,  yo  pido  a  esta  Respetable  Asamblea 
que  se  sirva  dar  un  voto  afirmativo  para  que  pueda  pasar  a 
discusión  y,  en  tal  virtud,  a  la  Comisión  respectiva,  mi  Pro- 
j'ecto  de  Ley. 

En  este  Proyecto  de  Le}';  los  puntos  principales  son  los 
siguientes:  Artículos  1°  y  2°    ^ 

Es  imposible  preveer  todos  los  casos  en  los  cuales  puede 
intervenir  el  Ejecutivo  Federal,  para  lograr  el  apoyo  y  el  con- 
curso de  los  Diputados,  de  los  Senadores,  de  los  Magistrados 
de  la  Suprema  Corte,  etc..  y  por  eso  quise  concretarme  sim- 
plemente a  los  casos  de  las  esferas  oficiales,  por  lo  cual  sola- 
mente menciono  los  que  están  considerados  en  este  Proyecto 
de  Ley. 

El  señor  Licenciado  Trejo  3'-  Lerdo  me  decía  que  incluyera 
al  Gobernador  del  Distrito;  otros  me  dijeron  que  era  necesa- 
rio no  ser  tan  rígido  y  que  debería  mencionarse  que  podían 
desempeñarse  cargos  en  las  escuelas  oficiales.  Pero  sobre  esta 
discusión  no  tengo  que  ocuparme  ahora,  y  solamente  se  po- 
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drá  tratar  ese  asunto  cuando  se  ponga  a  discusión  el  Proyec- 
to de  Ley  que  presenté  a  esta  Honorable  Cámara. 

En  el  ariículo  19  digo:  A  este  artículo  se  le  podía  suprimir 
la  segunda  parte,  para  que  no  apareciera  en  pugna  con  el  ar- 
tículo 107  constitucional,  que  previene  que  sólo  en  el  tiempo 
que  ejercen  sus  funciones,  o  un  año  después,  podrá  exigirse 
responsabilidad  a  los  funcionarios  de  que  esa  Constitución  se 
ocupa. 

No  quiero  cansar  más  la  atención  de  ustedes.  Juzgo  que, 
como  3''0,  todos  y  cada  uno  de  los  Diputados  aquí  presentes, 
tienen  el  convencimiento  íntimo  de  que  han  sido  electos  por 
el  Distrito  que  han  venido  a  representar  aquí;  y  para  confir- 
mación de  esto,  suplico  atentamente  me  hagan  el  favor  de 
ponerse  en  pie  los  que  estén  conmigo  y  crean  que  legítima  . 
mente  representan  a  sus  Distritos.  (Risas.  Se  levantaron  to- 
dos los  ciudadanos  Diputados). 

Veo  que  están  de  acuerdo  conmigo  (siseos);  que  están  de 
acuerdo  conmigo  en  que  ustedes  representan  a  sus  respectivos 
Distritos.    (Risas). 

Tengo  la  convicción  íntima  de  que  representan  a  sus  Dis- 
tritos Electorales;  y  como  no  son  los  intereses  personales  de 
todos  y  cada  uno  de  ustedes  los  que  vienen  o  defender  aquí, 
sino  que  son  los  intereses  de  sus  Distritos,  que  todos  forman 
la  República  Mexicana,  nuestra  patria  común,  yo  suplico  a 
ustedes  atentamente  que,  así  como  se  sienten  representantes 
de  esos  Distritos  voten  porque  este  Proyecto  de  Ley  pase  a 
Comisión  y  después  lo  voten  favorablemente,  para  que  quede 
claramente  establecido  que  esta  Legislatura  es  una  Legisla- 
tura perfectamente  honorable,  pues  no  quiero  que  exista  nin- 
guna duda  ni  ninguna  sombra  de  que  esta  Legislatura  deba 
de  seguir  el  camino  recto  del  deber  y  del  patriotismo.  (Aplau- 
sos). 


ISIDRO  FABELA 


Saliendo  del  Ateneo,  con  el  estilo  retórico  del  escritor  y 
las  declamaciones  inocuas  de  las  reuniones  literarias,  Fabela 
^ntró  a  la  Cámara  en  los  momentos  más  críticos,  cuando  la 
literatura,  proscrita  de  la  tribuna,  había  cedido  el  campo  a 
los  conceptos  desnudos,  fríos  y  agresivos. 

Tomó  parte  en  las  discusiones  de  la  Ley  de  Amnistía  y  la 
Lev  del  Oro. 


La  libertad  de  la  prensa. — Cuando  se  inició  una  inter- 
pelación al  C.  Secretario  de  Justicia  (Lie.  Rodolfo  Reyes)  pa- 
ra que  informara  sobre  las  medidas  policiacas  tomadas  con- 
tra los  periódicos  El  Voto  y  La  Voz  de  Juárez,  habló  con  va- 
lor y  energía  en  los  términos  siguientes: 

"He  pedido  la  palabra,  señores,  porque  considero  un  ine- 
ludible deber  de  Diputado  verdaderamente  independiente  que 
se  pida  al  Ministrode  Justicia,  que  diga  si  tiene  conocimiento 
de  los  atentados  que  se  han  eíectuado  en  contra  del  periodis- 
ta independiente  señor  Navarro,  porque  no  es  disculpable  que 
en  estos  tiempos,  en  que  el  Gobierno  actualmente  ha  ofrecido, 
de  un  modo  espontáneo  y,  al  parecer,  absolutamente  sincero, 
que  habrá  de  respetar  la  justicia,  que  habrá  de  respetar  la 
ley,  que  no  pasará  sobre  todos  los  postulados  de  la  Consti- 
tución de  57,  se  cometan  en  estas  tierras  americanas,  cunas 
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genuinas  de  la  democracia,  los  atentados  estupendos  contra 
la  libertad  de  imprenta,  proclamada  en  el  artículo  7°  de  nues- 
tra Constitución.  ¿Cómo  es,  señores  Diputados,  que  en  estos 
tiempos,  en  que  los  principios  revolucionarios  de  1910  ataca- 
dos por  todos  los  Gobiernos  posteriores  al  de  Francisco  I. 
Madero,  porque  están  acatados  ya,  porque  todos  en  sus  pos- 
tulados han  admitido  que  esos  principios  son  indeclinables, 
respetados  y  respetables,  cómo  es  posible  que  en  estos  tiem- 
pos, el  tánico  periódico,  señores,  quizá  verdaderamente  inde- 
pendiente, venga  a  ser  víctima  de  un  atentado  como  el  que  se 
ha  efectuado  esta  mañana? 

Yo,  que  estudié  en  la  Escuela  de  Derecho  con  don  Rodolfo 
Reyes,  precisamente,  hombre  á  quien  estimo,  a  quien  respeto 
y  a  quien  quiero  en  el  fondo  de  mi  alma,  a  quien  quiero  de  ve- 
ras, por  más  que  actualmente  estemos  distanciados  en  polí- 
tica; 3'o,  que  estudié  en  la  Escuela  de  Derecho,  que  la  libertad 
de  imprenta  debe  ser  efectiva  y  que  en  su  artículo  16  dice  que 
nadie  puede  ser  molestado  en  su  persona,  ni  en  sus  papeles, 
ni  en  su  domicilio;  yo,  que  aprendí  todo  eso,  vengo  a  recla- 
mar ante  la  Cámara  de  Representantes  del  Pueblo  que  esos 
artículos  de  la  Constitución  sean  real  y  efectivamente  respe- 
tados. La  prensa,  actualmente,  señores,  tiene  una  mordaza, 
a  título  de  que  esa  mordaza  es  la  salvación  del  país;  no,  se- 
ñores.  Eso  no  puede  ser  exacto,  porque  nadie  puede  creer  en 
los  ámbitos  de  toda  la  Repííblica,  nadie  puede  creerlo,  que  no 
existan  individuos,  que  no  existan  ciudadanos  que  estén  en 
contra  del  Gobierno  actual,  no  porque  sea  el  Gobierno,  sino 
porque  siempre  hay  oposición,  y  es  mentira  que  se  crea  que 
por  el  hecho  solo  de  que  no  haya  un  periódico  independiente, 
ya  la  paz  está  hecha  en  todas  las  conciencias,  eso  no  puede 
ser,  eso  no  debe  ser,  eso  no  será  nunca;  y  El  Voto,  que  tuvo 
la  suficiente  energía,  que  tuvo  el  suficiente  valor  civil,  que  tu- 
vo la  suficiente  gallardía  para  decir  sus  pensares  y  sus  senti- 
res, no  debe,  señores,  absolutamente,  ser  amordazado,  ser 
vilipendiado  y  atacado  de  la  manera  que  lo  ha  sido". 


IGNACIO  BORREGO 


Hombre  inteligente,  de  ideales  demócratas  y  de  firmes 
convicciones;  Borrego  ha  hecho  más  labor  en  el  seno  de  su 
grupo  que  en  la  tribuna  de  la  Cámara.  Fué  Presidente  del 
Bloque  Liberal  Renovador  y  con  ese  carácter  ofreció  a  don 
Gustavo  Madero  el  banquete  que  tuvo  lugar  en  el  restaurant 
"Gambrinus"  con  la  concurrencia  de  un  número  considerable 
de  diputados  y  en  el  que  fueron  huéspedes  de  honor  los  seño- 
res: Lie.  José  María  Pino  Suárez,  Vicepresidente  de  la  Repú 
blica  y  el  señor  General  don  Victoriano  Huerta. 

Fué  primer  Vicepresidente  de  la  Cámara  en  el  trágico  mes 
de  febrero  y  figuró  en  la  primera  Comisión  permanente  de  la 
XXVI  Legislatura. 

Es  un  liberal  rojo;  es  literato  y  en  su  Estado,  Durango, 
goza  de  prestigio  como  poeta. 

Cuando  se  discutía  la  credencial  del  C.  Ignacio  Pérez  Sa- 
•lazar,  del  Partido  Católico,  Borrego  habló  en  contra. 


Los  REACCIONARIOS. — "La  cuestión  que  se  discute  tiene 
una  gran  importancia  y  debe  considerarse  no  sólo  desde  el 
punto  de  vista  político,  sino  desde  el  punto  de  vista  legal. 

Dos  candidaturas  se  han  disputado  el  triunfo  en  el  Primer 
Distrito  Electoral  del  Estado  de  Puebla:  la  del  señor  Domin 
:go  Velázquez  de  León,  de  filiación  liberal,  y  la  del  señor  Igna- 
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cío  Pérez  Salazar,  de  factura  católica,  digo  mal,  de  factura 
reaccionaria.  (Aplausos  y  siseos). 

He  dicho  reaccionaria  y  mantengo  la  palabra.  (Aplausos 
y  siseos).  El  Pai  tido  Católico  Nacional  es  un  Partido  con  ca- 
reta, a  través  de  la  máscara  y  disfraz  con  que  se  encubre,  he- 
mos descubierto  al  Partido  Clerical (Aplausos,  siseos  y 

campanilla). 

Un  presunto  diputado. — El  señor  preopinante  está  ver- 
tiendo  injurias  contra  unacorporación.  (Voces:  nó,  nó,  aplau- 
sos, siseos  y  campanilla). 

El  ciudadano  Borrego:  El  señor  que  reclama  el  orden 
no  sabe  lo  que  es  injuria.   Yo  no  injurio;  juzgo  a  un  Partido. 

El  ciudadano  Presidente:  Suplico  al  señor  orador  que 
modere  la  forma  de  sus  ataques,  pues  para  discutir  con  sere- 
nidad, se  pueden  decir  muchas  cosas  sin  lastimar  a  nadie. 
(Aplausos). 

El  ciudadano  Borrego:  Yo  pregunto  al  señor  Presiden- 
te si  decir  que  el  Partido  Católico  es  un  Partido  Reacciona- 
rio, es  injuria;  si  es  injuria,  renuncio  el  uso  de  la  palabra;  si 
no  lo  es,  continúo.    (Voces:  que  continúe). 

Prosigo.  He  dicho  que  el  Partido  Católico  es  un  Partido 
Reaccionario (Aplausos  y  siseos). 

Si  el  Partido  Católico  se  limitase  simplemente  a  ser  una 
fuerza  conservadora,  yo  le  diría:  bien  venido  a  esta  Cámara; 
pero  el  Partido  Católico  trae  ideales  reaccionarios;  quiere 
acaparar  la  enseñanza,  quiere  destruir  las  le3'es  de  Reforma, 
y  por  eso  digo  que  es  reaccionario.    (Aplausos  y  siseos). 

Yo  os  pregunto:  ¿en  qué  tiempo  y  en  qué  latitudes  no  ha 
sido  reaccionario  el  Partido  Católico?  Preguntadle  a  Italia; 
preguntadle  a  España,  que  era  la  primera  nación  del  mundo 
y  de  la  cual  hizo  la  última.  (Voces:  nó.  nó,  nó;  siseos  y  cam- 
panilla). 

Dije  al  abordar  la  cuestión,  que  debía  tratarse  desde  el 
punto  de  vista  político  y  legal,  y  puesto  que  debe  tratarse 
desde  el  punto  de  vista  político  y  de  justicia,  no  debemos  ol- 
vidar que  tenemos  ya  esos  dos  criterios.  Hay  justicia  ordina- 
ria que  imparten  los  tribunales,  hay  la  justicia  histórica  y 
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hay  la  justicia  sociológica  y  política;  yo  quiero  hablar  tam- 
bién aquí  del  criterio  político  y  no  sólo  del  criterio  legal". 


Las  elecciones  en  Durango. — Al  discutirse  la  convoca- 
toria de  elecciones  extraordinarias  para  diputados,  el  14  de 
enero,  se  opuso,  con  éxito,  a  que  fuesen  incluidos  los  distritos 
de  Durango:  en  uno  de  sus  discursos  dijo: 

"Difícilmente,  señores  Diputados,  habría  abordado  esta 
tribuna,  si  determinadas  circunstancias  no  me  obligaran  a 
hacerlo;  pero  se  pretende  convocar  a  elecciones  para  dos  Dis- 
tritos Electorales  de  Durango,  y  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero- 
callar  en  un  asunto  que  tan  hon  lamente  afecta  los  intereses 
políticos  de  aquella  Entidad. 

Esa  convocatoria,  en  los  actuales  instantes,  significaría 
una  sangrienta  injuria  para  el  Estado  de  Durango,  y  no  debo 
autorizar  con  mi  silencio  que  se  le  infiera  tamaña  ofensa. 

T'or  las  noticias  de  la  prensa  durangueña,  noticias  plena- 
mente confirmadas  por  noticias  de  particulares,  está  plena- 
mente demostrado  que  la  rebelión,  en  los  actuales  momentos, 
ha  asumido  en  ese  Estado  proporciones  formidables;  la  re- 
vuelta en  el  Estado  de  Durango  es  sencillamente  formidable. 
Yo  sé,  señores  Diputados,  que  las  más  prósperas  y  ricas  ha- 
ciendas han  desaparecido;  y  centenares  de  rancherías  han  sido 
arrasadas;  que  poblaciones  tan  importantes  como  San  Juan 
del  Río,  han  sido  saqueadas  e  incendiadas;  que  los  Partidos 
del  Oro  e  Indé,  casi  en  su  totalidad  están  substraídos  a  la 
obediencia  del  Gobierno;  que  minerales  tan  ricos  como  Panu- 
co y  otros,  han  sido  incendiados;  que  la  ley  marcial  impera 
en  todo  el  Estado;  que  el  éxodo  de  los  campos  a  la  ciudad  es 
incesante;  que  la  lucha  es  diaria  y  encarnizada;  que  más  de 
4,000  rebeldes  pasean  por  el  territorio  durangueño;  y,  ¿cómo 
en  esas  condiciones,  señores  Diputados,  van  a  efectuarse  elec- 
ciones de  Senadores  y  Diputados  en  esa  Entidad  Federativa? 
Llamar  a  un  pueblo  al  ejercicio  de  la  libertad  electoral  cuan- 
do ese  pueblo  contempla  horrorizado  la  hoguera  de  la  rebe- 
lión, en  que  ve  consumirse  vidas,  hogares  y  riquezas,  es  una 
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suprema  ironía  y  la  más  sanojnenta  injuria,  que  no  puede,  ni 
debe  permitir  ni  autorizar  la  Representación  Nacional. 

Lamento  profundamenee,  señores  Diputados,  no  estar 
apercibido  para  este  debate;  de  no  ser  así,  yo  habría  exhibido 
a  los  ojos  de  esta  Cámara,  como  en  una  cinta  cinematográfi- 
ca, la  siniestra  visión,  los  cuadros  de  horror  y  desolación  que 
presenta  el  Estado  de  Durango;  pero  si  no  puedo  allegar  da- 
tos, si  no  puedo  mostrar  documentos,  voy  a  permitirme  ha- 
cer una  interpelación  a  algún  miembro  de  esta  Representa- 
ción. Yo  pregunto  al  señor  Diputado  Zubiría  si  es  verdad  que 
hace  mu3'  poco  tiempo  recibió  una  carta  de  uno  de  los  candi- 
datos que  hacen  sus  trabajos  para  el  Partido  Electoral  de 
Mapimí,  suplicándole  que  influyera  en  esta  Representación 
para  que  no  se  efectuaran  elecciones,  porque  en  los  momentos 
actuales,  Indé,  el  Partido  de  Indé.  que  es  uno  de  loa  sufragá- 
neos, cuyos  Municipios  todos  son  sufragáneos  de  la  cabecera 
electoral  del  Distrito,  se  c-ncontraba  enteramente  substraído 
a  la  obediencia  del  Gobierno.  Ruego  al  señor  Zubiría  se  sirva 
decirme  si  es  verdad. 

— El  ciudadano  Zubiría:  Es  verdad.  Yo  recibí  una  carta 
suplicándoseme  influyera  para  que  se  aplazaran  un  mes  más 
las  elecciones  que  deben  verificarse  en  el  Estado  de  Durango, 
porque  no  había  ni  Ayuntamiento.  Todas  las  personas  de  la 
Municipalidad  que  componen  ese  Distrito  Electoral,  todas  se 
habían  resuelto  a  ir  a  la  Capital  del  Estado  de  Durango. 

— El  ciudadano  Borrego:  Voy  a  hacer  otra  interpela- 
ción. Hace  quince  días,  el  señor  Diputado  Alvarez,  que  hoy 
viene  a  pedir  que  haya  elecciones  por  el  tercer  Distrito  Electo- 
ral, me  mostró  una  carta  en  que  se  dice  exactamente  lo  que 
acabo  de  repetir.  Es  decir,  que  numerosos  grupos  de  partidas 
armadas  merodeaban  a  las  puertas  de  la  Capital  del  Estado 
y  que  un  número  de  más  de  4,000  rebeldes  existía  en  todo  el 
territorio  durangueño.  Yo  interpelo  al  señor  Alvarez  para 
que  diga  si  no  es  verdad  que  recibió  esa  carta. 

— El  ciudadano  P.  B.  Alvarez:  ¿Me  permite  usted  con- 
testar? 
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—El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
dano Alvarez,  para  contestar. 

— El  ciudadano  P.B.  Alvarez:  Efectivamente  recibí  una 
carta  en  que  me  comunican  los  destrozos  que  habían  hecho 
los  revolucionarios  que  había  en  el  Estado  de  Durango;  pero 
esos  revolucionarios  estaban  cerca  de  la  Capital,  en  el  primer 
Distrito,  que  está  representado  por  el  señor  Borrego;  en  los 
Distritos  que  representamos  el  señor  Zubiría  y  Campa  y  yo, 
también  andan  bandas  armadas;  pero  yo  me  he  referido  a 
que  en  los  tres  Distritos  se  pueden  efectuar  elecciones,  porque 
ahí  no  hay  revolucionarios.  (Una  voz:  porque  ahí  tiene  un 
amigo!) 

— El  ciudadano  Borrego:  Voj^  a  entrar  en  detalles  sobre 
este  asunto,  señores  Diputados.  El  Distrito  a  que  aludo  está 
compuesto  de  los  Municipios  de  Lerdo,  de  Gómez  Palacio,  de 
la  GorHa  y  de  otr&s  rancherías.  Todos  ustedes  saben  que  el 
foco  principal  de  la  revolución  está  en  La  Laguna,  y  todas 
esas  rancherías  constituyen  la  región  algodonera,  es  decir.  La 
Laguna.  Por  lo  que  respecta  al  Partido  de  Mapimí,  los  Mu- 
nicipios sufragáneos  de  esos  Distritos  constituyen  el  Partido 
de  ladé,  y  este  Partido  hace  un  año  que  no  está  bajo  la  obe- 
diencia del  Gobierno  de  Durango.  Es  verdaderamente  sensi- 
ble que  algunos  Distritos  Electorales  no  tengan  representa- 
ción en  esta  Asamblea;  pero  más  sensible  sería  que  represen- 
tantes ilegítimos  viniesen  a  sentarse  en  este  recinto.  (Aplau- 
sos y  voces:  muy  bien!) 

Casi  en  su  inmensa  mayoría  todos  los  Municipios  del  Es- 
tado se  encuentran  completamente  desorganizados.  ¿Cómo, 
en  estas  condiciones,  pueden  efectuarse  las  elecciones?  Jamás 
la  democracia  ha  germinado  en  las  calcinadas  arenas  de  la 
revuelta;  la  libertad  sólo  existe  en  los  fecundos  senos  del  or- 
den y  de  la  paz.  Ocupo  este  puesto  por  la  voluntad  del  pue- 
blo, y  no  quiero  que  a  este  recinto  vengan  por  el  Estado  de 
Durango  representantes  que  no  sean  electos  por  el  voto  por 
pular.    (Aplausos). 


MANUEL  DE  LA  HOZ 


Hombre  serio,  caballeroso  y  muy  culto,  es  uno  de  los  más 
importantes  leaders  del  Partido  católico. 

Ha  hablado  poco. 

Presidió  la  Comisión  Permanente  en  el  segundo  receso  de 
la  XX Vr  Legislatura. 

—Invocando  el  nombre  de  Dios. — Su  discurso  más  im- 
portante fué  contra  la  credencial  del  C.  Manuel  Urquidi  y  el 
exordio,  elegante  y  original,  es,  quizá,  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  oratoria,  el  que  vale  la  pena  de  conservar,  dice  así: 

•'Desde  que  una  voluntad  superior  a  la  mía  me  arrancó, 
de  cuajo,  de  la  tranquilidad  dulcísima  de  mi  oscura  vida,  pa- 
ra arrojarme  a  esta  corriente  impetuosa  de  la  política  mili- 
tante, que  no  creía  que  tan  pronto  y  de  una  manera  tan  ino- 
pinada hubiera  de  encrespar  sus  olas,  formé  ante  mi  mismo 
una  resolución  de  llevar  adelante  un  propósito  que  abando- 
no a  vuestro  respeto  e  hidalgía.  Ese  propósito  fué  el  de  que, 
antes  de  que  yo  hablase  de  una  manera  formal  en  esta  tribu- 
na, para  mí  enteramente  desconocida,  habría  de  invocar  al 
Dios  en  quien  creo  y  a  quien  adoro,  desterrado  hace  muchos 
años  de  labios  oficiales,  por  más  que  su  nombre  figure  en  el 
frontispicio  de  nuestro  Derecho  Público  y  por  El  reinen  los  re- 
yes, y  los  legisladores  promulguen  justas  leyes  (aplausos);  in- 
vocación que  nace  del  fondo  de  mi  conciencia  y  al  calor  de  mi 
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sentimiento  de  cristiano,  para  pedirle  que  ponga  linde  a  la 
marea,  como  la  puso  desde  la  barca  en  el  mar  de  Tiberiades; 
invocación  para  que  ponga  las  riendas  de  mi  voluntad  muy 
tirantes,  a  fin  de  que  no  la  traicionen  ni  mi  temperamento  ni 
mis  nervios;  a  fin  de  que,  por  último,  mi  pobre  palabra  no 
haya  de  ser  combustible,  por  insignificante  que  fuese,  que  au- 
mentara la  hoguera  de  discordia  que  ha  v  en  nuestras  pasio- 
nes; sino  que,  por  el  contrario  fueseel  oleo  tranquilizador  que 
pusiese  límite  a  la  marea,  ya  que  todos  venimos  aquí  inspira- 
dos por  el  santo  deseo  de  coadyuvar,  en  la  medida  de  nues- 
tras fuerzas,  a  la  salvación  de  nuestra  patria  j  a  que  recon. 
quiste  su  paz  perdida.  Yo  he  venido  a  plantar  mi  tienda  cues- 
te torneo,  colocando  mi  tarja  de  paz,  3^  nunca  pude  imagi- 
narme que  el  señor  Cabrera,  campeón  de  tantas  causas  en  es- 
te parlamento,  hubiera  de  ser  mi  competidor  en  esta  lucha, 
y  que  habría  de  esgrimir,  no  la  espada  de  cinco  cuartas,  que 
señalaban  los  códigos  del  llamado  honor  para  los  lances  per- 
sonales entre  los  caballeros,  sino  alguna  otra  que,  por  res- 
peto a  Vuestra  Soberanía  no  menciono," 


ARMANDO  Z.  OSTOS 


El  joven  representante  de  Tampico,  ha  procurado  hacer 
en  la  Cámara  un  papel  digno  de  su  clara  inteligencia  y  lo  ha 
logrado.' 

De  temperamento  ardiente,  como  buen  costeño,  Ostos 
habla  siempre  declamando. 

Toma  con  facilidad  actitudes  patéticas,  lo  mismo  para 
solicitar  auxilio  de  los  señores  Diputados  para  las  víctimas 
de  Tampico,  que  para  reclamar  un  trámite  insignificante  y 
vulgar. 

Ostos  es  constante  y  estudioso;  tiene  condiciones  físicas 
que  le  dan  una  singular  facilidad  para  parecer  sencillo  é  inge- 
nuo y  muchos  creen  que  en  efecto  lo  es. 

Asociado  al  bufete  del  Lie.  don  Jorge  Vera  y  Estañol, 
Ostos  está  forzado  a  seguir  la  política  de  aquel  y  aunque  ten- 
ga sinceros  propósitos  de  independencia  personal,  la  opinión 
pública  lo  sujeta,  con  una  cadena  de  acero,  al  carro  de  su  maes- 
tro. 

Esta  minoría  de  edad,  tal  estado  de  tutela,  suele  tener 
sus  ventajas  en  política,  pero  retardan  la  formación  caracte- 
rística de  una  personalidad. 

Ostos  tiene  un  desmedido  afán  de  notoriedad  y  con  fre- 
cuencia ha  sacrificado  algo  de  su  naciente  prestigio  en  aras 
de  esa  an>bición,  explicable,  por  otra  parte,  en  un  político  no- 
vel. 

28 — 
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En  un  rapto  de  elocuente  sinceridad,  exclamó  con  vibran, 
te  tono,  las  írases  siguientes:  "Señores:  yo  nosoyjurisconsul- 
to — ojalá  y  llegara  a  serlo — yo  soy  un  joven  abogado  que 
acaba  de  salir  de  la  escuela;  apenas  comienzo  a  luchar" 

Y  dirigiéndose  a  Cabrera:  "Yo  quisiera  señor  Cabrera  que 
volviera  a  nacer  Blas  Urrea;  yo  quisiera  que  vuestro  talento 
volviera  a  lucir;  la  Nación  necesita  de  vuestro  talento." 

Ostos  ha  demostrado  conocer  bastante  bien  los  Códigos 
y  una  de  sus  manías  consiste  en  sujetar  todas  las  determina- 
ciones de  la  Cámara  al  criterio  legal,  sin  perjuicio  de  que,  co- 
mo todo  abogado,  crea  que  la  interpretación  suya  es  la  legíti- 
ma/ 

Ninguno  de  sus  discursos  contiene  material  útil  a  los  lec- 
tores, ni  a  la  historia,  siendo  réplicas  sobre  la  interpretación 
de  este  o  aquel  artículo  de  ley  y  por  eso  no  le  dedicamos  ma- 
yor espacio,  esperando  que  en  el  segundo  año  de  la  Legisla- 
tura proporcione  suficiente  material. 


JOSÉ  R.  ASPE 


Es  la  mejor  voz  y  el  mejor  tipo  de  la  Cámara,  un  cronista 
ha  dicho  que  tiene  la  elegancia  de  un  lord. 

Correcto,  amable  a  la  vez  que  enérgico,  el  Diputado  Aspe 
es  un  elemento  valioso  por  su  facilidad  para  abrazar  el  con- 
junto de  un  proyecto  de  ley  y  distinguir  la  finalidad  de  las 
iniciativas. 

Fuerte  en  números,  ha  sido  un  notable  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos. 

En  las  discusiones  del  Presupuesto  de  Egresos  para  el  año 
fiscal  de  1913  a  1914,  Aspe  dio  muestras  de  extraordinaria 
habilidad  dentro  de  una  viril  firmeza;  tuvo  el  tacto  de  ceder 
en  todo  aquello  en  que  la  opinión  de  la  Asamblea  se  manifesta- 
ba francamente,  y  así,  el  triunfo  de  los  oradores  del  contra 
quedó  reducido  a  convencer  a  la  Comisión  y  no  a  derrotarla. 

Cedió  discretamente,  en  tres  puntos  importantes  pro- 
puestos por  el  Diputado  Palavicini:  la  reforma  del  artículo 
sexto  del  Presupuesto  limitando  las  facultades  del  Ejecutivo 
para  comprar  y  contratar;  la  ley  de  pensiones  que  de  "gra 
cia"  se  convirtió  en  "derecho"  y  el  aumento  de  sueldos  a  los 
maestros  de  instrucción  primaria. 

Solo  una  derrota  tuvo  la  Comisión  de  Presupuestos:  la 
partida  destinada  a  la  Inspección  de  Sanidad,  que,  impugna- 
da por  Moheno,  la  Comisión  no  la  retiró  y  la  Cámara  le  ne" 
gó  su  aprobación. 
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Es  lamentable  que  habiendo  hecho  una  labor  tan  útil  no 
podamos  insertar  discursos  del  Diputado  Aspe  3^  es  que  sus 
trabajos  fueron  más  administrativos  que  políticos  y  no  tuvo 
oportunidad  de  hacer  frases  y  no  habiendo  tomado  parte  en 
debates  políticos,  no  sería  de  interés  para  el  lector  la  repro- 
ducción  de  sus  réplicas. 

Al  discutirse  la  autorización  pedida  por  el  Ejecutivo  para 
contratar  un  empréstito  de  20  millones  de  libras  esterlinas, 
Aspe  figuró  como  representante  del  "Sindicato  de  Banqueros 
de  Provincia"  de  Francia,  que  ofrecía  el  dinero  al  5%,  al  87 
de  emisión  y  el  pago  a  los  25  años,  voluntarios  para  el  Go- 
bierno y  sin  garantía.  Como  es  sabido,  el  contrato  que  se 
aprobó  fué  al  6%,  al  90  de  emisión,  el  pago  a  los  10  años  y 
con  la  garantía  del  389f  de  los  impuestos  aduanales,  única 
parte  que  quedaba  libre  de  esos  ingresos,  pues  el62S^cya  esta- 
ba hipotecado  desde  la  época  del  señor  Limantour.  Más  tar- 
de se  supo,  que  además  de  estas  condiciones,  el  contrato  fué 
hecho  solamente  por  16  millones  de  libras,  siendo  los  prime- 
ros 6  en  firme,  emitidos  desde  luego,  pero,  los  10  restantes, 
en  dos  opciones  una  de  50  millones  a  los  seis  meses  y  la 
otra  también  de  50  millones,  al  año. 


SALVADOR  JIMÉNEZ  LOZA. 


Es  el  suplente  del  Lie.  Rodolfo  Reyes. 

Alto,  muy  alto,  quizá  el  representante  de  mayor  estatura 
de  la  Cámara;  la  baranda  de  la  tribuna  apenas  le  llega  hasta 
la  rótula. 

Habla  con  soltura  y  apenas  fué  aprobada  su  credencial  se 
inscribió  en  la  lista  de  oradores. 

El  célebre  propietario  del  diario  vespertino  "La  Tribuna" 
D.  Cecilio  Ocón,  debe  guardar:  grato  recuerdo  del  estreno  de 
Jiménez  Loza. 


Las  Grúas  de  D.  Cecilio  Ocon: 

''Hace  dos  años,  en  todos  los  ámbitos  del  país  se  oía  el  to- 
que de  aleluya;  se  anunciaba  a  la  Repííblica  el  triunfo  de  la 
gloriosa  revolución  de  1910,  de  esa  revolución  grandiosa,  no 
por  el  prestigio  de  sus  caudillos  ni  por  la  vitalidad  de  sus 
fuerzas,  sino  porque  ondeaba  como  pendón  supremo  la  implan- 
tación del  sufragio  efectivo,  la  implantación  del  sufragio  efec- 
tivo como  la  suprema  soberanía  de  la  expresión  popular,  y 
esa  revolución  gloriosa,  que,  según  unos,  ha  traído  muchos 
males  y,  según  otros,  ha  traído  muchos  bienes,  uno  de  los 
bienes  principales  que  trajo  esa  revolución  gloriosa,  fué  el  de 
extirpar  por  completo  de  nuestras  costumbres  los  favoritis- 
mos; y,  según  dice  la  voz  de  la  calle  y  está  en  la  conciencia  de 
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todos  vosotros,  hay  motivos  para  crecer  que  aquí  se  trata 
de  un  favoritismo. 

El  señor  Cecilio Ocón,  honorabilísimo,  según  la  Comisión, 
porque  no  puede  hacérsele  cargo  alguno,  reclama  como  tran- 
sacción de  un  contrato  odioso 

— El  ciudadano  Palavicini  (interrumpiendo)  ¡Héroe  de 
la  Cindadela! 

El  ciudadano  Jiménez  Loza: la  suma  de  $30,000.00. 

La  concesión  de  que  se  hace  mención  fué  obtenida  el  año  de 
1906,  en  la  época  del  General  Díaz;  fué  obtenida  casi  por  re- 
comendación, porque  sus  resultados  no  fueron  bajo  ningún  as- 
pecto satisfactorios;  prueba  de  ello  es  que  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  AJazatlán  elevó  frecuentes  quejas  al  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  el  señor  Ocón  no  cumplía  con  sus  compromi- 
sos y,  por  el  contrario,  servía  únicamente  para  evitar  a  los 
alijadores  obtener  el  producto  de  su  trabajo.  Esta  concesión 
bajo  todos  conceptos,  fué  considerada  odiosa,  y  en  ese  movi- 
miento salvador  de  1910,  cuando  la  voz  del  pueblo  se  toma- 
ba en  consideración,  el  pueblo  de  Mazatlán,  eminentemente 
perjudicado  con  ese  contrato,  protestó  virilmente,  y  el  Go- 
bierno, para  satisfacer  las  demandas  de  ese  pueblo,  tuvo  que 
suspender  este  contrato  verdaderamente  odioso.  El  señor 
Ocón  tuvo  tiempo  suficiente  para  elevar  una  protesta  por 
este  acto;  el  señor  Ocón  tuvo  a  los  tribunales  para  elevar  an- 
te ellos  sus  quejas  y  para  exigir  del  Gobierno  que  se  pagaran 
todos  los  daños  y  perjuicios;  pero  el  señor  Ocón  esperó  un 
cambio  de  situación — y  esto  hay  que  considerarlo — para  que, 
no  elevando  la  queja  formal  ante  los  tribunales,  sino  hacien- 
do antesala  en  los  Ministerios,  se  mandara  esta  partida  de 
$30,000.00  en  estas  ampliaciones,  áfin  deque  se  declare  nulo 
ese  contrato. 

Como  lo  decía  el  Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  sólo  dos  grúas  existen  en  Mazatlán,  que  si  nuevas 
no  valieron  $30,000.00,  menos  pueden  valer  $30,000.00  des- 
pués de  cuatro  o  cinco  años  de  uso.  El  señor  Ocón,  cuando 
desempeñó  su  trabajo  con  las  grúas  en  Mazatlán,  siempre  co- 
bró la  tarifa  más  alta,  nunca  concedió  la  tarifa  media  ni  la- 
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tarifa  baja,  y,  por  lo  tanto,  atentó  a  los  derechos  del  puebla 
y  de  los  alijadores. 

Es  obligación  de  la  Representación  Nacional  cuidar  délos 
fondos  del  Erario;  es  obligación  de  los  señores  representantes 
del  pueblo  examinar  con  calma  y  serenamente  todos  estos 
asuntos  que,  a  la  simple  vista,  parecen  de  poca  importancia, 
porque  no  son  de  mucho  monto;  pero  que  entrañan  una  co- 
rruptela, esto  es,  que  volvamos  a  la  época  de  los  favoritismos. 

Yo  pido  a  los  representantes  del  pueblo  que  rechacen  esa 
partida  para  demostrar  que  a  los  dos  años  de  haber  triunfa- 
do esa  revolución,  si  bien  no  están  realizados  todos  sus  pro- 
pósitos, ya  no  hay  favoritismos,  sino  que  hay  justicia,  si  el  se- 
ñor Ocón  tiene  derecho,  que  lleve  a  los  tribunales  el  asunto» 
que  allí  se  haga  la  luz,  que  demuestre  que  tiene  razón  y  que 
allí  obtenga  los  $30,000.00;  pero  no  haciendo  antesalas  en 
los  Ministerios,  sino  por  el  fallo  de  un  tribunal  superior." 
(Aplausos.) 

En  esta  misma  sesión  y  cuando  terminó  Jiménez  Loza,  el 
diputado  Moheno  se  expresó  así: 

OcoN  Y  D.Gustavo  A.  Madero: 

"El  Sr.  Ocón  es,  como  ustedes  saben,  el  propieLario  de  esa 
— ¿cómo  le  llamaré,  hombre? (una  voz:  cloaca!) — letri- 
na que  se  llama  "La  Tribuna";  pero  no  es  sólo  eso  el  señor 
Ocón.  Vamos  a  saber  quien  es  el  señor  Ocón;  pero  a  saberlo 
si  el  señor  Presidente  de  la  Comisión  quiere  contestar  una  in- 
terpelación. 

Los  hombres,  cuando  ponemos  a  las  gentes  nombres  o 
apellidos  que  significan  algo,  casi  siempre  nos  equivocamos, 
Andan  por  ahí  más  de  un  individuo  que  se  apellida  Blanco  y 
es  sumamente  negro;  si  tropezamos  con  una  que  se  llama  Pu- 
ra, resulta  una  perdida  (risas);  los  que  se  apellidan  Prieto,  a 
menudo  son  rubios;  vamos  a  ver  si  el  señor  Malo  justifica  la 
regla  y  nos  resulta  un  buen  ciudadano.    (Risas.) 

¿Quiere  Su  Señoría  el  señor  Malo  yjuvera  decirme  si  sabe 
qué  conexión  tiene  el  señor  Ocón  con  el  homicidio  de  don  Gus- 
tavo Madero? 
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—El  ciudadano  Malo  y  Juyera:  ¿Me  permite  Su  Seño- 
ría contestar? 

—El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
dano Malo  y  Juvera. 

—El  ciudadano  Malo  y  Juvera:  Supongo  que  el  señor 
Moheno  se  refiere  a  una  aventura,  podríamos  llamarla  así, 
que  ocurrió  a  él  y  a  mí  la  noche  del  18  de  febrero. 

— El  ciudadano  Moheno:  No  sólo  a  mí,  sino  al  señor 
Braniíf  y  al  señor  Salinas  y  Delgado. 

— El  ciudadano  Malo  Y  Juvera:  Llegamos  a  la  Cindadela 
a  desempeñar  una  comisión  de  un  grupo  de  Diputados  para 
elegir  Presidente  de  la  República,  conforme  al  artículo  consti- 
tucional antiguo  y  que  está  en  vigor  actualmente  en  virtud 
de  la  deficiencia  de  la  reforma  última,  que  deja  vigente  en  una 
parte  el  texto  relativo  Cjue  se  reformó  y  que  se  refiere  a  la  elec. 
ción.  El  señor  Moheno  no  me  hará  mentir  respecto  de  que 
ése  era  el  objeto  cierto  de  nuestra  misión;  y — me  complazco 
en  decirlo,  porque  aun  en  los  momentos  de  peligro  siempre  he 
procurado  conservar  mis  principios  —  se  había  pretendido 
nombrar  una  comisión  que  se  acercara  al  señor  General  Huer- 
ta, y  declaré,  en  presencia  de  todos  aquellos  Diputados,  mu- 
chos de  los  cuales  deben  tenerlo  presente  en  la  memoria,  que 
yo  no  consideraba  decoroso  dirigirnos  al  señor  General  Huer- 
ta, que  había  caído  bajo  la  represión  de  los  tribunales  con 
motivo  de  los  sucesos  que  se  acababan  de  realizar.  ¿Es cierto 
señor  Moheno? 

Al  llegar  a  la  Ciudadela  se  nos  hizo  atravesar  varios  pa- 
tios y  se  nos  llevó  hasta  un  lugar  que  queda  en  donde  está 
colocada  la  estatua  del  señor  Morelos,  y  allí  vimos  el  cadáver 
del  señor  Gustavo  Madero,  hecho  que  nos  horrorizó  á  todos, 
incluyendo  al  señor  Moheno.  En  esos  momentos  un  individuo 
gordo  y  viejo  reclamaba  para  él  el  honor  de  haber  cometido 
ese  odioso  asesinato,  que  celebró  con  palabras  duras.  ¿Lo  re- 
cuerd-a  el  señor  Moheno? 

--El  ciudadano  Moheno.  También  lo  recuerdo  con  una 
ligera  variante. 
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—El  ciudadano  Malo  y  Juyera:  Y  el  señor  Ocón,  según 
se  dijo  por  los  que  lo  conocían,  nos  llevó  a  ver  el  cadáver  del 
señor  don  Gustavo  Madero.  No  recuerdo  absolutamente  otra 
cosa. 

— El  ciudadano  Moheno:  Voy  a  refrescarla  memoria  de 
Su  Señoría  el  señor  Malo  y  Juvera.  Esa  noche  siniestra  íba- 
mos el  señor  Braniff,  el  señor  Villaseñor,  el  señor  Salinas  y 
Delgado,  el  señor  Malo  y  Juvera  y  yo;  llegamos  a  la  Cindade- 
la á  través  de  veinte  mil  peligros;  eran  las  dos  de  la  mañana- 
se nos  llevó  por  vericuetos  y  callejones,  y  ja  cuando  llegába- 
mos— íbamos  principalmente  guiados  por  el  señor  Ocón — al 
fin,  el  señor  Braniff— y  aquí  repito  una  vez  más  que  el  señor 
Braniff  es  un  distinguido  ciudadano,  y  esto  lo  prueba — me  di- 
jo con  tono  de  horror:  "¡Ya  estos  bárbaros  asesinaron  a  don 
Gustavo  Madero!"  ¿Es  cierto  señor  Braniff? 

—El  ciudadano  Braniff:  Es  cierto. 

— El  ciudadano  Moheno:  Aquello  me  produjo  la  impresión 
de  un  acto  canibalesco.  Entonces  oía  yo — y  el  señor  Malo  y 
Juvera  no  pudo  haberlo  dejado  de  oír,  porque  íbamos  juntos 
— que  decía  el  señor  Ocón:  "Ya  matamos  a  este  tal  por  cual; 
su  muerte  fué  como  la  de  un  desgraciado".  En  aquel  momen- 
,to  salíamos  a  la  plazuela  trágica  y  siniestra;  a  la  luz  de  una 
luna  espléndida  y  en  el  suelo,  yacía  vejado  y  maltrecho  el  ca- 
dáver de  aquel  desventurado,  víctima,  más  que  de  sus  pro- 
pios actos,  de  su  mala  suerte  y  de  la  atmósfera  que  cierta 
mala  prensa  formó  alrededor  de  él.  (Aplausos). 

Todos  los  vencidos,  señores,  son  dignos  de  misericordia; 
pero  entonces  no  la  hubo:  aquel  pobre  hombre,  indefenso  y 
abandonado,  fué  clareado  a  tiros  por  los  individuos  que  lo 
mataron.  ¿Se  tratará  de  recompensar  con  estos  $30,000.00 
este  acto  de  heroicidad?  (Aplausos.  Una  voz:  ¡con  la  horca!) 

— El  ciudadano  Jara:  La  Nación  no  debe  pagar  asesi- 
natos. 

Resultado  de  la  votación:  136  votos  por  la  negativa,  y 
2  por  la  afirmativa. 
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— El  ciudadano  Moheno:  Una  moción.  Ruego  a  usted  que 
lea  los  nombres  de  los  Diputados  que  votaron  por  la  afirma- 
tiva. 

—El  ciudadano  Secretario:  Votaron  por  la  afirmativa 
los  ciudadanos  Diputados  Malo  y  Juvera  y  Llaca.  (Siseos). 

— El  ciudadano  Llaca:  Pido  la  palabra,  señor  Presi- 
dente. 

—El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
dano Llaca. 

—El  ciudadano  Llaca:  Como  miembro  de  la  Comisión, 
firmé  ese  dictamen,  sin  conocer  otros  antecedentes  que  las  ba- 
ses del  contrato,  que  determinaban  una  indemnización  al  se- 
ñor Ocón  de  $30,000.00. 

Por  respeto  a  la  Asamblea,  que  por  unanimidad  ha  re- 
chazado esa  parte  del  dictamen,  y  después  de  conocer  los  hó- 
rridos hechos  que  nos  han  relatado,  retiro  mi  voto  3^  declaro 
que  firmé  con  toda  honradez  ese  dictamen,  y  así  lo  hago  pre- 
sente a  la  Asamblea  para  que  se  me  juzgue.  (Voces:  muy  bien! 
Aplausos). 


PEDRO  B.  ALVAREZ 


Como  ya  dijimos  en  otro  lugar,  Alvarez  dedicó  grandes 
esfuerzos  a  la  organización  del  Grupo  Independiente,  del 
cual  ha  sido  Presidente  y  Secretario. 

Es  muy  reposado  y  tiene  fama  de  ser  competente  en  nú- 
meros. 

Al  discutirse  el  empréstito  de  200  millones  hizo  atinadas 
observaciones  que  no  merecieron  la  atención  del  C.  Secretario 
de  Hacienda  que,  como  es  sabido,  hablaba  en  la  Cámara  con 
tono  de  superioridad  y  veía  con  aire  de  gran  señor  a  los  repre- 
sentantes, al  grado  de  quejarse  en  público  de  que  Moheno  le 
"faltaba  al  respeto  a  los  Ministros". 

Incongruencias  de  la  ley  i'ara  autorizar  el  emprés- 
tito.— Señores  Diputados: 

Refiriéndome  a  la  primera  partida,  pago  a  Spyer  y  Com- 
pañía, por  $41.000,000.00,  observo  que  yo  no  tengo  conoci- 
miento de  que  la  Nación  adeude  a  la  casa  Spyer 

$41.000,000.00;  se  que  por  medio  de  autorización,  entiendo 
que  de  27  de  mayo  próximo  pasado,  al  Ejecutivo,  para  con- 
tratar un  empréstito  para  gastos  de  pacificación  por 

$20.000,000.00,  el  Ejecutivo,  según  entiendo  y  según  he  visto 
en  la  cuenta  del  Tesoro  que  se  nos  rindió,  adeuda  a  la  casa 
Spyer  y  Compañía,  no  $20.000,000.00,  sino   10.000,000  de 
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dólares;  por  lo  mismo,  yo  creo  que  en  esta  especificación  de- 
bemos poner:"Pago  a  la  casa  Spyer  y  Compañía,  10.000,000 
de  dólares",  más  el  interés  correspondiente  hasta  la  fecha  en 
que  se  le  hngael  pago;  porque  si  lo  que  nos  prestó  la  casa 
Spyer  son  dólares,  estamos  obligados  a  pagarle  en  la  misma 
moneda,  y  coraonosotros  no  podemos  fijar  desde  luego  el  ti- 
po de  cambio,  no  sabríamos  la  cantidad  fija  necesaria  que  se 
necesitaría  para  cubrir  esos  10.000,000  de  dólares. 

Por  otra  parte,  como  el  empréstito  está  contratado  en  li- 
bras esterlinas,  la  operación  del  pago  a  Spyer  es  sumamente 
sencilla:  únicamente  indicar  a  los  banqueros  europeos  que  si- 
tuaran en  Nueva  York,  a  la  casa  Spyer.  el  equivalente  dt  los 
10. 000, 000. de  dólares.  El  cambio,  más  o  menos,  de  Londres 
a  Nueva  York,  está  al  4.87  por  libra  esterlina;  de  manera  que 
yo  no  me  explico  qué  tenga  que  ver  aquí  la  moneda  mexica- 
na, y  creo  que  es  más  debido  si  nosotros  ponemos:  "Pago  a 
Spyer  y  Compañía,  de  10.000,000  de  dólares,  más  los  intere- 
ses correspondientes,  también  en  dólares";  entonces  precisa- 
ríamos la  moneda  en  que  estamos  obligados  a  pagar  ese 
adeudo. 

Respecto  a  la  segunda  parte  del  resto  de  los 

$41.000,000.00,  el  dictamen  primero  que  habían  presentado 
las  Comisiones,  en  el  inciso  B  dice:  "'Pago  al  mismo  del  prés- 
tamo hecho  a  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda, 

$20.000,000.00". 

La  Comisión  de  Cambios  y  Moneda,  como  los  señores 
Diputados  saben,  se  estableció  por  medio  de  una  le3^;  en  esa 
ley  se  fija  que  a  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  la  debe 
proveer  el  Gobierno,  entiendo  que  de  $15.000,000.00,  que  es 
el  fondo  regulador  de  los  cambios.  Seguramente  a  la  Comi- 
sión de  Cambios  y  Moneda,  por  las  distintas  operaciones 
bancarias  que  tienen  que  efectuar  para  procurar  la  estabili- 
dad de  los  cambios,  no  le  bastó  el  fondo  regulador  y  ocurrió 
a  la  casa  Spyer,  en  un  momento  dado,  solicitando  un  emprés- 
tito de  10.000,000  de  dólares,  con  objeto  de  tener  en  Nueva 
York  o  en  Europa  fondo  suficiente  sobre  que  girar,  para  que 
esos  giros  vinieran  a  poner  al  comercio  en  condiciones  de  lie- 


Éeá'bTP'UTADOS  445 


nar  sus  necesidades.  Por  lo  mismo,  yo  entiendo  que  la  deuda 
que  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  tiene  con  la  casa 
Spyer,  es  enteramente  particular,  entre  la  Comisión  de  Cam- 
bios y  la  casa  Spyer.   Sin  duda  alguna  que,  al  haber  pedido 

la  Comisión  de  Cambios  a  la  casa  Spj^er  un  préstamo  de 

10.000,000  de  dólares,  se  los  debe  haber  prestado  con  la  ga- 
rantía del  Gobierno,  y,  por  lo  mismo,  ya  que  la  Comisión  de 
Cambios  no  se  halla  en  condiciones  de  cubrir  ese  pago,  por- 
que todos  sus  fondos  los  ha  prestado  a  bancos,  a  fuertes  com- 
pañías industriales,  etc.,  para  ayudarlos  en  la  época  de  crisis, 
indudablemente  que  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda  no 
está  en  condiciones  para  pagar  desde  luego  a  la  casa  Spyer 
su  préstamo  de  10.000,000  de  dólares,  y  si  la  garantía  del 
Gobierno  existe  en  ese  préstamo,  es  indudable  que,  por  salvar 
el  crédito  de  la  Nación,  el  Gobierno  tiene  que  auxihar  a  la  Co- 
misión de  Cambios  con  esa  cantidad;  pero  indudablemente 
también  que  si  el  Gobierno  paga  por  cuenta  de  la  Comisión 
de  Cambios  y  Moneda,  que  funciona  como  una  institución 
especial  bajo  la  ley  que  la  creó,  con  su  contabilidad  especial 
— yo  la  tomo  como  uua  entidad  enteramente  particular — ,  el 
pago  que  ahora  hace  el  Gobierno  a  la  casa  Spyer  debe  consi- 
derarse como  préstamo  que  el  Gobierno  hace  a  la  Comisión 
de  Cambios;  y  me  fundo  en  que  es  un  préstamo,  porque  si 
nosotros  proporcionáramos  a  la  Comisión  de  Cambios  estos 
10.000.000  de  dólares  o  sean  $20.000,000.00  aproximada- 
mente, indudablemente  que  el  Gobierno,  en  un  momento  da- 
do, tendría  que  cobrar  a  la  Comisión  de  Cambios  ese  dinero 
que  le  ha  prestado.  No  se  puede  absolutamente  admitir  que 
con  esos  10.000,000  de  dólares  que  el  Gobierno  va  a  pagar, 
la  Comisión  venga  a  aumentar  el  fondo  regulador,  porque  si 
eso  fuera,  tendríamos  que  reformar  la  ley  que  creó  esa  Comi- 
sión de  Cambios  y  Moneda,  ley  en  que  se  dice  que  la  Comisión 

de  Cambios  y  Moneda  tendrá  un  fondo  hasta  de 

$15.000,000.00  mexicanos.  Por  lo  mismo,  si  el  Gobierno  tie- 
ne, tarde  o  temprano,  dentro  de  seis  meses,  un  año,  dos  o  más, 
que  recuperar  de  la  Comisión  de  Cambios  ese  dinero,  eviden- 
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teraente  que  es  un  préstamo,  y  nosotros  no  podernos  poner 
aquí:  "Pago  a  la  casa  Spyer  y  Compañía,   $  4-1. 000,000.00". 

Por  lo  mismo,  me  permito  proponer  que  la  fracción  I  del 
artículo  59  se  divida  en  dos  partes:  la  primera,  como_dije,  pa- 
ra pago  de  capital  y  réditos  a  la  casa  Spyer  y  Compañía, 
10.000,000  de  dólares,  más  los  réditos  correspondientes;  la 
fracción  que  llamaremos  B,  préstamo  a  la  Comisión  de  Cam- 
bios y  Moneda,  quien  abonará  al  Gobierno  el  interés  que  le 
cueste  el  dinero,  porque  no  creo  yo  que  se  le  pueda  prestar  a 
la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda,  una  cantidad  tan  íuerte 
sin  que  pague  el  debido  interés,  supuesto  que  la  Comisión, 
con  todos  esos  fondos,  ha  hecho  préstamos  a  instituciones  de 
crédito,  o  a  compañías  industriales  o  a  algunas  otras  com- 
pañías, y  ésas  están  pagando  a  la  Comisión  de  Cambios  y 
Moneda  un  interés,  el  que  le  cuesta  el  dinero  a  esa  Comisión. 

Para  situar  esa  suma  a  Spyer  y  Compañía,  se  hace  la  mis- 
ma operación  que  indiqué:  sencillamente  se  dice  a  los  bancos 
en  donde  se  tengan  depositados  los  fondos  de  este  empréstito, 
que  sitúen  a  Spyer  y  Compañía  esta  suma,  y  si  ponemos  nos- 
otros aquí:  "Préstamo  a  la  Comisión  de  Cambios  y  Moneda, 
10.000,000  de  dólares",  sencillamente  en  la  contabilidad  de  la 
Tesorería  se  hará  el  cargo  correspondiente  en  pesos  mexica- 
nos, calculado  el  tipo  del  día. 

Respecto  a  la  partida  que  dice:  "Conservación  de  las  obras 
del  Palacio  del  Poder  Legislativo,  $300,000.00,  yo  entiendo 
que  ya  que  estamos  todavía  en  la  discusión  del  Presupuesto, 

debía  de  incluirse  en  él,  porque  indudablemente  estos 

$300,000.00  no  se  van  a  gastaren  los  pocos  días  que  quedan 
para  que  concluya  el  año  ñscal,  o  si  es  necesario  gastar  algo 
en  el  mes  y  pico  que  falta  para  que  concluya  el  año  fiscal,  po- 
ner únicamente  la  cantidad  que  sea  necesaria  para  hacer  esos 
gastos,  y  el  resto,  creo  que  debería  ponerse  en  el  Presupuesto 
de  Egresos  del  año  próximo. 

Exactamente  la  misma  observación  hago  respecto  a  la 
partida  de  $100,000.00  para  la  canalización  de  la  laguna  de 
Tamiahua. 

Para  hablar  respecto  a  la  partida  del  aumento  del  Presu- 
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puesto  de  Instrucción  Pública,  rae  voy  a  permitir  suplicar 
atentamente  al  señor  Presidente  de  la  Comisión  me  diga  si 
este  aumento  del  Presupuesto  de  Instrucción  Pública  corres- 
ponde al  año  fiscal  en  curso,  o  al  próximo. 

— El  ciudadano  Lozano:   Al  próximo. 

— El  ciudadano  P.  B.  Alvarez:  Entonces  no  ereo  que 
tenga  caso  poner  de  antemano  el  gasto,  si  ya  está  incluido 
todo  lo  que  requiere  la  Instrucción  Pública  en  el  Presupuesto 
que  vamos  a  votar;  si  después  es  necesario,  se  nos  puede  pedir 
la  cantidad  que  sea  indispensable  para  cubrir  el  deficiente  que 
resulte  entre  los  ingresos  y  los  egresos. 

Respecto  a  la  partida  de  $12.000,000.00  que  dice:  "Servi- 
cio de  la  deuda",  no  rae  explico  por  qué  de  antemano  ya  se 
pide  el  dinero  para  cubrir  los  intereses  de  todo  el  primer  año. 
Es  indudable  que  los  intereses  se  van  a  pagar  por  semestres, 
y  si  nosotros  ya  separamos  el  dinero  para  esto,  no  creo  que 
tenga  objeto  ninguno;  tanto  más  cuanto  que  el  servicio  de 
esta  deuda  se  va  a  poner  en  el  Presupuesto,  según  artículo  de 
ley  que  está  al  debate.  Pudiera  suceder  que  los  toraadoresdel 
empréstito  exigieran  que  se  les  garantizaran  los  intereses  de 
un  año;  en  este  caso,  bastaría  depositar  la  suma  en  un  banco 
europeo  y  con  esto  se  les  podría  garantizar;  pero  no  creo  yo 
que  desde  ahora  debamos  dar  autorización  para  disponer  de 
esta  suma,  que  en  estos  momentos  no  tiene  ningún  objeto. 

Respecto  a  la  partida  de  $30.000,000.00  para  aumento 
de  salario  y  equipo  del  Ejército,  etc.,  etc.,  yo  desearía  que  la 
Comisión  o  el  señor  Secretario  de  Hacienda  informaran  a  es- 
ta Cámara  en  qué  tiempo  s,e  va  a  gastar  esta  cantidad,  por- 
que si  de  antemano  se  nos  piden  $30.000,000.00,  yo  creo  que 
no  se  van  a  gastar  en  los  pocos  meses  que  va  a  estar  clausu- 
rado el  Congreso.  Así  es  que  yo  creo  que  se  debía  dar  la  au- 
torización para  los  gastos  que  fuesen  necesarios  para  cubrir 
esos  Presupuestos  de  Guerra  en  los  meses  que  faltan;  cuando 
se  abra  el  nuevo  período  del  Congreso,  si  las  sumas  que  se 
han  pedido  no  son  bastantes,  entonces  nosotros  podríamos 
dar  una  nueva  autorización,  porque  si  estos  $30.000,000.00 
se  van  a  gastar  de  aquí  a  septiembre,  resultará  que  se  gasta- 
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rán  $7.500,000.00  mensuales,  lo  cual  me  parece  exagerado,  y 
entonces  el  empréstito  sólo  durará  unos  cuantos  meses. 

Como  creo  que  las  observaciones  que  acabo  de  hacer  son 
de  peso,  sobre  todo  en  la  primera  parte,  de  $41.000,000.00^ 
que  se  debe  poner  en  la  moneda  en  que  nosotros  tenemos  que 
pagarlos,  que  es  en  oro  americano,  me  permito  llamar  la 
atención  a  la  Comisión  para  que,  si  lo  estima  conveniente, 
haga  la  reforma  en  el  sentido  que  he  indicado;  de  lo  contrario, 
suplico  a  la  Asamblea  diga  que  no  ha  lugar  a  votar  cuando 
se  pregunte,  para  que  vuelva  la  partida  a  la  Comisión  y  se 
reforme  en  el  sentido  que  he  indicado. 

Sólo  espero  el  informe  respecto  a  los  $30.000,000.00  pa- 
ra aumento  de  salario,  personal  y  equipo,  suplicando  atenta- 
mente al  señor  Secretario  de  Hacienda,  o  a  la  Comisión,  se- 
gún :^uien  me  conteste,  me  digan  cómo  se  contratan  todos 
los  equipos,  si  hay  obligación  de  contratar  con  alguna  casa 
especial,  o  si  se  abre  un  concurso  para  ver  quién  da  las  mejo- 
res condiciones  respecto  a  precios.   (Aplausos). 


ENRIQUE  M.  IBANEZ 


Presidente  del  Bloque  Liberal  Renovador,  durante  el  se- 
gundo receso  de  la  XXVI  Legislatvira,  supo  llevar  con  tacto 
la  política  del  Bloque  en  momentos  difíciles. 

Ibañez  fué  uno  de  los  candidatos  al  Gobierno  de  Puebla. 

Como  Presidente  de  la  2'^  Comisión  de  Comunicaciones 
rindió  los  dictámenes  que  le  correspondían  y  en  su  Comisión 
no  quedó  ni  un  sólo  expediente  sin  resolución. 

Es  uno  de  los  autores  de  la  iniciati  v^a  presentada  al  Blo- 
que para  que  tomara  un  acuerdo  encaminado  a  procurar  una 
mediación  entre  el  Ejecutivo  j  los  jefes  revolucionarios  a  fin 
de  que  se  escucharan  los  contendientes,  evitando  así  la  inge- 
rencia moral  o  material  de  cualquiera  potencia  extranjera, 
en  nuestra  política  interior.  Lo  acompañaron  en  esta  moción 
los  ciudadanos  Ignacio  Borrego,  Miguel  Alardin,  Enrique  Ro- 
diles Maniau,  Gerzaín  Ugarte  y  Luis  Manuel  Rojas,  que  ha- 
bía sido  el  autor  de  la  idea  inicial. 

Aprobada  la  moción  el  dia  primero  de  Agosto,  se  acordó 
que  se  redactaíse  un  memorial  conteniendo  el  acuerdo,  para 
que  fuese  presentado  al  Ejecutivo  y  se  nombró  a  los  iniciado- 
res mas  los  señores  Novelo  y  Palavicini  para  redactarlo; 
ese  mismo  día  se  reunieron  en  la  casa  del  ingeniero  Palavici- 
ni los  comisionados  y  a  las  seis  de  la  tarde,  el  memorial  ter- 
minado, fué  aprobado  por  unanimidad  en  el  Bloque  y  a  las 
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ocho  de  la  noche  el  Secretario  de  Gobernación  Aureliano  Urru- 
tia  recibió  a  la  Comisión  y  escuchó  la  lectura  hecha  por  el  se- 
cretario Palavicini  del  referido  documento.  Manifestó  su  sim- 
patía por  la  actitud  de  los  renovadores  y  ofreció  solicitar  la 
audiencia  del  C.  Presidente. 

El  lunes  4  de  agosto  a  las  once  3^  media  de  la  mañana,  en 
su  casa  de  Popotla  D.  F.,  recibió  el  C.  Presidente  a  los  seño- 
res Luis  M.  Rojas,  Enrique  Rodiles  Maniau,  Gerzaín  Ugarte, 
Miguel  Alardín  y  el  secretario  Félix  F.  Palavicini,  éste  último 
dio  lectura  al  memorial  (cuyo  texto  se  conservó  inédito  y  has- 
ta hoy  se  publica)  dice  así: 

"C.  Presidente  de  la  República. 

En  la  sesión  celebrada  el  día  de  hoy  por  el  Bloque  Libe- 
ral Renovador  se  aprobó  el  acuerdo  siguiente: 

ÚNICO. — Nómbrese  una  comisión  que  se  dirija  al  Ejecu- 
tivo para  exponerle  la  idea  de  que,  por  patriotismo,  este  Blo- 
que parlamentario  está  dispuesto  a  emprender  gestiones  pa- 
ra conseguir  que  los  intereses  políticos  en  pugna  tengan  un 
acercamiento,  a  fin  de  procurar  por  los  medios  más  decoro- 
sos la  solución  de  las  dificultades  existentes  y  el  término  de  la 
lucha  armada  que  tanta  sangre  cuesta  ya  a  México;  en  la  in- 
teligencia de  que  si  es  acogida  de  buen  grado  esta  insinuación, 
se  nombrarán  las  comisiones  que  sean  necesarias  para  tratar 
del  mismo  asunto  con  los  jefes  de  la  Revolución." 

En  tal  virtud  fueron  designados  los  ciudadanos  Luis  Ma- 
nuel Rojas,  Ignacio  Borrego,  Enrique  Rodiles  Maniau  Ger- 
zaín Ugarte,  Miguel  Alardín  y^  Secretario  Félix  F.  Palavicini 
para  ponerlo  en  conocimiento  de  Ud. 

Las  consideraciones  que  han  presidido  en  el  ánimo  de  los 
miembros  del  Bloque  Renovador  para  llegar,  en  conclusión, 
al  acuerdo  anterior,  deben  ser  expuestas  en  este  documento 
con  entera  claridad,  de  suerte  que  ni  hoy  ni  en  adelante  pue- 
da caber  la  más  ligera  sombra  de  duda  respecto  de  los  propó- 
sitos o  tendencias  del  expresado  grupo  parlamentario,  ten- 
dencias y  propósitos  que,  en  diversas  ocasiones,  han  sido  de- 
liberada o  indeliberadamente  mal  interpretados  y  peor  com- 
prendidos. En  el  seno  de  la  Representación  Nacional  el  Blo- 
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que  Renovador  ha  propendido  sistemáticamente  ala  cristali- 
zación de  los  ideales  económicos,  políticos  y  sociales  de  la  re- 
volución de  1910.  Continuará  el  Bloque  laborando  por  esos 
ideales  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  lucha  armada  que 
hoy  ensangrienta  el  suelo  de  la  patria.  En  consecuencia,  como 
ha  sido  antes  será  en  adelante  la  actitud  del  Bloque  Renova- 
dor, ya  con  un  gobierno  provisional  o  ya  con  otro  emanado 
de  la  valuntad  popular,  en  funciones  electorales. 

No  cree  el  Bloque  apartarse  un  ápice  de  esta  línea  de  con 
ducta,  intentando  el  acercamiento  de  las  dos  tendencias  an- 
tagónicas empeñadas  en  lucha  cruenta,  ya  que  es  anhelo  co- 
mún, en  mil  formas  exteriorizado,  el  restablecimiento  de  la 
paz,  mucho  más  en  los  graves  momentos  actuales  de  la  vida 
nacional  en  que  no  solo  se  debaten  cuestiones  de  política  in- 
terior, en  que  no  solo  propugnan  por  alcanzar  el  triunfo  opues- 
tos partidos  políticos  sino  en  que,  por  virtud  de  esa  lucha, 
que  ha  lesionado  ineludiblemente  intereses  extranjeros,  han 
pretendido  3^  pretenden  aún,  cada  vez  mas  ostensiblemente, 
intervenir  las  cancillerías  extranjeras  en  la  solución  de  nues- 
tros problemas  nacionales. 

La  intromisión  de  la  diplomacia  extranjera  en  nuestra 
vida  política  interior,  iniciada  desde  febrero,  ha  empañado  el 
decoroso  concepto  que  los  mexicanos  tenemos  de  nuestra  dig- 
nidad como  pueblo  autónomo. 

Los  últimos  cablegramas  informan  que  las  relaciones  con 
el  más  poderoso  de  nuestros  vecinos  son  muy  delicadas,  debi- 
do, principalmente,  al  estado  angustioso  en  que  la  guerra  si- 
gue poniendo  al  país;  y  se  anuncia  en  ellos  la  probable  inge- 
rencia de  un  Poder  extraño  para  realizar  la  paz  nacional. 
Cualquiera  que  sea  el  Gobierno  que  pretenda  inmiscuirse  en 
los  asuntos  nacionales,  su  intromisión  resultaría  ofensiva  pa- 
ra el  decoro  nacional;  y  mexicanos  antes  que  nada  y  sobreto- 
do, de  ahí  que  creyésemos  necesario  y  patriótico  adelantar- 
nos a  los  acontecimientos  y  ofrecer  a  los  contendientes  la 
oportunidad  de  tratar  las  bases  de  una  inteligencia  que  haga 
cesar  el  peligro  que  nos  amenaza,  que  allane  el  camino  hacia 
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una  conveniente  solución,  procurando  todos  la  salvación  de 
la  dignidad  colectiva. 

Es  imposible  negar  que  ambos  contendientes  cuentan  con 
elementos  de  fuerza  que  harían  la  guerra  larga  3'  dolorosa; 
pero  aún  cuando  la  Nación  pudiera  soportar  los  sacrificios 
de  esta  lucha,  los  grandes  intereses  extranjeros  se  opondrían 
a  su  continuación.  De  ahí  que  deponiendo  intransigencias  j 
suceptibilidades  de  partido,  nos  hubiésemos  propuesto  bus- 
car, obedeciendo  a  móviles  exclusivamente  patrióticos,  una 
solución  racional;  tanto  más  urgente  cuanto  que  debe  ser  in- 
mediata. 

Penetrados  de  la  trascendencia  del  acuerdo  adoptado,  no 
hemos  vacilado  en  someterlo  a  su  consideración  e'sperando 
sea  debidamente  acogido  y  rectamente  interpretado  a  efec- 
to de  iniciar  los  trabajos  conducentes  al  fin  que  perseguimos 
y  que  constituyen,  en  los  momentos  actuales,  la  suprema  as- 
piración de  todos  los  mexicanos. 

Aíéxico,  agosto  1°  de  1913.— El  Presidente  Enrique  M. 
Ibañez. — El  Secretario  Félix  F.  Palavicini. 

El  C.  Presidente  escuchó  atentamente  la  lectura  y  después 
de  algunas  explicaciones  complementarias,  hechas  por  el  C. 
Rojas,  dijo: 

''Considero  indecoroso  para  el  Gobierno  transigir  con  la 
Revolución  y  por  lo  tanto  no  acepto  la  mediación.  Si  ustedes 
los  renovadores  se  creen  con  influencia  cerca  de  los  revolucio- 
narios, pueden  emprender  gestiones  enteramente  privadas, 
sin  autorización  oficial." 

Inmediatamente  la  Comisión  dio  cuenta  al  Bloque  del  re- 
sultado de  su  entrevista  y  por  unanimidad  se  tomó  el  si- 
guiente acuerdo,  propuesto  por  el  ingeniero  Palavicini: 

"En  vista  déla  respuesta  del  Ejecutivo,  el  Bloque  Liberal 
Renovador  considera  sus  gestiones  terminadas  por  esta  vez." 


LEOPOLDO  HURTADO.-ADOLFO  ISASSI  Y 
ANTONIO  CARRANZA 


LovS  tres  representan  distritos  de  Michoacán. 

Hurtado  perteneció  desde  septiembre  al  Grupo  Renova- 
dor y  se  ha  mantenido  en  sus  filas;  Isassi  y  Carranza  aunque 
igualmente  en  septiembre  fueron  renovadores,  en  febrero  ya 
no  pertenecían  a  ese  Grupo. 

Hurtado  habló  en  contra  de  la  ley  que  favorecería  las  ta- 
rifas para  los  obreros  de  hilados  y  tejidos: 

"Ahora  bien;  probablemente  estáis  pensando  todos,  casi 
estoy  seguro  de  ello.  "Este  habla  así,  porque  tiene  fábrica  y 
le  A^a  en  ello."  (Voces:  claro!)  Pues  no  me  va  en  ello.  (Risas.) 
Lo  voy  a  demostrar.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  me  fue- 
se dable  implantar  esta  tarifa  al  pie  déla  letra  en  mi  fábrica, 
saldría  ganando.  ¿Por  qué?  Porque  pagaría  menos.  Tengo, 
señores,  en  mi  fábrica,  obreros  cjue  me  dirán:  "Nosotros  no 
aceptamos  esa  tarifa;  a  nosotros  nos  sigue  usted  pagando  lo 
que  nos  estaba  pagando;"  y  claro  que  les  seguiré  pagando  lo 
que  les  estaba  pagando.  Probablemente  algunos  de  ellos  se 
beneficiarían;  sí,  señores,  y  éstos  sí  estarán  conformes  en  acep- 
tar lo  que  a  ellos  les  corresponda;  pero,  uno  con  otro,  yo  sal- 
dría ganando. 

Me  diréis  entonces:  "¿Cómo  puede  ser  que  nada  pierdas 
adoptando  la  tarifa?"    Pues  no,  señores  nada  pierdo;  ¿por 
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qué?,  porque  los  artefactos  y  manufacturas  a  que  yo  me  dedi- 
co son  muy  distintos  de  los  que  hacen  los  demás.  Ahí  esta  mi 
ventaja.  (Risas.)  Como  lo  oís,  señores;  mis  artículos  son  dis- 
tintos y,  por  consiguiente,  no  est03''  en  competencia  con  los 
demás,  esto  me  permite  poder  pagar  jornales  ma3'ores  que 
los  demás.  Ya  comienzan  algunas  fábricas  a  imitar  mis  ma- 
nufacturas; pero,  a  mi  vez,  pienso  ya  en  algo  nuevo  que  ha- 
cer, porque  es  la  manera,  señores,  de  libertarse  de  la  ruinosa 
competencia.  Hago  también  algo  de  mantas;  pero  de  clases 
tan  distintas,  tan  buenas,  que  tengo  la  satisfacción  de  decir 
que  no  hay  ninguna  fábrica  en  la  República  que  las  haga 
iguales."  (Aplausos.) 

Isassi  presentó  una  iniciativa  para  el  estableciento  de 
granjas  escolares  y  el  17  de  octubre,  cuando  Veracruz  estaba 
en  poder  de  don  Félix  Díaz  y  como  se  culpara  de  ello  al  ejérci- 
to, Isassi  dijo: 

"El  señor  Félix  Díaz  no  pertecej^aal  Ejército,  y,  en  conse- 
cuencia, el  Ejército  no  se  deshonra  con  que  ese  stñor  se  ha3'a 
lanzado  a  la  revolución;  los  otros  militares,  y  que  sí  son  una 
mancha,  son  los  señores  Higinio  Aguilar  y  Coronel  Díaz  Or- 
daz.  Declaro  que  esos  señores  son  la  deshonra  del  Ejército  y 
que  antes  de  levantarse  en  armas  han  sido  reconocidos  como 
degenerados;  en  consecuencia,  pido  que  se  dé  un  voto  de  jus- 
ticia al  Ejército  y  que  dé  un  voto  de  desaprobación  a  esos  dos 
militares  que  han  sido  degenerados,  lo  que  han  comprobado 
levantándose  en  contra  del  Gobierno  constituido."  (Aplau- 
sos.) 

Carranza  fué  uno  de  los  más  adictos  amigos  de  don  Gus- 
tavo Madero  en  la  Cámara,  apoyando  una  iniciativa  presen- 
tada por  la  Diputación  de  Michoacán  con  el  propósito  de  fa- 
cilitar al  gobierno  de  aquel  Estado  los  trabajos  de  pacifica- 
ción dijo: 

"Para  apoyar  esta  iniciativa  con  mis  pobres  y  débiles  pa- 
labras, me  serviré  únicamente  de  los  detalles  \^  circunstancias 
que  han  precedido  a  su  presentación.  Todos  sabéis  perfecta- 
mente las  coadiciones  terribles  y  casi  desesperadas  por  lasque 
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atraviesa  nuestra  desgraciada  patria,  las  amarguras  y  lágri- 
mas que  que  se  han  derramado  en  torno  nuestro. 

El  Estado  de  Michoacán,  que  ha  sido  también  en  los  últi- 
mos meses  cruelmente  azotado  por  las  hordas  del  bandidaje, 
se  encuentra  en  estos  momentos  en  pésima  situación;  el  ban- 
dolerismo se  extiende  por  momentos  en  casi  todo  el  Estado; 
estamos  llegando  también  a  considerar  la  situación  desespe- 
rada. 

Por  el  Sur  del  Estado  se  encuentran  los  terribles  bandole- 
ros capitaneados  por  Salgado,  cometiendo  infinidad  de  tro- 
pelías y  siendo  el  terror  de  los  habitantes  de  aquellas  comar- 
cas; por  el  Norte  tenemos  las  bárbaras  gavillas  que  fueron,  no 
hace  mucho  capitaneadas  por  Mauro  Pérez. 

Vosotros  habréis  sabido  por  la  prensa  los  espantosos 
acontecimientos  de  Puruándiro;  el  estado  en  que  esos  cana- 
llas y  miserables  dejaron  a  esa  población,  antes  risueña,  don- 
de se  veía  un  progreso  latente,  y  hoy  abandonada,  triste  y 
abatida,  pues  la  mayor  parte  de  sus  moradores,  honrados  y 
trabajadores,  han  tenido  que  abandonarla,  y  ha  llegado  a 
tan  triste  situación  que  no  se  encuentran  autoridades  que 
puedan  ponerse  al  frente  de  la  dirección  de  los  pocos  habitan- 
tes que  restan  en  ese  desgraciado  pueblo,  pues  los  bandidos 
que  bárbara  y  cobardemente  entraron  en  esa  ciudad,  con  el 
asesinato,  el  incendio,  las  violencias  y  todo  género  de  críme- 
nes que  cometieron,  han  dejado  aterrorizados  a  todos  sus  ha- 
bitantes, Muchos  de  nosotros,  señores,  que  vivimos  en  Méxi- 
co recibimos  a  cada  momentos  cartas  de  nuestros  amigos  y 
parientes  que  viven  en  nuestro  Estado,  participándonos  a  ca- 
da instante  noticias  verdaderamente  alarmantes." 


ROMÁN  MORALES  E  HILARIO  CARRILLO. 


Dos  Diputados  obreros,  francamente  renovadores  y  enér- 
gicos. 

Morales  es  un  ardiente  defensor  de  las  galerías  y  del  Re- 
glamento. 

Morales  habló  contra  la  ley  de  los  gastos  de  representa- 
ción para  los  Diputados  y  Senadores,  desgraciadamente  la 
iniciativa  se  discutió  en  sesión  secreta  y  no  podemos  insertar 
su  discurso  que  fué  interesante. 

Carrillo  ha  tomado  parte  en  varios  debates,  apoyó  la  fa- 
mosa ley  del  oro  creyendo  sinceramente  que  sería  útil  y  ha- 
blando en  pro  del  impuesto  a  la  goma  de  guayule,  dijo: 


Quienes  son  especuladores  del  guayule: 
"Si  don  Mauricio  es  socio  de  la  "Continente  Rubber  Co." 
o  de  la  "Compañía  de  Cedros",  yo  creo  que  puede  defender  la 
contribución;  pero  si  trata  de  un  pobre  indio  que  lleva  a  lomo 
de  burro — como  Juan  Pérez — ,  de  Atotonilco  o  de  cualquiera 
hacienda  o  rancho  de  Nuevo  León  o  Coahuila.  un  poco  de  gua- 
yule para  venderlo  a  los  americanos,  yo  creo  que  la  contribu- 
ción es  muy  poca. 

Cuando  la  casa  de  Piérpont  Morgan  compró  la  hacienda 
de  Cedros,  la  compró  en  un  precio  muy  infeliz,  y  hoy  la  ha- 
cienda de  Cedros  vale  muchos  millones  de  pesos,  y  las  plantas 
guayuleras  de  todo  Coahuila  no  tienen  precio. 


458  FÉLIX  F.    PALAVICINI 

Los  infelices  indígenas  llevan  a  lomo  de  burro  un  poco  de 
guayule  y  lo  compra  Piérpont  Morgan  muy  barato  y  lo  ven- 
de muy  caro.  Un  infeliz  guayulero  que  trabaja  en  las  plantas 
doce  horas,  no  gana  más  que  $0.90  o  $1.00,  y  en  los  molinos 
$1.25.  Los  americanos  que  compraron  a  bajo  precio,  han 
hecho  negocio  redondo,  y  los  infelices  indios  están  como  siem- 
pre, con  un  pedazo  de  tierra;  el  negocio  no  ha  sido  para  Mé- 
xico, sino  para  los  americanos,  y  los  americanos  lo  venden 
muy  caro. 

Yo  creo  que  la  contribución  del  15  por  ciento  que  hoy  se 
trata  de  poner  no  es  alta,  no  viene  a  ser  más  que  la  compen- 
sación de  lo  que  tiempo  atrás  le  han  quitado  al  trabajador  me- 
xicano, al  ranchero  mexicano,  al  infeliz  indio  que,  en  cambio 
de  que  Piérpont  Morgan  tiene  millones,  él  no  tiene  ni  cuarti- 
lla: es  el  mismo  de  siempre.    (Aplausos). 

Así,  pues,  yo  creo  que  el  caucho  aguanta  el  15  por  ciento  y 
yo  garantizo  que  los  interminables  montes  guayuleros  de 
Coahuila,  Zacatecas  y  Nuevo  León,  tienen  mucho  dinero,  y 
ojalá  que  no  compraran  el  guayule  los  americanos  y  lo  bene- 
ficiaran los  mexicanos,  para  que  tuviéramos  ese  filón  que  se 
llevan  los  Estados  Unidos." 


ENRIQUE  BORDES  MANGEL 


Orador  inteligente,  miembro  del  grupo  liberal  renovador. 

Habiéndosele  aprehendido  en  San  Luis  Potosí,  la  Cáma- 
ra gestionó  y  obtuvo  su  inmediata  libertad. 

Fué  uno  de  los  que  combatió  la  partida  de  medio  millón 
de  pesos  para  aereoplanos  militares,  que  consultó  la  Secreta- 
ría de  Guerra  como  adición  al  Presupuesto  de  Egresos  de 
1912-1913.   La  adición  fué  desechada  por  la  Cámara. 

A  nombre  del  Bloque  Renovador  formuló  serios  cargos  al 
Presidente  de  la  Mesa  C.  Faustino  Estrada. 


El  MEDIO  MILLÓN  PARA  AEREOPLAXOS. 

— El  ciudadano  Secretario:  Está  a  discusión  la  parti- 
da 14,473,  Secretaría  de  Guerra,  ramo  undécimo,  que  dice 
así:  "Para  la  adquisición  de  aereoplanos,  cuatro  dirigibles, 
instalación  de  la  escuela  de  aviación,  de  hangars,  de  talleres 
mecánicos,  compra  de  herramientas,  grasas  y  otros  gastos, 
$560,000.00". 

—El  ciudadano  Bordes  Mangel:  Yo  creo,  señores  Dipu- 
tados, que  cuando  se  hace  palpable  la  penuria  del  Erario, 
cuando  tenemos  aquí  discusiones  violentas  y  verdaderas  aflic- 
ciones para  conseguir  dinero  muy  caro,  cuando  sabe  el  pueblo 
entero — porque  para  nadie  son  un  secreto — las  condiciones 
económicas  en  que  nos  debatimos,  no  debemos  comenzar  por 
aprobar  partidas  que  son,  como  algún  señor  Diputado  decía. 
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desde  esta  tribuna  el  otro  día,  verdaderos  lujos  para  nos- 
otros. He  consultado  técnicos  en  el  asunto  para  poder  de- 
mostrar a  ustedes  que  lo  de  aviación  en  nuestro  medio  no  es 
sino  un  luio,  la  verdad,  por  el  momento,  inútil.  Se  me  infor- 
ma que  todavía  en  los  centros  militares  europeos,  la  aviación 
en  general  no  ha  salido  del  campo  de  la  experimentación;  que 
hasta  la  fecha  nadie  puede  decir  con  certeza,  entre  los  técni- 
cos militares,  cuál  es  la  utilidad  actual  de  la  aviación.  El  al- 
cance del  moderno  armamento  pone  en  iminente  peligro  a  los 
aviadores  y  sus  aparatos;  es  necesario  subir  a  grandes  altu- 
ras para  evitar  el  alcance  de  los  proyectiles,  sobre  todo  de  la 
artillería;  a  alturas  en  que  ya  no  es  posible  ni  hact^r  siquiera 
una  observación,  ni  poder  garantizar  la  efectividad  de  un 
disparo.  Entre  nosotros,  en  que  es  mucho  mayor  la  altura 
sobre  el  nivel  del  mar,  sería  sencillamente  imposible  que  por 
el  momento  lográramos  tener  aparatos  de  aviación  verdade- 
ramente útiles;  pero  hay  más:  entre  otros  gastos  de  esta  par- 
tida, se  nos  consulta  la  compra  de  cuatro  dirigibles. 

Se  me  dice  que  entre  las  potencias  militares  hay  discusio. 
nes  sobre — cuando  salga  del  campo  de  la  experimentación  la 
aviación — si  será  mejor  el  aereoplano  o  el  dirigible;  por  lo 
pronto,  sé  que  Francia,  que  es  una  potencia  militar,  no  cuen* 
ta  para  sus  experimentos  más  que  con  dos  dirigibles,  y  la  ver- 
dad, considero  ridículo  que  nosotros  va3'-amos  a  tener  cuatro 
para  comenzar  a  experimentar,  cuando  no  tenemos  dinero 
para  necesidades  más  ingentes.  Hace  unos  día",  nos  decía  el 
señor  Secretario  de  Guerra  que  en  México  no  había  aviado- 
res; pues  bien,  vamos  por  lo  pronto  a  comprar  aparatos,  a 
fundar  escuelas,  y  después  se  os  vendrá  a  consultar,  señores 
Diputados,  otra  enorme  partida  para  sueldos  de  profesores 
de  esa  escuela  y  de  aviadores  militares  europeos,  que  nos  ven- 
drán a  cobrar  tanto  o  más  que  lo  que  ahora  nos  cobra  el  ho- 
norable señor  Merignac. 

Creo,  señores,  que  no  es  el  momento  de  estar  votando 
parcidas  para  aviación  militar,  puesto  que  todavía  nada 
práctico  se  saca  de  ello,  y  más  me  obliga  a  hablar  a  ustedes 
en  este  sentido,  algo  que  llegó  a  mi  conocimiento  en  los  mo- 
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mentos  que  entraba  yo  en  la  Cámara.  Un  diario  de  la  tarde 
— y  a  este  respecto  me  permito  rogar  al  señor  Hernández  Jáu- 
regui  que  me  corrija  si  falto  en  algo  a  la  verdad— publica  es- 
to, bajo  un  subtítulo  de  una  entrevista  concedida  por  una 
persona  que  me  ratificó  verbal  mente  toda  esa  entrevista  al 
entrar  a  la  Cámara;  dice:  "-Roumagnac  Aviador''.  No  quiero 
yo  resucitar  aquí  cosas  que  se  han  tratado  en  la  Cámara  y 
me  limito  a  recordar  a  ustedes  quién  es  Roumagnac:  "Este 
sujeto  no  es  de  los  que  se  dan  por  vencidos;  en  México  dio 
rienda  suelta  a  su  ingenio  y  propuso  a  la  Secretaría  de  Gue- 
rra la  aviación". 

Y  yo  digo,  señores  diputados;  ¿quiere  soportar  la  Cáma- 
ra, ante  la  opinión  pública,  el  cargo  de  hacerse  cómplice  de 
este  individuo,  a  quien  ya  la  opinión  señala  como  administra- 
dor de  la  aviación  en  México?.     Vote  entonces  esta  partida". 


Las  infracciones  al  Reglamento,  cometidas  por  el 
C.  Faustino  Estrada. 

El  Ciudadano  Secretario  Aznar  Mendoza  dio  lectura  al 
acta  de  la  sesión  anterior;  y  puesta  al  debate,  el  Ciudadano 
Bordes  Mangel  dijo:   Señores  Diputados: 

Yo,  y  conmigo  un  grupo  de  cerca  de  sesenta  Diputados, 
sentimos  que  los  sucesos  de  ayer,  que  creemos  de  alta  tras, 
cendencia  para  la  historia  de  este  Congreso,  no  se  hayan 
asentado  en  el  acta  a  que  se  ha  dado  lectura  tal  como  fueron 
y  aprovechamos  esta  oporunidad,  tal  vez  única  que  se  nos 
puede  presentar,  para  insistir  en  una  protesta  ya  formulada 
y  pedir  que  en  el  acta  se  asiente.  La  Cámara  y  el  público  han 
sido  testigos  ayer  de  flagrantes  violaciones  el  Reglamento, 
y  nosotros  no  toleramos  por  ningún  motivo  ser  hollados  por 
la  dictadura  de  un  Presidente  de  la  Cámara,  ya  que  no  per- 
mitimos en  otra  época  ser  hollados  por  dictaduras  que  se 
creían  de  más  valer.  El  Presidente  de  la  Cámara,  anteayer- 
bürló  nuestra  confianza;  ayer,  insistió  en  su  burla,  y  no  esta- 
mos dispuestos  a  permitir  que  se  nos  siga  burlando. 

Se  nos  alega,  señores,  como  razón  para  haber  llamado  a 
los  dos  suplentes  que  indebidamente  están  ocupando  enrules 
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•en  esta  Cámara,  el  hecho  de  que  el  Reglamento  no  dice  cuán- 
do deben  venir  aquí  los  suplentes,  y  si  la  deficiencia  del  Regla, 
mentó  va  a  ser  llenada  por  determinaciones  dictatoriales,  me 
atrevería  yo  a  calificar  de  tonto  al  señor  Presidente  de  la  Cá- 
mara, apoyado  desgraciadamente  por  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea; porque,  entonces,  señores,  no  sabemos  cuándo  podemos 
exigir  que  se  respete  la  dignidad  del  Poder  Legislativo,  de 
que  hemos  hecho  tanto  alarde.  Yo  recuerdo,  señores,  y  lo  con- 
fieso, yo  lo  recuerdo  con  verdadero  agradecimiento  para  to- 
dos mis  compañeros,  lo  recuerdo  como  un  verdadero  rasgo 
de  dignidad  de  la   Cámara  de  Diputados,  que  cuando  yo  es- 
tuve en  peligro,  por  solidaridad   del  grupo,  la  Cámara  en- 
tera me  apoyó  contra  los  atentados  del  Ejecutivo,  ya  eso  de- 
bo estar  hablando  aquí  en  estos   momentos.   Ayer,  señores, 
se  presentó  otro  caso  más  grave  que  el  mío  y,  sin  embargo, 
tuve  la  pena  de  ver  que  no  toda  la  Cámara  apoyaba  el  dere. 
cho  de  los  ausentes  tal  vez  por  la  urgencia  del   asunto  que  se 
iba  a  discutir,  y  el  acta  ha  pasado  como  sobre  ascuas  asunto 
de  tan  gran  trascendencia  para  la  historia  de  este  Congreso. 
El  grupo  que  ayer  se  separó  de  la  Cámara  dejando  vaci- 
lante el  quorum — no  por  hacerlo  así,  sino  como  una  muestra 
de  protesta  contra  los  actos  dictatoriales  del  Presidente  de 
la  Asamblea — ,  no  está  dispuesto  a  tolerar  que  se  le  siga  tra- 
tando hostilmente,  como  se  le  ha  tratado  ayer;  ese  grupo,  se- 
ñores,  protesta  contra  la  permanencia  en  la  Presidencia  de 
la  Asamblea  del  ciudadano  Estrada,  que — hablaré  con  fran- 
queza, señores — ,  por  estar  acusado  de  algo  tan  serio  como 
lo  que  ustedes  pudieron  oír  en  la  sesión  secreta  de  anoche,  de- 
bía abandonar  para  siempre  tal  puesto.   Se  ha  hecho  para 
nosotros,  yo  no  sé  si  una  labor  política  para  evitar  nuestra 
oposición  en  los  asuntos  del  Presupuesto,  o  una  ligereza  in- 
concebible en  quien  tiene  el  deber  de  saber  dirigir  una  Asam- 
blea. Exigimos  que  nuestra  protesta,   manifestada  por  nues- 
tra ausencia  del  Salón,  se  inserte  en  el  acta  y  que  se  inserten 
los  nombres  de  los  que  hemos  protestado  contra  esa  tiranía, 
que  ya  he  llamado  e  insisto  en  llamar  tonta,  del  Presidente 
de  la  Asamblea;  protestamos  contra  la  presencia  en  este  Sa- 
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lón  de  dos  Diputados  que  ilegalmente  han  venido  a  rendir  la 
protesta  ante  ustedes,  y  protestamos  porque  ninguno  de  esos 
dos  Diputados  tiene  derecho  absolutamente  ninguno  para 
venir  aquí  cuando  sus  prof)ietarios  están  en  funciones. 

Y  no  se  diga  que,  al  tratar  esto,  lo  hacemos  por  partida- 
rismo:  haré  constar,  en  primer  lugar,  que  todos  los  antece- 
dentes que  tenemos  del  suplente  que  ayer  protestó,  son  que 
más  inclinado  estaría  a  votar  con  nuestro  grupo  y,  por  con- 
siguiente, contaríamos  con  un  voto  más.  Tratamos  aquí 
simplemente  de  protestar  contra  una  irregularidad  que  nos 
expone  a  esto  sencillamente:  si  mañana  uno  de  los  señores 
Diputados,  a  quien  por  razones  especiales,  o  de  partido,  o  no 
sé  cuáles  conviniera  separar,  faltara  por  una  razón  cualquie- 
ra, el  señor  Presidente  ha  declarado  ayer  aquí  que  se  consi- 
dera con  facultades  para  llamar  a  los  suplentes  desde  el  mis- 
mo momento  en  que  comience  a  faltar  el  propietario,  y  yo 
declaro  que  un  diputado  que  falta,  es  un  Diputado  que  no 
cumple  con  su  deber,  pero  no  deja  de  ser  Diputado,  3'  contra 
de  esta  opinión,  que  está  apoyada  en  antecedentes,  que  son 
los  que  pueden  regir  esta  Cámara  cuando  el  Reglamento  es 
deficiente,  se  levanta  la  voz,  aquí  augusta,  del  señor  Presiden- 
te,  para  decirnos  que  la  Presidencia  tiene  facultades  amplias 
para  llamar  al  suplente  de  quien  le  dé  gana,  y  eso  es  sencilla- 
mente un  atentado,  no  contra  nosotros,  no  contra  nuestros 
correligionarios  que  se  han  ausentado  por  unos  días  de  la 
Cámara,  sino  contra  la  Cámara  entera. 

Ayer,  recuerdo  que  cuando  el  señor  Rendón  pedía  la  pala- 
bra para  reclamar  un  trámite,  asentó  públicamente  el  señor 
Presidente — y  espero  queme  rectifiquen  o  ratifiquen  lostaquí- 
grafos.'para  exigir  también  que  se  asiente  en  el  acta — ,  asentó 
el  señor  Presidente,  decía,  que  él  no  discutía,  es  decir,  que  el 
Presidente  está  aquí  para  ordenar  y  desconoce  absolutamen- 
te el  artículo  del  Reglamento  en  que  se  dice  que  todas  sus  de- 
cisiones están  sujetas  al  voto  de  la  Asamblea. 

Por  otra  parte,  señores,  y  esto  tal  vez  sea  lo  más  serio 
del  asunto  que  debo  tratar  en  mi  protesta,  insistimos  en  que 
nos  queda  la  duda  de  si  la  entrada  de  esos  ciudadanos,  apre- 
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texto  de  completar  el  quorum  vacilante  y  a  pesar  de  que  ha- 
cía salir  a  sesenta  ciudadanos  Diputados  del  Salón,  puede 
haber  sido  una  maniobra  política  para  evitar  una  oposición 
y  en  ese  caso  yo  pregunto:  si  mañana,  en  esos  casos  en  que  no 
hubo  sobre  el  quorum  más  que  dos  votos,  reclamáramos  nos- 
otros la  legitimidad  de  esos  votos  por  haberlos  dado  ciuda- 
danos que  ilegítimamente  habían  protestado,  ¿qué  se  había 
hecho  de  toda  la  labor  de  la  Cámara,  de  la  labor  tan  intere- 
sante que  pone  en  peligro  a  la  Nación  entera? 

Las  declaraciones  del  señor  Moheno  hechas  en  la  tribuna, 
desgraciadamente  a  espaldas  nuestras,  puesto  que  estába- 
mos fuera  del  Salón,  nos  autorizan  á  pensar  que  hay  algo 
muy  grave  en  este  asunto  del  empréstito,  que  mañana  la  Na- 
ción reclamará  a  la  Cámara  su  voto  en  él,  y  si  entonces  ejer- 
citáramos un  procedimiento  de  nulidad  —  quiero  suponer  que 
no  lo  ganáramos — ,  ¿cuántas  responsabilidades  caerían  so- 
bre el  Congreso? 

Se  nos  dice  que  como  desde  hace  días  estaban  faltando 
muchos  señores  Diputados,  se  vio  obligada  la  Mesa  a  llamar 
violentamente  a  los  suplentes:  pues  ayer  había  en  el  Salón 
quorum  excesivo,  y  la  entrada  de  esos  señores  en  el  Salón  pro- 
dujo el  efecto  contrario  de  lo  que  esperaba  la  Mesa  al  llamar 
á  esos  suplentes.  Ganó  la  Mesa  para  completar  el  vacilante 
quorum  dos  votos,  perdió  sesenta,  y  esos  sesenta  que  hemos 
salido  del  Salón,  tenemos  pleno  derecho  para  exigir  á  la  Me- 
sa, y  sólo  á  la  Mesa,  las  responsabilidades  de  todo  lo  que  de 
trascendental  tiene  este  asunto,  del  atropello  de  que  hemos 
sido  víctimas,  y  que  todos  los  días,  con  toda  energía,  recla- 
maremos aquí,  si  es  necesario. 
Señores  Diputados: 

Apelo  a  la  dignidad  del  Poder  Legislativo,  apelo  al  peli- 
gro en  que  nos  pone  a  todos  los  miembros  de  la  Cámara  el 
procedimiento  injusto  y  arbitrario  del  ciudadano  Presidente 
de  la  Mesa.  En  lo  que  toca  a  la  acusación,  pronto  vendrá  la 
próxima  sesión  secreta  para  que  puedan  fundarla  quienes  la 
iniciaron,  en  lo  que  toca  a  la  permanencia  en  la  Presidencia 
del  ciudadano   Presidente  de  la  Cámara.  No  diré  que  tenga- 
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mos  leyes  anteriores;  pero  sí  diré,  señores,  que,  por  decoro, 
un  Presidente  acusado  de  cosas  tan  graves  como  son  éstas, 
no  debe  permanecer  presidiendo  la  sesión.  Pido  que  lo  que 
sucedió  ayer  se  asiente  al  pie  de  la  letra  y,  si  es  posible,  se 
asienten  los  nombres  de  los  que  en  son  de  protesta  nos  reti- 
ramos del  Salón,  para  que  eso  sirva  para  nuestra  historia, 
para  que  mañana  la  posteridad  no  pueda  reclamarnos  actos 
y  hechos  efectuados  en  este  Salón  durante  nuestra  ausencia. 
(Aplausos  y  siseos). 


ANTONIO  RIVERA  DE  LA  TORRE 
LUIS  G.  MALVAEZ  Y  ANTONIO  ANCONA  ALBERTOS 


Son  tres  de  los  periodistas  profesionales  con  que  cuenta 
la  Cámara. 

Rivera  de  la  Torre  es  muy  estudioso  y  versado  en  la  His- 
toria Nacional. 

Tomó  parte  en  la  discusión  de  la  Ley  de  Amnistía  pidien- 
do que  fuesen  incluidos  los  llamados  delitos  de  prensa;  dijo: 


Los  DELITOS  POLÍTICOS  DE  PRENSA: — 

"Señores  Diputados: 

En  el  Proyecto  de  Ley  de  Amnistía  sujeto  a  la  considera- 
ción de  esta  Respetable  Asamblea,  se  observan  algunas  lagu- 
nas, si  no  me  equivoco.  Los  tres  primeros  artículos  del  Pro- 
yecto de  Ley  se  refieren  a  los  delitos  de  rebelión  y  sedición  y 
a  los  actos  conexos  a  los  delitos  de  fuero  de  guerra  que  ha^ 
yan  servido  de  medio  para  la  realización  de  los  precitados 
delitos,  a  los  préstamos  de  dinero  y  al  apoderamiento  de 
otros  bienes,  hechos  que  no  han  revestido  la  forma  de  sa- 
queo, robo,  plagio  u  homicidio;  pero  no  habla  de  los  reos 
políticos  que  se  consumen  en  las  cárceles,  ni  habla  tampoco 
de  los  periodistas  perseguidos  como  agitadores,  ni  habla 
tampoco  de  los  emigrados  que  comen  el  duro  pan  del  destie- 
rro.   Sería  conveniente  que  las  Comisiones  dictaminadoras 
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cubriesen  estas  omisiones  con  la  ampliación  del  artículo  2^,, 
para  incluir  entre  los  delitos  políticos  los  referentes  a  prensa, 
y  agregar  dos  preceptos  a  la  ley:  el  uno,  que  otorgue  libertad 
inmediata  a  los  presos  políticos  que  sufren  reclusión,  y  el 
otro  precepto,  que  concede  amplia  garantía  a  los  emigrados 
políticos,  deseosos  de  volver  cuanto  antes  a  respirar  el  am- 
biente consolador  de  la  patria. 

Podrán  formarse  listas  amplias  de  reos  políticos  recluí- 
dos  en  las  Penitenciarías  de  Chihuahua,  San  Luis  Potosí, 
Guadalajara,  donde  hay  como  ochenta  reos  incluidos  en  el 
fuero  de  guerra,  como  el  cabo  Nevares,  que  ha  apelado  de  las 
sentencias;  pero  como  estas  sentencias  no  han  causado  ejecu- 
toria, puesto  que  no  ha  resuelto  el  Supremo  Tribunal  de  Jus- 
ticia, estos  presos,  como  otros  que  están  en  las  mismas  cir- 
cunstancias, podrían  ser  incluidos  en  la  ley  de  amnistía. 

Yo  suplicaría  respetuosamente  a  las  comisiones  dictami- 
nadoras  se  sirvieran  ampliar  la  ley  con  la  redacción  de  los 
nuevos  artículos  que  me  permito  proponer,  salvo  el  respeta- 
ble parecer  de  los  constitucionalistas. 

El  artículo  7°  podría  ser  redactado  en  estos  términos: 
"Los  beneficios  de  esta  ley  alcanzan  a  los  procesados  de  ca- 
rácter político,  muy  especialmente  a  los  perseguidos  que  no 
hayan  sido  consignados;  a  los  que  estén  pendientes  de  proce- 
so, y  a  los  condenados  cuya  sentencia  no  haya  causado  eje- 
cutoria." Y  un  artículo  más,  el  S":  "Pueden  volver  al  terri- 
torio  nacional  los  emigrados  políticos,  al  amparo  de  todas 
las  garantías  individuales." 

Malvaez  hizo  su  estreno  al  discutirse  la  libre  importación. 
de  papel  para  periódicos. 


El  apoyo  al  monopolio  del  papel. — 

"Señores  Diputados: 

El  Sr.  Castellot  no  ha  estado  en  lo  justo.  Loque  hay 
aquí  es  que  existe  un  complot  entre  el  grupo  de  los  señores 
Diputados  independientes  para  estrangular  la  libertad  del 
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■periodista  mexicano,  y  lo  voy  a  demostrar,  lo  voy  a  demos- 
trar. 

La  fábrica  de  papel  de  San  Rafael  es  el  monopolio  más 
monstruoso  que  nos  legara  la  dictadura  del  General  Díaz. 
Los  principales  accionistas  de  esa  fábrica  son  el  propio  Gene- 
ral Díaz,  el  señor  Limantour,  la  familia  del  señor  BraniíF  y 
otros  magnates  del  antiguo  régimen.  (Aplausos  y  bravos.) 

El  CIUDADANO  Braniff   (interrumpiendo):   Es  falso! 

El  ciudadano  Malyaez:  Se  ha  simulado  una  cesión  de 
acciones  a  varios  capitalistas  franceses  para  hacer  aparecer 
que  nosotros  tratamos  de  atacar  al  capital  extranjero  con  el 
objeto  de  que  la  industria  nacional  se  perjudique,  y  esto  es 
falso.  El  señor  Castellot  dice  que  se  trata  de  proteger  al 
trust  del  papel  americano,  y  esto  es  mentira,  porque  hay  pa- 
pel extranjero  más  barato  que  el  americano,  y  éste  es  el  pa- 
pel alemán  y  el  noruego,  e  interpelo  al  señor  Diputado  Arias, 
periodista  conocedor  de  la  materia  para  que  me  diga  si  esto 
-es  o  no  verdad. 

El  ciudadano  Arias:  Es  cierto  que  es  mas  barato  el  pa- 
pel canadense  que  el  americano.  (Aplausos.) 

El  ciudadano  Malyaez:  Como  ven,  señores  Diputados, 
el  señor  Castellot  ha  dicho  una  falsedad  muy  grande:  ade- 
más, señores,  el  rumor  de  la  calle,  como  diría  el  señor  Dipu- 
tado Moheno,  empieza  a  decir  que  varios  Diputad  os  han  sido 
sobornados;  yo  no  lo  creo,  porque  eso  sería  ignominioso. 

El  ciudadano  Moheno:  Por  honor  de  la  Cámara,  in- 
terpelo a  Su  Señoría  para  que  si  sabe  sus  nombres,  los  diga; 
eso  es  bochornoso  para  la  Representación  Nacional. 

El  ciudadano  Rendón:  No  interrumpa! 

El  ciudadano  De  la  Torre:  Esos  rumores  que  los  preci- 
se.   (Gritos  y  aplausos,) 

El  ciudadano  Rendón:  No  interrumpa  señor. 

El  ciudadano  Malyaez:  Los  rumores  de  la  calle , 

(Gritos  y  voces:  que  se  precisen  nombres!  nombres! 

El  ciudadano  Presidente:  Dejen  hablar  al  orador! 

El  ciudadano  Malyaez:  Se  ha  dicho.  Señores,  en  la  ca- 
ále,  de  conferencias  con  los  jefes  de  Partido,  de  conferencias 
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de  Ministros,  de  obstinación  absoluta  y  tenaz  para  echar 
abajo  la  Iniciativa  que  nos  traería  como  consecuencia  la  li- 
bertad del  periodismo  en  México;  porque,  señores,  la  Com- 
pañía de  San  Rafael  sólo  protege  a  determinados  diarios,  y  a 

los  demás  les  vende  el  papel  más  caro 

El  ciudadano  Braniff  (interrumpiendo):  Es  falso! 

El  ciudadano  Malyaez: y  en  peores  condiciones, 

y  lo  voy  demostrar.     (Voces:  nombres!) 

Actualmente  se  vende  a  los  rotativos  de  México  a  razón 
de  $  0.15  por  kilo  el  papel  para  periódicos;  a  los  periódicos 
de  los  Estados  se  les  vende  papel  Standard,  triple  a  $  2.10 
resma,  y  el  periodista  que  tiene  su  empresa  en  Chihuahua, 
además  de  pagar  más  caro  el  papel  que  como  lo  compra  el 
periodista  de  México,  le  cuesta  excesivamente  más,  por  el 
flete  que  paga  al  ferrocarril.    (Siseos.) 

Se  protege  a  los  periódicos  que  tienen  las  ideas  de  ese 
grupo,  dándoles  precios  más  baratos  y  crédito  ilimitado,  y 
es  preciso,  señores,  que  la  libre  importación  del  papel  sea  un 
hecho  en  México  para  que  la  libertad  de  imprenta  exista  y 
no  esté  supeditado  todo  el  periodisrbo  al  monopolio  de  San 
Rafael. 

Cuando  las  elecciones  del  Estado  de  Yeracruz,  que  fué 
candidato  el  Sr.  Braniff,  los  periódicos  de  México  únicamen- 
te hacían  bombo  v  publicaban  informaciones  del  señor  Bra- 
niff.  

El  CIUDADANO  Braniff  (interrumpiendo):  Y  los  gobier- 
nistas también. 

El  CIUDADANO  Malyaez: inclusos  los  periódicos 

gobiernistas  "Nueva  Era"  (siseos)  e  "Intransigente,"   porque 
así  lo  exigía  la  Compañía  de  San  Rafael. 

Pues  bien,  señores;  los  rumores  de  que  varios  Diputados 
han  sido (Voces:  nombres') 

El  ciudadano  Rendón:  No  es  usted  delator! 

El  ciudadano  Malyaez:  No  soy  delator! 

El  ciudadano  Moheno:   Que  se  calle  el  apuntador! 

El  ciudadano  Malyaez:  Los  nombres  los  o\^en  los  seño- 
res Diputados  en  la  calle,  porque   se  repiten  constantemente- 
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El  ciudadano  Moheno:  Por  decoro  de  la  Cámara,  que 
se  repitan  aquí.'' 

El  ciudadano  Malvaez:  No  soy  delator!  Y  la  festina- 
ción para  que  este  asunto  no  se  trate  en  este  período  de  se- 
siones, ha  salido  del  grupo  independiente,  de  ese  grupo  lla- 
mado independiente  que  quiere  a  toda  costa  defender  los  in- 
tereses de  la  reacción. 

Esto  es  ;0  exacto  y  esto  es  lo  cierto. 

El  ciudadano  Galicia  Rodríguez:  Miente  usted! 

El  ciudadano  Malvaez:  No  miento! 

Es  muy  extraño  que  el  señor  De  la  Torre,  siendo  un  hom- 
bre de  edad  madura  y  de  gran  experiencia,  nos  venga  ahora 
con  que  retira  su  firma,  porque  no  leyó  perfectamente  el  dic- 
tamen ni  se  dio  cuenta  de  la  trascendencia  de  la  Iniciativa. 
Esto,  señores,  es  sencillamente  risible.  (Aplausos).  ¿Por  qué 
hace  tres  días  no  dijo  lo  mismo  el  señor  De  la  Torre?  ¿Por 
qué  no  manifestó  desde  el  primer  momento  que  la  retiraba? 

El  ciudadano  De  la  Torre:    ¿Está  usted  interpelando? 

El  CIUDADANO  Malvaez:  No  señor.  ¿Porqué?  ¿Sabéis 
por  qué?  Porque  no  había  tenido  cinco  conferencias  en  aquel 
salón  con  el  señor  Diputado  Braniff. 

El  ciudadano  De  la  Torre:    No  he  tenido  una  sola. 

El  ciudadano  Malvaez:  Yo  lo  he  visto,  yo  no  falto  a 
la  verdad.  Este  es  el  verdadero  caso,  señores  Diputados,  y 
ahora  vosotros  podéis  elegir  si  echáis  abajo  esa  iniciativa, 
para  que  continúe  el  monopolio  del  papel  en  México  y  se  es- 
trangule la  libertad  de  la  prensa  mexicana."  (Aplausos,  bra- 
vos y  siseos.) 

Ancona  Albertos  es  un  periodista  combativo,  originario 
de  Yucatán;  su  principal  papel  en  la  Cámara  consistió  en 
sostener  la  improcedencia  del  trámite  dado  por  el  Presidente 
de  la  Cámara  C.  Faustino  Estrada,  que  acordó  la  protesta 
del  suplente  por  el  Primer  Distrito  de  Jalisco,  sin  la  previa  li- 
cencia del  propietario. 

Ha  sido  secretario  del  Bloque  Liberal  Renovador.  El  20 
de  Mayo — bajo  la  presión   de  las  tribunas,   concurridas  por 
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los  empleados  de  la  Secretaría  de  Hacienda  cjue  habían  ido 
de  claque — Ancona  combatió  a  la  Mesa  de  la  Cámara  en  es- 
tos términos: 

"Señores  Diputados: 

La  gracia  que  he  pedido  al  señor  Presidente,  aun  cuando 
se  la  agradezco  profundamente,  no  quisiera  necesitarla  en 
esta  cuestión,  en  la  que  vengo  a  propugnar  por  algo  que  es 
justo,  sencillamente  justo. 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara,  sin  acuerdo  de  la  mis- 
ma y  por  consideraciones  subalternadas  al  criterio  de  cierta 
prensa — que  durante  el  régimen  de  libertad  se  llamó  indepen- 
diente y  que  ahora,  aun  cuando  no  lo  quiera,  se  la  llama  ser- 
vil— (siseos),  llamó  al  suplente  del  ciudadano  Diputado  Escu- 
dero, quien  no  ha  laltado  a  la  Cámara  los  diez  días  que  pre- 
viene el  Reglamento.  Y  yo  me  pregunto:  ¿en  qué  ley  se  fundó 
el  señor  Presidente  de  la  Cámara — que,  por  otra  parte,  es  un 
connotado  felixista — para  llamar  al  suplente  del  ciudadano 
Escudero?  No  veo  qué  razón  asiste  al  señor  Presidente  de  la 
Representación  Nacional  para  llamar  al  suplente  de  un  Dipu- 
tado que  no  ha  faltado  los  diez  días  que  previene  el  Regla- 
mento. Por  eso,  en  estas  circunstancias,  creyendo  que  simple 
y  sencillamente  tengo  la  razón;  creyendo  que  en  estas  circuns- 
tancias no  llevo  la  voz  de  ningún  partido  político,  sino  la  voz 
de  la  razón  y  la  voz — que  es  lo  más  importante — de  la  ley, 
quivsiera  3^0  que  la  Representación  Nacional  declarara  nula  la 
protesta  del  ciudadano  Garibay,  que  ha  protestado  como  su- 
plente del  señor  Escudero.  (Voces:  sí.) 

Sé,  señores,  que  tengo  contra  mí,  como  que  soy  vuestro 
adversario  político,  la  opinión  de  toda  la  Cámara,  puesto 
qme,  por  una  invitación  mía,  todos  los  pertenecientes  al  gru- 
po del  cual  formaba  parte  el  señor  Escudero  y  al  que  perte- 
nezco, han  abandonado  el  Salón.  Pero,  en  este  caso,  señores, 
yo  no  quiero  acudir  a  la  razón  política.  Quiero  acudir  sensi- 
llamente  a  la  razón  legal;  quiero  que  la  Cámara,  poniéndose 
la  mano  en  el  corazón,  resuelva  este  asunto  y  diga  si  no  estoy 
sencillamente,  sin  otra  consideración  política,  ni  siquiera  mo- 
ral, vsi  no  estoy  en  lo  justo,  legalmente  hablando;  si  se  debe  o 
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no  se  debe  llamar  al  suplente  del  señor  Escudero,  porque  se- 
ñores,  ¿por  qué  vamos  a  llamar  precisamente  al  suplente  del 
señor  Escudero,  que  no  ha  faltado  más  que  seis  o  siete  días  a 
la  Cámara,  3'^'no'se  llama  a  los  suplentes  de  los  Diputados  de 
Sonora,  que  han  faltado  más  de  seis  meses?  (Aplausos.)  Fran- 
camente, yo  no  me  explico  esto;  me  explicóla  injustificación 
de  la  Mesa,  que  ha  obrado  por  el  cortante,  por  el  punzante 
personalismo  que  la  guía;  pero  yo  no  creo  que  la  Cámara 
sancionará  este  personalismo  tan  agudo,  tan  trascendental 
en  el  sentido  político,  tan  arbitrario  y  tan  tiránico,  de  la  Me- 
sa de  la  Cámara. 

No  creo  yo  que  la  Representación  Nacional,  que  ha  dado 
tan  elocuentes  pruebas  de  buen  sentido,  no  del  sentido  común, 

que  yo  creo  que  no  vale  nada,   sino  del  sentido (Siseos.) 

Señores  (dirigiéndose  a  las  galerías),  a  vosotros  os  molesta- 
rá que  diga  que  el  sentido  común  no  vale  nada,  porque  pro- 
bablemente todos  vosotros  tenéis  el  sentido  común;  pero  yo 
creo  que  la  Representación  Nacional,  que  tan  señaladas  mues- 
tras de  patriotismo  ha  dado  durante  el  período  corrido  des- 
de el  2  de  septiembre  a  la  fecha,  no  autorizará  este  atropello 
de  la  Mesa,  que  está  fundado  simple  y  sencillamente  en  un 
personalismo  cortante,  molesto,  y  que  viene  a  causar  un  per- 
juicio, no  solamente  al  grupo  al  que  pertenece  el  señor  Escu- 
dero, sino  a  la  Cámara,  pues  aun  cuando  sea  con  sus  votos 
negativos,  ese  grupo  venía  a  dar  un  contingente  más  para  la 
votación  del  asunto  más  importante  que  se  ha  presentado  en 
este  período  de  sesiones  y  que  es  el  del  empréstito. 

— El  ciudadano  Presidente:  La  Secretaría  informará 
desde  qué  día  falta  a  las  sesiones  el  señor  Diputado  Escudero. 
(Antes  de  que  la  Secretaría  llene  ese  requisito  y  para  impedir- 
lo, habla  el  C.  Castellot.) 

—El  ciudadano  Castellot:  Pido  la  palabra. 

— El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudada- 
no Castellot. 

— El  ciudadano  Castellot:  He  pedido  la  palabra,  seño- 
res Diputados,  con  el  objeto  de  explicar  a  la  Cámara  la  con- 
ducta de  la  Mesa,  porque  sus  miembros,  y  con  especialidad  el 
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señor  Presidente,  tienen  empeño  en  contar  con  la  aquiescen- 
ciíi  de  esta  Honorable  Cámara.  Voy  a  rectificar  los  hechos 
expuestos  por  el  Diputado  Ancona. 

No  es  verdad  que  la  Mesa  haj'a  llamado  al  suplente  del 
señor  Diputado  Escudero;  él  fué  quien,  en  vista  de  que  la  pren- 
sa publicó  que  el  aludido  propietario  vSe  ha  ausentado  hasta 
del  país,  se  presentó  a  rendir  la  protesta  de  le3^  como  suplen- 
te por  el  Primer  Distrito  del  Estado  de  Jalisco.  No  encontró 
la  Mesa  ningún  inconveniente  en  tomar  la  protesta  a  dicho 
señor  suplente,  toda  vez  que  el  señor  Escudero  ha  desapareci- 
do de  la  República.  Suplico  al  señor  Ancona  que  se  tranquili- 
ce: €s  una  rectificación  de  hechos,  exclusivamente.  La  Mesa 
deplora,  \^  el  modesto  Diputado  que  dirige  la  palabra  ala 
Asamblea  y,  en  particular,  al  ciudadano  Diputado  Ancona, 
también  deplora  este  incidente;  pero  cree  necesario  exponer  la 
siguiente  consideración:  cada  vez  que  en  está  Cámara,  en  se- 
sión pública  o  secreta,  o  en  junta  preparatoria,  se  ha  trata- 
do de  llamar  a  los  suplentes  de  los  Diputados  que  notoria- 
mente se  encuentran  fiíera  del  país  revolucionando  y  cobran- 
do sus  dietas  por  conducto  de  apoderados  en  esta  capital  la 
Mesa  se  ha  encontrado  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  por- 
que los  amigos  de  los  señores  Diputados  han  descompletado 
el  quorum,  como  lo  han  hecho  en  esta  ocasión. 

— El  ciudadano  Ancona  Albertos:  Pido  la  Palabra  pa- 
ra retificar  hechos,  señor  Presidente. 

— El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
áano  Ancona. 

— El  ciudadado  Ancona:  Señores  Diputados: 

La  rectificación  de  mi  distinguido  amigo  el  señor  Licen- 
ciado Castellot  no  me  satisface,  como  creo  que  no  satisfará  a 
la  Cámara. 

Ya  se  ha  visto  en  diferentes  ocasiones,  cuando  han  habla- 
do el  señor  Diputado  Moheno  y  otros  Diputados,  que  cuan- 
do se  trata  de  esta  cuestión  de  las  dietas  3^,  principalmente, 
cuando  se  trata  del  aumento  de  sueldos,  inmediatamente  sur- 
ge, expontáneo  y  ruidoso,  el  aplauso  de  la  galería.  Quizá 
no  sucediera  esto  si  las  galerías  estuvieran  en  las  curules  y 
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los  que  están  en  las  cumies  estuvieran  en  las  galerías.  (Siseos 
y  campanilla.)  Sin  embargo,  el  Licenciado  Moheno— pongo 
por  caso,  porque  hay  otros  muchos  en  las  mismas  condicio- 
nes, que  aquí  dicen  a  los  cuatro  vientos  que  nos  hemos  au- 
mentado las  dietas  y  no  cumplimos  con  nuestros  deberes— es 
el  mismo  que  vino  a  propugnar  aquí,  cuando  se  nos  aumen- 
taron las  dietas,  porque  éstas  se  aumentaran.  Esto  no  hace 
al  caso  (voces:  ah!  claro!);  pero  aunque  no  haga  al  caso,  lo 
digo  porque  el  Licenciado  Castellot  usó  precisamente  de  ese 
recurso  para  conquistarse  el  aplauso  de  las  galerías.  (Siseos.) 

El  problema  legal  es  éste:  ¿el  Licenciado  Escudero  ha  fal. 
tado  diez  días  a  las  sesiones?  Unos  dicen  que  sí  otros  dicen 
que  no  (voces:  ah!);  pero  vamos  a  suponer  que  el  Licenciado 
Escudero  haya  faltado  más  de  diez  días  a  las  sesiones;  el  Re- 
glamento dice  de  manera  terminante  y  categórica  que  sólo  se 
podrá  llamar  a  los  suplentes  por  acuerdo  expreso  de  la  Cá- 
mara. 

—El  ciudadano  Ostos:  No  dice  eso. 

— El  ciudadano  Ancona  Albertos:  Sí  lo  dice,  sefíor 
Ostos.  Me  extraiía  que  usted,  que  siempre  muestra  su  des- 
prestigiada cartilla— como  la  llama  el  señor  Moheno — ,  diga 
eso.  (Voces:  nó  nó.) 

Pero  los  suplentes  pueden  ser  llamados  únicamente  por 
acuerdo  expreso  de  la  Cámara;  y  aquí  otro  razonamiento  deí 
señor  Castellot.  Dice  el  señor  Castellot:  "El  suplente  del  Li- 
cenciado Escudero  fué  llamado  porque  la  prensa  dice  que  se 
fué  a  la  revolución;"  y  qué,  ¿porque  la  prensa,  los  periódicos 
de  la  Capital,  que  tan  embusteros  son — con  perdón  de  uste- 
des (dirigiéndose  a  los  palcos  déla  prensa)  (v(3ces:  ah!  Siseos 
y  campanilla) — ,  dicen  que  el  Licenciado  Escudero  se  fué  fue- 
ra de  la  República,  es  ése  un  dato  oficial?  ¿Es  un  dato  oficial 
que  la  prensa  diga  que  el  Licenciado  Escudero  se  fué  fuera  del 
país?  ¿El  Licenciado  Escudero  ha  dado  la  noticia  oficial  a  la 
Cámara?  Yo  no  comprendo  por  qué  la  Mesa,  fundándose  en 
datos  extraoficiales,  va  a  llamar  al  suplente  del  señor  Licen- 
ciado  Escudero. 
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— El  ciudadano  Moheno:  Pido  la  palabra  para  una  in- 
terpelación, señor  Presidente. 

— Eiv  CIUDADANO  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
dano Moheno. 

— El  ciudadano  Moheno:  El  señor  Diputado  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra  es  mi  enemigo  político;  casi  estoja 
por  decir  que  es  mi  enemigo  persona!.  No  lo  veo  por  allí;  pero 
por  eso  vengo  á  decir  que  ese  señor  Diputado  tiene  completa 
razón.  Yo  voy  a  votar  como  él  lo  pide,  aun  cuando  el  señor 
Diputado  suplente  del  señor  Licenciado  Escudero,  a  primera 
vista,  parece  un  cumplido  caballero,  y  supongo  que  lo  es;  pero 
3'0  quiero  que  venga  aquí  por  la  ley.  por  la  ancha  puerta  del 
derecho,  y  no  por  el  escotillón  del  fraude;  y  esto  no  lo  hago 
por  cumplir  con  la  ley  —  yo  no  le  vengo  a  arrebatar  aquí  el 
puesto  al  señor  Diputado  por  Tampico — ;  esto  lo  hago  por- 
que sigo  en  mi  papel  de  político,  y  si  hoy  suplen  al  Diputado 
Escudero,  mañana  me  pueden  suplir  á  mí,  y  eso  es  lo  que  no 
quiero  que  suceda. 

Ahora,  yo  pregunto  á  la  Mesa:  ¿cuál  es  su  criterio  en  esta 
materia?  ¿desde  cuándo  empieza  el  derecho  de  dejar  entrar  á 
un  suplente?  Vamos  a  suponer  que  yo  rae  atraso  unos  cuan- 
tos minutos;  vamos  á  suponer  que  llego  á  las  cinco  y  media, 
y  la  sesivín  empezó  á  las  cuatro  y  media;  qué,  ¿por  una  hora 
se  dice  a  mi  suplente  que  pase  aquí?  ¿a  qué  hora,  pues,  co- 
mienza el  derecho  del  suplente  para  meterse  en  esta  ó  en  la 
otra  Cámara?  Esto  es  lo  que  necesito  que  precise  la  Presi- 
dencia, pues  nos  ha  dicho  que  no  llamó  al  señor,  sino  que  el 
señor  se  vino  á  meter  (risas);  pero  si  el  señor  se  vino  á  meter 
sin  derecho,  la  Mesa  le  debió  cerrar  la  puerta.  Por  eso  es  que 
5'0  interpelo  formalmente  a  la  Mesa  para  que  precise  este  cri- 
terio doble:  primero,  en  qué  momento  de  la  falta  comienza  el 
derecho  del  suplente  para  entrar  á  la  Asamblea;  segundo,  en 
caso  de  que  el  señor  Escudero  se  presentase  en  este  momento 
¿qué  haríamos  con  el  señor?   (Aplausos  y  risas). 


JUAN  SARABIA  Y  LUIS  JASSO 


Son  en  la  Cámara  los  leaders  de  lo  que  se  dominó  "la  ex- 
trema izquierda  liberal,"  agrupación  que  tiene  en  ella  estos 
dos  únicos  representantes,  como  el  antirreeleccionista  a  Gali- 
cia Rodríguez  y  Elorduj. 

Jasso  es  el  único  diputado  "estudiante,"  alumno  de  la  Es  - 
cuela  Libre  de  Derecho. 

Jasso  no  ha  tomado  parte  más  que  en  la  discusión  de  su 
credencial. 

Sarabia  ha  figurado  en  muchos  debates,  su  discurso  es 
con  frecuencia  cansado,  monótono,  pero  de  ideas  radicales, 
siempre  hace  alarde  de  defender  a  la  clase  obrera. 

Se  le  ha  señalado  como  defecto  el  que  se  refiere  demasiado 
a  sí  mismo,  que  dedica  mucha  atención  al  propio  yo. 

Es  autor  de  varias  iniciativas  de  lej,  como  se  verá  en  el 
capítulo  que  a  ellas  dedicamos. 

Como  Cabrera  k  censurase  el  que,  por  temcw  a  ser  llama- 
do gobiernista,  prefiriese  estar  al  lado  de  los  representantes 
de  la  restauración,  el  contestó:  "El  señor  Cabrera  estuvo  po- 
co feliz  en  la  clasificación  que  respecto  de  mí  si  se  sirvió  hacer 
desde  que  el  gustó  para  ello.  El  señor  Cabrera  ha  llegado  al 
extremo  de  considerarme  tan  infantil,  tan  ingenuo,  que  con 
tal  de  que  no  se  me  llame  gobiernista,  yo  sería  capaz  de  sa- 
crificar; los  idea;les  por  los  que  he  luchado  aquí,  por  los  que  he 
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sufrido  amarguras  que  muy  pocos  han  sufrido,  y  sería  yo  ca- 
paz de  colocarme  en  las  filas  de  personas  que  en  lo  particular 
son  honorables,  pero  que  políticamente  se  encuentran  en  el 
bando  de  mis  más  acérrimos  enemigos." 

Refiriéndose  al  cuartelazo  de  Veracruz,  dijo  el  19  de  oc- 
tubre: 

"El  levantamiento  del  señor  Brigadier  Félix  Diaz  no  re- 
presenta, como  los  movimientos  anteriores,  que  emanaban 
del  descontento  popular — y  eso  no  podemos  negarlo—,  no  re- 
presenta una  tendencia  progresista,  no  representa  un  ideal 
serio  y  verdadero  de  que  se  realicen  determinados  anhelos  del 
pueblo  3^  que  se  vengan  a  llevar  a  la  práctica  determinados 
actos  que  beneficien  a  la  generalidad  del  país. 

El  levantamiento  del  Brigadier  Félix  Díaz  no  representa 
otra  cosa  que,  en  primer  término,  la  deslealtad  militar,  que, 
por  fortuna,  todavía  no  se  encuentra  muy  extendida,  y,  en 
segundo  lugar,  la  ambición  personal,  el  deseo  de  aprovechar 
de  determinadas  circunstancias  de  descontento  en  el  país,  pa- 
ra volver  a  restablecer  un  régimen  que  fué  condenado  unáni- 
mente  por  toda  la  Nación;  pero  que,  en  virtud  de  esa  superfi- 
cialidad que  domina  muchas  veces  en  la  opinión  pública, 
ahora,  a  fuerza  de  hacer  oposición  contra  el  Gobierno  actual, 
está  haciéndose  amable  por  los  mismos  que  sufrieron  los  atro- 
pellos, las  iniquidades  y  las  infamias  de  aquel  régimen  opre- 
sor. A  fuerza  de  descontento  contra  el  señor  Madero,  ya  se 
gritan  vivas  a  Porfirio  Díaz,  y  esto,  señores,  es  verdadera- 
mente doloroso;  es  doloroso,  es  angustioso  para  los  que  pro- 
clamamos una  verdadera  independencia;  para  los  que,  sin  li- 
gas ni  con  uno  ni  con  otro  partido;  para  los  que,  con  una  ban- 
dera de  absoluta  honradez,  no  queremos  otra  cosa  que  el  be- 
neficio del  pueblo,  que  el  bienestar  déla  patria.  ¿Cómo  no  he- 
mos de  sentir  angustia  cuando  vemos  al  mismo  oprimido  de 
ayer,  al  hombre  atropellado  por  todas  las  injusticias  y  por 
todas  las  infamias,  olvidar  de  improviso  todo  aquel  hacina- 
miento de  barbarie  que  representaba  al  porfirismo  y  gritar 
ahora  entusiastas  vivas  al  antiguo  dictador? 

Yo  no  puedo  ver  eso  con  calma,  señores,  y  por  eso  en  es- 
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te  momento  supremo,  cuando  hay  muchos  que  sienten  sim- 
patías por  el  militar  levantado  en  Veracruz,  yo,  que  he  sido 
amigo  de  Pascual  Orozco,  que  he  tenido  impulsos  de  simpa- 
tía para  la  revolución  del  Norte,  que  representaba,  como  he 
dicho  antes,  un  anhelo  popular  contra  la  tendencia  de  quietis- 
mo, de  poca  actividad  de  este  Gobierno,  no  puedo  sentir  más 
que  repugnancias  por  este  movimiento  de  Veracruz,  que  no  re- 
presenta ningún  ideal,  que  no  significa  ningún  anhelo  verda- 
deramente popular."  (Aplausos.) 


EDUARDO  HAY 


Revolucionario  de  1910. 

Como  Presidente  de  la  Cámara  en  septiembre,  contestó  el 
único  mensaje  leído  por  el  Presidente  Madero  a  la  XXVI  Le- 
gislatura. 

Durante  su  gestión,  como  Presidente  de  la  Mesa,  logró  el 
más  completo  orden,  cuando  las  sesioijes  fueron  borrascosas. 
No  se  aplaudió,  ni  se  siseó.  Prohibió  fumar  en  el  salón  de  se- 
siones. 

» 

Habló  en  pro  de  la  ley  que  mejoró  la  tarifa  de  jornales 
para  los  obreros  de  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos. 

Terminó  su  contestación  oficial  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  los  siguientes  términos- 

"Señor  Presidente: 

"Como  vos  mismo  habéis  dicho,  la  XXVI  Legislatura 
del  Congreso  de  la  Unión  no  será  incondicional  servidora  del 
Ejecutivo:  ni  éste  ha  de  pretenderlo,  ni  lo  consentirían  el  orí-, 
gen  y  la  composición  de  la  Asamblea;  pero  el  pueblo  mexicano 
seguramente  no  se  ha  equivocado,  y  cuando  cada  Distrito 
Electoral  ha  enviado  aquí  uno  de  sus  mejores  ciudadanos,  es 
evidente  c|ue  no  ha  querido  poner  elementos  de  discordia  y  di- 
solución, sino  factores  de  armonía  y  de  progreso,  que  colabo- 
rarán resueltamente  con  los  otros  Poderes  al  fin  supremo  y 
benemérito  del  enofrandecimiento  nacional. 
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"Tranformada  la  revolución  en  Gobierno,  aunque  sólo  sea 
parcialmente,  el  país  espera  ver  su  obra  para  fallar  en  defini- 
tiva. Nadie  ignora  los  grandes  obstáculos  con  que  tropieza  la 
satisfacción  de  las  aspiraciones  generales,  j  por  eso  el  país  es- 
tá satisfecho  de  lo  que  se  ha  logrado,  no  tanto  por  lo  que  va 
hecho  como  por  lo  que  augura,  que  no  es,  en  síntesis,  sino  la 
realización  tangible  de  los  tres  supremos  anhelos  que  expre- 
san las  palabras  '^Tierra,  Justicia  y  Libertad. 


MANUEL  CASTELAZO  FUENTES 


Exprocurador  General  de  la  República,  nombrado  por  el 
gobierno  del  señor  Madero.  Formó  parte  de  la  mayoría  que 
eligió  las  Comisiones  Revisoras  y  la  Mesa  de  las  juntas  pro- 
visionales; se  separó  el  18  de  Septiembre  y  desde  esa  fecha 
procuró  afanosamente  formar  un  grupo  parlamentario. 

Tiene  poca  fortuna  para  escoger  la  oportunidad  en  que 
ha  de  terciar  en  el  debate  y  cuando  toma  parte  en  las  discusio- 
nes suele  tener  salidas  originales  que  nadie  sabe  sisón  hábiles 
ardides  o  ingenuas  simplezas. 


Solicitó  el  Diputado  Moheno  aplazar  la  discusión  de  una 
moción  firmada  por  varios  representantes,  la  Mesa  consultó 
a  la  Cámara  y  ésta  aprobó  el  aplazamiento,  pues  a  ello  nin- 
guno de  los  firmantes  se  opuso;  entonces  interviene  Cas- 
telazo. 

—El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciuda- 
dano Castelazo  Fuentes. 

El  ciudadano  Castelazo  Fuentes:  "Yo  creo,  señores, 
que  en  este  caso,  el  que  calla  no  dice  nada " 


"Se  discutía  el  proyecto  de  ley  de  amnistía,  después  délos 
sucesos  de  febrero  3^  el  Diputado  Palavicini,  dijo:  "Suplico 
respetuosamente  al  señor  Castelazo  Fuentes,  Presidente  de 
las  Comisiones  Unidas  que  dintaminaron  la  ley  de  amnistía, 
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que  se  sirva  decirme— yo  tengo  fe  en  la  autoridad  jurídica  del 
señor  Castelazo  y  Fuentes,  pues  recuerdo  que  por  sus  aptitu- 
des jurídicas  fué  nombrado  durante  el  gobierno  del  señor  Ma- 
dero Procurador  General  de  la  Nación — si  sabe  que  las  cárce- 
les han  sido  ya  abiertas  para  la  mayor  parte  de  los  reos  de 
sedición  y  rebelión;  le  suplico  igualmente  me  diga  si  sabe  que 
los  reos  del  Fuero  Militar  han  sido,  no  sólo  puestos  en  li- 
bertad, sino  hasta  ascendidos  en  grado  y  a  algunos  se  les  ha 
conferido  mando " 

Y  contestci  el  ciudadano  Castelazo: 

"Me  permito  manifestar  que  yo,  como  todo  el  mundo  lo 
sabe,  tuve  conocimiento  de  que  de  la  cárcel  de  Belem,  efecti- 
vamente se  evadió  la  mayor  parte  de  la  prisión " 

El  20  de  mayo,  dijo  Castelazo:  "No  sé  yo  qué  espíritu  de 
discolería  es  el  que  guía  siempre  al  señor  Moheno;  desde  hoy 
en  la  mañana,  por  razones  que  yo  ignoro  y  no  quiero  decii  a 
esta  Cámara  (risas),  manifestó  que  se  apartaba  por  com- 
pleto de  la  intervención  del  asunto  que  ahora  está  a  debate". 


Por  otra  parte,  Castelazo  ha  sido  un  esforzado  defensor 
de  los  jueces  de  Distrito,  sosteniendo  que  tienen  derecho  para 
pedir  informes  con  justificación  aún  a  la  misma  Cámara  y 
para  los  fallos  inapelables  del  Colegio  Electoral. 

La  víspera  de  su  separación  del  maderismo  hizo  declara- 
ciones tan  importantes— dado  su  carácter  todavía  de  Procu- 
rador— que  juzgamos  útiles  para  la  historia,  con  relación  a 
la  efectividad  del  sufragio  al  integrarse  la  legislatura  de  que 
nos  estamos  ocupando. 


—Madero  y  el  sufragio  efectivo:  "El  Gobierno  Gene- 
ral ha  tomado  especial  empeño  en  dar  toda  clase  de.  segurida- 
des y  de  garantías,  sin  distinción  de  credos  y  de  banderías  po- 
líticas, a  amigos  3'-  enemigos,  para  que  se  les  administre  am- 
plia, debida  y  eficaz  justicia  en  todos  aquellos  casos  en  que  se 
hicieron  valer  derechos  o  acciones  derivadas  de  la  Ley  Electo, 
ral.  El  señor  Presidente  déla  República,  personalmente  y  por 
conducto  de  las  Secretarías  de  Estado  de  Justicia  y  de  Gober- 
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nación,  me  dio  instrucciones  para  que  exhortase  a  todos  los 
Agentes  del  Ministerio  Público  Federal,  adscritos  a  los  diver- 
sos juzgados  del  Distrito  de  la  República,  con  el  objeto  dequ^ 
inmediatamente  que  tuviesen  conocimiento  de  que  se  come- 
tiera un  fraude  electoral,  hicieran  las  averiguaciones  corres- 
pondientes, a  fin  de  que  se  aplicase  la  ley  con  todo  el  rigor  al 
que  resultase  responsable.  En  acatamiento  de  tales  instruc- 
ciones, corrí  una  circular  telegráfica  a  todos  los  referidos 
Agentes  y  en  todos  aquellos  casos  concretos  en  que  se  presentó 
una  queja  al  Procurador,  se  observó  igual  conducta; es  decir» 
se  acudió  a  la  vía  telegráfica,  tratando  de  secundar  así  las 
miras  y  los  propósitos  del  Ejecutivo,  que  no  han  sido  otros 
que  los  de  sancionar  el  sagrado  principio  del  suíragio  efecti- 
vo, escrito,  por  desgracia,  con  la  sangre  de  miles  de  mexi^ 
canos'\ 


ADOLFO  C.  GURRION.  MANUEL  F.  MÉNDEZ,  VALEN- 
TIN  DEL  LLANO,  MARCOS  LÓPEZ  JIMÉNEZ, 
ALFREDO  ORTEGA. 


Forman  una  pequeña  montaña  radical  e  intransigente 
que  gusta  de  reivindicar  los  derechos  de  la  porra,  aceptando 
esta  designación  como  la  bandera  délas  clases  humildes  fren- 
te a  las  voracidades  de  los  plutócratas.  Valentín  del  Llano  es 
el  Benjamín  de  la  Cámara,  parece  que  coincidió  la  fecha  de  su 
elección  con  el  eumplimiento  exacto  de  los  veinticinco  años 
requeridos  por  la  ley  para  poder  ser  electo.  Su  suplente  es  un 
hombre  de  lucha  y  se  dice  que  ha  venido  haciendo  "la  lucha'' 
para  substituirlo. 

Llano  ha  sido  acusado  de  zapatista  y  como  representa  a 
Morelos 

Méndez  es  representante  del  15'='  Distrito  de  Puebla  (Te- 
tela)  y  en  política  representa  genuinaraente  los  ideales  de 
1910.' 

Gurrión  es  un  profesor  distinguido,  de  larga  experiencia 
en  el  magisterio  y  muy  enérgico;  el  21  de  septiembre  dijo:  "Yo, 
señores,  que  he  oído  de  labios  de  intelectuales  como  los  seño- 
res Lozano  y  Jáuregui,  ideas  que  no  debieran  oirse  aquí,  he 
quedado  asombrado  de  sus  profundos  extravíos.  El  señor 
Jáuregui  decía  que  se  había  honrado  arrojando  flores  al  paso 
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del  dictador  en  Veracruz.  Esas  flores  estaban  salpicadas  de 
sangre  de  los  mártires  del  25  de  junio". 

Y  más  adelante:  "Después  que  he  oido  a  los  leaders,  del 
Partido  Independiente,  que  no  es  Partido  Independiente  sino 
Partido  Reaccionario,  no  pude  afiliarme  a  él.  Cuando  he  vo- 
tado muchas  veces  en  favor  de  credenciales  de  ellos,  ha  sido 
apoj^ado  por  mi  conciencia,  y  cuando  lo  he  hecho  en  contra, 
ha  sido  de  la  misma  manera.  Por  esta  conducta  mía  se  me  ha 
calificado  de  gobiernista  y  también,  como  tránsfuga  de  la  Di. 
putación  Oaxaqueña. 

Ninguno  de  nosotros  tenemos  la  obligación  de  tener  un 
tutor  en  el  seno  de  la  Diputación  Oaxaqueña.  Todos  somos 
absolutamente  libres  para  pensar,  con  mucha  más  razón  cuan- 
do veo  que  en  el  seno  de  la  Diputación  Oaxaqueña,  con  excep- 
ción de  uno  o  dos  liberales,  sólo  hay  porfiristas  y  conserva- 
dores, y  yo  he  sido  liberal  toda  mi  vida.  Desde  1902  fui  opo- 
sitor del  Gobierno  del  General  Martín  González  y  fui  a  la  car. 
cel;  después  fui  opositor  a  la  reelección  del  Lie.  Pimentel, 
"científico'',  y  fui  a  la  cárcel. 

Siempre  he  sostenido,  pues,  mis  convicciones.  Allí  está  el 
señor  Tirso  Inurreta,  que  era  Jefe  Político  de  la  Capital  de 
Oaxaca,  y  a  él  consta  que  más  de  ocho  meses  se  me  detuvo  en 
un  subterráneo  que.se  llama  "Martinica".  (Risas).  A  él  le 
consta,  sí,  señores.  El  que  ha  sostenido  estas  convicciones, 
el  que  ha  sido  desde  el  primer  día  de  su  vida  consciente,  revo- 
lucionario, no  puede  estar  ni  con  los  porfiristas  ni  con  los 
iüOchos'\ 

Este  pentagrama  parlamentario  ha  puesto  a  prueba  su 
lealtad  a  las  ideas  de  la  revolución  de  noviembre. 


AQUILES  ELORDUY  Y  PEDRO  GALICIA  RODRÍGUEZ 


Formaron  durante  el  primer  año  de  sesiones  una  pareja 
unida  y  fiel. 

Fueron  tenaces  como  anti— gobiernistas  e  igualmente  in. 
cansables  como  gobiernistas. 

Como  buenos  Vazquistas  fueron  furibundos  antipinistas. 

Juntos  representaron  al  Partido  Antirreeleccionista,  du- 
rante el  primer  período,  pues  en  abril  esta  representación  se 
fortificó  con  el  ingreso  al  "Antirreeleccionista"  de  los  diputa- 
dos Luis  Zubiría  y  Campa,  José  González  Rubio  y  Trinidad 
Luna. 

Sería  injusto  separar  en  estos  apuntes  a  Galicia  y  Elor- 
duy,  cuando  siempre  marcharon  juntos,  siguiendo  los  pasos 
el  uno  del  otro,  interpretándose  mutuamente,  unidos  por  el 
ombligo,  como  los  hermanos  de  Siam. 

Galicia  Rodríguez  ha  tenido  una  sola  preocupación:  "Lo 
que  dirán  las  Naciones  Extranjeras". 

Aquiles  Elorduy:  "¡Esos  gastos  de  representación  de  los 
Diputados!" 

Sobre  el  Partido  Antirreeleccionista,  tan  útil  en  su  época, 
ha  dicho  el  célebre  escritor  don  Francisco  Bu  Inés,  refiriéndose 
a  su  gestión  actual,  lo  siguiente:  "El  Partido  Antirreeleccio- 
nista es  como  un  trompetazo  extravagante.  Los  partidos 
políticos  sirven  para  defender  principios  que  otros  partidos 
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atacan,  o  para  iniciar  nuevos  principios  que  deben  ser  precep- 
tos de  nuevas  ]e3^es.  No  hay  quien  ataque  al  antirreeleccionis- 
mo,  no  hay  quien  recomiende  que  se  eche  abajo  el  precepto 
constitucional  de  "No  Reelección";  nadie  ha  mamfe?tado  pú- 
bHcamente  deseo  de  que  volvamos  al  sistema  reeleccionista. 
Por  consiguiente,  el  partido  cuyo  principio  de  existencia  es 
algo  a  lo  que  nadie  se  opone,  equivale  a  presentar  en  Aléxico 
el  partido  anti— musulmán,  el  partido  anti-anexionista.  el 
partido  anti-monarquista,  o  cualquiera  otra  cosa  por  la  que 
nadie  trabaja,  por  lo  mismo  que  tampoco  nadie  quiere  impo- 
ner lo  contrario.  Además,  la  no  reelección  tampoco  es  princi- 
pio nuevo  que  hay  que  llevar  a  las  leyes,  sino  un  principio  ya 
consignado  en  ia  Constitución.  De  manera  que  ese  partido  de 
principios,  a  quien  nadie  le  hace  caso,  sale  sobrando  en  nues- 
tra política,  carece,  como  el  Evolucionista,  de  poder  espiri- 
tual, electoral  y  revolucionario;  en  consecuencia,  no  es  parti- 
do político  y  a  lo  más  se  le  puede  conceder  el  papel  de  grupo 
de  apóstoles  cloroformizados  desde  el  triunfo  de  don  Francis- 
co I.  Madero". 

Elorduy  y  GaHcia  Rodríguez  negaron  su  voto  al  emprés- 
tito de  20  millones,  solicitado  por  el  gobierno  de  Madero  al 
5%  y  dieron  su  voto  al  empréstito  de  200  millones  al  7%  y 
con  garantía  aduanal,  solicitado  por  el  Gobierno  del  General 
Huerta. 

Elorduy  presentó  una  iniciativa  restringiendo  las  liber- 
tades de  que  gozan  actualmente  los  Diputados  para  las  licen- 
cias y  habló  también  en  contra  de  los  gastos  de  representa- 
ción. 

Dice  Galicia:  "Pues  bien,  señores;  como  en  este  caso  no  se 
afecta  el  interés  particular  de  un  distrito,  no  se  afecta  al  inte- 
rés particular  de  una  persona,  sino  al  honor  nacional  ante 
las  potencias  extranjeras,  que  está  completamente  afectado... 
(siseos)". 

En  otra  ocasión,  dijo:  "Yo  entiendo,  señores,  que  aquí 
venimos  a  establecernos  sobre  bases  de  justicia  y  de  respeto 
al  derecho  ajeno  y,  sobre  todo,  de  respeto  a  las  leyes  ya  esta- 
blecidas; y  que  debemos  hacer  el  sacrificio  de  abatir  ese  vicio^ 
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y  no  levantar  aquí  la  voz  para  defenderlo,  sino  para  dar  un 
ejemplo  de  alta  moralidad  y  de  cultura  a  la  Nación  ¿Qué  van 
a  decir  Jas  Naciones  extranjeras?  (risas),  cuando  sepan  que  el 
Congreso  Mexicano  se  está  ocupando  de  discutir  cuestiones 

baladíes " 

Contra  los  gastos  de  representación,  Elorduj'-  se  expresó 
así.  "Si  todas  estas  razones  no  fueran  enteramente  legales, 
no  fueran  bastantes  para  convencer  a  los  señores  Diputados, 
qnewo  lo  serán  porque  de  antemano  están  convencidos  de  que 
deben  votar  por  los  quinientos  pesos,  todavía  sui;ge  aquí  una 
razón  política.  Basta  con  que  la  opinión  pública,  cuyo  órga- 
no es  la  prensa,  haya  recibido  tan  mal  la  iniciativa  del  au- 
mento de  sueldos,  para  que  se  quitara  verdaderamente  el  afán 
de  aumento  de  sueldos,  y  por  respeto  a  esa  opinión  pública 

toda  la  Cámara  en  masa  rechazara  ese  dictamen " 

A  lo  que  el  Diputado  Trejo  contestó:  "Ante  cien,  doscien- 
tos, trescientos,  quinientos,  mil  hombres  que  corran  por  estas 
calles  gritando  aciertos  o  desaciertos,  no  habrá  un  hombre 
que  tenga  rudimentos  de  sociología  política  que  pueda  venir- 
me a  decir:  "Ved  ese  fenómeno;  no  es  ni  más  ni  menos  que  la 
opinión  pública".  Yo  le  diría:  está  usted  confundiendo  el  tor- 
nillo de  una  máquina  con  la  máquina  entera".  Y  más  adelan- 
te agregó  el  Lie.  Trejo:  "Pero  el  acierto  del  poder  público  y 
del  funcionario  público,  consiste  en  saber  distinguir  entre  una 
manifestación  y  la  opinión  nacional;  no  en  confundir  un  za- 
pote prieto  con  un  automóvil  de  treinta  caballos". 


LUIS  A.  VIDAL  Y  FLOR 


Entró  á  la  Cámara  venciendo  serias  dificultades  de  orden 
legal,  con  motivo  de  representar  a  un  distrito  del  Estado  de 
Veracruz  en  el  cual  su  vecindad  consistía  en  la  compra,  por 
documento  privado,  de  un  pequeño  terreno;  tuvo  para  ser  ad- 
mitido, el  apoyo  de  los  pinistas,  aunque  la  mayoría  de  los  re- 
novadores le  manifestaron  profunda  antipatía. 

La  discusión  de  su  credencial,  el  13  de  Septiembre,  fué  sen- 
sacional por  el  discurso  de  Luis  Cabrera  que  combatía  en  Vi- 
dal y  Flor  á  los  "científicos";  pero,  más  tarde,  el  Diputado 
Vidal  y  Flor  ha  figurado  francamente  en  el  grupo  branifiista, 
aunque  el  mismo  Braniff,  aceptando  la  tesis  de  Cabrera,  ha 
sostenido  que  los  males  del  país  vinieron,  vienen  y  vendrán 
del  grupo  "científico." 

Vidal  y  Flor  ha  hecho  una  enérgica  labor  en  defensa  déla 
soberanía  de  la  Cámara  frente  al  Poder  Judicial.  Ha  comba- 
tido á  los  jueces  de  Distrito  diciendo  que  "cometen  más  atro- 
pellos que  los  motoristas." 

Cuando  habla,  parece  estar  siempre  poseído  de  indigna- 
ción, enrojece,  agita  en  alto  ambos  brazos,  grita,  golpea  la 
tribuna  y  bebe  media  docena  de  vasos  de  agua. 

Su  estilo  es  simultáneamente  patético  y  chusco,  "La  in- 
terpelación que  yo  hice  pretendió  contestarla  Su  Señoría  el 
señor  Diputado  Cabrera;  pero  la  contestó — ¿cómo,  señores 
Diputados? — con  un  papel  misterioso  que  sube  a  esta  tribuna. 
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y  baja,  y  vuelve  a  subir;  cada  vez  saca  su  papel, y  dice:  "Esta 
fracción  VII  dice  esto;"  pero  esa  fracción  VII  no  la  conoce  na- 
die, la  trae  aquí  y  se  la  lleva.  (Aplausos.)  ¡Ahí  está  ya  el  pa- 
pel, ya  ca^^ó!  Y  esto  es  muy  curioso,  porque  esa  adición  bajo 
el  número.  VII,  no  se  ha  puesto  á  discusión,  ni  la  Comisión  ha 
retirado  el  dictamen  para  presentarlo  modificado,  ni  nada; 
cs  una  iniciativa  que  se  trae  el  señor  Diputado  Cab.'era  con 
el  señor  Canalizo,  que  se  la  turnan;  que  cuando  uno  sube  a 
la  tribuna,  pues  no  se  encuentra,  y  cuando  uno  baja,  se  la 
suben." 

El  15  de  diciembre,  se  discutía  si  la  Cámara  debía  rendir 
informe  con  justificación  al  Juez  de  Distrito,  respecto  de  sus 
actos  como  Colegio  Electoral;  entonces  Vidal  y  Flor  produjo 
un  muy  aplaudido  discurso,  dijo: 

— Prerrogativas  del  Poder  Legislativo.— "Como  dé- 
cía  el  señor  Diputado  Escudero,  no  es  lá  primera   vez  que  la 
Suprema   Corte  de  Justicia,  o  más  bien  dicho,  el  Poder  Judi- 
cial de  la  Federación,  trata  de  sujetar,  de  avasallar  al  Poder 
Legislativo;  y  digo  que  no  es  la  primera  vez,  porque  basta  re- 
cordar los  grandes  debates  del  año  73  en  el  VII  Congreso  de 
la  Unión,    para   penetrarse  perfectamente  de  que  en  aquella 
época  hubo  una  verdadera  lucha  entablada  entre  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  Nación  y  la  Cámara  de  Diputados;  lu- 
cha política,  porque  los  Magistrados  de  la  Corte,   olvidando 
la  toga  de  funcionarios  de  Justicia  que  vestían,  se  convirtie- 
ron en  políticos  de  profesión   para  estrangular  al  Poder  Le- 
gislativo y  apoyar  al  Presidente   que  a  ellos  les  cuadraba. 
Pues  bien,  señores  Diputados,  ese  mal  tan  funesto  para  la  pa- 
tria en  aquella  época   vuelve  a  despuntar  con  las  amenazas 
más  terribles  que  antes;  y  si  por  descuido,  habitual  en  nues- 
tras costumbres,  toleramos  que  esto  avance  un  milímetro,  no 
os  podéis  imaginar  las  inmensas  desventuras  que  vendrán 
para  la  patria  si  toleramos  que  el  Poder  Judicial  se  inniiscu3'a 
en  nuestras  deliberaciones,  porque  sería  entregar  la  soberanía 
del  Poder  Legislativo  a  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Con  motivo  de  aquellas  tormentosas  discusiones,  se  expi- 
dió en  1875  un  decreto  que  el  señor  Castelazo,  con  una  facili- 
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dad  de  ex- Procurador  déla  República  (risas),  ha  querido  aquí 
declarar  derogado;  pero  se  olvidó  Su  Señoría  el  ex-Procura- 
dor  que,  para  que  una  ley  quede  derogada,  se  necesita  otra 
posterior;  así  lo  manda  la  Constitución  de  57,  que  repetidas 
veces  ha  protestado  Vuestra  Señoría.  (Dirigiéndose  al  Ciuda- 
dano Castelazo).  No  basta  alegar,  para  que  se  entienda  de- 
rogada una  lej»-,  que  se  ha  olvidado,  que  se  ha  infringido,  sino 
que  la  Constitución  dice  que,  para  la  derogación  de  una  ley, 
se  necesita  otra,  expedida  con  las  mismas  formalidades  como 
la  primera.  Pues  bien,  ese  decreto  de  1875  dice  á  la  letra: 
"Sólo  a  los  Colegios  electorales  corresponde  resolver  &obre  la 
legitimidad  de  un  nombramiento  que,  conforme  á  la  Consti- 
tución Federal  o  a  la  de  algún  Estado,  debe  verificarse  popu- 
larmente. En  consecuencia,  hecha  la  declaración  respectiva 
por  algún  Colegio  Electoral,  ningún  Poder,  autoridad  ó  fun- 
cionario de  la  Federación  pod^á  revisar  ni  poner  en  duda  los 
títulos  de  legalidad  de  un  funcionario  federal  ó  de  los  Esta- 
dos, procedentes  de  aquella  Jeclaración.  La  infracción  de  esta 
ley  se  castigará  con  las  penas  establecidas  en  el  capítulo  VII, 
título  del  Código  Penal." 

He  aquí  porqué,  me  he  opuesto  al  trámite  de  la  Mesa, 
porque  el  trámite,  en  su  parte  final,  se  concreta  a  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Suprema  Corte  la  infracción  del  señor  Juez 
de  Distrito;  a'^o  voy  á  pedir  á  Vuestra  Soberanía  que,  aplican- 
do la  parte  final  del  decreto  vigente,  se  consigne  al  Juez  de 
Distrito  al  Procurador  General  de  la  República.    (Aplausos). 

Nosotros  no  podemos  hacer  el  papel  de  niños  chiquitos, 
diciéndole  á  la  Suprema  Corte:  "Me  está  molestando  el  Juez 
de  Distrito;  ayúdame."  Eso  es  denigrante  de  nuestra  propia 
Soberanía;  debemos  aplicar  la  ley,  aunque  sea  dura;  pero  es 
menester  dar  un  escarmiento,  porque,  si  no,  tras  del  Juez  de 
Distrito  de  México,  se  van  á  venir  todos  los  Jueces  de  Distri- 
to de  los  Estados,  ampaTando>las  elecciones  locales  para  que 
no  suban  Gobernadores  que  no  convengan  a  ciertos  grupos 
políticos."   (Aplausos). 


EDUARDO  NERI  Y  ALFONSO  ALARCON 


Representantes  del  Estado  de  Guerrero,   lograron  que  la 
XXVI  Legislatura  aprobase  el  siguiente  proyecto  de  ley: 


El  primer  Congreso  de  Anahuac— "I.— Mándese  hacer, 
a  costa  del  Erario  Federal,  una  placa  con  la  siguiente  inscrip- 
ción: "La  Cámara  de  Diputados  de  la  XXVI  Legislatura  de 
la  Unión  consagra  este  recuerdo  de  cariño,  respeto  3' gratitud 
al  primer  Congreso  de  Anahuac,  reunido  en  Chilpancingo,  y 
a  su  organizador,  el  invicto  General  don  José  Maria  Morelos 
y  Pavón. — México,  13  de  septiembre  de  1913." 

"II. — La  placa  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  deberá 
ser  colocada  en  la  parroquia  de  Chilpancingo,  en  conmemo- 
ración del  primer  centenario  del  Congreso  Nacional. 

"III. — El  Presidente  de  esta  Cámara  nombrará  oradores 
encargados  de  descubrir  la  referida  placa,  quienes  pronuncia- 
rán discursos  alusivos  el  día  de  la  ceremonia." 

— El  ciudadano  Neri:  Pido  la  palabra. 

—El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciud;-.- 
dano  Neri. 

— El  ciudadano  Neri:  Aunque  yo  creo  que  es  un  asunto 
económico,  puedo  desde  luego  fundar  la  dispensa  de  trámites, 
de  acuerdo  con  el  artículo  61  del  Reglamento;  conforme  á  éste, 
es  de  dispensarse  los  trámites  en  los  casos  de  urgencia  o  de 
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obvia  resolución;  aquí  podemos  decir  que  es  un  caso  de  urgen- 
cia, dado  el  poco  tiempo  que  falta  para  cerrar  el  período  de 
sesiones,  3''  eso  sería  un  fundamento  bastante  para  que  se  dis- 
pensaran los  trámites;  pero,  además,  es  un  a&unto  de  obvia, 
resolución,  puesto  que  se  trata  de  hacer  algún  recuerdo  por 
parte  de  esta  Cámara  de  Diputados  al  primer  Congreso  de 
Ajiahuac,  en  el  Distrito  de  Chilpancingo.  Por  eso  pido  que 
se  dispensen  los  trámites  a  la  proposición  a  que  se  acaba  de 
dar  lectura,  a  efecto  de  que  puedan  obtenerse  los  efectos  co- 
rrespondientes," 

Aprobado,  pasó  á  la  Segunda  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  no  habiendo  ésta  dictaminado  oportunamente,  la  ley 
no  llegó  á  promulgarse. 


PEDRO    R.    ZAVALA 


Es  uno  de  los  ingenios  más  finos  y  sagaces  de  la  Cámara. 

Es  astuto  y  observador. 

El  mismo  dice  que  le  gusta  ir  a  donde  se  cosecha. 

¿Pertenece  al  Bloque  Renovador? 

Sí  y  nó. 

En  una  sesión  del  Bloque  dijo,  con  tono  airado:  "Escu- 
dero no  es  renovador  porque  es  legalista,  Palavicini  no  es  re- 
novador porque  fué  maderista  y  como  ni  con  la  ley  ni  con  el 
personalismo  se  hace  renovación,  yo  pido  más  radicalis- 
mo  !" 

Pero  esa  misma  tarde  votó  contra  un  acuerdo  "radical" 
del  Bloque. 

Alguna  vez  se  le  dijo  que  no  debía  dejarse  seducir  por 
Braniff,  pues  éste  no  llegaría  a  Presidente  de  la  República. 
"No — dijo — si  ya  lo  sé,  Liraantour,  el  gran  estadista  nunca 
fué  popular  porque  tenía  en  su  apellido  el  our;  Braniff  no  lo 
será  por  esas  dos  FF  y  Palavicini  no  será  Ministro,  porque 
su  nombre  italiano  solo  es  adecuado  para  tenor  de  ópera  o 
para  calderero,   aquí  hay  que  llamarse  simplemente  Pérez." 

Zavala  ha  hecho  célebre  su  observación  de  que  en  la  tri- 
buna los  hombres  sufren  transformaciones;  dijo: 

"Me  permití  pedir  respetuosamente  a  la  Mesa  separase 

ayer  de  los  dictámenes  cuya  aprobación  se  consultaba 

(Voces:  a  la  tribuna!  El  ciudadano  Diputado  pasa  á  la  tri- 
buna.) 
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Señores  Diputados: 

Parecíame  haber  observado  en  el  discurso  de  este  período 
de  sesiones,  que  cada  uno  de  los  oradores  que  subía  a  la  tri- 
buna sufría  una  transformación,  y  hoy,  por  el  respeto  y  la 
emoción  que  sobrecoge  a  mi  espíritu,  creo  haber  estado  en  lo 
justo. 

Desde  aquí,  desde  lo  alto  de  esta  tribuna,  las  cosas  3''  los 
seres  cambian  de  aspecto.  (Risas.)  Aquí,  en  esta  tribuna  se 
han  operado  metamorfosis  notables.  Su  Señoría,  el  señor 
Diputado  Querido  Moheno,  llegando  aquí,  se  transforma  en 
ingenuo,  ahí  abajo  es  cínico. 

El  ciudadano  Presidente:  Llamo  al  orden  al  ciudada- 
no Zavala. 

El  ciudadano  Zavala.  Hago  notar  a  la  Presidencia  que 
me  llama  al  orden,  que  no  hago  más  que  repetir  textualmen- 
te lo  que  el  señor  Querido  Moheno  ha  dicho  aquí  al  decir  que 
el  cinismo  y  la  ingenuidad,  en  lo  alto  de  esta  tribuna,  a  veces 
se  confunden. 

En  esta  tribuna  se  verificó  otra  transformación,  la  del 
honorable  y  distinguido  Diputado  Lozano;  vino  aquí  a  can- 
tar su  "canto  del  cisne,"  su  canción  más  bella,  y  resultó  un 
"■De  pro  fundís'^  para  la  credencial  de  Manuel  Sierra.  (Aplau- 
sos.) 

Efectivamente,  señores,  esta  tribuna  se  eleva,  se  eleva  sin 
cesar;  ya  está  a  la  altura  de  la  clave  de  ese  arco,  donde  res- 
plandece la  palabra  "Ley;"  va  más  allá:  es  una  cima  lumino- 
sa; mis  ojos  se  deslumhran  de  radiante  claridad,  mi  espíritu 
se  sobrecoge  por  el  silencio  profundo  que  me  rodea.     (Risas.) 

Y  allá,  en  la  planicie  donde  los  hombres  moran  y  se  agi- 
tan; distingo  algo  que  se  mueve:  es  una  serpiente,  y  voy  a 
bajar  a  combatirla,  puesto  que  ella  no  puede  levantarse  has- 
ta esta  tribuna.  Desciendo,  pues,  y  desde  mi  curul  combati- 
ré el  dictamen  de  la  Comisión  que  permite  al  General  Luna 
usar  una  condecoración  del  mérito  militar  extranjero  y  que 
en  la  historia  se  reproduzca  el  episodio  glorioso  que  está  gra- 
bado en  nuestro  Escudo  Nacional:  que  el  águila  otra  vez 
desgarre  a  la  serpiente."     (Aplausos.) 


JOSÉ  TRINIDAD  CARRION 


Es  la  figura  más  exótica  de  la  Cámara. 

Sus  ropas  raídas  y  poco  limpias,  el  sombrero  mugroso, 
los  zapatos  agrietados,  le  dan  el  aspecto  de  un  pobre  de  so- 
lemnidad, a  pesar  de  los  quinientos  pesos  del  nuevo  sueldo. 

Causa  admiración  la  abnegada  voluntad  de  un  hombre 
que  poseyendo  recursos  para  vestir  decorosamente,  como  al- 
to funcionario  de  la  federación,  continúe  llevando  las  ropas 
que  trajese  de  Michi;acán. 

¿Dedicará  sus  dietas  a  obras  pías? 

Respecto  a  su  pobreza,  ya  él  lo  ha  dicho:  "Yo  estoy  entre 
los  que  padecen,  soy  de  los  que  sufren,  de  los  desnudos,  de  los 
harapientos,  de  los  descalzos;  he  pasado  el  hambre,  la  sed, 
la  miseria;  he  sufrido  el  desprecio,  la  afrenta,  el  oprobio;  he 
bebido  la  ignominia.  Soy  del  pueblo  y  no  me  avergüenzo  de 
serlo;  a  él  pertenezco,  por  mi  cuna,  por  mis  ideas  y  por  mi  ci- 
vilización." 

Carrión  ha  presentado  varias  iniciativas:  que  los  Dipu- 
tados no  pudiesen  ser  reelectos  bajo  ningún  pretexto,  aunque 
no  hubiesen  ejercido  sus  funciones  en  el  período  de  su  elección; 
que  los  Diputados  y  Senadores  no  gozaran  de  sueldo  y  dura- 
ran en  su  encargo  cuatro  años;  que  ningún  extranjero  pudie- 
se adquirir  bienes  raíces  en  la  República;  la  expropiación  de 
ílos  terrenos  no  cultivados  y  una  adición  constitucional  para 
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que  los  Agentes  de  Autoridad  estén  obligados  a  exhibir  la 
orden  judicial  para  verificar  una  aprehensión.  Fué  al  pre- 
sentar esta  serie  de  iniciativas  que  dijo  Carrión^  refiriéndose 
al  principio  de  no  reelección:  "principio  ñindamental,  gtan- 
dioso,  trasluminoso,  general,  fecundo,  no  limitado,  restricti- 
vo, ni  estéril." 

Otra  ocasión  decía:    "Se  padece,  se  padece y  lo  que 

está  arriba  se  desploma,  y  lo  que  está  abajo  se  entreabre,  y 
la  noche  quiere  ser  día;  las  tinieblas  luz;  el  infierno  paraíso  y 
el  condenado  disputa  su  rango  al  elegido." 

"Señores,  el  crepúsculo  comienza.  La  esposa  de  Plutón  se 
levanta  3'^a  de  su  dorado  lecho.  La  encina,  herida  por  el  ra- 
yo, anuncia  el  nacimiento  del  árbol  nuevo." 

Sostenía  Carrión  la  conveniencia  de  amparar  al  pobre 
por  medio  de  leyes  benéficas  y  decía:  "los  católicos,  tal  vez 
no  le  querrían  proporcionar  ni  el  pasaje  para  la  vida  eterna^ 
si  no  tiene  con  qué  pagarles  los  derechos  de  bautizo,  que  le 
abrirá  las  puei"tas  de  la  gloria,  o  los  del  casamiento;  así  el 
niño  se  irá  irremisiblemente  al  Limbo,  y  el  otro,  sin  remedio, 
al  Infierno.  No  se  le  dará  seoultura  eclesiástica,  si  no  paga 
anticipadamente  su  entierro."  Y  agregaba  con  ira,  fulgu- 
rando las  pupilas  por  detrás  de  sus  espejuelos,  levantando 
sus  flacos  brazos  al  cielo:  "Jesucristo,  a  mi  modo  de  enten- 
der, está  muy  lejos  de  haber  dado  esas  enseñanzas.  Esto  es 
parto  del  demonio  y  de  los  malos  católicos." 

Carrión  se  sienta  en  una  curul  próxima  a  la  de  don  Tran- 
quilino Navarro,  permanece  silencioso  3'  sujetando  su  pañue- 
lo de  color  indefinido  sobre  sus  narices,  como  si  temiera  respis 
rar  el  maleado  oxígeno  de  la  sala  de  sesiones. 


TRANQUILINO  NAVARRO 


Don  Tranquilino  es  el  hombre  menos  tranquilo  de  la  Cá- 
mara. 

Encogido  en  el  rincón  de  su  curul,   don  Tranquilino  luce 

su  luenga  barba  puntuda,  sus  diminutos  ojos  brillantes  y  su 
sonrisa  burlona  3'-  comunicativa. 

Es  enérgico  y  de  ideas  radicales;  pero  se  impacienta  fácil- 
mente, no  se  resigna  a  esperar,  tiene  los  impulsos  de  la  juven- 
tud y  las  desconfianzas  de  la  vejez. 

Su  léxico  es  sencillo  pero  correcto;  sabe  observar  y  defi- 
nir; don  Tranquilino  en  un  sólo  discurso  ha  hecho  veinte  de' 
finiciones  célebres,  entre  otras  la  de  que  todo  es  triangularen 
el  mundo:  la  verdad  que  como  los  silogismos  tiene  dos  pre- 
misas y  su  resultado;  la  ley  de.  tarifas  dos  personas,  el  tabri- 
cante  y  el  obrero,  la  tercera  persona  es  el  consumidor;  en  tísi- 
ca, la  electricidad  positiva  y  negativa  al  combinarse  produce 
un  tercer  movimiento,  que  se  llama  luz,  fuerza  y  calor;  la 
Santísima  Trinidad  también  es  un  triángulo;  nuestro  gobier- 
no  con  sus  tres  poderes  es  otro  triángulo,  en  el  que  la  Cáma- 
ra de  Diputados  forma  la  cabeza,  el  Ejecutivo  los  brazos,  y 
el  Poder  Judicial  forma  el  corazón. 

Yo,  señores  Diputados,  tengo  una  manera  de  analizar  el 
conocimiento  de  la  verdad  de  las  cosas,  y  la  he  pesado  por 
medio  del  triángulo,  porque  el  triángulo  es  la  figura  geomé- 
trica que  mide  los  espacios  y  los  volúmenes. 
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Formado  el  triángulo  de  nuestro  gobierno  con  sus  tres 
poderes,  cuando  el  General  Díaz,  por  medio  de  una  revuelta 
política,  asaltó  el  poder,  vino  y  tomó  ese  triángulo  y  lo  vol- 
teó, amputando  a  los  Diputados  la  cabeza,  como  Júpiter 
amputó  los  órganos  genitales  de  su  padre  Saturno  (risas,)  y 
no  dejó  más  que  una  cámara  de  autómatas  que  obedecían 
las  órdenes  por  los  hilos  «íon  que  los  movían,  conforme  a  su 
voluntad." 

Don  Tranquilino  es  jovial,  nada  toma  con  trágicas  acti- • 
tudes,  al  contrario  de  Carrión  para  quien  todo  es  sombrío  y 
doloroso. 

Conoce  que  su  fuerza  está  en  su  buen  humor  y  después  de 
hablar,  dice  con  franqueza:  "Yo  creo,  señores,  que  les  he  da- 
do un  rato  de  solaz  (risas)  como  vulgarmente  se  dice." 

Hablando  de  la  tribuna  dijo:  "Mi  pensamiento,  al  pedir 
ja  palabra,  fué  poder  amansar  este  bruto  que  se  llama  tribu- 
na (risas),  porque  la  tribuna  la  considero  como  un  animal 
salvaje,  salvaje  que  repara  y  que  hace  temblar  las  piernas  so- 
bre ella,  y  yo  quiero  amansarla;  es  decir,  acostumbrarme  a 
ella."   (Risas  y  Aplausos). 

Hablando  de  Moheno  dijo:  "Viene  y  nos  espeta  discursos 
de  largas  horas,  en  que  realmente  jamás  lo  he  visto  yo  ir  al 
grano  de  la  materia  que  se  discute;  siempre  con  digresiones 
por  todas  partes,  ya  sacando  cuentecillos  del  cazador  que  le 
tira  la  gorra  al  oso,  ya  satirizando  a  cualquiera  de  los  dipu- 
tados." 

"Señores  Diputados,  yo  cuando  he  pensado  subir  a  la  tri- 
buna, he  sentido  miedo  que  me  enfría,  calor  que  me  irrita  y 
quién  sabe  qué  tantas  emociones " 

"En  el  Antiguo  Testamento  se  llamó  Abraham  al  princi- 
pio creador,  como  anagrama  de  Brahama,y  nosotros,  cuan- 
do se  juntan  los  machos  con  las  hembras,  decimos  que  están 
en  brama,  porque  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  la 
actuaHdad,  Brahama  es  el  espíritu  creador,  que  tuvo  dos  hi- 
jos: uno  que  se  llamó  Siva,  que  es  el  espíritu  destructor  y 
transformador,  y  el  otro  que  se  llamó  Vichnu,  el  espíritu  con- 
servador. 
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Yo  sé,  señores,  que  no  me  comprenden  ustedes  muy  bien 
(risas.) 

En  el  Antiguo  Testamento  aparecen  estos  tres  ejemplos: 
los  tres  puntos  del  triángulo;  aparece  Abraham  como  prin- 
cipio creador  de  nuestra  generación,  que  sería  más  grande 
que  las  arenas  del  mar,  y  un  señor  Jehová,  que  era  el  Dios  de 
los  ejércitos,  el  Dios  de  la  destrucción  y  de  la  muerte,  y  el  sa- 
cerdote Melchisedec,  que  según  dice  San  Pablo,  no  tuvo  prin- 
cipio de  días  ni  fin  de  vidas,  porque  era  el  símbolo  del  sacer- 
dote que  estaba  eternamente  incensando  a  Dios." 


FRANaSCO  DE  LA  PENA 


Representante  del  Estado  de  Hidalgo. 

Fué  uno  de  los  diputados  aprehendidos  en  el  Palacio  Na- 
cional el  18  de  febrero  y  puesto  en  libertad  por  gestiones  déla 
Cámara.  Al  discutirse  la  convocatoria  para  elecciones  de 
Presidente  y  vicepresidente,  en  la  sesión  del  día  28  de  mayo 
de  1913,  dijo: 


Para  hacer  elecciones  de  verdad. 

"Señores  Diputados:  (Voces:  a  la  tribuna!  no  se  oye!)  (El 
orador  pasa  a  la  tribuna). 

Siento  sobremanera  que  no  se  me  haya  dejado  hablar  en 
mi  curul,  porque  quizá  lo  hubiera  hecho  con  más  entereza. 
No  estoy  acostumbrado  a  hablar  en  público,  ni  mucho  me- 
nos a  ocupar  esta  tribuna,  donde  muchos  eminentes  orado- 
res han  sido  aplaudidos  y  otros  han  sido  siseados.  Reclamo 
desde  luego  esta  última  ovación  para  mí. 

Yo,  señores  Diputados,  no  vine  a  ocupar  esta  curul  favo- 
recido por  las  cédulas  tricolores  del  Partido  Constitucional 
Progresista,  después  Renovador  y  hoy  Liberal;  tampoco  fui 
apoyado  por  el  Partido  Reacionario,  hoy  Católico;  he  venido 
por  el  voto  espontáneo  de  mis  conciudadanos,  filiado,  no  de 
ahora,  sino  desde  la  gloriosa  revolución  de  la  Reforma,  al 
Partido  verdaderamente  Liberal.   Mi  candidatura  para  Di- 
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putado  fué  sostenida  por  un  conjunto  de  ciudadanos  que  en 
mi  Distrito,  como  en  la  mayor  parte  de  los  del  Estado  de  Hi- 
dalgo, profesan  el  credo  liberal;  pero  ante  el  reto  de  la  mino- 
ría  célebre  en  la  época  del  señor  Madero,  no  vacilé  en  estar  al 
lado  de  los  míos — aún  cuando  se  guiaron  por  un  ideal  que  no 
cuadra  con  mis  ideas — ,  llámense  Partido  Constitucional  Pro- 
gresista o  Partido  Liberal  Reformador.  Hecha  esta  pequeña 
digresión  respecto  a  mi  credo  político,  voy  a  ocuparme,  aun- 
que muy  ligeramente,  del  Proyecto  que  está  a  discusión,  por- 
que ni  mis  facultades  intelectuales  ni  mis  costumbres  lo  per- 
mitirán de  otro  modo. 

Cuando  triunfa  una  causa,  por  reprobados  que  hn.yansido 
sus  principios  y  sus  móviles,  siempre  se  alardea  de  patriotis- 
mo. No  es,  pues,  extraño  que  los  dominadores  de  la  situa- 
ción nos  califiquen  a  los  vencidos  de  obsecados,de  antipatrio- 
tas, de  cobardes  y  hasta  de  traidores.  Bien;  nosotros  escu- 
chamos con  indiferencia  tan  duros  calificativos,  seguros  de 
que  el  fallo  inapelable  de  la  Historia  nos  colocará  en  el  lugar 
que  nos  corresponde:  quedamos  aplazados  para  entonces. 

La  convocatoria  para  elecciones  está  iniciada  en  el  preto- 
rio, y  creo  que  se  expedirá,  porque  no  somos  lo  suficiente- 
mente viriles  para  oponernos  a  un  atentado  de  lesa  libertad; 
pero  cumple  a  mi  deber  de  ciudadano,  de  legalista  y  de  pa- 
triota, exponer  los  motivos  que  me  obligan  a  venir  a  votar 
en  contra.  La  Nación  entera  está  en  completa  conflagración 
y  aun  en  la  misma  Capital  de  la  República  asoma  amenazan- 
te  la  cabeza  de  Medusa.  ¿Qué  libertad  puede  tener  el  pueblo 
para  elegir  a  sus  mandatarios?  ¿cómo  podrá  el  Ejecutivo  ga- 
rantizar esa  libertad,  si  apenas  cuenta  con  el  Distrito  Fede- 
ral, y  con  uno  que  otro  Estado  de  la  Federación.''  ¿tiene  acá. 
so  la  seguridad  de  restablecer  esa  paz  en  un  plazo  definido, 
cuando  día  a  día  se  suscitan  levantamientos  revolucionarios, 
y  cuando,  lejos  de  contar  con  la  fidelidad  del  Ejército,  éste, 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  más  connotados  jetes,  tendrá  que 
defeccionar?  Señores,  yo  creo  que,  en  estas  circunstancias,  no 
podrá  haber  una  elección  completamente  legal;  apelo  al  buen 
criterio  de  la  Cámara  para  que,  juzgando  con  toda  ingenui- 
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dad  este  punto,  lo  defina  de  una  vez  por  todas,   para  que  la 
Cámara  norme  sus  actos,  tales  como  deben  ser. 

En  mi  concepto,  señores  Diputados,  la  única  manera  de 
que  estas  elecciones  se  pudieran  ha^er  y  que  se  estableciera 
esa  paz  que  todos  ardientemente  deseamos  y  necesitamos,  se- 
ría que  el  señor  Presidente  Huerta  renunciara  a  un  puesto 
que  ocupa,  no  por  la  voluntad  del  pueblo,  sino  por  un  pacto 
firmado  entre  los  primeros  trastornadores  del  régimen  cons- 
titucional; que  entre  en  tratados  amistosos  con  los  principa- 
les revolucionarios;  que  convoque  a  todos  los  partidos,  3^  que 
éstos  nombren  sus  delegados,  para  que  éstos,  con  plenas  ga- 
rantías de  seguridad,  elijan  al  Presidente  que  deba  convocar 
a  elecciones.  Creo  que  ésta  es  la  única  manera  deque  este  po- 
bre pueblo,  tan  vejado,  tan  escarnecido  y  tan  explotado  por 
meras  ambicionespersonales,  elija  verdaderamente  a  sus  man- 
datarios. Podré  estar  equivocado  en  mis  apreciaciones;  pero 
mientras  la  comisión  o  los  oradores  del  pro  no  me  convenzan 
de  lo  contrario,  votaré  en  contra,  satisfecho  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber. 
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Fué  primer  Vicepresidente  de  la  Cámara  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1912. 

Formó  parte  de  la  Comisión  Permanente  durante  el  pri- 
mer receso  de  la  XXVI  Legislatura. 

•'  Como  miembro  de  la  Primera  Comisión  de  Instrucción 
Pública  dictaminó  en  contra  de  una  petición  hecha  por  la 
"Confederación  Cívica"  solicitando  la  supresión  de  la  Univer- 
sidad y  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios  y  su  dictamen  mere- 
ció la  aprobación  de  la  Cámara. 

Apoyó  la  iniciativa  del  Ejecutivo  solicitando  autorización 
para  diponer  hasta  de  dos  millones  de  pesos,  de  las  reservas 
del  tesoro,  para  hacer  préstamos  a  los  Estados  con  el  objeto 
de  que  éstos  pagaran  los  cupones  vencidos  de  sus  deudas. 

Fué  uno  de  los  principales  sostenedores  de  la  Ley  de  Gas- 
tos de  Representación  para  los  Diputados  y  Senadores. 

Al  discutirse  el  Presupuesto  de  Egresos  logró: 

Una  partidada  especiamente  destinada  a  la  limpia  délos 
ríos  de  Teapay  Pichucalco  de  su  distrito  electoral. 

Que  las  pensiones  civiles  para  los  empleados  de  la  federa- 
ción dejaran  de  ser  una  "gracia"  para  convertirse  en  un  "de- 
recho" tanto  para  adquirirlas  como  para  conservarlas. 

Obtuvo  la  reforma  del  artículo  6  del  Presupuesto  limitan- 
do las  facultades  del  Ejecutivo  para  comprar  y  contratar. 
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Defendió  y  obtuvo  la  mejoría  en  el  sueldo  al  personal  de 
la  Universidad  y 

Que  se  aumentara  en  un  25%  los  sueldos  a  los  maestros 
de  instrucción  primaria  elemental  y  superior  de  las  escuelas 
diurnas,  nocturnas  y  especiales. 


—La  Universidad  y  la  Escuela  de  Altos  Estudios:  (El 
28  de  Noviembre  de  1912.) 

El  C.  Rendon:  Pido  con  fundamenta  del  artículo  23,  frac- 
ción IV,  del  Reglamento,  que  se  declare  de  preferente  discu- 
sión la  que  está  pendiente  acerca  de  la  Universidad  y  de  la  Es- 
cuela de  Altos  Estudios. 

El  C.  Secretario:  Se  consulta  a  la  Cámara  si  se  da  pre- 
ferencia al  dictamen  que  consulta  la  no  supresión  de  la  Uni- 
versidad. 

El  C.  Palavicini:  De  conformidad  con  el  reglamento  así 
tiene  que  ser. 

El  C.  Secretario:  Los  que  estén  de  conformidad  con  la 
afirmativa,  sírvanse  ponerse  en  pie. — Se  le  da  preferencia. — En 
consecuencia,  continúa  la  discusión. 

El  C.  Palavicini:  Señores  Diputados: 

El  debate  del  desafortunado  dictamen  de  la  1^  Comisión 
de  Instrucción  Pública  que  declara  no  haber  lugar  a  lo  queso- 
licita  la  "Confederación  Cívica  Independiente,"  sobre  la  sus- 
pensión o  la  supresión  de  la  Universidad  Nacional  3^ la  Escue- 
la de  Altos  Estudios,  ha  cansado  la  atención  de  esta  Horable 
Cámara. 

Por  fortuna  para  la  Comisión,  los  defensores  de  la  Uni- 
versidad y  de  la  Escuela  de  Altos  Estudios  no  han  escaseado, 
y  ellos,  con  mejores  argumentos  y  con  más  elocuencia  e  indu- 
dable competencia,  han  disertado  aquí  sosteniendo  a  estos  al- 
tos establecimientos  de  enseñanza.  El  .señor  Ingeniero  de  la 
Mora  hizo  una  brillante  exposición  sobre  la  historia  de  las 
Universidades  y  su  intluencia  en  la  educación  social.  El  señor 
Licenciado  Rivera  hizo  una  exposición  técnica  del  problema 
que  para  la  Pedagogía  sisfniñcó  el  establecimiento  de  la  Un  i- 
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versidad,  y  el  señor  doctor  Cabrera  demostró  cómo,  econó» 
macamente,  estos  establecimientos  no  son  onerosos  para  el 
Erario. 

Se  han  hecho  algunas  observaciones  al  dictamen  en  su  re- 
dacción, porque  a  varios  ciudadanos  Diputados  les  ha  asom- 
brado que  la  Comisión  diga:  "Universidad  de  México,  es  de- 
cir,  del  Distrito  Federal."  Al  decir  Distrito  Federal,  han  creído 
que  esto  no  era  compatible  con  Universidad  Nacional;  pero 
es  que  ignoran  que,  cuando  se  discutió  la  ley  que  estableció 
la  Universidad,  quedó  fijado  como  un  buen  criterio  que  el  de- 
cir "Nacional"  no  abarcaba  a  todo  el  país,  porque  en  Guada- 
lajara,  en  Querétaro,  en  Monterrey  podían  haber  Universida- 
des Nacionales,  de  esos  Estados,  en  virtud  de  que  el  artículo 
117  de  la  Constitución  explica  que  no  puede  legislarse  en  el 
régimen  interior  de  los  Estados  sino  para  aquello  que  no  se 
haya  reservado  expresamente  la  Constitución  Federíil,  y  la 
enseñanza  no  está  reservada  para  legislación  especial. 

En  cuanto  a  la  vida  de  nuestra  Universidad,  ya  se  demos- 
tró que  no  consiste  el  nombre  de  "Universidad"  sino  en  el  Re- 
tor  y  en  el  Consejo;  que  el  rector  es  el  único  que  tiene  sueldo 
y  que  al  Consejo  no  se  le  paga  ni  un  solo  centavo;  que  éstos 
son  simples  delegados  de  las  escuelas,  de  manera  que  no  son 
cargas  para  el  Erario  Público,  sino  un  Cuerpo  consultivo; 
pero  se  ha  llegado  ya  en  la  discusión  al  convencimiento  de 
que  la  supresión  de  la  Universidad  sería  absurda,  porque  no 
es,  como  varios  ciudadanos  Diputados  habían  creído,  una  ca- 
sa muy  grande  donde  entraban  j  salían  muchos  profesores 
muy  bien  pagados,  sino  que  es  el  conjunto  de  todas  las  Es- 
cuelas profesionales  con  un  Rector  y  un  Consejo. 

En  el  dictamen  expresó  la  Comisión  que  el  establecimien- 
to de  la  Universidad  no  creó  nada  nuevo;  que  no  hacía  sino 
darle  la  cabeza  a  aquel  organismo  que  ya  existía.  En  otras 
partes  se  ha  procedido  de  distinta  manera:  se  decreta  el  esta- 
blecimiento de  una  Universidad  y  después,  de  ella,  salen  las 
facultades;  en  la  nuestra,  primero  existieron  las  facultades  y 
después  se  creó  Rectoría  y  Consejo  que  dieron  un  nombre  a 
la  Universidad. 
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>  Al  disertar  sobre  esto,  al  señor  Rendón  le  pasó  lo  que  a 
aquel  que  hablaba  en  prosa  sin  saberlo;  es  universitario  y  no 
lo  sabe;  pero  el  hecho  es  que  la  Universidad  ya  existía  y  úni- 
camente le  faltaba  el  nombre  de  Universidad,  que  técnicamen- 
te le  correspondía  por  el  conjunto  de  las  facultades  que  la 
forman. 

Ahora  bien;  esto  en  cuanto  a  la  Universidad  Nacional, 
cu\'a  supresión  sería  absurda  y  de  lo  que  creo  está  ya  conven- 
cida la  Cámara,  porque  esto  no  podrá  hacerse  completamen- 
te  vsino  quitando  el  sueldo  del  Rector  y  sería  ridículo  supri- 
mir la  existencia  de  la  Universidad  porcjue  se  suprima  al  Rec- 
tor. 

En  cuanto  a  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  la  ignorancia 
ha  sido  mayor,  lia  llegado  a  un  grado  superlativo;  se  ha  lle- 
gado a  decir  c[ue  la  Escuela  de  Altos  Estudios  es  para  indivi- 
duos c^ue  van  a  descifrar  cosas  enigmáticas,  extraordinarias, 
no  útiles  más  para  los  que  se  aprovechan  de  ellas.  Esto  es 
un  error  craso,  como  ya  lo  demostró  a3'er  el  doctor  Alfonso 
Cabrera. 

(Como  apenas  podía  oirse  al  orador,  por  el  rumor  de  las 
voces  de  los  ciudadanos  que  comentaban  su  discurso,  el  ciu- 
dadano Urueta  pidió  la  palabra  para  una  moción  de  orden. 
El  ciudadano  Urueta:  Se  da  con  frecuencia  el  caso  de 
que,  al  estar  hablando  un  señor  Diputado,  halla  corrillos, 
verdaderos  corrillos,  dentro  del  Salón  de  Sesiones,  de  tal  suer- 
te que  no  se  le  presta  la  atención  que  siquiera  por  cortesía 
debe  prestársele. 

El  ciudadano  Presidente:  Recomiendo  a  los  señores 
Diputados  que  presten  atención  al  orador  y  guarden  orden. 

El  ciudadano  Palayicini:  Decía,  señores  Diputados,  que 
la  Escuela  de  Altos  Estudios  es  eminentemente  práctica,  al 
contrario  de  lo  que  creía  el  señor  Rendón.  El  señor  Rendón 
se  imagina  que  lo  práctico  es  lo  que  produce  inmediatamente 
dinero.  No,  señores;  hay  cosas  prácticas  que  no  producen  in. 
mediatamente  dinero  y  que  son  eminentemente  benéficas;  por 
ejemplo,  los  bacteriólogos  salvan  al  país  de  infinidad  de  epi- 
demias, y  esto  es  muy  práctico.   Hay  algo  más  práctico  to- 
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davía  en  la  Escuela  de  Altos  Estudios:  la  ciencia  de  la  Quími- 
ca; el  país  carece  de  tintoreros,  y  ha  habido  necesidad  de  traer 
del  extranjero  químicos  para  las  tintorerías  de  Río  Blanco; 
en  Yucatán  tuvieron  que  importar  un  químico  para  sacar  el 
alcohol  del  henequén. 

El  señor  Zetina,  que  era  uno  de  los  adversarios  de  la  Es- 
encia de  Altos  Estudios  y  que  en  lo  particular  me  hiz^  una 
observación  sobre  este  punto,  porque  él  quiere  que  existan 
escuelas  industriales,  quedó  convencido  al  explicarle  yo  que, 
por  ejemplo,  las  pieles  que  él  usa  en  su  fábrica  de  calzado,  no 
han  podido  llegara  la  perfección  necesaria,  precisamente  por- 
que nos  faltan  químicos;  ¿por  qué?,  porque  la  Escuela  de  Al- 
tos Estudios  no  ha  tomado  el  desarrollo  que  se  necesitaba, 
Pero  pregunta  el  Diputado  Rendón:  ¿Por  qué  no  ha  prospe- 
rado esta  Escuela  de  Altos  Estudios  en  largos  dos  años?  Es- 
ta pregunta  es  verdaderamenteextraña:  dos  años  no  son  na- 
da, señores  Diputados,  para  la  vida  de  una  escuela;  dos  años 
no  son  más  que  el  comienzo  en  la  orgazación  de  una  Escuela, 
y  menos  dos  años  de  pleno  zapatismo,  en  que  primero  tuvi- 
mos la  tragedia  de  Covadonga  y  después  la  de  Ticumán.  De 
manera  que  yo  no  creo  que  en  esta  época  pueda  pedirse  a  las 
Escuelas  Superiores  abundancia  en  su  producción  científica, 
ni  su  desarrollo  intelectual  3-  moral.  Es  necesario  convenir  en 
que  no  es  el  momento  más  oportuno  para  que  las  Escuelas  se 
luzcan. 

Yo  creo,  al  contrario  de  lo  que  piensa  el  señor  Rendón, 
que  la  Escuela  de  Altos  Estudios  es  eminentemente  práctica; 
es  verdad  que  algunos  errores  graves  se  cometieron  contra- 
tando profesores  extranjeros  para  que  dieran  sus  cátedras  en 
inglés;  pero  es  verdad  también  que  hasta  contratar  profeso- 
re?  extranjeros  es  útil;  cuando  sus  lecciones  pueden  aprove- 
charse; es  útil,  porque  si  traemos  a  la  República  un  químico 
que  forme  y  enseñe  a  otros  químicos,  en  realidad  no  se  habrá 
hecho  sino  una  obra  buena. 

Cuando  se  formaron  las  primitivas  Universidades,  se  in- 
vitaba a  los  intelectuales  de  otros  países  para  ir  a  dar  sus 
conferencias  en  las  Universidades  nuevas. 
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Hablar  del  origen  de  las  Universidades  después  del  discur-^ 
so  del  señor  De  la  Mora,  sería  inútil  y  cansado  para  la  Asam- 
l3lea;  pero  precisamente  el  origen  de  las  Universidades  fué  in- 
depender  la  enseñanza  de  la  Iglesia;  hoy  las  Universidades 
buscan  independerse  del  Estado.  Entonces  era  la  Iglesia  la 
opresora:  hoy  es  el  Estado  el  que  hace  política  para  que  no 
pueda  haber  libertad  de  acción  ni  de  pensamiento  en  los  cen- 
tros universitarios. 

En  realidad,  no  hubo  en  la  impugnación  del  señor  Ren- 
den nada  fundamental  ni  serio;  pero  ha  circulado  por  los  es- 
caños del  parlamento  una  hoja  suelta  firmada  por  el  señor 
Horacio  Barreda,  Jefe  de  la  Sección  Universitaria  de  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública,  y  como  éste  es  un  alto  funciona- 
rio oficial  del  ramo  de  instrucción,  ha  merecido  indudable- 
mente la  atención  del  que  habla  como  Presidente  accidental 
de  esta  Comisión.  Para  que  la  Asamblea  considere  cuan  im- 
portante es  la  distinción  entre  la  independencia  del  Cuerpo 
universitario  y  la  política,  va  a  juzgar  estos  renglones  del  se- 
ñor Barreda: 

"Las  Universidades  alcanzaron  su  decadencia  irrevoca- 
blemente cuando  la  creciente  emancipación  del  espíritu   hu- 
mano y  el  incesante  desarrollo  de  las  ciencias  positivas  de  ob- 
servación exigió  una  dirección  más  liberal  que  aquellas  que 
les  brindaban  los  Consejos  Universitarios  de  doctores  borla- 
dos, ya  convertidos  en  poderosos  centros  de  obstrucción  y 
retroceso.   Entonces  comenzaron  a  surgir  otros  nuevos  cen- 
tros  directivos  de  la  enseñanza  que  tomaron  el  nombre  de 
"Ministerios  de  la   Instrucción    Pública".   Esta   institución, 
francamente  dependiente  del  Gobierno  político,  se  encargó  a 
su  vez,  de  organizar,  de  agrupar,  las  diversas  enseñanzas  y 
lie  dirigir  su  difusión  entre  la  masa  social.  Esos'-'-Ministerios'\ 
de  creación  relativamente  moderna,  son  las  verdaderas  Uni- 
versidades actuales'^. 

Cuando  se  dice  que  los  Ministerios  son  las  Universidades, 
se  puede  comprender  que  nos  ha  hecho  mucha  falta,  en  reali. 
dad,  la  Escuela  de  Altos  Estudios;  es  más,,  que  nos  ha  hecho 
mucha  falta  observar  esta  cuestión  de  enseñanza  con  un  poco 
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de  más  profundidad,  y  no  superficialmente  o  por  sólo  interés 
personal.  Este  honorable  Jefe  de  Sección,  que,  como  decía  el 
eminente  orador  señor  Bulnes,  ha  penetrado  en  la  grave  cien- 
cia del  "acuse  de  recibo"  y  del  "enterado",  se  permite  opinar 
sobre  una  materia  tan  alta  como  es  la  universitaria,  diciendo 
que  en  la  vida  moderna  de  la  Ciencia,  los  Ministerios  son  las 
Universidades,  y  es  claro  que  eso  desearían  los  Jefes  de  Sección 
y  especialmente  el  Jefe  de  la  Sección  Universitaria,  porque  en- 
tonces él  sería  el  Rector  de  la  Universidad !   Pero  yo  no 

creo  que  el  Ejecutivo  tenga  simpatía,  a  pesar  del  empeño  del 
"Jefe  de  Sección,  por  suprimir  la  Universidad,  pues  en  su  men- 
saje presidencial  de  septiembre  le  daba  gran  importancia;  en- 
tonces el  señor  Presidente  dijo:  "Y  tiene,  en  fin,  el  propósito 
de  establecer  cuatro  o  más  núcleos  universitarios  en  distintos 
puntos  del  país  para  promover  y  procurar  en  todo  él  la  uni- 
formidad de  la  enseñanza  preparatoria  y  profesional". 

Esto  de  la  "uniformidad"  es  estilo  de  algún  Jefe  de  Sección; 
probablemente  el  Ejecutivo  quiso  decir  "unidad";  pero  para 
los  pedagogos  del  Ministerio,  "unidad"  y  "uniforrridad"  son 
una  misma  cosa.  "Con  esta  uniformidad  y  con  la  educación 
primaria,  a  la  que  tienden  periódicamente  los  Congresos  Pe- 
dagógicos, se  conseguirá  troquelar  el  alma  nacional  dentro 
de  un  molde  único  que  ligue,  con  un  vínculo  de  intelectuali- 
dad, a  todos  los  Estados  de  la  Federación,  y  que  impulse  a 
nuestra  Patria,  vigorosa  y  unida,  uniforme  y  fuerte,  hacia  un 
solo  derrotero  en  su  marcha  constante  de  cultura  y  civiliza- 
ción". 

Pues  bien,  señores;  el  conflicto  está  en  otra  parte;  la  ver- 
dad es  que  la  Universidad  no  llena  completamente  sus  fines; 
que  su  ley  es  deficiente,  como  es  deficiente  la  ley  que  estable- 
ció la  Escuela  de  Altos  Estudios;  pero  nosotros  no  acepta- 
mos la  supresión  de  la  Universidad  y  de  la  Escuela  de  Altos 
Estudios  porque  sean  malas  las  leyes  que  las  crearon;  nosotros 
preferimos  que  se  corrijan  esas  leyes. 

Alguno  ha  pretendido  aquí  que  la  Comisión  lo  haga  de 
su  propio  impulso;  es  decir,  que  conteste  a  los  solicitantes  con 
el  sistema  de  OUendoríf:  "No  hay  arroz,  pero  hay  azúcar". 
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No,  la  Comisión  ha  sido  solicitada  para  dictaminar  sobre  si 
se  suprime  o  nó  la  Universidad  y\a  Escuela  de  Altos  Estudios 
y  ha  contestado  que  no  se  suprimen.  No  le  han  preguntado  si 
deben  o  no  reorganizarse,  o  legislar  en  forma  distinta  sobre 
ellas;  eso  lo  haremos  indudablemente  los  que  laboramos  por 
la  Instrucción,  en  los  subsecuentes  períodos;  lo  haremos,  por- 
que creemos  que,  sin  la  independencia  completa  de  la  Univer- 
sidad, el  adelanto  de  la  enseñanza  en  el  país  es  imposible.  La 
lucha  va  a  venir  entre  la  Universidad  y  el  Ministerio.  Esto  no 
debe  ocultársele  a.ningún  pensador;  mientras  exista  la  Uni- 
verüidad,  el  Ministerio  del  Distrito  Federal — porque  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  es  del  Distrito  Federal — no  pue- 
de subsistir,  y  ahí  el  inconveniente,  el  conflicto  entre  la  ense- 
ñanza libre  y  la  esclava  de  la  política.  En  nuestro  régimen 
federal  no  puede  existir  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública; 
es  más,  en  ninguna  Federación  del  mundo  existe  un  Ministe- 
rio de  Instrucción  Pública  como  aquí.  Esta  afirmación  c¡ue 
hago  yo,  no  es  gratuita;  esto\^  perfectamente  seguro  de  que 
en  ningún  país  de  régimen  federal  existe  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  en  cambio,  hé  aquí  la  lista  de  las  Universi- 
dades de  algunos  países  más  importantes: 

En  Cuba  hay  una;  en  el  Perú,  una;  Argentina  tiene  tres: 
en  Buenos  Aires,  Córdoba  y  la  Plata;  en  Australia  hay  cinco; 
en  Canadá,  ocho;  en  los  Estados  Unidos.  944  Universidades 
y  Escuelas  de  Altos  Estudios;  en  Austria,  ocho;  en  Bélgica, 
4;  en  Holanda,  5;  en  Portugal,  7; en  Italia,  22;  en  Irlanda,  9; 
en  Inglaterra,  23;  en  Francia,  16;  en  Alemania,  74;  en  la  In- 
dia, 5. 

De  manera  que  desde  el  punto  de  vista  científico-pedagó- 
gico y  desde  el  punto  de  vista  legal,  es  indispensable  que  exis- 
ta esta  Universidad  de  México.  El  punto  de  vista  económico, 
sería  secundario,  porque,  para  nosotros,  lo  importante  es 
que  convenga  que  una  cosa  exista,  aun  sin  tener  relación  con 
lo  que  cuesta;  pero  qué,  ¿cuesta  mucho  la  Universidad  Nacio- 
nal? Vosotrossabéisquesólopagael  sueldodel  Rector.  ¿Cues- 
ta mucho  la  Escuela  de  Altos  Estudios?  Sabéis  que  importa 
$30,000.00  alano.  Y  bien,  señores  Diputados,  "$30,000.00 
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que  hacen  falta— dice  el  señor  Licenciado  Rendón— a  los  po- 
bres indios  del  país".  Pero,  señores,  jo  les  afirmo— y  esto  no 
es  una  alusión  personal,  porque  yo  no  he  hecho  ninguna  en 
esta  tribuna,  a  pesar  de  los  ataques  que  he  recibido—,  afirmo 
que  hay  muchos  abogados  que  ganan  en  un  solo  negocio  ad- 
ministrativo lo  que  importa  el  gasto  de  un  año  de  la  Escuela 
de  Altos  Estudios,  y  esto  lo  ganan  en  un  mes  o  en  un  día;  y 
yo  digo,  señores  Diputados,  el  Gobierno  que  puede  sacrificar 
esa  suma  para  el  interés  particular  ¿no  puede  sacrificarla  pa- 
ra un  interés  general?  Un  solo  químico  que  se  prepare  en  la 
Escuela  de  Altos  Estudios  habrá  retribuido  ampliamente  a 
la  Nación  por  el  dinero  gastado  en  esa  Escuela,  Pero,  ade- 
más, esta  Escuela  está  produciendo  mu^-  buenos  frutos  y  la 
mayor  parte  de  sus  asignaturas  no  cuestan  nada  al  Erario; 
la  Literatura  Francesa  es  una  clase  gratuita,  la  Lengua  In- 
glesa es  una  clase  gratuita,  la  Introducción  a  la  Filosofía  y 
la  Teoría  de  las  Funciones  Analíticas  son  otras  también  gra- 
tuitas; la  clase  de  Botánica  es  la  única  pagada  en  la  Escuela 
de  Altos  Estudios. 

Ahora  bien;  así  como  las  facultades  dieron  origen  a  la 
Universidad,  así  los  institutos  han  dado  orig:en  a  la  Escuela 
de  Altos  Estudios,  y  de  ahí  el  error  del  señor  López,  que  decía 
que  los  Institutos  no  pertenecen  a  la  Escuela  de  Altos  Estu- 
dios. Sí  pertenecen  ideológicamente  a  la  Escuela  de  Altos  Es- 
tudios; la  Escuela  llegó  como  organizadora,  como  cabeza, 
cuando  ya  esos  centros  existían;  del  mismo  modo  que  para 
dar  nombre  a  la  Universidad  llegaron  al  Rector  y  el  Consejo 
Universitario  para  las  facultades  ya  existentes. 

Afirmaba  también  el  señor  López  que  había  distinguidos 
Profesores,  como  Rabasa  y  Terrés,  que  no  eran  universita- 
rios; pero  mencionaba  sus  títulos,  que  son  títulos  universita- 
rios. Esta  frecuente  confusión  de  los  impugnadores  de  la  Uni- 
versidad ha  hecho  pensar  a  la  Comisión  que  en  realidad,  nues- 
tra falta  de  costumbre  de  designar  a  las  cosas  por  sus  nom- 
bres, había  dado  lugar  a  esta  falta,  a  ese  error  de  los  impug- 
nadores del  dictamen. 

Señores  Diputados,  ño  creo  yo  que  al  asegurar  nosotros 
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que  era  vergonzoso  presentarse  al  extranjero  diciendo  que  ya 
no  teníamos  Universidad,  demuestre  vanidad  nacional;  afir- 
mamos que  sería  vergonzoso,  porque,  existiendo  ya  las  facul- 
tades, no  falta  masque  un  pequeño  requisito  para  que  la  Uni- 
versidad exista;  por  consiguiente,  no  creíamos  justo  aparecer 
como  careciendo  de  una  cosa  que  tenemos,  y  esto  no  es  una 
vanidad;  pero  si  fuese  vanidad  ostentar  una  cosa  buena,  yo 
acepto  esa  vanidad  para  mi  patria,  y  más  ailn,  reclamo  el  de- 
recho  que  tiene  para  ostentarla.  Es  preferible  indudablemen- 
te tener  vanidad  de  cosas  buenas  que  tenerla  de  malas. 

Critica  elseñorRendónqueenel  dictamen  digamos  que  ne- 
cesita México  una  facultad  de  Historia,  de  Literatura,  de  Filo- 
sofía, porque  según  él  la  necesidad  que  hay  de  escuelas  rudimen- 
tarias es  excluyente  de  las  Escuelas  superiores;  éste  es  un  grave 
error;  no  podemos  salvar  de  la  ignorancia  a  los  indios  con  los 
$30,000.00  anuales  que  cuesta  la  Escuela  de  Altos  Estudios; 
es  un  tercio  de  centavo  al  año  por  cabeza  lo  que  tocaría  a 
cada  habitante  para  mejorar  su  situación  intelectual,  y  en 
realidad  esto  no  es  ni  sería  una  gran  ayuda  para  los  analfa- 
betos. Opinó  la  Comisión  que  antes  que  crear  la  Escuela  de 
Altos  Estudios,  debían  haberse  establecido  escuelas  rudimen- 
tarias, y,  en  efecto,  esa  es  mi  opinión,  pero  una  vez  que  existe  la 
Escuela,  no  nos  queda  más  remedio  que  apoyarla,  como  las 
estamos  apoyando,  teniendo  en  cuenta  que  los  profesores  dan 
en  su  mayoría  las  clases  gratuitamente.  El  criterio  de  que 
porque  faltan  cosas  para  hacer,  destruyamos  las  ya  hechas, 
no  es  lógico;  así,  por  ejemplo,  la  construcción  del  Teatro  Na- 
cional,  fué  un  lujo,  hoy,  que  ya  existe,  ¿debemos  poner  en 
la  esquina  de  la  Alameda,  la  cc-tera  artillería  de  Rubio  Na- 
varrete  para  que  derribe  los  bellos  mármoles  y  las  admira- 
bles esculturas  del  Teatro  Nacional,  y  reducir  todo  a  escom- 
b)ros  para  establecer  sobre  ellos  una  escuela  rudimentaria?  No; 
en  realidad,  no  encuentro  lógico  ese  procedimiento  de  argu- 
mentación. 

En  fin,  señores  Diputados,  la  Comisión  no  tiene  más  em^ 
peño  que  salvar  a  su  juicio  el  decoro  de  la  XXVI  Legislatura; 
la  anterior,  por  conducto  de  su  Comisión  de  Peticiones,  ad- 
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juitió  anticonstitucionalmente  esta  iniciativa,  pues  no  tienen 
derecho  de  iniciar  leyes,  según  la  Constitución,  más  que  el 
Presidente  de  la  República,  los  Senadores,  los  Diputados  y  las 
Legislaturas  de  los  Estados;  a  pesar  de  esto,  la  Comisión  de 
Peticiones  creyó  oportuno  trasladarla  a  esta  Comisión  y  nos- 
otros no  quisimos  eludir  el  debate,  precisamente  porque  3'a 
era  oportuno  fijar,  determinar  claramente,  si  en  el  concepto 
de  la  opinión  pública,  estos  establecimientos  deberían  subsis- 
tir o  nó.  Al  final  de  su  brillante  carrera,  Compte  atacó  las 
universidades  europeas,  porque  eran  según  él,  centros  de  mis- 
ticismo, y  los  positivistas  dogmáticos  de  México,  como  los 
señores  Barreda.  Aragón,  etc,  que  han  hecho  una  religión 
comptista,  y  que  han  adoptado  la  denominación  de  días,  de 
meses  y  de  años  que  Compte  estableció,  acatan  ciegamente 
las  ideas  del  eminente  positivista,  aun  sin  análisis  y  sin  dis. 
cusión. 

La  verdad  es  que  en  América  j^a  no  existen  Universida- 
des tradicionalistas;  la  verdad  es  que  hoy  en  el  mundo  ya  no 
existen  universidades  tradicionalistas,  cuya  base  sea  la  fa- 
cultad de  Teología. 

En  la  mencionada  hoja,  dice  el  señor  Barreda,  que  en  los 
Estados  Unidos  a  todo  se  llama  Universidad,  y  es  cierto;  a 
todas  las  esculas  superiores  que  tienden  a  una  enseñanza  ge- 
neral, se  les  da  el  nombre  de  Universidad,  y  se  hace  bien,  por- 
que ese  fué  su  nombre  primitivo.  El  señor  de  la  Mora  afirma- 
ba ciue  la  cátedra  de  Platón  era  ya  una  Universidad,  y  es  ver- 
dad. 

De  modo  que  si  esos  son  los  motivos  que  han  inspirado  a 
los  señores  Barreda  y  Aragón  al  atacar  a.  la  Universidad  de 
México,  están  equivocados;  la  Universidad  de  México  tiene 
ampliamente  abiertas  sus  ventanas  para  que  entren  torrentes 
de  luz  generadora  de  ideas  nuevas,  y  la  juventud  mexicana  no 
permitiría  que  fuese  de  otro  modo. 

Para  terminar,  señores  Diputados,  al  suplicaros  que  deis 
un  voto  aprobatorio  al  dictamen,  no  es  más  que  aplazándoos 
para  cuando  presentemos  un  proyecto  de  reglamentación 
■de  la  Universidad,  proyecto  en  que  tal  vez  se  inicie  la  supre- 
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sión  de  la  Secretaría  de  Instrucción;  y  estoy  con  usted,  señor 
Jáuregui,  para  crear  un  Ministerio  del  Trabajo  o  uno  de  Agri- 
cultura, porque  el  agro  público  si  es  nacional,  y  la  existencia 
de  un  Ministerio  de  Agricultura  es  más  lógico. 

Señores,  sí  a  título  de  renovadores  permitimos  que  por- 
que fué  obra  déla  Dictadura,  se  arranque  el  asfalto  de  las  ca- 
lles, se  derriben  los  magníficos  palacios  que  embellecen  la  Ale- 
trópoli,  se  dejen  asolvar  los  puertos  dragados  de  ayer,  enton- 
ces, las  hordas  de  Alarico  habrán  triunfado  y  los  cascos  del 
caballo  de  Atila  habrán  dejado  estériles  los  terrenos  antes  fe- 
cundos y  entonces  el  buen  Sancho,  satisfecho,  cabalgará  so- 
bre su  paciente  Rucio,  coronado  con  laureles  frescos  traídos 
por  las  manos  piadosas  de  los  positivistas  dogmáticos,  para 
un  nuevo  dios,  el  dios  del  Éxito.  Pero,  nosotros,  señores  Di- 
putados, tenemos  enfrente  la  opinión  nacional,  que  no  es  pre- 
cisamente el  deseo  de  unos  cuantos  pasionales,  sino  el  juicio 
severo  de  los  más.  Las  clases  civilizadas  del  país  exigen  que 
no  las  obliguéis  a  plebeya rse,  porque  no  tenéis  el  derecho  pa- 
ra hacerlo;  que  no  las  obliguéis  a  bajar  hasta  el  nivel  ínfimo, 
por  la  sin  razón  de  que  es  necesario  subirá  los  que  viven  en  la 
obscuridad.  Queremos  ayudar  a  todos,  vamos  a  dar  lo  que 
necesiten  los  de  arriba  y  a  proporcionar  ampliamente  aque- 
llo que  necesiten  los  de  abajo.  Aprobad  nuestro  dictamen,  se- 
ñores, pues  a  pesar  délo  que  digan  los  Jefes  de  Sección  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  mi  opiniones  que  los  Ministe- 
rios no  son  las  Universidades.  (Aplausos.) 

El  ciudadano  Romero:  Pido  la  palabra  para  una  inter- 
pelación. 

El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudada- 
dano  Romero  Francisco. 

El  ciudadano  Romero:  Después  de  hace  tres  o  cuatro  días 
que  está  discutiéndose  este  asunto  y  vengo  prestando  gran 
atención  a  todos  los  oradores,  y  todavía  no  he  llegado  a  per- 
suadirme de  esto:  hemos  hablado  de  la  Escuela  de  Altos  Es- 
tudios; pero  no  ha  llegado  a  decirse  aquí  qué  fin  se  propone, 
a  qué  necesidad  urgente  trata  de  corresponder,  y  por  qué  me- 
dios ha  de  llenarse  el  fin  que  se  propone;  pido  respetuosa- 
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mente  a  la  Comisión  se  sirva  informarnos  en  este  sentido,  si 
a  bien  lo  tiene;  qué  necesidad  urgente  hizo  que  se  creara  esta 
Escuela  de  Altos  Estudios,  qué  se  propone  y  por  qué  medios 
trata  de  realizarlo,  esto  es,  cuáles  son  las  asignaturas  y  ense- 
ñanzas que  allí  van  a  darse  reglamentariamente.  Cuando  se 
me  conteste,  continuaré  con  el  uso  de  la  palabra. 

El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  ciudada- 
no Palavicini. 

El  ciudadano  Palavicini:  Señores  Diputados: 

La  Comisión  quiso  ser  sintética  en  lo  referente  a  la  discu- 
sión científica  de  este  asunto,  porque,  a  vSu  juicio,  el  debate  ha 
sido  amplio;  porque  ya  los  oradores  anteriores  han  tratado 
la  cuestión  científica  con  toda  su  amplitud;  de  modo  que  vo 
dejo  a  los  que  se  quedaron  en  la  época  de  Compte  y  de  Spén- 
cer  en  su  tiempo,  en  su  época,  y  trato  el  tema  desde  el  punto 
de  vivSta  del  criterio  de  la  juventud  intelectual  mexicana,  en  la 
vida  cerebral  de  México  en  los  presentes  días. 

Creí  yo  que  al  tomar  parte  en  el  debate  el  señor  Coronel 
Romero,  conocía  el  decreto  por  el  cual  se  estableció  la  Escue- 
la de  Altos  Estudios.  Voy  a  satisfacer  su  natural  deseo  de  sa- 
ber. 

En  efecto,  la  Escuela  de  Altos  Estudios  sometió  a  una 
Comisión  el  análisis  de  cuáles  cursos  eran  de  necesario  esta- 
blecimiento 3^  cuáles  solamente  útiles,  y  el  dictamen  fué  el  si- 
guiente: que  en  la  Sección  primera  debería  enseñarse  Humani- 
dades; en  la  2*.,  Ciencia  exactas,  y  en  la  3^.,  Ciencias  sociales. 
En  estas  Secciones  necesarias  hay  indudablemente  algunas 
cosas  que  parecerán  a  muchos  ciudadanos  Diputados  como 
superfinas,  y,  sin  embargo,  son  la  base  decisiva  para  una  com- 
petencia científica  en  los  hombres  que  se  dedican  a  estudios 
superiores.  Desde  luego,  la  enseñanza  de  la  Psicología  es  ele- 
mental, porque  no  puede  haber  pedagogos  sin  tener  base  psi- 
calógica.  Pero  leen  los  profanos  la  palabra  Psicología  y, se  les 
hace  una  cosa  muy  difícil  y  muy  rara  y  muy  alta,  y  por  eso 
atacan  a  la  Escuela  de  Altos  Estudios,  porque  a  su  juicio, 
enseña  cosas  que  no  son  aplicables  al  plebeyo  medio  ambien- 
te; hay  personas  que  odian  a  los  pedagogos,  porque  creen  c^ue 
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son  como  los  antiguos  maestros  rutineros  y  perezosos,  que 
no  hacían  más  que  dar  lecciones  recitadas,  o  másbien,  tomar 
lecciones  con  el  libro  en  la  mano;  pero  esto  no  es  Pedagogía 
para  ningún  hombre  civilizado  de  la  época  actual. 

El  señor  Rendón  atacaba  la  clase  de  Historia  diciendo 
que  lo  que  necesitamos  son  escuelas  rudimentarias,  y  no  seré 
yo,  porque  sería  faltar  a  ustedes  al  respeto,  el  quedeñenda  la 
necesidad  de  la  Historia;  pero  aun  nuestra  pobre  Historia 
con  todos  sus  desfallecimientos,  con  todas  sus  debilidades, 
con  todas  sus  pobrezas,  hasta  la  historia  de  la  discusión  de 
nuestras  credenciales,  todo  es  útil  y  conveniente,  y  es  necesa- 
rio aprenderlo.  La  Historia  es  la  base  del  desarrollo  intelec- 
tual de  los  pueblos. 

En  cuanto  al  provecho  de  la  Escuela,  el  doctor  Cabre- 
ra ya  lo  ha  dicho  extensamente  yes  así  como  hemos  antes  di- 
sertado sobre  la  importancia  que  tenía  la  Química  en  el  des- 
arrollo de  las  industrias  del  país,  y,  por  consiguiente,  de  su 
comercio,  de  sus  fuerzas  económicas.  También,  entre  las 
ciencias  exactas,  físicas  y  naturales,  la  Escuela  de  Altos  Estu- 
dios incluye  la  Mecánica  Celeste,  la  Física  Matemática,  la 
'Geología.  Muchos  también  ignoran  las  aplicaciones  útiles  de 
la  Geología,  y  hay  un  Estado,  el  rico  Estado  de  Veracruz, 
que  basa  todo  su  porvenir  en  la  Geología.  Para  estudiar  su 
subsuelo,  hemos  tenido  que  importar  constantemente  a  sa- 
bios geólogos  del  extranjero,  porque  no  hemos  podido  prepa- 
rarlos en  nuestro  país.  Ya  es  necesario  que  nos  dediquemos  a 
estudiar  nuestro  suelo  científicamente.  Sobre  esto  disertó  con 
amplitud,  aunque  en  forma  un  poco  empírica,  el  señor  Profe- 
sor Rivera,  y  por  eso  tal  vez  no  llegó  a  la  comprensión  de 
todos. 

Contiene  el  programa  Bacteriología,  Anatomía  Patoló- 
gica, Botánica  Mexicana.  Sobre  la  importancia  de  la  Bacte- 
riología se  ha  hablado  mucho  aquí;  es  inútil  que  insista  sobre 
eso.  De  la  Anatomía  Patológica  sería  inútil  entrar  en  largas 
explicaciones  sobre  su  necesidad  y  su  utilidad  en  los  estudios 
jurídico-criminalistas,  y  mucho  menos  en  estudios  médicos; 
y  en  cuanto  a  la  Botánica  Mexicana,  diremos  que  es  la  base 
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de  una  gran  industria,  de  otra  gran  riqueza  nacional;  la  Bo- 
tánica se  había  desdeñado  en  el  país,  creyendo  que  era  una 
cuestión  empírica,  cosa  nada  más  de  sabios,  y  es  la  base  de 
un  comercio  farmacéutico  muy  productivo.  En  nuestro  país 
hay  infinidad  de  plantas  medicinales  que  no  saben  preparar- 
las más  que  las  familias  como  medicinas  caseras,  y,  sin  em- 
bargo, son  medicamentos  que  pueden  competir  con  los  paten- 
tados en  el  extranjero;  estas  son  riquezas  nacionales  que  no 
se  han  explotado  por  falta  de  técnicos,  por  falta  de  especia- 
listas. 

Yo  creo,  señores  Diputados,  que  fatigo  la  atención  de  us- 
tedes, porque  la  mayoría  de  ias  personas  está  3'a  perfectamen- 
te penetrada  de  la  importancia  de  estos  cursos,  del  fin  que 
persiguen,  de  la  trascendencia  que  tienen,  y  espero  que  los  lu- 
minosos conceptos  que  el  señor  Romero  va  a  verter  aquí,  no 
harán  absolutamente  flaquear  vuestro  criterio  con  un  asunto 
que  con  la  más  elemental  atención  no  resiste  ni  el  más  ligero 
análisis,  cuando  se  ha  visto,  después  de  tan  largo  debate,  que 
su  necesidad  es  ingente,  que  su  necesidad  es  imperiosa. 

Algunos  creen  tan  deprimido  el  espíritu  nacional,  que  no 
hacen  capaces  a  los  mexicanos  ni  para  ser  buenos  biólogos, 
ni  buenos  jurisconsultos;  la  verdad  es  que,  modestia  aparte, 
y  esta  es  una  opinión  muy  mía,  en  México  existen  inteligen- 
cias para  las  más  conspicuas  alturas  y  solo  falta  oportunidad 
para  que  se  desarrollen  en  todos  los  órdenes  de  las  facultades 
humanas.  En  todo  orden,  intelectual  y  material,  el  mexicano 
puede  distinguirse;  lo  que  necesitamos  es  que  haya  quien  lo 
oriente  para  perfeccionarse  en  la  materia  que  estudia. 

El  ciudadano  Presidente:  La  Secretaría  va  a  preguntar 
si  se  considera  suficientemente  discutido 

(El  dictamen  fué  aprobado  en  votación  económica,  casi 
por  unanimidad). 


La  Solidaridad  de  los  Poderes  Federales.  (El  17  de 
octubre  de  1912).   Señores  Diputados: 

Si  sólo  hubiera  que  temer,  al  escalar  esta  tribuna,  a  las 
manifestaciones  deliberadamente  hostiles  de  algunos  indivi- 
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dúos  de  las  galerías,  sería  sencilla  y  fácil  mi  tarea,  porque 
cien  voces,  mü  voces,  no  pueden  ni  podrán  nunca  torcer  la 
ineflexible  conciencia  de  aquel  que  viene  a  representar  aquí 
los  intereses  de  todo  un  pueblo  ansioso  de  verdadera  justicia 
y  de  verdadero  orden  legal. 

Si  hay  aquí  fascinerosos  de  alquiler,  si  hay  aquí  agitado- 
res de  paga,  señores,  vamos  a  señalarlos  inexorablemente  a 
la  justicia  humana  y  a  la  terrible  consideración  de  la  historia, 
la  justicia  humana  del  presente  que  ha  menester  ya  de  una 
mano  fuerte  y  ruda  que  la  haga  sentir  (aplausos)  3^  a  la  futu- 
ra justicia  de  la  historia  que  va  a  juzgar  la  actitud  de  los 
hombres  que  hoy  venimos  con  toda  convicción  y  plenamente 
seguros  de  que  cumplimos  con  un  deber  sagrado,  a  decirle  a 
la  representación  del  pueblo:  debes  estar  aquí  para  defender 
la' majestad  de  la  ley,  y  por  eso,  señores  Diputados,  el  señor 
Francisco  I.  Madero  confía  en  el  pueblo,  confía  en  el  pueblo 
porque  se  siente  su  intérprete,  porque  sabe  que  es  su  legítimo 
gobernante,  ¿y  no  será  señores,  que  las  últimas,  las  recientes 
manifestaciones,  sean  prueba  palpable  de  que  los  que  hosti- 
lizan  al  señor  Madero  no  son  sino  los  mismos  enemigos  del 
pueblo  de  ayer?   (Aplausos  y  siseos). 

¡Cómo  ha  desempeñado  su  cargo  este  Presidente  de  la  Re- 
pública! ¿Cómo  ha  cumplido  con  su  deber?  ¿Saben  ustedes 
qué  dicen  sus  enemigos?  Dicen  que  ha  gobernado  con  debili. 
dad,  porque  ha  dejado  entera,  completa  libertad  electoral  y 
política  al  pueblo,  porque  ha  permitido  el  libertinaje  a  sus 
enemigos.  Y  bien,  señores,  ya  es,  pues,  oportuno  de  que  una 
y  otra  cosa  se  comprenda.  El  señor  Moheno  dice  que  la  sal- 
vación del  pueblo  está  en  hostilizar  al  Gobierno 

El  ciudadano  Moheno. — No,  no  he  dicho  eso. 

£l  ciudadano  Pala viciNi  (continuando).  Voy  a  expli- 
carle a  Su  Señoría  que  sí.    (Aplausos  en  las  galerías). 

■  Voy  a  explicar  mis  frases  claramente,  y  voy  a  hacerlo  pa- 
ra acallar  la  natural  susceptibilidad  de  aquellos  que  viendo 
tan  de  cerca  la  monstruosidad  ríe  su  falta,  pronto,  rápida- 
mente, inician  su  arrepentimiento,  porque  el  peligro  de  come- 
ter un  delito  de  lesa  Patria  en  este  momento,  es  duro  de  llevar 
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sobre  los  hombros  y  muy  negro  de  cargar  en  la  conciencia. 
(Siseos  en  las  galerías).  ¿No  es  hostilizar  al  Gobierno  pedirle  , 
fuera  de  todo  orden  constitucional,  que  haga  dimitir  a  sus 
Ministros?  ¿No  es  hostilizar  al  Gobierno,  venir  aquí,  al  Par. 
lamento,  para  secundar  la  obra  revolucionaria?  ¿No  es  hos- 
tilizar al  Gobierno,  cuando  todos  sabemos  que  los  cañones 
que  se  disparan  en  Veracruz  están  apuntados  desde  aquí? 
(Aplauden  los  Diputados). 

El  ciudadano  Urueta. — Es  verdad.  (Aplausos  y  siseos)-. 

El  CIUDADANO  Palavicini.  (Continuando).  El  "Supremo 
ccnsuelo  de  cuqaplir  con  nuestro  deber"',  dice  el  señor  Moheno, 
pero  señores  Diputados,  el  supremo  consuelo  de  cumplir  con 
nuestro  deber,  páralos  legítimos  representantes  del  pueblo, 
para  los  que  integran  un  poder  legítimamente  constituido,  no 
es  la  guerra,  señores,  es  el  sostenimiento  de  la  legalidad,  es  la 
defensa  de  la  legitimidad. 

Dentro  de  la  niebla  obscura  en  que  nos  colocó  Su  Señoría 
el  Lie.  Moheno,  dentro  de  esa  penumbra  cada  vez  más  lóbre- 
ga con  que  quieren  ensombrecer  el  horizonte  de  la  Patria  y  el 
camino  seguro  de  un  progreso  ansiado  por  todos,  la  salva- 
ción no  está  en  la  hostilidad  a  un  Gobierno  legítimamente 
electo  por  el  pueblo,  sino  en  su  apoyo  dentro  de  la  ley,  en  el 
afianzamiento  de  su  fuerza  dentro  de  todos  los  resortes  cons- 
titucionales y  no  está,  no  puede  estar  en  vulnerar  ruda,  brus- 
camente— con  el  pretexto  de  la  impresión  del  momento— las 
más  precisas  3^  las  más  claras  especificaciones  de  nuestra  ley 
constitucional. 

¿Cuándp  ha  tenido  derecho  el  Parlamento  para  hacerle 
observaciones  y  censuras  de  esta  naturaleza  al  otro  poder? 
Sí,  ya  se  intentó  una  vez,  cierta  ocasión  se  le  hicieron  al  Pre- 
sidente Juárez,  fué  uno  de  los  Congresos  de  aquella  época:  el 
Presidente  Juárez,  sereno,  inconmovible,  contestó  a  la  Cámara 
de  Diputados  que  no  era  esa  su  misión,  que  la  Constitución 
Federal  de  la  República  no  lo  autorizaba  para  obrar  extrali- 
mitando  sus  funciones  de  Cámara  sobre  el  otro  poder. 

Aquel  famoso  voto  de  censura  quedó  sin  efecto  alguno; 
pero  este  es  para  vosotros  señor  Moheno,  un  momento  opor- 
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tuno  y  propicio  para  hacer  más  eficaces  y  efectivas  las  trai- 
doras puñaladas  de  los  enemigos  del  Gobierno  legítimamente 
constituido,  dadas  arteramente  por  los  mismos  que  antes  fue- 
ron los  verdugos  del  pueblo.  (Siseos  en  las  galerías  y  aplau- 
sos envías  enrules). 

Mientras  la  Representación  Nacional  esté  serena,  juicio- 
sa, reposadamente  dentro  de  su  papel  de  legitimidad,  de  le- 
galidad, dentro  de  las  prescripciones  de  la  Constitución  Fe- 
deral, estaremos,  señores,  cubiertos  de  toda  responsabilidad, 
sea  cual  fuere  el  resultado  de  la  crisis  actual. 

En  cambio  la  moción  que  hoy  presentamos  no  es,  ni  podía 
ser,  un  voto  de  confianza,  ni  de  aplauso,  ni  de  adhesión,  es 
sencillamente  hacerle  saber  al  Presidente,  a  despecho  de  todos 
loa  enemigos  del  régimen  actual,  que  la  Cámara  está  dentro 
de  su  papel;  que  la  Cámara  de  Diputados  como  un  poder  le- 
gítimamente constituido,  está  defendiendo  y  defenderá  la  le- 
gitimidad de  los  otros  poderes.  Esto  es  lo  que  proponemos  a 
vuestra  soberanía,  señores  Diputados,  en  nuestra  primera 
cláusula;  lo  que  proponemos  en  la  segunda  es  consecuencia  de 
la  primera.  En  efecto,  decimos  al  Ejecutivo  tú  tienes  la  res- 
ponsabilidad de  lo  que  suceda,  por  consiguiente  te  adverti- 
mos, que  nosotros,  los  Diputados,  estamos  dispuestos  a  dar. 
te  las  facultades  necesarias  para  reprimir  la  rebelión,  a  darte 
las  más  amplias  facultades,  todas  las  que  sean  precisas,  para 
acabar  con  el  bandidaje  de  u«no  y  otro  género,  el  zapatismo 
y  el  cuartelazo. 

El  glorioso  Ejército  Nacional,  que  ha  cruzado  las  aveni- 
das de  la  Metrópoli,  recibiendo  las  flores,  recibiendo  las  ben- 
diciones, recibiendo  los  agasajos  de  todo  un  pueblo,  se  siente 
en  este  instante  abochornado  por  la  cobarde  defección  de  al- 
gunos de  sus  jefes.  (Siseos  y  aplausos).  En  los  momentos  en 
que  lo.s  llamados  a  defender  la  legalidad  sienten  flaqueamien- 
tos,  sienten  desfallecimientos,  sienten  debilidades  y  el  vértigo 
de  la  ambición  los  impulsa  al  crimen  de  lesa  Patria,  entonces, 
señores,  los  verdaderos  representantes  del  pueblo,  los  defen- 
sores de  la  ley,  no  son  los  colaboradores  de  la  revuelta,  sino 
los  colaboradores  del  Gobierno.   Esto  es  elemental,  esto  es 
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evidente,  ¡Señores  del  Partido  Liberal,  algunos  de  vosotros 
habéis  firmado  ese  voto,  ese  derrotado  voto  de  censura,  podéis 
estar  sin  duda  alguna  independientes  del  Gobierno,  en  cuan- 
to a  la  aplicación  de  los  detalles,  en  cuanto  a  la  utilización 
de  los  hombres;  señores  del  Partido  Renovador  podéis  estar 
y  estáis  seguramente  descontentos  de  los  manejos  de  este  o 
aquel  funcionario  público,  porque  tanto  vosotros  como  los 
del  Partido  Liberal  han  querido  una  política  más  rápida,  más 
efectiva,  de  mayor  eficacia  renovadora  dentro  de  los  momen- 
tos actuales.  Señores  del  Partido  Católico,  en  vuestro  pro- 
grama político,  en  vuestros  manifiestos  electorales,  en  vues- 
tro último  manifiesto  de  Michoacán,  declarabais  que  erais 
defensores  de  la  legalidad;  declarabais  que  vendríais  aquí  a 
defender  ¡oh  católicos!  a  la  ley,  á  la  Constitución  y  al  Gobier- 
no legítimamente  constituido  dentro  de  la  ley. 

A  vosotros,  pues,  diputados,  de  los  partidos  todos,  recia» 
mo  el  cumplimiento  de  ese  deber,  que  habéis  protestado  cum- 
plir 3'-  hacer  cumplir  al  ser  electos  representantes  del  pueblo 
al  Congreso  de  la  Unión.  No  me  refiero,  es  claro,  a  los  dipu- 
tados que  no  pertenecen  a  ningún  partido,  ni  grupo  alguno, 
a  los  que  no  han  traído  aquí  ni  b'andera  ni  programa,  (excep- 
tuando naturalmente  a  los  diputados  verdaderamente  inde- 
pendientes que  vienen  a  orientarse  dentro  de  los  intereses  pa- 
trióticos). Los  que  hayan  venido  aquí  con  el  puñal  homicida 
y  traidor  debajo  del  saco.  (Siseos  en  las  galerías).  Los  que 
vilmente  hayan  venido  aquí, — no  afirmo,  señores,  que  éstos 
existan, — los  que  hayan  venido  íascinerosos  con  fuero,  estos 
van  a  descubrirse  muy  pronto,  van  a  conocerse,  en  seguida, 
va  a  saber  la  opinión  púbiica  por  qué  motivo  están  aquí,  y 
eso  se  va  a  resolver  al  votar  esta  moción  que  presentan  las 
diputaciones  de  Sonora  y  Tabasco.  (Siseos).  Se  va  a  saber 
si  hay  algunos  que  con  esta  moción  le  digan  al  Ejecutivo: 
"hombres  de  ley,  queremos  el  respeto  de  la  ley"  y  si  hay  algu- 
nos que  opinen  lo  contrario  no  necesito  señalarlos  con  la  ma- 
no, porque  ellos  se  van  a  designar  con  su  voto  y  el  enigma 
quedará  hoy  descifrado.  (Siseos).  ¿Qué  pedimos  nosotros? 
pues  precisamente  lo  que  todos  estamos  obligados  a  dar.  Pe- 
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dimos  a  la  Cámara,  señores  Diputados,  que  dé  al  Ejecutivo 
aquello  que  está  obligada  a  darle:  la  tuerza  de  la  ley  para  que 
dentro  de  ella  reprima  la  revuelta  y  consiga  la  paz  de  la  Re- 
pública. (Toses  y  siseos).  Sé,  señores  Diputados,  que  apro- 
baréis este  acuerdo,  porque  no  queréis  ya  que  suban  al  poder 
de  la  República  gobernantes  improvisados  por  la  rebelión. 
Desde  que  los  romanos  expulsaron  a  Tarquino  juraron  que 
no  permitirían  más  reyes  en  su  ciudad 

Desde  que  el  pueblo  mexicano (Murmullos.) 

El  C.  Presidente. — Vuelvo  a  suplicar  a  las  galerías  que 
si  no  permiten  hablar  al  orador  mandaré  desalojar;  es  necesa- 
rio que  oigan  con  recogimiento  estos  debates  que  son  tras- 
cendentales; yo  suplico  que  dejen  a  la  Asamblea  discutir  y  que 
la  dejen  que  resuelva  sus  asuntos  con  entera  libertad,  con  per- 
fecto patriotismo;  se  ha  dejado  hablar  al  señor  Moheno  y  es 
necesario  dejar  hablar  al  señor  Palavicini  y  a  todos  los  ora- 
dores, 3^  esta  es  precisamente  la  libertad  de  palabra.  (Aplau- 
sos.) 

El  C.  ^ALAYiciNL — (Continuando.) 

Decía,  señores  diputados,  que  sé  que  vais  a  votar  es- 
tas proposiciones  porque  ya  no  queréis  que  nuevos  jefes  im- 
provisados en  la  revuelta  gobiernen  a  un  país  que  tiene  leyes. 

Cuando  los  romanos,  decía,  expulsaron  a  Tarquino,  ju- 
raron, que  no  permitirían  más  reyes  en  su  ciudad  y  nosotros 
debemos  jurar  esta  vez  que  no  podemos  permitir  más  gober- 
nantes que  los  que  entren-  por  la  amplia  puerta  de  la  ley,  pro- 
testando ante  la  Representación  Nacional,  después  de  una 
elección  hecha  legítimamente  por  el  pueblo,  en  el  sagrado  ejer- 
cicio del  sufragio,  hoy  efectivo,  para  mayor  gloria  del  Presi. 
dente  Madero. 

Estas  proposiciones  van  a  tener,  en  el  momento  actual, 
sin  duda  alguna,  la  fuerza  contraria  a  la  que  buscaba  la  pro- 
posición de  censura  anterior,  y  la  van  a  tener  precisamente 
porque  el  pueblo  mexicano  es  justiciero  y  patriota,  y  ni  las 
traiciones  que  exeecra,  ni  los  crímenes  que  abomina,  pueden 
ser  autorizados  por  un  pueblo  qus  está  perfectamente  conven- 
cido de  que  su  legítimo  gobernante  es  aquel  que  de  las  urnas 
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surgió  por  el  casi  unánime  voto  del  pueblo  para  regir  sus  des- 
tinos. 

Después,  señores,  todos  los  partidos:  renovadores  y  libe- 
rales, podréis  pedirle  al  gobierno  leyes  de  más  pronta  y  eficaz 
aplicación  y  contra  esta  violencia,  los  católicos  que  tienen 
espíritu  conservador,  serán  vuestro  obstáculo,  pedirán  en  es- 
ta Cámara,  naturalmente,  que  vuestra  velocidad  se  aminore 
y  servirán  para  la  balanza  parlamentaria.  Está  bien,  pero, 
entre  tanto,  el  peligro  es  nacional,  la  Patria  tiene  enfrente 
una  primera  defección  en  el  ejército  y  3^0  estoy  seguro  de  que 
esta  vergüenza  no  puede  ni  podrá  ser  imitada,  ni  podrá  ser 
consentida;  pero  entre  tanto,  señores,  estamos  obligados,  los 
que  formamos  parte  de  tmo  de  los  poderes  legítimos,  a  decir- 
le al  Ejecutivo,  te  apogearemos,  estamos  dispuestos  a  soste- 
nerte dentro  de  los  preceptos  de  la  le\'  para  que  hagas  triun- 
far el  principio  de  autoridad.  Puede  ser,  señores,  que  enton- 
ces lo  que  ho3^  se  había  pedido  como  una  censura  al  Gobierno 
(el  cambio  de  Ministros.)  el  Gobierno  lo  dé  como  una  natu- 
ral necesidad  de  su  administración  y,  entonces,  señores,  quien 
sabe  si  investigando  sepamos  quienes  son  los  autores  de  esa 
nueva  revolución  iniciada  en  Yeracruz,  que  vosotros,  como 
yo  pensáis  es  sólo  un  pretexto  de  restauración;  entonces  mo- 
rirán algunos  prestigios  y  caerán  quizás  algunas  cabezas,  pe- 
ro si  es  necesario,  que  caigan  esas  cabezas;  (aplausos  en  las 
enrules)  aunque  sea  de  millonarios  traidores,  aunque  sea  de 
Secretario  de  Estado  infieles  y  aunque  sea  de  Diputados  al 
Congreso  de  la  Unión.  (Aplausos.)  Siespreciso,  que  los  hom- 
bres mueran,  pero  que  la  patria  viva.  (Aplausos  en  las  curu- 
les,  siseos  y  aplausos  en  las  galerías  y  campanilla.) 


El  aumento  de  sueldos  a  los  Maestros  de  escuela. 
—El  ciudadano  Palavicjni:  Señores  Diputados: 
Entiendo  que  en  el  Debate  del  ramo  séptimo  del  Presu- 
puesto de  Egresos,  o  sea  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Ar- 
tes, vamos  a  procurar  limitarnos  a  la  cuestión  técnica  ^^a  evi- 
tar, en  lo  posible,  todo  lo  que  se  refiera  a  la  política  del  me- 
mento. De  ese  modo  haremos  labor  eficaz  y  desapasionada 
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No  seré  yo  el  que  imite  al  distinguido  colaborador  del  señor 
Vera  Estañol,  don  Aquiles  Elorduy,  cuando,  discutiéndose  el 
Presupuesto  de  Instrucción  Pública,  combatió  al  Ministro, 
pbrque  ese  Ministro  era  el  señor  Pino  Suárez.  No  creo  que  la 
personalidad  del  señor  Vera  Estañol  tenga  relación  ninguna 
con  el  Presupuesto  del  ramo  que  se  discute,  tanto  más  cuan- 
to que  la  Asamblea  sabe  que  este  ciudadano  Secretario  lo  es 
de  un  Gobierno  interino,  provisional;  de  consiguiente,  su  pa- 
so por  esa  Secretaría  es  meramente  temporal.  Las  cosas  bue- 
nas que  haga,  dejarán  huella;  las  cosas  malas  podrán  ser  co- 
rregidas por  su  sucesor;  de  manera  que,  respetando  mucho  la 
intelectualidad  del  Ministro,  quiero  que  en  mis  impugnaciones, 
que  en  mis  observaciones  no  se  vea  sino  el  deseo  de  hacer  una 
abor  buena  y  honrada. 

Todos  sabéis  que  la  creación  de  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  y  Bellas  Artes  fué  un  lujo,  una  fantasía;  se  creó 
casi  exclusivamente  para  honrar  con  tan  alto  cargo  al  emi- 
nente hombre  de  letras  don  Justo  Sierra,  porque  entre  lasco- 
sas  malas,  que  muchas  hicieron  los  científicos — por  ellas  fue- 
ron también  combatidos  por  el  que  habla —  hicieron  muchas 
cosas  buenas,  porque  eran,  además  de  especuladores,  hombres 
de  talento,  lo  que  no  suele  suceder  con  sus  sucesores,  que  son 
especuladores  sin  tener  el  talento  de  aquéllos.  A  don  Justo  Sie- 
rra, pues,  lo  honraron  con  este  cargo,  y  lo  llenaba  por  com- 
pleto; si  hubiese  podido  existir  una  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  don  Justo  Sierra  habría  sido  un  buen  Ministro.  Las 
escuelas  profesionales  fueron  atendidas  con  esmero;  las  escue- 
las elementales  se  mejoraron  todas,  en  lo  posible,  y  aquel 
hombre  eminente  se  vio.  terminada  la  tarea,  encerrado  en  un 
pequeño  círculo  de  acción,  en  una  estrechez  completa  de  ho- 
rizontes; cuando  había  terminado  de  mejorar  la  condición 
material  de  las  escuelas,  la  reglamentación  educativa  de  las 
mismas,  toda  la  vñda  escolar  del  Distrito  Federal,  pensó,  que, 
para  el  desarrollo  de  la  instrucción  primaria  capitalina,  ha- 
bía llenado  bien  su  papel  como  un  buen  Director  de  Educa- 
ción, pero  nunca  como  Ministro,  porque  era  absurdo  un  Mi- 
nisterio que  no  pasaba  de  Milpa  Alta,  porque  era  inexplica- 
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ble  un  Ministerio  cuja  jurisdicción  no  iba  más  allá  de  Atz- 
capotzalco. 

En  efecto,  existe  un  requisito  constitucional  que  impide 
invadir  la  libertad  de  acción  de  los  Estados  en  cuanto  a 
legislación  escolar  se  refiere.  Este  obstáculo  constitucional  no 
habría  sido  de  gran  fuerza  para  las  decisiones  del  señor  Sie- 
rra,  en  un  tiempo  en  que  la  Constitución  siempre  era  poster- 
gada a  los  intereses  generales,  bien  o  mal  entendidos;  de  ma- 
nera que  el  obstáculo  legal  no  debió  haber  hecho  mucha  me- 
lla en  el  ánimo  del  Ministro  de  Instrucción;  el  obstáculo  eco- 
nómico tampoco,  porque  todos  saben  que  México,  pecunia- 
riamente hablando,  estaba  en  una  edad  floreciente,  que  sus 
arcas  tenían  verdaderos  tesoros  en  varios  millones  de  reser- 
vas; de  manera  que  si  el  obstáculo  legal  casi  no  existía  y  el 
económico  tampoco,  ¿por  qué  el  señor  Sierra  no  llegó  a  cen- 
tralizar la  enseñanza,  o,  como  se  ha  dicho — muy  mal  dicho, 
a  mi  juicio — ,  a  federalizar  la  enseñanza?  No  llegó,  señores  Dipu- 
tados, porque  el  señorSierra,  además  de  desempeñar  un  pa- 
pel político  en  aquel  Gabinete,  era  un  gran  pedagogo,  y  para 
él  no  era  el  obstáculo  legal,  ni  el  económico,  sino  el  problema 
pedagógico,  lo  que  más  le  preocupaba  afrontar.  Entonces 
pensó  en  lo  solución  única  posible  en  el  campo  de  las  ideas: 
rehabilitó  la  costumbre  de  congregar,  a  los  profesores  de  to- 
da la  República  para  que  deliberaran  sobre  las  cuestiones  de 
trascendencia  en  cuanto  a  la  enseñanza  se  refiere;  y  entonces 
se  convocó  a  un  Congreso  Pedagógico,  y  a  él  fué  sometida  la 
idea  de  centralizar  la  enseñanza;  pero  ese  Congreso  desechó 
la  idea  ya  cuando  el  señor  Sierra  no  era  Ministro. 

El  Congreso  Pedagógico  había  sido  el  último  reducto  del 
señor  Sierra  en  esta  intt-resante  campaña,  porque,  antes,  el 
Consejo  Superior  de  Educación  había  rechazado  también  la 
idea  como  inaceptable,  política,  económica  y  pedagógica- 
mente. 

Pero  el  Ministerio  existía  para  el  Distrito  Federal.  El  se- 
ñor Sierra  encontró  siempre,  para  mejorar  la  enseñanza,  el 
invencible  obstáculo  de  las  influencias  y  las  recomendaciones 
políticas  dominando  en  el  nombramiento  del  personal,  y 
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"hasta  en  la  misma  orientación  científica  de  los  establecimien- 
tos. Entonces  vino  a  esta  Asamblea  e  hizo  su  testamento  in" 
telectual  creando  la  Universidad  Nacional  de  México, 

La  Universidad  Nacional  fué  combatida  como  rutinaria 
e  inadecuada;  los  positivistas  dogmáticos  le  hicieron  una  cam- 
paña cruel,  porque  decían  que  era  resucitar  la  enseñanza  con 
base  de  la  Teología.  Los  positivistas  dogmáticos  de  México 
vSe  habían  enamorado  de  las  últimas  doctrinas  de  Compte, 

cuando  Compte  estaba  en  decadencia 

— El  ciudadano  Novelo  (interrumpiendo):  ¿Cuándo? 
,  — El  ciudadano  Palavicixi:  Al  final  de  su  vida,  señor 
Novelo,  Compte  estaba  en  decadencia;  entonces  fué  cuando 
combatió  las  Universidades,  porque  creían  que  eran  centros  de 
misticismo.  Este  fué  un  error  de  Compte,  porque  él  sólo  había 
vivido  en  Europa,  y  olvidaba  que  en  América  el  resurgimien- 
to intelectual  estaba  llamado  a  levantar  las  ideas  de  los  hom- 
bres de  estos  países  nuevos.  Fué  así  como  en  los  Estados  Uni- 
dos se  han  llegado  a  tener  rñás  de  novecientas  universidades. 
Es  verdad  que  no  tienen  tradiciones,  que  no  tienen  historia, 
que  son  "nuevas;"  pero  los  establecimientos  nuevos  hacen  su 
propia  historia,  y  no  necesitan  de  los  antiguos  dogmatismos 
de  la  enseñanza  teológica  para  desarrollar  una  instrucción 
fuerte,  que  ha  hecho  de  ese  país  uno  de  los  más  poderosos  de 
la  tierra. 

Pues  bien;  el  señor  Sierra  creó  la  Universidad,  que  no  era 
la  antigua  Universidad  Teológica  de  México,  sino  que  era 
una  nueva,  con  sus  amplios  ventanales  abiertos  a  todas  las 
luces  de  una  nueva  civilización.  Era  aquella  época  difícil  para 
libertar  de  la  política  a  la  enseñanza;  pero  tal  fué  el  ideal  del 
señor  Sierra;  así  lo  expresó  en  la  Tribuna  de  esta  Cámara.  No 
pudo  hacerse  de  un  modo  radical  en  aquel  momento,  por  las 
condiciones  especiales  de  la  política;  ¡siempre  la  política  opo- 
niéndose al  progreso  y  al  desarrollo  de  la  enseñanza!  Pero  la 
idea  era  buena;  el  propósito  inicial  fué  Cjue  la  Universidad  li- 
bertara a  todas  las  facultades — que  verdaderamente  deben 
llevar  ese  nombre  las  escuelas  profesionales  de  la  Universidad 
de  México — de  las  influencias  políticas,  y  por  eso  en  la  ley  que 
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creó  la  Universidad  se  estableció  la  costumbre  de  destinar  un 
fondo  especial,  una  suma  determinada  para  formar  la  caja 
propia  de  la  Universidad.  Esto  lo  hacía  con  timidez  el  señor 
Sierra,  porque  si  hubiera  pretendido  de  una  sola  vez  crear 
fondos  a  la  Universidad,  de  los  que  el  Erario  tenía  en  las  re- 
servas del  Tesoro,  se  habrían  espantado  los  políticos,  y  en- 
tonces la  dictadura  no  lo  habría  permitido;  pero,  señores  Di- 
putados, no  se  habría  hecho  más  que  una  restitución.  Voso- 
tros sabéis  que  todas  las  escuelas  profesionales  de  México  te- 
nían sus  fondos  propios,  su  caja  propia,  de  creación  particu- 
lar, tfinto  en  efectivo,  para  hacer  imposiciones  de  capitales  y 
obtener  de  ellos  la  renta  necesaria  para  el  sostenimiento  déla 
enseñanza,  como  en  fincas  urbanas  y  predios  rústicos,  que  da- 
ban verdadera  riqueza  a  las  escuelas  profesionales;  y  no  fué 
ley  extraordinaria  la  que  suprimió  esos  fondos.  ¿Sabéis  qué 
fué,  señores  Diputados?  Fué  una  vsimple  ley  de  presupuestos, 
y  por  eso  no  parecerá  extraordinario  que  la  tesis  que  estoy 
tratando  de  sentar,  sirva  de  apoyo  a  lo  que  voy  a  solicitar 
de  la  Comisión  de  Presupuestos. 

Fué  una  ley  de  presupuestos  de  mayo  de  1S6S  la  que  de- 
terminó que  todos  los  dineros  particulares  de  instrucción, 
que  habían  sido  destinados  por  sus  donantes  a  la  enseñanza, 
fueran  concentrados,  como  fondos  propios  del  Gobierno,  en 
las  arcas  del  Tesoro  Nacional;  desde  entonces  el  Gobierno 
asumió  el  mando  absoluto  de  las  escuelas,  y  la  política  reinó 
en  ellas.  El  señor  Sierra,  al  crear  la  Universidad,  debió  haber 
solicitado  que  todos  aquellos  fondos  pasaran  a  la  adminis- 
tración directa  déla  Universidad. 

Desde  entonces  el  señor  Sierra  creyó  que  teóricamente  se 
había  solucionado  el  problema;  pero  no  fué  así,  no  podía  ser- 
lo sin  independencia  económica,  y  entonces  tímidamente,  re- 
pito, se  destinó  para  fondo  especial  una  cantidad  anual,  que 
el  primer  año  fué  de  $50,000.000;  el  segundo  año,  el  Presu- 
puesto consultó  $35,000.000;  el  tercer  año,  consultó 

$25,000.000;  y,  por  último,  este  año,  el  Presupuesto  no  con- 
sulta nada! 

Se  estableció,  señores  Diputados,  una  lucha  entre  el  Mi- 
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nisterio,  absorbente,  y  la  Universidad,  que  quería  libertarse; 
pero  la  Universidad  no  podía  ser  insurgen  te  frente  al  Ministe- 
rio, porque  depende  por  muchas  razones  legales  del  mismo, 
entre  otras,  por  el  nombramiento  del  personal,  y  éste  conser- 
va el  miedo  explicable  del  subalterno;  pero  en  esa  lucha,  la 
víctima  es  la  enseñanza  pública.  Alguna  vez  se  quejaba  en  es- 
ta tribuna  el  señor  Olaguíbel — lo  cito  con  frecuencia,  porque 
cujando  hablo  lo  tengo  siempre  enfrente — ,  se  quejaba  de  que 
había  sido  substituido,  contra  la  opinión  del  Consejo  Univer- 
sitario, en  su  cátedra,  por  una  arbitrariedad  del  Ministro» 
eso  no  habría  pasado  si  el  Consejo  Universitario  no  tuviera 
de  superior  al  Ministro,  que  verificó  aquel  acto  por  un  recur- 
so de  político.  Los  Ministros  no  pueden  ser  más  que  elemen- 
tos políticos;  el  Ministro  de  Educación  Pública,  no  puede  se- 
parar la  educación  pública  de  su  papel  de  Ministro,  y  este  pa- 
pel lo  obliga  a  funciones  eminentemente  políticas;  pero  lo  ex- 
traordinario es  que  esta  política  tiene  que  hacerse  dentro  de 
los  pequeños  resortes  del  Ministerio,  en  el  Distrito  Federal,  y 
allí  tenéis  el  conflicto  del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica, que,  por  la  existencia  de  la  Universidad,  no  tiene  facul- 
tades para  separar  libremente  a  los  empleados  de  las-  escue- 
las profesionales. 

La  política  en  la  enseñanza  da  lugar  a  singulares  aberra- 
ciones; voy  a  contaros  un  hecho:  cuando  fui  Director  de  la 
Escuela  Industrial  de  Huérfanos  encontré  de  Visitador  délos 
Establecimientos  docentes  y  médicos  de  la  Beneficencia  Pública 
al  señor  Doctor  UHses  Valdés,  persona  prestigiada  y  bien  co- 
nocida de  los  señores  diputados.  Pocos  días  después,  los  aza- 
res de  la  política  hicieron  que  me  fuese  a  visitar  un  nuevo  fun- 
cionario, el  que  substituía  al  Doctor  Valdés.  Usaba  sombre- 
ro tejano;  era  una  estimable  persona,  pero  que  acababa  de 
desempeñar  el  cargo  de  Comandante  de  la  Gendarmería  de  a 
Pie;  antes  había  sido  guerrillero  revolucionario  en  Guerrero 
— aunque  no  era  hi'"o  de  Guerrero,  señor  Neri^,  y  antes  de  ser 
revolucionario  se  había  dedicado  a  vender  revistas  y  Hbros 
■en  las  calles;  era  de  aquellos  papeleros  que  van  enseñando  fur- 
tivamente los  Hbros  de  Paul  de  Cok  a  los  transeúntes  de  la 
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ciudad.  Aquel  señor  se  me  presentó  como  Visitador  de  los  es- 
tablecimientos docentes  y  médicos  de  la  Beneficencia  Pública. 

Estos  nombramientos  no  pueden  ser  de  otra  manera  mien- 
tras la  enseñanza  no  esté  completamente  independiente  de  la 
política.  "Entonces — me  dirán — ¿por  qué  se  conserva  la  Se. 
cretaría  de  Instrucción  Pública?"  Yo  creo  que  es  un  absurdo 
conservarla. 

En  ninguna  federación  del  mundo  existe  un  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes;  y  puedo  estar  en  un  error, 
pero  invito  formalmente  a  todos  los  ciudadanos  diputados 
para  que,  si  tienen  noticia  de  que  exista  un  país  de  régimen  fe- 
deral en  donde  funcione  un  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
me  lo  citen,  porque  debe  ser  una  rara  excepción.  Yo  confieso 
que  no  conozco  ninguno,  y  es  por  eso  que  el  desarrollo  de  la  en- 
señanza  de  esos  países  es  asombrosa.  Los  Estados  Unidos 
son  prueba  patente  de  ello;  allá,  no  solo  los  Estados  son  li- 
bres, en  cuestión  de  enseñanza,  de  la  Federación,  sino  que  un 
ayuntamiento  es  libre  del  otro,  pues  todos  tienen  legislación 
propia,  y  eso,  naturalmente,  estimula  la  iniciativa  particular 
de  los  ciudadanos,  de  los  ayuntamientos  y  de  todas  las  cor- 
poraciones locales.  En  Inglaterra  sucede  lo  mismo;  de  Suiza 
no  debemos  hablar,  porque  en  quince  minutos  de  ferrocarril 
de  Ginebra  a  Losanne  hay  nuevas  legislaciones  escolares  com- 
pletamente distintas;  pero  aquellos  países  son  de  régimen  fede- 
ral. Existen  en  Europa  países  adelantados  de  sistema  cen- 
tral;  éstos  son  Francia  y  España;  allí  sí  existen  Ministerios 
de  Instrucción  Pública,  porque  son  gobiernos  centrales.  Pues 
bien,  señores  Diputados,  en  estos  países  donde  existe  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública,  siendo  el.gobierno  político 
central,  se  quiere  descentralizar  la  enseñanza;  allí  han  llega- 
do al  convencimiento  de  que  es  urgente,  indispensable,  des- 
centralizar la  enseñanza. 

Tengo  aquí  varios  volúmenes — sería  tal  vez  hacer  monó- 
tono este  discurso;  más  monótono  de  lo  que  por  sí  es,  dada 
la  pobreza  de  mi  léxico  3' la  mediocridad  de  mis  ideas,  si  os  le- 
yera las  citas  pertinentes  que  tengo  aquí — ,  pero  yo  he  escu- 
chado de  los  propios  labios  de  Clemenceau  decir  que  "la  solu- 
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ción  del  problema  se  encuentra  en  la  descentralización;"  así 
podría  citaros  palabras  de  Edouard  Petit,  Max  Souberaint; 
Lamargelle.  Boutraj,  Faguet,  etc.  Todas  estas  celebridades 
opinan,  que  en  Francia  es  necesaria,  es  urgente  la  descentra- 
lización de  la  enseñanza. 

En  España  sucede  lo  mismo.  Bien  sabéis  que  hary  dos 
Partidos  poderosos:  el  Conservador  y  el  Liberal.  Cuando  es- 
tá el  Liberal  en  el  Poder,  los  conservadores  sostienen  la  tesis 
de  que  es  necesario  descentralizar  la  enseñanza,  y  cuando  es- 
tán los  liberales  en  la  oposición,  sostienen  lo  mismo.  No  han 
llegado  a  una  solución  definitiva;  pero  en  todos  esos  países 
se  elabora  actualmente  por  descentralizar  la  enseñanza.  En 
cambio,  señores  Diputados,  nosotros  iniciamos  una  labor  es- 
pecialmente centralizadora.  Sabemos,  porque  hay  un  artícu- 
lo expreso  de  la  Constitución,  el  artículo  117,  que  éste  es  un 
atentado  constitucional;  sabemos  que  desde  el  punto  de  vista 
económico  esto  va  a  dar  lugar  a  serios  conflictos;  pero  yo  no 
hago  observaciones  ni  a  la  cuestión  legal  ni  a  la  económica 
sino  a  la  cuestión  netamente  pedagógica. 

El  señor  Pañi  asegura  que  la.inspecciónen  los  Territorios, 
es  difícil  y  que  no  puede  vigilarse  eficazmente  la  enseñanza 
desde  el  Distrito  Federal.  Dice:  "Los  trabajos  de  inspección 
de  un  determinado  número  de  escuelas — de  los  que  depende, 
en  gran  parte,  como  se  sabe,  el  éxito  de  la  labor  escolar — tie- 
nen forzosamente  que  ser  tanto  más  ineficaces  y  costosos, 
cuanto  mayor  sea  la  superficie  ocupada  por  dichas  escuelas." 

Esta  es  la  opinión  del  señor  Pañi,  que  fué  Subsecretario 
de  Instrucción  Pública;  pero  si  extendemos  la  esfera  de  acción 
del  Ministerio  a  todos  los  Estados,  las  dificultades  serán  ma- 
yores. 

Ahora  bien;  en  el  grupo  de  partidas  que  voy  a  observar, 
señores  miembros  de  la  Comisión,  espero  ser  atendido,  por- 
que la  Comisión  dijo  en  su  dictamen  que  éste  no  era  definiti- 
vo,  sino  que  la  Cámara  lo  había  de  hacer,  porque  la  Comi- 
sión no  había  tenido  tiempo  de  estudiarlo  con  el  detenimien- 
to 3'^ la  eficacia  que  era  de  desearse. 

El  Ministerio,   como  no  tenía  otra  cosa  que  hacer,  se  de- 
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dicó  a  crear  funcionarios;  fué  así  como  creó  muchas  secciones 
para  tener  muchos  empleados.  Creó  desde  lueg^o  una  Sección 
de  Educación  Primaria  para  tramitar  los  asuntos  que  esta- 
ban a  una  cuadra  de  distancia,  es  decir,  para  cruzarse  oficios 
con  la  Dirección  de  Educación  Primaria;  creó  una  Sección  de 
Educación  Normal  para  entenderse  con  dos  escuelas  norma- 
les, y  tiene  una  Sección  Universitaria  para  entenderse  con  la 
Universidad. 

Los  otros  Ministerios,  el  de  Fomento,  por  ejemplo,  tiene 
una  Sección  Agraria,  a  la  que  corresponde  trabajar  por  el 
agro  público  federal,  que  ocupa  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica; una  Sección  de  Aguas,  pues  todas  las  del  país  son  de 
jurisdicción  federal;  pero  como  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  no  tenía  otra  cosa  que  hacer,  se  dedicó  a  crear  seccio- 
nes para  entenderse  con  las  dependencias  que  tiene  en  las  otras 
calles  de  la  ciudad  deMéxico. 

En  la  Secretaría  de  Comunicaciones,  sefíores,  no  existe 
sección  de  Correos,  ni  existe  sección  de  Telégrafos;'¿sabéis 
por  qué?  Porque  existe  una  Dirección  General  de  Correos  y 
una  Dirección  General  de  Telégrafos,  y  habría  parecido  ridí- 
culo y  oneroso  el  tener  una  sección  especial  en  el  Ministerio 
de  Comuniciones,  cuando  se  tenía  una  Dirección  dedicada  al 
mismo  objeto  en  el  propio  edificio. 

Yo  vengo  a  impugnar  tres  grupos  de  partidas:  en  el  pri- 
mer grupo  propongo  reducciones  o  supresiones;  en  el  segundo 
grupo,  aumentos,  y  en  el  tercero,  restituciones. 

Las  reducciones  que  someto  ala  consideración  déla  Asam- 
blea son  las  relativas  a  todas  las  secciones  del  Ministerio. 
Las  juzgo  completamente  inútiles;  me  refiero  a  las  compren- 
didas en  las  partidas  7,011  a  7,020;  todo  ese  personal  es  per- 
fectamente inútil,  es  sencillamente — bueno!  iba  yo  a  decir 

que  era  de  holgazanes  el  tal  departamento,  pero  no  quiero 
ser  tan  duro  con  estos  jefes  de  sección — ;  voy  sin  embargo,  a 
precisar  los  hechos  que  ilustrarán  mejor  el  caso  a  los  señores 
Diputados. 

En  una  sección  de  la  Secretaría  de  Comunicaciones,  un 
ingeniero  tiene  que  dictaminar  sobre  puentes,  caminos  opuer- 


540  FÉLIX   F.    PALAVICINI 

tos;  todos  asuntos  técnicos.  En  una  sección  de  Educación 
Primaria  del  Ministerio,  no  se  puede  dictaminar  sobre  nada. 
Voy  a  explicar  por  qué. 

La  Dirección  de  Educación  Primaria  funciona  con  un  gran 
número  de  maestros;  con  una  verdadera  corte  de  inspectores, 
todos  profesores  titulados;  con  varias  secciones,  también  con 
profesores  titulados;  todos  ellos  estudian  detenidamente  los 
proyectos  que  someten  a  la  consideración  de  la  Secretaría,  y 
después  llegan  al  jefe  de  la  sección,  que  suele  no  tener  ningún 
título.  Así  se  explica  que  este  señor,  o  es  de  un  talento  ex- 
traordinario, o  no  puede  ser  superior,  a  mi  humilde  juicio,  a 
todo  el  personal  docente  de  la  Dirección  de  Educación  Prima- 
ria, tanto  más  cuanto  que  el  Director  de  Educación  Primaria 
es  de  categoría,  tanto  por  el  Presupuesto  como  por  la  cos- 
tumbre y  la  tradición,  muy  superior  al  jefe  de  sección;  de  ma- 
nera que  esos  jefes  de  sección,  que  ganan  $12.00  diarios  y  pue- 
den tener  dos  cátedras  de  a  $100.00  mensuales — mejor  dicho, 
no  sólo  pueden  tenerlas,  sino  que  las  tienen  casi  siempre — , 
están  en  mejores  condiciones  que  el  Director  de  Educación 
Primaria,  al  que  deben  contestarle  los  "enterados"  y  "acuses 
de  recibo;"  y  es  curioso  señores  Diputados,  que,  por  ejemplo, 
el  jefe  de  la  Sección  Universitaria  gane  más  que  el  Recto*-  de 
la  Universidad.  Esto  debe  causar  asombro  a  aquellos  a  quie- 
nes no  les  cause  indignación,  porque  a  mí  lo  confieso,  sí  me 
causa  indignación;  e-l  Rector  de  la  Universidad  Nacional  de 
México,  es  decir,  la  figura  más  alta  de  la  intelectualidad  me- 
xicana en  cuanto  a  enseñanza,  y  no  quiero  referirme  al  caso  ac- 
tual, porque  el  Rector  es  un  hombre  cansado  por  los  méritos  y 
por  los  años,  y  también  porque  su  período  está  para  concluir 
pues  va  a  terminar  dentro  de  tres  meses  y  tendrá  que  ser  subs- 
tituido por  una  persona  que  llene  con  más  eficacia  su  come- 
tido; pero  el  hecho  es  que  la  figura  más  alta  en  el  régimen  es- 
colar ganará  en  el  nuevo  Presupuesto,  señores  Diputados, 
"$11.00  diarios,  y  al  jefe  de  la  Sección  Universitaria  se  le  asig- 
nan $12.00;  es  decir,  al  que  va  a  presidir  las  sesiones  del  Con- 
sejo Pedagógico  Universitario,  al  que  va  a  dirigir  altos  deba- 
tes intelectuales  y  a  :¡uien  la  ley  que  creó  la  Universidad  le 
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prohibe  tener  una  cátedra,  ganará  $11.00  diarios;  pero  el  je- 
fe de  la  Sección  Universitaria,  que  puede  tener  dos  cátedras, 
ése  ganará  $12.00  diarios  y  es  curioso  que  este  señor,  que  va 
a  hacer  los  "acuses  de  recibo"  y  los  "enterados",  gane  masque 
aquel  hombre  que  debe  estudiar,  que  debe  profundizar  las 
cuestiones  de  su  ramo:  tal  es  el  criterio  con  que  está  hecho  el 
Presupuesto  de  Instrucción  Pública 

Pero  hay  más,  señores  Diputados:  se  ha  iniciado  la  lucha 
franca  entre  el  Ministerio  y  la  Universidad;  es  un  verdadero 
duelo  a  muerte;  en  este  Presupuesto,  la  Universidad  desapa- 
rece por  completo,  atendiendo  a  los  sueldos  que  se  consultan. 
¿Habéis  escuchado  cuál  será  el  sueldo  del  Rector?  Fijaos  en 
que  el  sueldo  del  Secretario  es  igual  al  del  chauffeur  del  Mi- 
nistro; el  Secretario  de  la  Universidad  debe  llevar  a  los  acuer- 
dos todos  los  asuntos  relativos  a  consultas  de  programas,  a 
cuestiones  de  método,  a  todo  lo  relativo  a  la  parte  técnica  de 
la. enseñanza  superior,  y  tiene  que  estar  penetrado,  siquiera 
sea  elementalraente,  de  estas  grandes  cuestiones;  pues  este  se- 
ñor tendrá  un  sueldo  igual  al  del  chauffeur  del  Ministro!  El 
Oficial  Mayor  de  la  Universidad,  que  es  el  jefe  de  la  oficina, 
tiene  el  mismo  sueldo  que  el  taquígrafo  o  mecanógrafo  de  la 
misma,  su  subalterno.  Así  está  concebido  el  Presupuesto  de 
la  Instrucción  Pública! 

Con  tales  sueldos  es  seguro,  señores  Diputados,  que  el  de- 
mérito del  personal  de  la  Universidad,  ya  bastante  por  su  fal- 
ta de  autonomía,  vendrá  a  ser  definitivo  y  absoluto  por  la 
falta  de  per.«onalidad  en  los  miembros  que  ocupen  los  puestos 
principales  de  aquel  alto  cuerpo  de  enseñanza.  Yo  nu  puedo, 
señores,  dejar  pasar  inadvertido  este  caso.  Creo  que  es  indis- 
pensable que  se  conserven  los  sueldos  actuales  del  alto  perso- 
nal de  la  Universidad,  y  que,  además,  se  restituya  el  dinero 
que  cada  año  se  asignaba  para  formar  un  fondo  propio  de  la 
misma  Universidad,  ya  que  otra  cosa  no  puede  hacerse  pot 
la  situación  del  Erario,  ya  que  no  puede  la  Cámara,  de  una 
buena  vez,  restituirle  sus  fondos  anteriores,  que  le  eran  pro- 
pios. 

Como  no  quiero  hablar  en  este  punto  de  memoria,  recuer- 
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do  a  la  Comisión  que  los  establecimientos  que  tenían  fondos 
propios,  que  el  30  de  mayo  de  1868  fueron  concentrados- 
eran  los  siguientes:  Real  Seminario  para  estudios  metalúrgi- 
cos; Real  Tribunal  de  Minería;  y  Escuelas  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  Santa  Cruz  de  Tlaltelolco,  Santa  María  de  la  Caridad, 
San  Pedro  y  San  Pablo,  Santa  María  de  Todos  Santos,  San 
Gregorio,  San  Pablo,  San  Bernardo,  San  Ildefonso  del  Cris- 
to, Portacoeli,  San  Ramón,  Betlemitas,  San  Miguel  de  Belem, 
Belem  de  los  Padres,  Seminario,  San  Ignacio  (Vizcaínas),  San 
Fernando  de  las  Inditas,  Enseñanza  Antigua,  Inditas  de  los 
Angeles,  Minería  y  de  las  Bonitas.  Más  de  veintite  estableci. 
mientos  de  enseñanza. 

De  manera,  señores  Diputados,  que  propongo  la  supresión 
o  reducción  del  personal  a  las  secciones,  y  la  restitución  en  el 
Presupuesto  venidero  de  los  sueldos  que  tiene  en  el  Presupues- 
to vigente  el  personal  de  la  universidad.  Esto  es  en  cuanto  a 
reducción  y  restitución. 

La  economía  que  significa  la  supresión  del  personal  inú- 
til en  las  secciones  del  Ministerio,  suplico  a  la  Cámara  que 
lo  aplique  inmediatamente  en  beneficio  de  los  maestros  de  en- 
señanza elemental,  y  éste  es  el  otro  grupo  de  partidas  que  he 
separado,  el  de  aumentos. 

Los  directores  y  a3'udantes  de  escuelas  primarias  elemen- 
tales y  superiores  ganan  desde  $1.80  en  adelante;  es  decir, 
que  los  escribientes  dt  primera  y  de  segunda  y  que  los  mozos 
ganan  más  en  esta  Secretaría  de  Estado  que  los  maestros  de 
escuela.  Pido  el  aumento  de  un  25  por  ciento  para  todos  los 
profesores  y  ayudantes  de  escuelas  primarias,  elementales  y 
superiores,  diurnas,  nocturnas  y  especiales. 

Los  maestros  de  escuela,  señores,  que  ganan  $1.80  dia- 
rios, que  tienen  sueldo  inferior  a  los  mozos,  no  pueden  ser 
educadores,  y  ya  que  la  Federación  cree  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  llevar  sus  recursos  hacia  los  Estados,  es  justo  que 
antes  piense  en  aquellos  sus  subalternos  que  están  tan  mal 
pagados,  pues  es  imposible  que  un  padre  de  famiHa,  con  $1.80 
al  día,  pueda  usar  ropa  limpia  y  dar,  por  consiguiente,  un 
ejemplo  de  decoro  y  de  aseo  a  los  alumnos. 
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Al  maestro  de  escuela,  señores  Diputados,  se  le  ha  confia- 
do el  alma  de  la  Patria;  se  le  ha  dicho:  "Aquí  tienes  la  arcilla 
con  la  cual  has  de  modelar  el  espíritu  de  los  mexicanos  de  ma- 
ñana;" se  le  ha  dicho:  "'Tú  eres  el  fundador;  el  creador  del  pro- 
greso intelectual  de  México,  y  te  retribuyo  con  $1,80  al 
día! " 

Casi  en  todas  las  Secretarías  de  Estado,  la  mayor  parte 
de  los  mozos,  de  los  conserjes  y  de  los  escribientes  primeros  y 
segundos  ganan  sueldos  superiores  a  los  maestros  de  escuela; 
y  ¿cómo  puede  considerarse  culto  un  país,  así?  Antes  que  to- 
do, es  indispensable  que  aquellos  a  quienes  confiamos  el  cora- 
zón y  el  cerebro  de  nuestros  hijos,  aquellos  que  tienen  en  sus 
manos  la  enseñanza  nacional,  ganen  un  sueldo  digno  de  su 
noble  tarea. 

Tales  son,  señores  miembros  de  la  Comisión,  en  síntesis, 
las  observaciones  que  yo  hago: 

Primero,  la  reducción  del  personal  de  las  secciones,  o  la 
supresión  de  las  mismas.  Yo  no  quiero  proponer  la  supresión 
de  las  secciones  arbitrariamente;  espero  oír  la  defensa  que  se 
les  haga;  pero,  francamente,  estoy  seguro, convencido, de  que 
las  secciones  son  inútiles,  de  que  todo  su  personal  es  inútil; 
pero  como  yo  no  pretendo  obstruccionar  ni  poner  dificulta- 
des a  la  gestión  del  señor  Ministro,  deseo  que  se  reduzca  el 
personal  al  indispensable;  que  se  suprima  todo  ese  grupo  de 
jefes  de  sección  de  a  $12.00  diarios,  y  que  se  deje  a  los  oficia- 
les, que  ganan  $8.50,  a  fin  de  que  ellos  desempeñen  la  función 
de  acusar  '"recibos"  y  de  contestar  "enterados",  única  misión 
oficial  efectiva  que  tienen  las  secciones. 

Segundo,  pido  que  se  aumenten  en  25  por  ciento  los  suel- 
dos del  personal  de  instrucción  primaria  elemental  y  prima- 
ria superior,  para  lo  cual  ya  tengo  hecho  el  cálculo,  que  voy 
a  depositar  en  manos  de  los  miembros  de  la  Comisión;  y  ter- 
cero, que  se  restituya,  ya  que  no  todo  su  caudal — si  es  que  las 
condiciones  del  Erario  no  lo  permiten — ,  la  suma  anual  para 
ir  formando  su  fondo  propio  a  la  Universidad,  y  que  se  con- 
serven los  sueldos  actuales  al  personal  de  la  Universidad. 

Yo  tengo  la  esperanza,  señores  Diputados,  de  que  todavía 
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en  esta  Asamblea  se  va  a  escuchar  la  voz  de  un  Ministro  de 
Instrucción  Pública  que  venga  a  suicidarse;  va  a  escucharse 
la  voz  de  un  Ministro  que  desde  esta  tribuna  proponga  la  su- 
presión del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes, 
como  perfectamente  inútil  dentro  de  nuestro  funcionamiento 
constitucional.  Entonces,  señores  Diputados,  se  habrá  hecho 
justicia  a  la  Universidad,  única  que  debe  regir  a  la  enseñanza 
superior,  y  habrá  quedado  la  enseñanza  primaria  dentro  de 
su  única  función,  que  es  la  municipal;  cuando  eso  suceda,  de- 
seo que  se  encuentre  la  Universidad  con  «u  personal  pagado 
tal  como  está  siquiera  en  el  Presupuesto  actual.  Por  eso  in- 
sisto en  la  defensa  de  los  sueldos  para  el  personal  de  la  Uni- 
versidad. 

Tales  son  las  observaciones  que  hago  a  la  Comisión,  y 
espero  que,  si  son  aceptadas  por  ella,  no  haya  necesidad  de 
pedir  a  la  Cámara  que  declare  que  no  ha  lugar  a  votar.  Su- 
plico a  la  Comisión  que  reparta  en  tres  grupos  las  observa- 
ciones que  he  hecho,  relativas  a  los  jefes  de  sección,  a  los  maes- 
tros de  escuela  y  a  los  sueldos  de  la  Universidad,  a  fin  de  que 
se  hagan  tres  votaciones  distintas  y  pueda  la  Asamblea  vo- 
tar con  toda  conciencia. 

Por  otra  parte,  si  la  Comisión  tiene  algo  que  objetar,  yo 
estoy  dispuesto  a  continuar  este  debate  hasta  que  se  haga 
justicia  a  las  observaciones  que  me  he  permitido  hacer.  (A- 
plausos). 

(Contestó  el  C.  Secretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes,  defendiendo  las  Partidas  objetadas). 

—Replica  el  C.  Pala vicini:— Señores  Diputados. 

Estoy  completamente  satisfecho  de  la  ecuanimidad  con  que 
el  señor  Secretario  de  Instrucción  Pública  3^  Bellas  Artes  ha  tra- 
tado la  cuestión;  pero  no  estoy  convencido  por  el  señor  Mi- 
nistro en  lo  relativo  a  la  utilidad  de  las  secciones,  y  no  estoy 
convencido  precisamente  desde  el  punto  de  vista  científico. 

No  puede  ser,  no  podría  ser  que  el  jefe  de  la  Sección  Uni- 
versitaria fuera  el  consultor  técnico  de  un  señor  Ministro  en 
las  cuestiones  universitarias;  ¿no  existe  el  Rector  de  la  Uni- 
versidad presidiendo  un  Consejo  Universitario?  El  Consejo 
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Universitario  está  integrado,  señores  Diputados,  por  delega- 
dos de  todas  las  escuelas  que  dependen  de  la  Universidad,  es 
decir,  por  todas  las  facultades,  y  aún  por  distinguidos  alum- 
nos de  esas  escuelas.  Ese  Consejo  es  el  que  acuerda  los  pro- 
gramas, los  métodos,  los  procedimientos  pedagógicos,  es  de- 
cir, la  parte  científica  de  las  cuestiones.  Cuando  llegan  estos 
asuntos  a  las  secciones  correspondientes,  ya  están  meditados, 
ya  han  sido  objeto  de  un  maduro  examen;  por  consiguiente, 
la  labor  del  jefe  de  sección  queda  concretada  exclusivamente 
al  trámite.  Yo  estoy  convencido  de  eso,  sólo  que,  precisamen- 
te para  extrangular  a  la  Universidad,  se  requieren  secciones, 
porque  no  se  consulta  nunca  al  Consejo  Universitario,  por- 
que no  se  quiere  consultar  nunca  a  ese  profesorado  superior, 
porque  se  quiere  obrar  administrativamente  y  arbitraria- 
mente sin  contar  para  nada  con  las  facultades,  y  es  éste  el  ru- 
do combate  entablado  entre  la  Universidad  y  el  Ministerio; 
ésta  es  la  verdadera  cuestión,  y  no  tenía  razónel  señor  Minis- 
tro al  decir  que,  suprimiendo  las  secciones,  se  suprimía  la  Se- 
cretaría de  Estado.  Yo  no  lo  creo,  y  en  este  momento  no  se- 
ría así;  existen  dos  escuelas  normales,  una  para  profesores  y 
otra  para  señoritas;  ¿no  pueden  acordar  estos  señores  direc- 
tores que  están  aquí,  en  el  Distrito  Federal,  directamente  con 
el  señor  Ministro?  ¿no  puede  acordar  el  Director  General  de 
Educación  Primaria  directamente  con  el  señor  Ministro? 

No  es  necesario,  pues,  que  exista  un  jefe  de  sección  inter- 
mediario; pero,  además  señores  Diputados,  en  esta  cuestión 
del  movimiento  del  personal,  en  esta  cuestión  del  escalafón, 
ustedes  están  mejor  enterados  que  yo,,  porque  en  esta  misma 
Asamblea,  en  la  XXV  Legislatura,  se  hicieron  serias  revela- 
ciones, y  no  por  un  profano,  sino  por  un  hijo  del  señor  don 
Justo  Sierra,  que  vino  a  revelar  en  esta  tribuna  las  cosas  mons- 
truosas que  suceden  en  esa  Secretaría  de  Estado,  con  relación 
a  los  nombramientos;  pero  esto  lo  debe  ignorar,  estoy  segu- 
ro de  que  lo  ignora,  el  señor  Vera  Estaño!,  porque  todos  los 
Ministros  lo  ignoran.  Y  aquí  una  alusión  al  señor  Moheno. 

No,  señor  Moheno;  cuando  usted  emocionaba  a  la  Asam- 
blea hablando  de  la  trata  de  blancas,  había  usted   olvidado 


í; 
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señor,  que  hay. una  trata  más  cruel,  más  negra,  más  doloro- 
sa  todavía:  ¡la trata  de  maestras!  Porque  ¿sabéis  cómo  se  ha- 
cen los  ascensos?  ¿sabéis  cómo  se  obtiene  una  dirección,  un 
cambio  ventajoso,  una  licencia  con  sueldo? 
—El  ciudadano  Moheno:  Sí  lo  sé! 

— El  ciudadano  Palayicini:  Un  Ministro,  tal  vez  un  di- 
rector general,  no  saben  estas  cosas,  porque  no  pueden  saber- 
las 3'  a  veces  porque  no  quieren  saberLis;  pero  nosotros,  que 
estamos  por  fuera,  hemos  visto  mucho,  sabemos  mucho  más 
que  ellos. 

¡El  escalafón!  Esto  es  risible;  aquí  nunca  ha  habido  esca- 
lafón! Las  únicas  Secretarías  de  Estado  que  lo  han  sostenido 
son  las  de  Hacienda,  de  Comunicaciones  3^  de  Fomento;  en  to- 
das las  otras  Serretarías  tal  escalafón  no  ha  existido  nunca; 
el  favoritismo  y  la  influencia  han  sido  las  únicas  reglas;  en 
una  palabra,  la  corrupción. 

Pero  vamos  a  la  parte  técnica.  Respecto  de  las  secciones 
del  Ministerio,  la  de  Educación  Primaria,  por  ejemplo,  citaba 
el  Mmistro  un  caso  concreto,  y  decía:  "Se  trata  de  un  asunto 
técnico,  se  trata  de  un  asunto  científico  con  la  escuela  de  Ju- 
risprudencia; llamo  \^  consulto  al  jefe  de  la  Sección  Universita- 
i'ia;"  pero  vo  digo  el  jefe  a-ctual  de  la  sección  Universita- 
ria ¡es  un  médico!  Ya  ven  ustedes  señores  Diputados,  que  la 
sabiduría  del  médico  en  la  cuestión  de  la  Escuela  de  Jurispru- 
dencia resulta  inútil;  ¿por  qué?  porque  el  único  que  debe  cono- 
cer de  ésto  es  el  Consejo  Universitario,  donde  hay  profesores 
de  todas  las  escuelas,  y  eso  es  lo  lógico,  lo  racional,  desde  el 
punto  de  vista  pedagógico,  al  cual  quiero  concretarme. 

Xo  son  útiles,  señores  Diputados,  las  secciones  del  Minis- 
terio. La  de  Archivo,  por  ejemplo— a  la  cual  el  señor  Ministro 
tiene  verdadero  afecto,  porque  dice:  '^No  me  voy  a  convertir 
de  Ministro  en  archivero,'"  y  tiene  razón—,  no  debe  existir  en 
la  Secretaría,  por  la  sencillísima  razón  de  que  en  todas  sus  de- 
pendencias hay  archivo:  existe  archivo  en  la  Dirección  de  Edu- 
cación Primaría,  existe  archivo  en  la  Dirección  de  las  Escue- 
las Normales,  existe  archivo  en  la  oficina  de  la  Universidad. 
¿Pata  qué  deben  existir  otros  archivos  en  la  Secretaría?:. 
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¿Por  qué  no  acuerdan  los  directores  de  establecimientos,' 
decía  yo,  directamente  con  el  señor  Ministro,  como  lo  hacen- 
con  el  señor  Secretario  de  Comunicaciones  los  Directores  de- 
Correos  y  Telégrafos?  .         - 

No,  señores;  la  razón  es  la  que  yo  he  expresado,  3^  el  señor 
Ministro  lo  salae:  lo  que  se  busca,  lo  que  se  quiere,  es  dar  per- 
sonal  a  ese  Ministerio  e  inventarle  muchas  cosas  inútiles  que; 
hacer,  mucho  trámite,  aun  cuando  ese  trámite  sea  contestar 
oficios  de  la  calle  del  Reloj  a  la  calle  de  Santa  Teresa. 

Yo  insisto  en  creer  que  es  más  justo,  que  es  más  equitati- 
vo, que  es  más  humanitario,  señores  Diputados,  suprimir  es- 
ta serie  de  holgazanes  que  forman  el  personal  de  las  secciones 
de  la  Secretaría  y  dar  el' dinero,  cinemas  falta  le  hace,  al  per- 
sonal docente  de  las  escuelas  primarias.  (Aplausos.) 

.  ¿Por  qué  no  consulto,  señore's  Diputados,  el  aumento  del 
sueldo  a  los  inspectores?  El  señor  Ministro  eree  que  esto  se- 
ría romper  la  unidad;  nó.  La  unidad  pedagógica  es  una  cosa 
muy  distinta  de  la  unidad  administrativa,  la  unidad  pedagó- 
gica sólo  puede  conseguirse  por  el  Consejo  Universitaiio  en 
las  escuelas  superiores  y  por  el  Consejo  de  Educación  eri  las 
primarias;  la  unidad  es  el  resultado  de  un  debate,  de  una  lu- 
cha entre  distintas  inteligencias  y  distintas  especialidade-s; 
una  línea  determinada  de  conducta:  ésta  es  la  unidad  pedagó- 
gica; la  uniformidad  adrninistrativa  es  una  cosa  muy  distin- 
ta. Así,  pues,  3'0  lo  afirmo:  la  unidad  no  se  rompe,  la  unidad 
científica,  que  es  la  iónica  que  podía  interesar  al  señor  Minis- 
tro en  este  caso;  3'  en  cuanto  a  la  uniformidad  administrati- 
va, ha\'  más  lógica  en  la  cpie  3''0  propongo.  Es  asombroso,  se- 
flores  Diputados,  que  el  jefe  supremo  de  la  Universidad  tenga 
el  mismo  sueldo  que  sus  dependientes,  porque  lógica,  científi- 
ca y  administrativamente,  todas  las  escuelas  profesionalies 
son  dependencias  de  la  Universidad,  y  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad es  su  jefe  nato  intelectual,  legal  3^  moralmente. 

Pues  bien;  en.] a  actualidad,  aun  cuando  el  Director  de  la 
Escuela  de  Jurisprudencia  gane  $7.00,  al  Director  de  la  Es- 
cuela Preparatoria  se  le  pagarán  $11.00,  y  esto  sólo  porqué 
se  quieren  hacer  economías!  Es  que  ha  faltado  unidad  de  cri- 
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terio,  lo  confieso;  ha  faltado  criterio  científico  al  formar  eV 
Presupuesto.  La  unidad  que  deseaba  el  señor  Ministro  en- 
otra  parte,  ha  faltado  aquí,  no  por  culpa  de  él,  porque  él  no 
es  autor  de  la  Iniciativa;  no  por  culpa  de  la  Comisión,  sina 
porque  la  Iniciativa  del  Ministro  anterior  y  la  Iniciativa  del 
Ministro  actual  se  encontraron  en  manos  de  la  Comisión  ert 
momentos  apremiantes,  en  momentos  difíciles,  en  momentos- 
urgentes,  y  era  necerario  presentar  el  Proyecto  de  Presupues- 
to al  abrirse  el  período,  y  de  allí  que  ninguno  sea  culpable  de 
estos  errores;  pero  las  aberraciones  existen,  y  os  invito  a  co- 
rregirlas. 

¿Cómo  van  a  tener  igual  sueldo  el  Director  de  la  Prepara- 
toria y  su  jefe,  el  Rector  de  la  Universidad?  ¿Por  el  honor? 
¡Ni  el  honor  del  verdugo  vale  aquí!  ¿Cómo,  señores,  el  Rector 
de  la  Universidad,  simplemente  por  honor,  va  a  dedicarse  a 
estudiar  profundamente  las  cuestiones  de  orden  científico  que 
le  están  encomendadas,  mientras  el  Director  de  la  Preparato- 
ria, que  sólo  va  a  firmar  los  acuerdos  de  la  Escuela — por  fal. 
ta  de  honor — ,  gana  más?  Se  nos  dice  que  es  mayor  número 
de  alumnos  el  que  concurre  a  la  Preparatoria.  Nó;  si  depen- 
de de  la  Universidad  la  Preparatoria,  como  todas  las  Escue- 
las, y,  por  consiguiente,  habría  que  contar  por  miles  los  alum- 
nos que  dependen  de  la  Universidad.  Pero  no  tiene  quehacer 
el  Rector.  Y  ¿por  qué  no  se  le  da  quehacer?  Porque  no  quie- 
re dársele  quehacer,  respondo  yo. 

La  iniciativa  individual  no  puede  nacer  expontáneamen- 
te  en  países  de  nuestra  raza;  la  iniciativa  individual  debe  ser 
estimulada  por  el  Estado,  y  todos  los  gobiernos  del  mundo 
estimulan  la  iniciativa  individual. 

Había  querido  ahorraros  las  citas;  pero  he  aquí  lo  que 
dice  un  notable  escritor  argentino  sobre  la  organización  en 
Jos  Estados  Unidos: 

"Primeramente,  el  interés  por  el  buen  estado  de  las  escue- 
las  es  despertado  y  desarrollado  en  cada  Estado,  ciudad  y 
pueblo,  y  al  espíritu  de  propia  perfección  se  une  el  de  propia 
decisión.  Secundariamente  hay  libre  juego  para  las  lócale» 
diferencias,  ya  entre  los  Estados,  ya  dentro  de  ellos.  Si  exis^ 
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tieran  las  mismas  provisiones  educacionales  para  los  negros 
del  Sur  y  los  yanquis  de  New  England,  para  las  regiones  den- 
samente pobladas  del  Este  y  las  praderas  del  Oeste,  esas  dis- 
posiciones serían  huecas  palabras  o  tenderían  a  rebajar  la 
parte  del  país  más  altamente  educada,  empujándola  hacia  el 
nivel  de  los  más  bajos  distritos". 

Y  aquí  mi  observación.  Pedimos  $4.500,000.00  para 
crear  la  dependencia  ministerial  de  los  Estados,  y  no  podemos, 
porque  sería  romper  la  unidad,  dedicar  600  o  $700,000.00 
más,  anuales,  para  mejorar  la  condición  del  profesorado  en 
las  escuelas  elementales.  Yo  no  me  explico,  señores  Diputa- 
dos, la  razón  fundamental  que  haya  para  esto,  y  la  reducción 
que  por  otros  motivos  se  hará  en  el  Presupuesto,  será  bastan- 
te para  cubrir  las  diferencias  en  el  nivel  del  mismo;  pero  si  es- 
to no  bastare,  yo  tomaría,  señores  Diputados,  los 

$700,000.00  de  aumento — no  creo  que  llegue  a  tanto— de  esos 
$4.500,000.00  que  vamos  a  dedicar  a  las  escuelas  rudimen- 
tarias, porque  las  escuelas  del  Distrito  Federal  son  para  la 
población  de  mayor  cultura,  la  población  que  tiene  necesida- 
des intelectuales  más  altas. 

Ha  sucedido  con  la  enseñanza  del  Distrito  Federal  una 
cosa  muy  curiosa:  en  Veracruz,  en  Jalisco,  en  Coahuila,  en 
Nuevo  León — me  refiero  a  los  centros  poblados — ,  tengo  la  se- 
guridad, señores  Diputados,  de  que  la  instrucción  primaria 
elemental  es  superior  a  la  del  Distrito  Federal.  Esto  se  debe 
a  que  el  Ministerio  ha  quitado  toda  clase  de  iniciativa  a  las 
escuelas,  pues  no  se  deja  libertad  educacional  a  los  maestros; 
esto  lo  saben  los  que  han  sido  profesores.  La  Pedagogía  mo- 
derna exige  al  maestro  que  deje  en  entera  libertad  de  pensa- 
miento al  alumno;  que  lea,  que  discuta,  que  piense;  en  fin,  ya 
no  se  usa  la  máxima  del  magister  dixít,  complementaria  de 
la  dieta  pitagórica  que  exigía,  además  de  no  beber  vino,  ni 
comer  carne,  escuchar  durante  dos  años,  en  religioso  silencio, 
la  voz  del  maestro.  Nó;  actualmente  se  exige  libertad  para 
los  alumnos,  y  con  mayor  razón  se  debe  dar  libertad  a  los 
maestros. 

Es  necesario  estimular  la  iniciativa  individual,  pero  espe- 
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.cialmente  en  el  maestro,  que  es  el  que  tiene  la  obligación  de 
educar  el  carácter  y  la  voluntad  de  los  demás. 

No  creo  yo  una  gran  exigencia,  en  cuanto  a  sueldo,  pedir 
el  25  por  ciento  de  aumento  para  las  dotaciones  correspon- 
dientes al  personal  docente  inferior;  no  pido  para  los  inspec- 
tores, porque  los  inspectores  ganan  un  sueldo  mu^'  decente  y, 
además,  tienen  cátedras.  El  señor  Piofesor  Castellanos,  que 
fué  inspector,  tenía  cátedras.   ¿No  es  cierto,  señor  Profesor? 

— El  ciudadano  A.  Castellanos:  Sí,  señor. 

— El  ciudadano  Palayicini:  De  manera,  señor  Ministro, 
que  yo  no  rompo  ninguna  unidad  no  incluyendo  a  los  inspec- 
tores. No  incluyo  tampoco  a  los  profesores  especiales,  por- 
que éstos  dan  una  hora  de  cátedra,  y  su  sueldo,  si  no  es  gran- 
de, si  no  es  alto,  sí  es  bastante  y  pueden  tener  dos  o  tres  cá- 
tedras especiales.  Pido  aumento  para  el  pobre  ayudante  de 
escuela,  que  trabaja  todo  el  día  y  gana  $1.80:  ¡menos  que  los 
mozos  del  Ministerio!  Allí  está  el  Presupuesto;  consultadlo, 
señores:  ¡el  maestro  gana  menos  que  los  escribientes  de  pri- 
mera o  de  segunda  y  que  los  mozos!  No  debemos  seguir  sien- 
do cómplices  de  esta  crueldad;  no  corresponde  esa  posición 
del  magisterio  al  decoro  nacional.  No  quisiera  usar  estas  pa- 
labras "decoro  nacional"  etc.,  porque  el  señor  Urueta  me  dice 
que  son  lugares  comunes.  Yo  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Urueta,  pero  no  podemos  dejarlas  de  expresar,  aun  cuando 
nos  aplebeyemos;  yo  creo  sinceramente  que  nuestra  dignidad 
colectiva  se  deprime  cuando  confiamos  el  alma  de  la  niñez 
mexicana  a  un  maestro  que  va  con  la  camisa  sucia.  (Aplau- 
sos). 

(La  Comisión  acepta  las  modificaciones  propuestas  por 
el  C.  Palavicini  y  la  Cámara  las  aprueba). 


LOS  SECRETARIOS  Y  LOS  PROSECRETARIOS. 


Los  secretarios  electos  para  todo  un  año,  representan  un 
importante  papel  en  el  funcionamiento  de  la  Representación 
Nacional;  ellos  son  sin  duda  la  sección  más  interesante  de  la 
Mesa  y  en  muchas  ocasiones  depende  de  su  hai^ilidad  el  éxito 
de  los  trámites. 

Las  votaciones  económicas  están  subalternadas  ala  bue- 
na vista  y  por  consiguiente  a  la  buena  voluntad  de  los  Secre- 
tarios y  en  las  votaciones  nominales,  aunque  ostensiblemente 
la  toman  los  Secretarios,  son  los  prosecretarios  los  encarga- 
dos de  anotarla,  y  de  estas  anotaciones,  cuya  perfección  rara 
vez  se  exige,  depende  la  aprobación  de  muchos  pro^-ectos 
de  ley. 

Como  a  Mauricio  Gómez  le  hemos  dedicado  sección  apar- 
te, no  lo  incluímos  en  este  capítulo. 

Alonso  Aznar  Mendoza,  representante  de  Tixkokob,  ab- 
sorto en  sus  labores  de  Secretaría,  ha  tomado  muy  poca  par- 
ticipación en  los  debates,  lo  mismo  que  Adolfo  Orive,  pero  han 
sabido  emplear  la  ciencia  de  las  lecturas  en  la  tribuna,  que 
sirve  eficazmente  ya  sea  para  aburrir  a  los  Diputados, 3'a  pa- 
ra dar  cuenta,  en  ocasiones  propicias,  con  los  acuerdos  cuya 
aprobación  se  pretende. 

José  Silva  Herrera,  fué  el  más  nervioso  de  los  secretarios,. 
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y  formando  parte  de  la  Mesa,  sus  impugnaciones  han  sido 
siempre  contra  la  misma  Mesa: 

—El  ciudadano  Secretario  Silva  Herrera:  Pido  lapa- 
labra,  señor  Presidente. 

—El  ciudadano  Presidente:  Tiene  la  palabra  el  Secre- 
tario Silva  Herrera. 

—El  Secretario  Silva  Herrera:  "No  hemos  oído  abso- 
lutamente nada  de  ese  proyecto.  Ruego  a  usted,  señor  Presi- 
dente, se  sirva  ordenar  a  la  Secretaría  que  le  vuelva  a  dar 
lectura". 

Entonces  el  Presidente  acuerda  que  la  Secretaría  vuelva 
a  dar  lectura  al  referido  proyecto  por  petición  del  Secretaría. 

Silva  Herrera  es  también  un  abogado  inteligente. 

Albino  Acereto,  Pedro  Antonio  Santos,  Joaquín  Ramos 
Roa  yJoséOrtíz  Rodríguez,  prosecretarios,  han  sido  encar- 
gados de  anotar  las  listas  de  votación  nominal,  y  Ortíz  Ro- 
dríguez ha  tomado  gran  parte  en  el  estudio  de  las  leyes  elec- 
torales demostrando  un  gran  espíritu  de  observación  y  com- 
petencia indiscut;ible. 

La  lista  de  asistencia  depende  también  de  la  Secretaría  3^ 
su  importancia  es  de  tal  consideración,  que  puede  servir  para 
declarar  sin  fuero  a  los  Diputados  propietarios.  Esta  juris- 
prudencia sentó  la  Mesa,  integrada  por  los  licenciados  Faus- 
tino Estrada  y  José  Castellot,  cuando  dijo  que  por  el  sólo  he- 
cho de  que  durante  la  ausencia  del  Diputado  propietario,  se 
presentara  el  suplente,  éste  debe  ser  admitido  en  funciones. 
Completando  esa  doctrina  se  agrega  que  cuando  un  Diputa- 
do no  está  en  funciones,  no  tiene  fuero,  de  donde  se  deduce 
que  una  maniobra  de  la  Secretaría,  puede  causar  serios  per- 
juicios a  los  Diputados.  Es  justo  anotar  aquí  que  los  secre- 
tarios Alonso  Aznar  Mendoza  y  Mauricio  Gómez,  no  quisie- 
ron prestarse  para  manejos  de  esta  clase  y  que  el  20  de  mayo 
habiendo  la  Presidencia  (Estrada  y  Castellot)  acordado  la 
entrada  de  dos  suplentes  sin  las  formalidades  de  ley,  Aznar  y 
Gómez  presentaron  su  renuncia  y  denunciaron  a  la  Cámara 
el  procedimiento  de  la  Presidencia. 


LOS  SILENCIOSOS 


"Nunca  habléis,  sino  para  decir  algo; 
jamás  para  que  se  diga  que  habéis  hablado' 


En  todos  los  parlamentos  del  Mundo  hay  un  número  ma- 
yor de  diputados  que  escucha  y  vota,  mientras  un  número 
pequeño  monopoliza  la  tribuna. 

En  la  XXVI  Legislatura  los  oradores  son  pocos,  mien- 
tras "los  que  hablan"  son  muchos;  sin  embargo,  siempre  la 
mayoría  es  de  silenciosos  y  sería  un  error  no  consignar  en  es- 
ta reseña  la  intensa  labor  de  los  que  no  hablan  en  la  tribuna. 

Con  el  sistema  de  "bloques"  adoptado  por  todas  las  fac- 
ciones políticas  de  la  Cámara,  los  asuntos  se  discuten  previa- 
mente en  las  sesiones  particulares  y  en  ellas  todos  hablan  y 
más  que  eso,  deciden  con  toda  libertad  sin  la  presión  de  las 
galerías.  Cuando  llega  el  debate  público,  en  la  sesión  came- 
ral,  el  resultado  de  la  votación  se  conoce  de  antemano.  Un 
orador  eminente  puede  llevar  el  más  rico  arsenal  de  razones, 
la  más  completa  documentación  probatoria;  puede  exhibir 
los  mil  recursos  de  su  ingenio,  los  lujos  espléndidos  de  una 
elegante  fraseología;  puede  tocar  los  resortes  del  entusiasmo, 
hacer  vibrar  las  fibras  más  delicadas;  logrará  exitar,  diver- 
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tir,  interesar,  enseñar,  convencer,  emocionar,  pero si  no 

cuenta  con  el  acuerdo  del  Bloque  que  tenga  la  mayoría  devo- 
tos, será  infaliblemente  derrotado. 

Hemos  visto  oradores  ruidosamente  ovacionados  duran- 
te el  debate  y  vencidos  poruña  mayoría  abrumadora  en  la 
votación. 

En  la  Cámara  casi  nunca  los  mejores  oradores  son  los 
que  ganan  las  votaciones  y  siempre,  en  el  orden  de  los  votos 
están  sobre  la  tribuna:  el  Salón  Verde,  los  pasillos  y  el  Salón 
Amarillo. 

¡Considerad,  entonces,  cuan  grande  es  la  fuerza  de  los  si- 
lenciosos! Encogidos  en  su  curul,  con  los  ojos  fijos  en  la  enor- 
me lámpara  central;  las  manos  en  las  bolsas  del  pantalón, 
las  piernas  cruzadas,  fumando  unos,  saboreando  caramelos 
otros,  éste  repasando  por  milésima  vez  los  nombres  de  los 
héroes  inscritos  con  caracteres  áureos,  mientras  aquel  despa- 
cha sus  tiernas  cartas  a  la  familia  lejana  3'  el  de  más  allá 
duerme  plácidamente  arrullado  por  la  lectura  monótona  y 
cloroformizante  de  los  Secretarios. 

Parecen  inofensivos  estos  buenos  ciudadanos  que  callan, 
rien,  aplauden,  sisean 

¿Piensan? 

Alguna  vez,  sí. 

Estos  caballeros,  correctos,  formales,  ecuánimes,  encerra- 
dos en  su  mutismo  y  absortos  en  tranquila  observación,  apa- 
rentan ser  un  dócil  y  gregario  conjunto  de  seres,  fáciles  de 
conducir,  pero,  ¡ay  del  que  tal  crea!  Son  los  silenciosos  los 
dueños  de  la  Cámara:  en  el  seno  de  los  "bloques"  hacen  pre- 
ponderar sus  ideas,  propósitos  j  tendencias,  contando  con  la 
firme  solidaridad  de  sus  colegas,  pues  los  silenciosos  son  muy 
unidos  y  se  tienen  gran  confianza. 

Los  silenciosos  son  generalmente  los  más  bien  enterados 
de  los  secretos  de  la  política  ministerial,  como  no  hay  temor 
a  indiscreciones,  se  confía  más  en  ellos. 

Cuando  la  mayoría  está  compuesta  de  silenciosos  la  la- 
bor de  los  leaders  es  difícil,  complicada,  azarosa  y  llena  de 
sorpresas. 
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Gasi  todos  los  representantes  "que  callan"  son  muy  cul- 
tos, conocen  bien  su  especialidad  profesional  y  son  muy  útiles 
en  el  trabajo  obscuro,  pero  fecundo,  de  las  Comisiones. 

Los  silenciosos  conocen  bien  la  fórmula  de  cada  orador, 
la  muletilla  de  los  tribunos,  los  lugares  comunes  de  los  decla- 
madores. 

Los  silenciosos  saben  quienes  son  los  asiduos  concurren- 
tes a  las  tribunas  y  en  ellas  distinguen  con  exactitud  la  cla- 
que de  cada  señor  Ministro  y  los  meneadores  a  sueldo,  en- 
viados por  los  interesados  en  los  asuntos  qué  se  discuten. 

El  personal  de  la  XXVI  Legislatura  es  de  gentes  hones- 
tas; es  inútil  que  intentéis  seducir  a  los  silenciosos  por  la  va- 
nidad: desconfían  y  malician;  sería  mayor  absurdo  ensayar 
el  soborno,  porque  el  sueldo  de  quinientos  pesos  hará  casi  he- 
roica la  empresa. 

Y  si  ni  los  discursos  emocionantes,  ni  la  vanidad,  ni  el  oro, 
pueden  dominar,  atraer,  dirigir  a  la  mayoría,  ¿cuál  es  el  re- 
curso eficaz? 

¿El  convencimiento? 

Nó. 

¿Los  principios  de  partido? 

Nó,  nada  de  eso;  hay  un  sólo  medio,  un  sólo  recurso,  un 
resorte  único:  ¡el  miedo! 

Tal  ha  sido  la  opinión  de  muchos  políticos,  aunque  su  con- 
firmación es  cada  vez  más  lejana. 

Se  confía  en  la  corrupción  moral  de  una  sociedad  en  la  que 
sólo  el  éxito  merece  veneración  y  respeto,  para  explicar  el  es- 
tado de  ánimo  del  Congreso,  que  no  es  sino  el  representante 
del  medio,  el  intérprete  de  la  opinión.  Pero  en  justicia,  el  ni- 
vel moral  de  la  Cámara  de  Diputados  es  bastante  más  alto 
que  el  de  la  Cámaríi  de  Senadores,  como  puede  comprobarse 
con  un  número  considerable  de  citas  hechas  en  este  volumen. 

Es  cierto  que  en  la  crisis  de  nuestra  moral,  las  cámaras 
no  podían  ser  una  excepción;  cuando  los  políticos  profesiona- 
les, los  hombres  de  la  alta  banca,  del  comercio,  de  la  indus- 
tria y  del  periodismo  están  sujetos  ostensiblemente,  a  la  es- 
clavitud de  las  circunstancias,  el  caso  no  extraiiaría  a  nadie,. 
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porque  está  olvidado  de  puro  sabido  y  si  lo  anotamos  aquí 
es  porque  es  indispensable  para  comprender  el  resultado  de 
algunos  debates,  la  votación  de  algunas  leyes  una  vez  comba- 
tidas rabiosamente  y  aplaudidas  en  otras  con  frenesí. 

Hagamos  también  justicia  al  hecho  de  que  salió  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  el  primer  aliento  de  libertad,  de  valor  ci- 
vil y  de  dignidad,  cuando  después  de  febrero  el  miedo  colecti- 
vo era  abrumador;  desde  la  discusión  de  la  ley  de  amnistía, 
la  Cámara  dio  notas  consoladoras. 

En  las  decisiones  de  la  Cámara,  los  silenciosos  tienen — 
por  la  fuerza  de  sus  votos — la  misma  responsabilidad  que  los 
otros,  aunque  suelen  eliidirla,  pues  si  bien  ellos  son  los  más 
fuertes,  son  "los  que  hablan"  los  responsables  visibles  ante  la 
opinión  pública  y  cuando  se  comete  un  error  colectivo,  siem- 
pre para  los  silenciosos  hay  una  disculpa:  fueron  mal  inter- 
pretados por  los  oradores. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  sinceridad  y  de  la  franqueza, 
es  más  práctica  la  conducta  de  los  silenciosos,  porque  el  que 
nada  dice  a  nada  se  compromete  y  nadie  tiene  el  derecho  de 
confundir  un  enigmático  sigilo,  una  impenetrabilidad  pétrea, 
con  el  servilismo  de  los  apriscos  o  la  impotencia  de  los  eunu- 
cos. 

Es  más  arrogante  el  desdeñoso  silencio  que  el  parlanchin 
desenfado;  la  discreta  mudez  que  la  audacia  declamatoria. 


LEYES  QUE  SE  HAN  EXPEDIDO  POR  EL  XXVI 
CONGRESO  DE  LA  UNION 


Octubre  19  de  1912. — Ley  que  autoriza  al  Ejecutivo  para  disponer,  con 
cargo  a  las  reservas  del  Tesoro,  de  la  cantidad  de  treinta  y  cinco  mil 
pesos  para  la  construcción,  mantenimiento  y  reparación  de  los  cami- 
nos de  Iguala  a  Chilpancingo  y  de  Chilpancingo  a  Acapulco. 

Octubre  26  de  1912. — Se  aprueba  el  contrato  celebrado  por  la  Subsecreta- 
rio de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas  con  el  C.  Lie.  Luis  Riba,  re- 
presentante del  Sr.  Edgar  K.  Smoot,  y  por  el  cual  se  reforma  el  artí- 
culo I*?  del  contrato  de  14  de  mayo  de  1908,  relativo  a  la  construcción 
de  un  edificio  o  edificios  para  el  depósito  y  venta  de  carbón  mineral 
en  el  Puerto  de  Manzanillo. 

Obtubre  28  DE  1912. — Se  amplía  la  autorización  dada  al  Ejecutivo  de  la  su- 
ma de  VEINTE  MILLONES  DE  PESOS  en  los  términos  y  condiciones  que 
fija  el  propio  decreto  de  7  de  mayo  de  1912. 

Noviembre  6  de  1912. — Se  exime  del  pago  de  los  derechos  de  importación 
a  las  estatuas  de  mármol  que  se  introduzcan  por  el  puerto  de  Vera- 
cruz  y  que  estén  destinadas  al  monumento  erigido  en  la  ciudad  de 
Guadalajara  en  memoria  del  Benemérito  Cura  de  Dolores,  D.  Miguel 
Hidalgo  y  Costilla. 

Noviembre  6  de  19 i 2. — Se  concede  licencia  al  C.  José  Ignacio  Icaza  para 
que  acepte  el  cargo  de  Cónsul  General  de  la  República  del  Perú, 
en  México. 

Noviembre  13  de  1912. — Se  reforma  el  artículo  37  de  la  Ley  General  de  Ins- 
tituciones de  Crédito  de  19  de  marzo  1S97. 

Noviembre  15  de  1912. — Se  concede  licencia  al  C.  Mannel  E.  Izaguirre  pa- 
ra aceptar  la  condecoración  de  Caballero  de  la  Legión  de  Honor. 
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Se  concede  permiso  al  C.  Guillermo  Reyes  para  aceptar  la  conde- 
coración de  la  Orden  de  la  Cruz  del  Tesoro  Sagrado. 

Se  concede  licencia  al  C.  Francisco  Murguía  para  aceptarla  conde- 
coración de  la  Orden  de  San  Olaf. 

Se  concede  permiso  al  C.  Juan  Antonio  de  Béistegui  para  que  acep- 
te el  nombramiento  de  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la 
Católica. 

Se  concede  permiso  al  C.  Luis  G.  León  para  aceptar  la  condecora- 
ción de  Caballero  de  la  Orden  de  San  Olaf. 

Se  concede  permiso  al  C.  Dante  Costa  Narváez  para  adn\itir  la  con- 
decoración de  Caballero  de  la  Legación  de  Honor. 

Noviembre  i 6  de  i 91 2. — Se  concede  permiso  al  C.  Blas  Ruiz  para  que 
acepte  el  cargo  de  Cónsul  honorario  del  Japón,  en  el  Puerto  de  Man- 
zanillo. 

Noviembre  16  de  1912. — Se  concede  licencia  al  C.  Roberto  Taub  para  que 
acepte  la  condecoración  del  Doble  Dragón. 

Se  concede  licencia  al  C.  Alfonso  de  Rosensweig  Díaz  para  aceptar 
la  condecoraciún  del  Sol  Naciente. 

Se  permite  al  C.  Federico  Dávalos  acepte  la  condecoración  de  Ofi- 
cial de  la  Corona  de  Italia. 

Se  concede  licencia  al  C.  Carlos  Orvañanos  y  Quintanilla  para  acep- 
tar la  condecoración  de  Caballero  de  la  Orden  de  la  Corona  de  Italia. 

NoviEMj3RE  18  DE  1912.— Se  coucede  permiso  al  C.  Gilberto  Luna  para 
aceptar  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  del  Mérito  Militar. 

NijViEMBRE  1 8  DE  X912  — Se  exime  del  impuesto  de  contribución  federal  a 
los  enteros  que  se  hagan  en  el  Estado  de  Michoacán,  conforme  al  de- 
creto expedido  por  la  Legislatura  del  mismo  Estado  y  que  por  una  so- 
la vez  impone  un  subsidio  extraordinario  para  atender  a  los  gastos  de 
pacificación. 

NoviEMRE  19  DE  1912. — Se  concede  licencia  al  C.  Manuel  M.  Velázquez 
para  aceptar  la  medalla  "Al  Mérito  " 

KoviE.MBRE  26  DE  1912. — Se  aprueba  el  contrato  celebrado  entre  el  Secre- 
tario de  Comunicaciones  y  Obras  Pilblicas  y  el  C.  José  Cintora  parala 
construcción  de  un  muelle  en  el  Puerto  de  Payo  Obispo. 

Diciembre  i  i  de  1912. — Se  concede  una  pensión  de  tres  mil  seiscientos  pe- 
sos anuales  a  la  señorita  Alicia  Barreda. 

Diciembre  13  de  1912 — Se  aprueba  el  contrato  celebrado  entre  el  Secreta- 
tario  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas  y  el  C.  Lie.  Luis  Riba,  re- 
presentante de.  los  señores  S.  Pearsor.  and  Son,  para  la  ejecución  de 
obras  en  el  puerto  de  Coatzacoalcos. 

Diciembre  14  de  1912. — Se  declara  Benemérito  de  la  Patria  al  C.  General 
ral  D.  Mariano  Escobedo. 

Dicie:\ibre  14  de  I9i2.--Se  aprueba  el  contrato  celebrado  entre  el  Secreta, 
de  Comunicaciones  y   Obras  Públicas   y  el  señor  Charles  Hopkins, 
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apoderado  de    "The    Nord  Dredging    Company  of  Texas"   para   la 
ejecución  del  dragado  en  la  dársena  y  en   la  entrada  del   dique  de  ca- 
renar del  puerto  de  Salina  Cruz. 
Enero  30   de    1913. — Se  dispone  que  el   Congreso  de  la  Unión  clausure  el 
período  de  sesiones  extraordinarias,  reservando  para  el   de  ordinarias 
varios  asuntos. 
Enero  31  de  1913.-56  autoriza  al  Ejecutivo  de  la  Unión  para  disponer  de 
la  cantidad  dé  dos  millones  de  pesos  de  las  Reservas  del  Tesoro,   con 
el  objeto  de  hacer  préstamos  a  varios  Estados  de  la  Federación. 
Febrero  1°.  de  1913. — Ley  que    debe    regir  en  los  elecciones   extraordina- 

•  rias  de  Senadores  y  Diputados  al  Congreso  de  la  Unión. 
Febrero  3  de  1918. — Reformas  a  la   fracción    II  e   inciso  E.  de  la  fracción 

XIV  del  artículo  i?  de  la  Ley  de  Ingresos  vigente. 
Marzo  17  de  1913. — Ley  de  amnistía  para  los  delitos  de  rebelión  y  sedición 

y  los  conexos  a  ellos. 
Abril  12  de  1913. — Se  concede  licencia  a  los  CC.  Waldo  Rascón  Rivas, 
Joaquín  Beltrán  y  Antonio  de  la  Peña  y  Reyes  para  que  acepten  las 
condecoraciones  que  les  concedieron  algunos  Gobiernos  extranjeros. 
Se  concede  licencia  al  C.  Víctor  Hernández  Covarrubias  para  acep- 
tar una  condecoración. 

Se  concede  licencia  al  C.  Ángel  García   Peña  para  aceptar  una  con- 
decoración. 

Se  concede  permiso  al  C.  Ramón  G.  Pacheco  para  que  acepte  una 
condecoración. 

Se  concede  permiso  al  C.  .Manuel  Azueta  para  que  admita  una  con- 
decoración. 

Se  concede  licencia  al  C.  Luis  Torres  Rivas  paia  admitir   una  con- 
decoración. 

Se  concede  licencia  al  C.  Benjamín  Barrios  para  que  acepte  una  con- 
decoración 

Abril   14  de  1913. — Se  concede  una  pensión  vitalicia  de  quince  mil  pesos 

anuales  al  C.  Benito  Gómez  Farías. 
Abril  17  de  1913.-56  concede  a  la  señora  Petra  Arriaga  viuda  de  Lerdo 

de  Tejada  que  la  pensión  que  disfruta  le  sea  pagada  íntegra. 
Abril  25  de  1913.-56  grava  la  exportación  del  oro  en  un  diez  por  ciento  de 

su  valor  el  día  de  la  exportación. 
Mayo  8  de  1913.-56  concede  una  pensión  de  I76S.00  .inuales  a  la   señora 

Isabel  Romero  viuda  del   Capitán   primero  de   Caballería    Primitivo 

Plaza. 
Mayo  26  de  1913. — Ley  de  Ingresos  para  el  año  fiscal  de  1Q13-1914. 
Mayo  27  de  i  9 13— Se  faculta  al  Ejecutivo  para  contratar  un  empréstito  por 

valor  de  ^20.000,000  como  máximo. 
Mayo  29  de  1913. — Ley  Electoral. 
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Mayo  29  de  1913. — Convocatoria  a  elecciones  extraordinarias  de  Presiden- 
te y  Vicepresidente  de  la  República. 

Mayo  30  de  1913. — Se  faculta  al  Ejecutivo  de  la  Unión  para  elevar  el  efec- 
tivo del  Ejército  hasta  ochenta  mil  hombres. 

Mayo  30  de  1913. — Se  autoriza  al  Ejecutivo  de  la  Unión  para  adquirir  las 
acciones  que  emita  la  Caja  de  Préstamos  para  Obras  de  Irrigación  y 
Fomento  de  la  Agricultura,  al  aumentar  su  capital  en  diez  millones 
de  pesos. 


NOTA. — Las  fechas  que  constan  en  este  estado  no  se  refieren  al  día  de  la 
promulgación  de  la  ley,  sino  al  día  en  que  se  remitieron  al  Ejecutivo. 


INICIATIVAS 

presentadas  a  la  XXVI  Legislatura  desde  el  Í6  ác  Septiembre  de 
J9Í2  hasta  el  3í  de  mayo  de  í9tZf  pendientes  de  estudio  y  re- 
solución. 


Septiembre  26  de  1 912— Proyecto  de  Ley  para  que  se  derogue  el  artículo 
47  del  Reglamento  que  prohibe  fumar  en  el  salón. 

Septiembre  29  de  1912.— La  Cámara  de  Senadores,  remite  el  Proyecto  de 
Ley  sobre  reformas  a  las  leyes  relativas  a  duración  de  los  procesos 
penales  y  ejecución  de  las  condenas,  en  sus  relaciones  con  el  régimen 
penitenciario  y  la  libertad  preparatoria. 

Octubre  18  de  1912.— Iniciativa  de  Ley  adicionando  el  artículo  85  del  Re- 
glamento, a  fin  de  que  sea  imcompatible  el  desempeño  de  dos  o  más 
comisiones  por  una  misma  persona. 

Octubre  23  de  1912. — Iniciativa  de  Ley  de  imprenta  dirigida  por  la  Secre- 
taria de  Gobernación. 

OcTJJBRE  24  DE  1912. — Iniciativa  de  Ley  presentada  por  el  Diputado  José 
González  Rubio  sobre  creación  y  organización  del  crédito  agrícola  en 
la  República,  mediante  el  sistema  de  cajas  rurales. 

Noviembre  5  de  1912. — Proyecto  de  Ley  sobre  incompatibilidad  de  cargos 
púbficos. 

Noviembre  8  de  1912. — La  Cámara  de  Senadores,  remite  el  expediente 
con  el  proyecto  de  Ley,  relativo  a  la  iniciativa  del  Senador  Gumersin- 
do Er.riquez,  haciendo  suya  la  solicitud  presentada  por  los  profesores 
de  la  Escuela  Libre  de  Derecho,  reconociendo  como  válidos  los  es, 
tudios  que  se  hagan  en  dicha  Escuela. 

Noviembre  i  i  de  1912. — La  Secretaría  de  ComiHiicaciones  remite  el  proyec- 
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to  de  Ley  a  fin  de  que  el  Gobierno  Federal  fomente  la  construcción 
de  los  ferrocarriles  de  principal  importancia  en  el  país,  por  medio  de 
subsidios  y  otorgando  a  las  empresas  varios  franquicias. 

Noviembre  12  de  iqi2 — Proyecto  de  Ley  reglamentaria  del  aitículo  4?  cons- 
titucional en  lo  que  se  refiere  a  libertad  de  comercio,  presentado  por 
los  ce.  Nieto,  Ramírez  Martínez  y  otros. 

NoviEMRE  12  DE  1912. — Iniciativa  del  Ejecutivo  consultando  se  le  autorice 
para  reformar  la  Tarifa  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  Marítimas  y  Fron- 
terizas según  las  bases  que  expresa. 

Noviembre  12  de  1912.  Iniciativa  del  Presidente  Municipal  de  Nogales  so- 
bre exención  de  derechos  de  importación  a  las  bancas  escritorios  pro- 
cedentes de  Estados  Unidos,  destinadas  á  las  escuelas  deesa  municipa- 
lidad. 

Noviembre  14  de  1912. — Proyecto  de  Ley  para  que  se  declare  que  el  C. 
José  María  Iglesias  mereció  bien  de  la  Patria  y  se  pensione  a  la  hija 
de  este  ciudadano. 

Novie.mbre  19  DE  1Q12. — Iniciativa  de  Ley  presentada  por  la  Diputación  de 
Oaxaca,  sobre  educación  integral  rudimentaria,  para  la  raza  indíge- 
na, de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  los  Estados. 

Iniciativa  del  Ejecutivo  a  fin  de  que  se  adicionen  los  artículos  S75, 
y  576  de  la  Ordenanza  General  del  Ejército. 

Noviembre  22  de  1912.  —Iniciativa  del  Diputado  José  Trinidad  Carrión, 
consultando  no  causen  derechos  de  introducción  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  y  se  exceptúe  de  todo  impuesto  o  contribución  a  los 
comerciantes  en  pequeño  que  no  exceda  su  capital  de  $600.00. 

Noviembre  26  de  1912.— Iniciativa  presentada  por  el  C.  Diputado  Rojas 
Luis  M..  a  fin  de  que  se  adicione  el  artículo  117  de  la  Ley  Electoral, 
con  objeto  de  <]U5  el  nombre  de  los  partidos  políticos  no  los  identifi- 
que de  algún  modo  con  las  religiones. 

Noviembre  29  1912. — Iniciativa  de  los  Diputados  Urueta  Jesús  y  Gómez 
Mauricio  y  Diputaciones  de  Durango,  Guanajuato  y  Michoacán,  con- 
sultandolque  el  papel  que  se  introduzca  a  la  República,  para  libros  de 
texto  o  uso  de  las  escuelas,  periódicos  y  publicacion<»s  de  todo  gé- 
nero, no  pague  ninguna  cuota  arancelaria. 

Iniciativa  del  Diputado  Braniff  y  Diputaci  )nes  de  Baja  California  y 
Veracruz,  proponiendo  sea  declarada  la  Caja  de  Préstamos  para  Obras 
de  Irrigación  y  Fomento  de  la  Agricultura  Institución  de  Estado. 

Iniciativa  del  Diputado  J.  Felipe  Valle,  exceptuando  de  todo  im- 
puesto aduanal,  la  introducción  de  todo  clase  de  implementos  de  agri- 
cultura y  artículos  destinados  al  abono  de  cultivos  agrícolas  del  pri- 
mero de  enero  de  1913  a  31  de  diciembre  de  1915. 

Noviembre  30  de  191 2. — Iniciativa  del  Ejecutivo  para  que  se  reforme  la 
Ley  de  13  de  mayo  de  1891.  agregando  a  dicha  Secretaría  lo  relativo 
a  salvamento  marítimo. 
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Proyecto  de  Ley  del  Diputado  Juan  Sarabia,  para  que  se  adicione 
la  Constitución  General  de  la  República  con  algunos  artículos  relati, 
vos  a  materia  agraria  y  adicionando  además  los  artículos  13,  27,  72. 
fracción  XXXIII  y  97  fracciones  VIII  y  IX  de  la  propia  Constitución- 
Iniciativa  del  Diputados  Adolfo  M.  Isassi,  imponiendo  una  contri- 
bución fedeial  a  las  propiedades  rústicas  no  cultivadas;  autorizando 
al  Ejecutivo  para  crear  bonos  agrícolas  y  para  que  se  establezcan 
Granjas  Agrícolas. 

Proyecto  de  Ley  del  Diputado  Miguel  Alardín,  creando  un  impues- 
to directo  del  2%  a  la  propiedad  rústica  no  cultivada  y  otro  impuesto 
de  medio  al  millar,  sobre  propiedades  cultivadas. 

Iniciativa  del  Diputado  Gabriel  Vargas  y  subscrita  por  la  Diputa- 
ción de  Jalisco,  adicionando  el  artículo  2318  del  Código  Civil,  en  lo 
relativo  a  aparcería  agrícola. 
Diciembre  4  de  1912. — Proyecto  de  Ley  de  los  Diputados  Luis  Cabrera  y 
José  N.  Macías.  y  subscrito  por  varias  Diputaciones,  relativo  a  que  se 
declaren  de  utilidad  pública  nacional,  la  reconstrucción  y  dotación  de 
egidos  para  los  pueblos. 
Diciembre  6  de  1912. — Iniciativa  de  Ley  sobre  tierras  presentada  por  el 
Diputado  Jesús  Martínez  Rojas. 

Proyecto  de  Ley  del  Diputado  Miguel  Alardín,  subscrito  por  la  Di- 
putación de  Colima,  a  fin  de  que  se  decrete  la  rectificación  y  amplia- 
ción, en  lo  que  sea   necesario,  de  la   carretera  que  conduce  de  Mate- 
huala,   S.  L.  P.,  a  Aramberi,  N.  L.,  y  a  la  construcción  de  una  carre- 
tera  de  Aramberi  a  la  Hacienda  la  Mesa  del  Municipio  de  Hidalgo, 
Tamaulipas. 
Diciembre  9  de  1912. — Iniciativa  del  Ejecutivo  para  que  se  derogue  la  Ley 
que  creó  la  Dirección  General  de  Consulados  y  se  establezca  un  De- 
partamento Consular. 
Diciembre    13  de  1912.— Iniciativa  del  Ejecutivo  a  fin  de  que  se  derogue  la 
Ley   de  15  de  Junio  de  1908,  que  estableció  la  pena  de  relegación  pa- 
ra los  delitos  de   robo,  falsificación  o  circulación  de  moneda  falsa  y 
otros  delitos. 
Diciembre  4  de  1912. — Iniciativa  del  Ejecutivo   para  establecer  el  servicio 

militar  obligatorio. 
Diciembe  21  de  1912. — Iniciativa  del  Ejecutivo,  consultando  la  reducción  al 
50/^   y  al  25%  las  cuotas  que  señala  la  Tarifa  de  Aduanas  para  los 
efectos  al  ser  introducidos  al  Territorio  de  la  Baja  California  hasta  di- 
ciembre de  1920.  Diciembre  2S,  primera  lectura. 
Abril  3  de  1913. — Iniciativa  del  Ejecutivo  para  la    creación  de  una   Milicia 

Irregular  Auxiliar. 
Abril  5  de  1913. — Iniciativa  de  la  Legislatura  de  Chihuahua  para  que  se  su- 
priman las  reformas  que  establecieron  la  elección  de  Vicepresidente 
de  la  República. 
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Abril  7  de  1913.  -Proyecto  de  ley  sobre   descanso  dominical  presentado - 
por  los  ce.  Correa  y  Morales. 

Proyecto  de  ley  sobre   descanso  dominical   presentado  por  los    CC. 
Lozano,  García  Naranjo,  Moheno  etc. 

Proyecto  de  reforma  del  artículo  92  de  la   Constitución   presentado 
por  el  C.  Verdugo  Fálquez. 
Abril  8  de  1913.— Iniciativa  de  reforma  de  los  artículo4  72,   78,  79  al  84  y 
103  de   la   Constitución    Federal   presentada  por   los  CC.    Moheno, 
Lozano,  García  Naranjo  etc. 
Abril  9  de  1913. — Iniciativa  del  Diputado  J.  Trinidad  Cardón  consultando- 
quede  abolida  por  anticonstitucional  y  contraria  a  la  civilización  toda 
contribución  pura  o  netamente  personal,  sea  cual  fuere  la  autoridad  y 
forma  en  que  se  establezca;  castigando  a  los  infractores  con  la  devo- 
lución de  las  cuotas  cobradas  y  sujetos  al  proceso  correspondiente. 
Abril  9  de  1913. — Proyecto  de  ley  del   Diputado  J.    Felipe   Valle,  a  fin   de 
que  desde  el  día  1°.  de  Julio  de  1913,  se  aumente  en  un  50%  el  sueldo 
que  actualmente  disfrutan  los  directores,  ayudantes  y  profesores  su- 
pernumerarios de  las  escuelas  primarias  y  rudimentarias  del   Distrito 
y  territorios  de  la  República. 
Abril  ii  de  1913. — Iniciativa  del  Ejecutivo  reformando  las  leyes  de  8  de  ma- 
yo 1891,  i6de  mayo  de  1905  y  13  de  diciembre  de    1911,  relativas  a  la 
distribución  de  los  ramos  de  la  Administración  pública,  y  creando  una 
Secretaría  que  se  denominará  Secretaría  de  Agricultura  y  Coloniza- 
ción. 
Abril  16  de  1913.— Proyecto  de  adiciones  a  la  Constitución    Federal  en  ma- 
teria agraria,  presentado  por  el  Diputado  Juan  Sarabia. 
Abril  17  de  1913.— Proposición  presentada  por  el  C.  Diputado   Luna  Enrír 
quez  reformando  el  articulo  02  del   Reglamento  del   Congreso. — Pro- 
yecto de  Ley  de  los  CC,  Elorduy,  Esteva  etc",  para  que  se  reforme  el 
artículo  49  y  se  derogue  el  artículo -2  del  Reglamento. — (Dictamen  de 
I",  lectura  proponiendo  el  proyecto  de  ley  sobre  faltas  de  asistencia  de 
diputados  y  senadores.) 
Abril  18  de  1913. — La  Legislatura  del  Estado  de  Jalisco,  transcribe  el  dic- 
tamen aprobado  por  la  misma,    iniciando  se  adicione  el  artículo   963 
del  Código  de  Cumercio  con  una  fracción  relativa  al  patrimonio  fami- 
liar. 
Abril  19  de  1913. — Proyecto  de  ley  del  Diputado  José  I.  Novelo  subscrito 
por  la  Diputación  de  Durango,  a  fin  de  dar  validez  a  los  estudios  que 
se  verifiquen  y  los  certificados  y  títulos  profesionales  que  se   expidan 
en  las  escuelas  libres  del  Distrito  Federal  y  territorios. 
Abril  21  de  19  i  3. — Iniciativa  del  Ejecutivo  para  que  se  establezca  en  Maza- 

tlán  una  Escuela  Náutica. 
Abril  22  de  1913. — Proyecto  de  ley    Diputado  José  González  Rubio,   sobre 
fraccionamiento  de  la  propiedad,  colonización  y  obras  de  irrigación. 
Abril  23. — Iniciativa  del  Ejecutivo  consultando  se  apruebe  por  lo  que  res- 
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pecta  a  pagos,  el    contrato  celebrado  con  la  Compañía  Mexicana  de 
Luz  y  Fuerza  Motriz  para  el  servicio  de  alumbrado  en  Guadalupe  Hi- 
dalgo. 
-Abril  24  de  1913. — Iniciativa  del    Ejecutivo   autorizándolo  para  celebrar  un 
contrato  con  los  tomadores  de  las  nuevas  acciones  que  expida  la  Ca- 
ja de  Préstamos,  en  el  que  se  obligue  a  comprar  dichas  acciones  tan 
pronto  como  las  condiciones  del  Erario  lo  permitan  y  según  la  ley  de 
18  de  diciembre  de  1911, 
Abril  28. — Iniciativa  del   Ejecutivo  aprobando  el  contrato  con  los   señores 
Mariano  Villarello,  Juan  F.  Oliveros  y  Agustín  Martínez  Anaya  para  el 
establecimiento  de  un  Banco  Anticrético. 
Abril  30. — Iniciativa  del  Ejecutivo  consultando  se  apruebe  por  lo  que  res- 
pecta a  pagos  el  Contrato  '^elebrado  con  la  Compañía   Mexicana  de 
Luz  y  fuerza  Motriz  para  el  servicio  de  alumbrado  en  la  municipali- 
dad de  Atzcapotzalco. 
Mayo  6  de  1913. — Iniciativa  del  Ejecutivo  para  que  se  derogue  la  ley  de  re- 
clutamiento de  24  de  noviembre   de  1911  y  se  ponga  en  vigor  la  de  28 
de  mayo  de  1869. 
Mayo  8  de  1913. — Iniciativa  del  Ejecutivo  consultando  se  le  faculte  para  ga- 
rantizar los  bonos  que  emitan  las  empresas  fraccionadoras  de  terrenos 
para  garantizar  el  precio  de  los  mismos. 
Mayo  13  de  1913. — Iniciativa  de  ley  que  reglamenta  la  prostitución  presen- 
tada por  el  C.  Querido  Moheno  y  otros  representantes. 
Mayo  14. — Iniciativa  de  la  Legislatura  del  Estado  de  Jalisco  a  fin  de  que  se 
declare  exentas  de  todo  impuesto  federal  a  las  instituciones,  opera- 
ciones y  documentos  que  otorguen  las  instituciones  cooperativas  de 
Crédito  popular  que  se  organicen   en  Jalisco. 
Mayo  19  de  1913. — Iniciativa  de  ley  remitida  por  el  Ejecutivo  sobre  pensio- 
nes de  retiro  a  los  funcionarios  y  empleados  de  la  Adminitración  de 
Justicia,  y  tanto  del  Distrito  Federal  como  del  Distrito  y  Territorios. 
Mayo  19  de  1913. — Proyecto  presentado  por  los  CC.  Elorduy.  Rodarte   re- 
formando la  ley  orgánica,  para  que  no  gocen  de  fuero  los  diputados  y 
senadores  que  no  estén  en  ejercicio. 
Mayo  22  de  1913. — El  Ejecutivo  remite  la  modificación  a  la  fracción  III  del 
artículo  2°.  do  la  iniciativa  sobre  pensiones  de  retiro  a  los  funcionarios 
y  empleados  de  la  Administración  de  Justicia. 
Mayo  24  de  1913. — Iniciativa  presentada  por  el  C.  Luis  Zubiria  y  Campa  pa- 
ra que  se  nombre  una  comisión  de  diputados,  a  fin  de  que  se  revisen  to* 
das  las  concesiones  que  sobre   petróleo  haya  otorgado   el  Gobierno 
Federal  y  se  estudie  un  proyecto  de  legislación  petrolera  para  some- 
terlo a  la  aprobación  de  las  Cámaras. 
-Mayo  27  de  1913. — Iniciativa  del  Ejecutivo  para  que  se  reforme  la  fracción 
X.  del  artículo  72  de  la  Contitución  a  fin  de  expedir  leyes  industriales 
de  crédito. 
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Mayo  28  de  1913. — Proyecto   de  ley  presentado  por  el  C.  Moreno   Arriaga- 
para  que  las  "Uniones  Profesionales"  gocen  de  entidad  jurídica. 

Proyecto  de  ley  presentado  por  los  CC.  Correa    y  Morales  para  re- 
mediar el  daño  procedente  del  riesgo  profesional. 

Mayo  29. — Iniciativa  del  Ejecutivo  reformando   el  artículo  88  de  la  ley  de 
Organización  y  Competencia  de  Tribunales  Militares. 

Mayo  30. — Iniciativa  de  varios  ciudadanos  diputados  derogando  la  ley  que 
grava  la  exportación  del  oro  con  un  10%,  tan  luego  como  el  Gobier- 
no empiece  a  girar  a  cuenta  del  empréstito  de  ^20,000,00. 


INIQATIVAS 

pendientes  de  estudio  y  resolución  procedentes  de  la  XXV  y  pasa- 
das a  las  Comisiones  de  la  XXVI,  el  23  de  septiembre  de  Í9Í2. 


Proyecto  de  Ley  para  la  Beneficencia  Pública  en  el  Distrito  y  Territorios 
Federales  dirigido  por  la  Secretaría  de  Gobernación. 

Iniciativa  de  Ley  de  Beneficencia  privada  para  el  Distrito  y  Territorios  Fe- 
derales remitida  por  la  Secretaría  de  Gobernación. 

Adición  presentada  por  los  CC.  Mateos  y  Moheno  para  que  los  partidos  po- 
líticos protesten  el  reconocimiento  de  las  instituciones  fundamentales 
del  país. 

Proyecto  de  Ley  contra  los  salteadores  de  camino,  remitido  por  la  Secreta- 
ría de  Gobernación. 

Proyecto  de  Ley  a  fin  de  que  se  destinen  diez  millones  de  pesos  para  esta 
blecer  colonias  para  obreros. 

Proyecto  de  Ley  de  los  CC.  J.  García,  A.  Maza,  R.  Prida,  etc.,  para  que  se 
reformen  los  artículos  47  y  52  del  Reglamento. 

Proyecto  de  Ley  para  que  los  días  de  fiesta  nacionales  se  designen  con  el 
nombre  de  «Día  de  recuerdo  nacional». 

Proyecto  de  Ley  para  que  se  declare  Benemérito  de  la  Patria  al  C.  Jesús 
González  Ortega. 

Proyecto  de  Ley  reglamentaria  del  artículo  3°.  de  la  Constitución  Federal. 

I"  Comisión  de  Puntos  Constitucionales. — Proyecto  de  Ley  para  que  se  de 
clare  Benemérito  de  la  Patria  al  General  Ignacio  López  Rayón, 

Adición  al  artículo  4°.  constitucional  iniciada  por  el  C.  Rosendo  Pineda  para 
que  se  limite  el  ejercicio  de  las  profesiones,  cuando  se  trate  de  extran- 
jeros, en  cuyos  países  la  libertad  profesional  tenga  mayores  restriccio- 
nes que  en  la  República  Mexicana. 
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Proyecto  de  Reglamento  del  Congreso  de  la  Unión  iniciado  por  el  C.  M.   ■ 
Calero. 

Proyecto  de  Ley  relativo  a  la  reforma  de  los  artículos  92,  93,  95  y  96  de  la 
Constitución  Federal. 

Proyecto  de  Ley  de  imprenta  presentado  por  el  ciudadano  diputado  Macías. 

Proyecto  de  reformas  a  los  artículos  52,  58  inciso  B.,  85  fracciones  II  y  XVII, 

^  86  al  89  y  103  de  la  Constitución,  iniciado  por  el  C.  Uruchurtu. 

Proyecto  de  Ley  para  que  ningún  empleado  pueda  ser  separado  de  su  desti- 

;.'        no  sino  por  causa  grave.  J^ÍJÍ  MB  'T' 

Proyecto  de  Ley  para  que  cuando  un  miembro  de  la  Cámara  deje  de  asistir 
a  las  sesiones,  durante  diez  días,  se  llame  al  suplente, 

Proyecto  de  Ley  a  fin  de  que  se  deroguen  las  leyes  que  conceden  facultades 
al  Ejecutivo  para  legislar. 

Proyecto  de  Ley  para  que  se  adicione  el  artículo  32  y  se  reformen  los  artícu- 
los 96,  114  115  y  143  del  Reglamento  del  Congreso. 

Proyecto  de  Ley  reglamentaria  del  artículo  28  de  la  Constitución  presentado 
por  el  C.  Alcéireca 

Proyecto  de  reformas  a  los  artículos  55,  58  fracción  A  ,  76  y  92  de  la  Consti- 
tución, presentado  por  los  CC.  Novoa,  Crespo,  etc. 

Iniciativa  de  Ley  reformando  los  artículos  3°.  y  6°.  de  la  ley  de  pensiones  y 
montepíos  de  29  de  mayo  de  1896. 

Iniciativa  del  Ejecutivo  para  que  se  conceda  pensión  a  los  deudos  de  los  em- 
pleados de  ferrocarriles  que  perezcan  en  los  asaltos  a  los  trenes  milita- 
res, así  como  a  los  que  queden  inutilizados  en  el  servicio  de  los  mis- 
mos. 

Proyecto  de  ley  remitido  por  la  Secretaría  de  Comunicaciones  para  estable, 
cer  en  las  oficinas  de  correos  de  la  República  una  caja  de  ahorros  que 
se  denominará:  "Caja  Postal  de  Ahorros». 

Cámara  de  Senadores  devuelve  modificado  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
la  Secretaría  de  Comunicaciones,  reformando  la  ley  de  29  de  abril  de 
1899  relativa  a  ferrocarriles,  comprendiendo  en  dicha  ley  los  ferroca- 
rriles económicos,  secundarios  o  ligeros. 

Proyecto  de  Ley  del  Diputado  José  María  Lozano  relativo  a  que  la  explota- 
ción de  fuentes,  depósitos  de  petróleo  o  carburos  gaseosos  de  hidró- 
geno que  existan  en  el  subsuelo  de  terrenos  de  jurisdicción  federal, 
se  sujeten  a  las  prescripciones  de  la  Ley  vigente. 

Proyecto  de  Ley  del  Diputado  Manuel  Sierra  Méndez,  reformando  el  inciso 
II  del  art.  3°.  del  decreto  de  18  de  diciembre  de  1909,  relativo  a  con. 
tratos  de  arrendamiento  para  la  explotación  de  terrenos  baldíos  y  na- 
cionales, y  estableciendo  'as  cuotas  que  se  pagarán  por  dichos  arren- 
damientos. 
Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Secretaría  de  Fomento,  sobre  fracciona- 
miento de  terrenos  nacionales. 
Proyecto  de  Ley  del  Diputado  Félix  M.  Alcérreca,  relativo  a  auxilios  a  los 
obreros,  cuando  sufran  accidentes  durante  el  trabajo. 
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Proyecto  de  Ley  de  los  diputados  Santiago  J.  Sierra,  Querido  Moheno,  Car- 
los Pereyra  y  otros  varios  diputados  para  que  no  se  haga  trabajar  a 
ningún  obrero  más  de  diez  horas  durante  el  día,  ni  más  de  nueve  du- 
rante la  noche. 

Secretaría  de  Justicia  remite  la  iniciativa  sobre  reformas  a  la  Ley  Orgánica 
del  Poder  Judicial  de  la  Federación. 

Secretaria  de  Justicia  remite  la  iniciativa  de  ley  sobre  responsabilidad  de  fun- 
cionarios judiciales. 

Iniciativa  de  ley  del  Diputado  Ramón  Prida,  subscripta  por  la  Diputación  de 
Tamaulipas,  sobre  responsabilidad  y  fuero  constitucional  de  los  altos 
funcionarios  de  la  Federación. 

Pioyecto  de  Ley  del  Diputado  Adolfo  Fenochio,  subscripto  por  la  Diputa- 
ción de  Tlaxcala,  a  fin  de  que  el  Ejecutivo  nombre  inspectores  técni- 
cos que  investiguen  si  los  cobros  efectuados  por  las  compañías  minis- 
tradoras de  luz  y  fuerza  motriz,  se  han  hecho  de  acuerdo  con  las  cláu- 
sulas de  ios  contratos  respectivos. 

Proyecto  de  Ley  de  imprenta  para  el  Distrito  Federal  y  Territorios,  presen- 
tado por  el  C.  Diputado  Ramón  Prida  y  por  la  Diputación  de  la  Baja 
California. 

Iniciativa  de  ley  del  Diputado  Samuel  García  Cuéllar  y  la  Diputación  de  Ta- 
maulipas, declarando  la  amnistía  para  los  sentenciados  militares  per- 
tenecientes al  6°.  Batallón  de  Infantería,  sentenciados  a  diversas  penas 
por  el  Tribunal  Militar  en  22  de  marzo  último. 

Proyecto  de  decreto  del  Diputado  Adolfo  Fenochio  concediendo  amnistía  a 
todos  los  reos  políticos,  detenidos  o  presos  con  motivo  de  la  pasada 
revuelta,  excluyendo  a  los  responsables  por  delitos  del  orden  común. 

Proyecto  de  Ley  del  Diputado  Salvador  Donde,  reformando  los  artículos 
180,  181,  195,  198,  199,  205,  206,  209,  211,  216,  222,  1049  y  iisidel  Có- 
digo de  Comercio  vigente,  y  derogando  el  artículo  1376  del  mismo 
Código. 


DIPUTAaONES  DE  LA  XXVI  LEGISLATURA 
CONSTITUCIONAL. 


NuMs.       Distritos.  Diputados  Propietarios.  Diputados  Suplentes. 

AGÜASCALIENTES. 
1^  Aguascalien   Eduardo  ,T.  Correa.  Demetrio  Rizo. 

tes 

2*?  Aguascalien    Román  Morales.  Carlos  A.  Salas  López. 

tes 

BAJA  CALIFORNIA. 

1^  La  Paz Antonio  G.  Canalizo.  Miguel  L.  Cornejo. 

CAMPECHE. 
19  Campeche....  Salvador  Martínez   Alo-  José  Ferrer  Mac  Grégor, 

mía. 
29  C.   del    Car- 
men   Juam  Zubarán.  Francisco  Perera  Esco- 
bar. 
COAHUILA. 

19  Saltillo Roque  González  Garza.       Serapio  Aguirre. 

29  Parras Gustavo  A.  Madero.  Salvador  Benavides. 

39  Torreón Rafael  L.  Hernández.         Hilario  Carrillo. 

49  Monclova....  El iseo  Arredondo.  Jorge  E.  Von  Versen. 
59  Piedras  Ne- 
gras   Adrián   Aguirre  Benavi-  Hilario  Delgado. 

des. 

COLIMA. 

Colima Arturo  Gómez.  Manuel  R.  Alvarez. 

CHIAPAS. 

19  San   Cristó- 
bal    Jesús  Martínez  Rojas.  Diego  Coello  Lara. 

29  Tuxtla  Gu- 
tiérrez   Rómulo  Farrera.  Virgilio  Figueroa. 

39  Comitán Manuel  Rovelo  Arguello.  Eleuterio  Agnilar. 

49  Yajalón César  Castellanos.  Leopoldo  de  la  Vega. 

59  Tapachula...  Adolfo  E.  Grajales.  Enocii  Paniagua. 

69  Pueblo  Nue- 
vo   Querido  Moheno.  Lisandro  López. 

79  Tonalá Virgilio  Figueroa.  Teófilo  Castillo  Corzo. 
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NuMS.      Distritos.  Diputados  Propietarios.  Diputados  Suplantes. 

CHIHUAHUA. 
No  tiene  representación. 

DISTRITO  FEDERAL. 
19  Ciudad  de 

México Carlos   Trejo  y  Lerdo  de 

Tejada.  Emanuel  Amor. 

29  Ciudad  de 

México Marcos  López  Jiménez.      Néstor  Monroy. 

39  C  i  u  d  a  d  de 

México Jesús  Urueta.  Rafael  Moya. 

49  Ciudad  de 

México Eduardo  F.  Hay.  Marcelino  Davales. 

5"?  Ciudad  de 

México Jorge  Vera  Estañol.  Antonio  Maza. 

6*?  Ciudad  de 

México Mauricio  Gómez.  Rafael  Pérez  Taylor. 

79  Ciudad  de 

México Silvestre  Anaya.  Eduardo  R,  Velázquez. 

8^  Ciudad  de 

México Alfredo  Ortega.  Daniel  Leal. 

9"?  Tacuba Adolfo  Orive.  Manuel  Origel 

109  Tacubaya Carlos  B.  Zetina.  Ricardo  Ramírez. 

119  Coyoacán Luis  Cabrera  Pablo  Salinas  y  Delgado- 

129  Xochimilco  .  Juan  Sánchez  Azcona.        Carlos  Arguelles 

DURANGO. 

19  Durango Ignacio  Borrego,  Manuel  Loaeza. 

29  San  Juan  del 

Río Pedro  B.  Alvarez.  Zeferino  Murga. 

39  Ciudad  Ler- 
do  

49  Cuencamé  ...  Adalberto  Ríos.  Manuel  del  Real  Alfaro. 

"59  N  o  m  b  r  e  de 

Dios Luis  Zubiría  y  Campa.       Alberto  Flores. 

69  Tepehuanes.  No  tiene  representante. 

79  Mapimí No  tiene  representante. 

GUANAJÜATO. 

19  Guanajuato..  Alejandro  M.  Ugarte.  Federico  Villaseñor. 

29  Guanajuato..  Enrique  Bordes  Mangel.  Fernando  Chico. 

39  Silao Gonzalo  Ruiz  Isaac  Aguilar. 

49  Salamanca...  Manuel  F.  Villaseñor.  Alberto  Sánchez   Vallejo. 

59  Irapuato Carlos  Vargas  Galeana.  Enrique  del  Moral. 

69  Pénjamo José  Villaseñor.  Benedicto  Navarro. 

79  León Miguel  Díaz  Infante.  Wenceslao  Torres  Cama- 

rena. 

89  León Manuel  Malo  y  Juvera,  David  Rincón  Gallardo. 

99  San  Francis- 
co del  Rincón  José  M*  de  la  Vega.  Manuel  G.  Aranda. 

109  Celaya Flavio  González.  Enrique  Mendoza  y  Alba- 

rrán. 

119  Santa  Cruz...  José  Natividad  Macías.  Salvador  Puente. 

129  Salvatierra  ..  Ramón  Múgica  Leyva.  Francisco  Díaz  Barriga. 
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139  Acámbaro....  Manuel  Castelazo  Fuen- 
tes. 

149  Allende Joaquín  Ramos  Roa. 

159  Dolores   Hi- 
dalgo   Francisco  de  G.  Arce. 

169  Ciudad  Gon- 
zález   Ángel  Rivero  Caloca. 

179  San  Luis  de 

la  Paz Florencio  Cabrera. 

189  Iturbide Pablo  Lozada. 

GUERRERO. 
19  Técpan  de 

Galeana Alfonso  G.  Alarcón. 

29  San  Luis Rafael  del  Castillo  Calde- 
rón. 

89  Tlapa 

49  Chilapa José  María  Acevedo. 

59  Chilpancin- 

go Eduardo  Neri. 

,  69  Iguala Faustino  Estrada. 

79  Teloloápam  . 
89  Coyuca 

HIDALGO. 

19  Actopan Ricardo  Pascoe. 

29  Apam José  M.  Montano. 

39  Huejutla Manuel  Gea  González. 

49  Ixmiquilpan  Francisco  de  la  Peña. 

59  Molango Manuel  Ramírez  Castillo. 

69  Pachuca Alfonso  Cravioto. 

79  Tula Luis  Jasso. 

89  Tulancingo..  Francisco  Romero. 
99  Zacualtipán..  Alfonso  Várela. 
109  Zimapán Jesús  del  Rosal. 

JALISCO. 
19  Guadal  ajara.  Francisco  Escudero. 
29  Guadalajara.  Manuel  F,  de  la  Hoz. 

39  Zapopan Ismael  Palomino. 

49  San  Pedro 

Tlaquepaque  Rafael  de  la  Mora. 

59  Lagos Jacobo  Romo. 

69  Encarnación  Gonzalo  del  Castillo  Ne- 
greta. 
79  Teocaltiche..  José  María  Lozano. 
89  Tepatitlán...  Juan  L.  Lomelí. 

99  Arandas Victoriano  Aceves. 

109  La  Barca Rodolfo  Reyes. 

119  Ahualulco...  Luis  Manuel  Rojas. 
129  Ameca Enrique  Alvarez  del  Cas- 
tillo. 

139  Autlán Gabriel  Vargas. 

149  Mascota Jesús  Camarena. 

159  Sayula Jorge  Delorme  y  Campos. 


Diputados  Suplentes. 

Francisco  de  P  Mendoza. 
José  M^  Hernández  Loyola. 

Pedro  de  G  Arce. 

Felipe  Ortíz. 

Juan  Pizarro  Suárez. 
Celso  Ledesma. 

Eduardo  Mendoza. 

Simón  Ventura. 

José  de  Jesús  Nieto. 

Bonifacio  Rodríguez. 
Luis  G.  Flores. 


J.  Guadalupe  Nava. 
Javier  Pina  y  Aguayo. 
Antonio  Gea  González. 
Florencio  Hernández. 
Alfredo  Vite. 
Salvador  Guerrero. 
Rafael  Delgado. 
José  María  Lezatna. 
Manuel  Ortíz. 
Antonio  Guerrero. 


Salvador  Garibay. 
Luis  B.  de  la  Mora. 
J.  Guadalupe  Sánchez. 

Juan  N.  Nieto. 

Antonio  Rivera  de  la  Torre 

Zenón  de  la  Torre. 
Tomás  Rosales. 
Juan  Pérez  Sahagún. 
Miguel  Palomar  y  Vizcarra 
Salvador  Jiménez  Loza. 
Francisco  González  Arias. 

Carlos  G.  Villaseñor. 
Jacinto  Robles  Martínez, 
Miguel  R.  Martínez. 
Epitacio  Silva. 
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NuMS.      Distritos.  Diputados  Propietarios. 

169  Chápala Ignacio  Galván. 

179  Colotlán Pascual  Al  va. 

18*?  San  Gabriel..  Jacinto  Cortina. 
19"?  Ciudad  Guz- 

mán José  González  Rubio. 

209  Mazamitla...  Carlos  Corona. 

MÉXICO. 

1^  Toluca Salvador  Moren©  Arriaga. 

29  Zinacantepec  Francisco  M.  de  Olaguí- 
bel. 

39  Tenango Demetrio  López. 

49  Tenancingo..  Guillermo  Ordorica. 

59  Suitepec Tranquilino  Navarro. 

69  Temascalte- 

pec Juan  Galindoy  Pimentel. 

79  Valle  de  Bra- 
vo   Luis  G.  Chaparro. 

89  El  Oro José  J  .  Reynoso. 

99  Ixtlahuaca..  Isibro  Fabela. 

109  Jilotepcc Vicente  Pérez. 

ll9  Tlalnepantla  Antonio  Aguilar. 
129  Cuautitlán..  Emilio  Cárdenas. 

139  Otumba Javier  Torres  Rivas. 

149  Texcoco Manuel  Urquidi. 

159  Chalco Pedro  Galicia  Rodríguez. 

169  Lerma Mariano  Vicencio. 

MICHOACAN. 

19  Morelia José  Ortú  Rodríguez. 

29  Morelia Pascual  Ortíz  Rubio. 

39  Morelia José  Oceguera. 

49  Zinapécuaro  Felipe  Rivera. 
59  Maravatío...  Adolfo  M.  Isassi. 

69  Zitácuaro Enedino  Colín. 

79  Tacámbaro..  Celerino  Luviano. 
89  Ario  de  Ro- 
sales    José  Trinidad  Carrión. 

99  Pátzcuaro....  Agapito  Solórzano  Sol- 

chaga. 
109  Uruápam Leopoldo  Hurtado  Espi- 
nosa. 
11?  Apatzingán..  José  Silva  Herrera. 
12?  Coaicomán...  Jesús  Munguía  Santoyo. 

13?  Jiquilpan 

14?  Zamora Francisco  Elguero. 

15?  Purépero Perfecto  Méndez  Padilla. 

16?  La  Piedad Rafael  Reyes. 

17?  Puruándiro..  Joaquín  Torres. 

MORELOS. 
1?  Cuernavaca  .  Partricio  Leyva. 

2?  Cuautla Valentín  del  Llano. 

3?  Jojutla Francisco  Canale. 


Diputados  Suplentes. 

Jorge  Silva. 

Lorenzo  Llano  y  Valdés. 

Mauro  Velasco. 

Eustaquio  Mendoza. 
Juan  N.  Córdoba. 


Rodolfo  Arguelles. 

Joaquín  M.  Madrid  y  Plie- 
go, 
Aurelio  J.  Venegas. 
Rafael  N.  Millán  y  Alba*, 
Alberto  Ronces. 

Francisco  Pérez  Carbajal. 

Luis  G  Becerril. 
Jesús  Ramírez. 
Emilio  López. 
Ernesto  Enríquez. 
Manuel  Aguirre. 
Gregorio  Ledesma. 
Luis  G.  Zaldívar. 
Gustavo  Garmendia. 
Jesús.  Ramos. 
José  Antonio  Carrasco.. 


Melesio  Alvarez. 
Antonio  Carranza. 
Andrés  Iturbide. 
Luis  G.  Sobreyra. 
Alberto  Castañeda. 
S.  Carlos  Echenique.. 
Manuel  Padilla. 

José  Gay  tan. 

Luis  G.  Arriaga. 

Jesús  Silva. 
Julio  Valladares, 
Manuel  Olivera. 

José  Méndez  Padilla. 

Próspero  Herrera. 
Francisco  Lozano. 

Luis  G.  Malváez. 
Antonio  D.  Melgarejo. 
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NUEVO   LEÓN. 

1?  Monterrej' ...  Alfonso  Madero.  Manuel  Amaya. 

2?  Cadereyta..  ..  Jesús  M.  Agullar.  Florentino  Caso. 

3?  Linares José  M.  de  la  Garza.  Francisco  Benítez  Leal- 

4?  Salinas   Vic- 
toria  >.....  Nemesio  García  Naranjo.  Pablo  Salazar. 

5?  Galeana Miguel  Alardín.  N.  Rincón  Ríos. 

6?  Monterrey  ...  Jesús  H.  Treviño.  Juan  C.  Hernández- 

OAXACA. 

1?  Oaxaca José  Mayoral.  Alfonso  Suárez. 

2?  Zimatlán Carlos  Cerqueda.  Carlos  Barroso. 

3?  Ocotlán Francisco  Munguía.  Nicolás  Várela. 

4?  Miahuatlán..  José  M.  García  Ramos.  Moisés  Ramírez. 

5"  Jamiltepec...  Eleazar  del  Valle.  Demetrio  Calvo. 

6?  Silacayoápam  Francisco  M.  Ramírez.  Demetrio  Calvo. 

7?  Huajuápam  .  Eusebio  P.  León  Lorenzo  Mayoral. 

8?  Tlaxiaco Miguel  Bolaños  Cacho.  Elíseo  Gómez  Añorve. 

9?  Cuicatlán Prisciliano  Maldonado.  Victoriano  González. 

10?  Teotitlán Luis  G.  Vázquez.  Edmundo  Pastelín. 

11?  Nochistlán...  Abraham  Castellanos-  Ramón  Castillo  Isassi. 

12?  Etla Fidencio  Hernández.  Guillermo  Meixueiro. 

13?  Villa  Alta....  Guillermo  Meixueiro.  Fidencio  Hernández. 

14?  Tlacolula Miguel  de  la  Llave.  Luis  Meixueiro. 

15?  Tehuantepec  Crisóforo  Rivera  Cabrera.  Porürio  Pereyra. 

16?  .Juchitán Adolfo  C.  Gorrión.  Severo  Castillejos. 

PUEBLA. 

1?  Puebla Ignacio  Pérez  Salazar.  José  G.  Pacheco. 

2?  Puebla Rodolfo  Bello.  Tomás  Fourlong. 

3?  Tepeaca Rosendo  Márquez.  Juan  O'Farril. 

4?  Huejotzingo   Enrique  M.  Ibáñez.  Juan  P.  Hernández. 

5?  Cholula José  Mariano  Pontón.  Baraquiel  M.  Alatrlste. 

6?  Atlixco Enrique  Rodiles  Maniau.  Ignacio  Avalos. 

7?  Matamoros...  Luis  G.  Guzmán.  Leopoldo  García  Veyrán. 

8?  Acatlán Emilio  Ibáñez.  Alberto  O'Farril. 

9?  Tepexi Luis  G.  Unda.  Ismael  Palafox. 

10?  Tehuacán Benjamín  Balderas  Már- 
quez. Francisco  Arenas  Pérez, 
ir?  Tecamachal- 

co Luis  T.  Navarro.  Carlos  Aldeco. 

12?  Chalchico- 

mula Octaviano  Couttolene.  José  Couttolene. 

13?  Teziutlán  ....  Alfredo  Alvarez.  Vicente  Lombardo,  jr. 

14?  Zacapoaxtla.  Pascual  Luna  y  Parra.  Macario  González. 

15?  Tétela Manuel  F.  Méndez.  Nemorio  Rivera. 

16?  Huauchinan- 

go Gabriel  M.  Oropesa.  Adulfo  Lechuga. 

17?  Zacatlán Alfonso  Cabrera.  José  Dolores  Pérez. 

18?  Huauchinan- 

go Alfredo  Versara.  Carlos  C.  Vargas. 

QUERETARO. 

1°  Querétaro Juan  N.  Frías.  Luis  F.  Pérez. 

2?  San  Juan  del 

Río Manuel  Pérez  Romero.  Amador  E.  Ugalde. 

3°  Cadereyta Constantino  Llaca.  Eduardo  G.  Escanlán. 

4°  Jálpam Rómulo  de  la  Torre.  Alfonzo  M.  Veraza. 
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NuMS.      Distritos. 


Diputados  Propietarios. 


Diputados  Suplentfs. 


QUINTANA  ROO. 

San  Cruz Aurelio  Gánale.  Juan  Jiménez. 

SAN  LUIS  potosí. 

1°  San  Luis Juan  Sarabia.  Agustín  Mayo  Barrene- 

chea 

2°  San  Luis Pedro  Antonio  Santos.        Mauricio  Dávalos. 

3°  Santa  María 

del  Río Enrique  OTárril.  Valentín  Flores. 

4°  Guadalcázar.  Rafael  Nieto.  Francisco  Gómez. 

5°  Matehuala...  Rutilo  Berlanga.  Miguel  L.  Quijano. 

6°  Venado Moisés  García.  Eduardo  Arizmendi. 

T  Río  Verde....  Julián  Ramírez  .Martínez.  Daniel  A.  Martínez. 
8°  Alaquines....  José  Rodríguez  Cabo.  Carlos  Gobea. 

9°  Tancanhuitz.  Samuel  M.  Santos.  Enrique  M.  Espinosa. 

10°  Ciudad  de 

Valles Rafael  Curiel.  Santos  Pérez. 

SINALOA. 

1°  Culiacán  ...-     Francisco   Verdugo   Fál- 

quez.  José  de  Jesús  Moncayo. 

2°  Mazatlán J.  Felipe  Valle.  Francisco  C.  Aragón. 

3°  Concordia Carlos  M.  Esquerro.  Ignacio  Noris. 

4°  Sinaloa 

5°  Fuerte Pedro  R.  Zavala.  Benjamín  Trasvinas. 

SONORA. 

1°  Arizpe Roberto  V.  Pesqueira.  Joaquín  Corella. 

2°  Guaymas Carlos  E.  Randall.  Agustín  A.  Roa. 

3°  Alamos Aureliano  Mendívil.  José  J.  Obregón. 

4°  Villa  de  Al- 
tar   Francisco  R.  Velázquez.  Agustín  Rodríguez. 

TARASCO. 
1°  S.  Juan  Bau- 
tista   Félix  F.  Palavicini.  Marcos  E.  Becerra. 

2°  Villa  de  Jo- 

nuta Gerónimo  López  de  Ller- 

go.  Manuel  Gregorio  Zapata. 

3°  Cunduacán...  Tirso  Inurreta.  Pedro  P.  Romero. 

TAMAULIPAS. 
1°  Matamoros...  Antonio  Domínguez  Vi- 

llareal.  Francisco  Treviño  y  Ca- 

nales. 


2°  Ciudad  Vic- 
toria   Leandro  Peña. 

3°  Tula Telesforo  Villasana. 

4°  Tampico Armando  Z.  Ostos. 

TEPIC. 

1°  Tepic Nicolás  Muñoz  Ruiz. 

2°  Ixtlán Miguel  Ortíz  Sánchez. 

3°  Ixcuintla Luis  Castillo  Ledón. 

TLAXCALA. 

1°  Tlaxcala Isaac  Barrera. 

2°  Huamantla..  Gerzayn  ügarte. 
3°Calpulálpam.  Eduardo  Tamariz. 


Antonio  J.  Hernández. 
Tarquino  Jiménez. 
Luis  Ramírez  de  Alba. 

Carlos  Pesqueira. 
Gabino  Navarro. 
Lucas  Marín. 

Narciso  Paredes. 
Emiliano  Ramírez  Luna. 
Manuel  Sánchez  Gavito. 
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NuMs.      Distritos.  Diputados  Propietarios. 

VERACRUZ. 

1°  Ozuluama...  Francisco  T.  Mascareflas. 
2°  Tantoyuca...  Francisco  M.  Ostos. 
3°  Chicontepec.  J.  Triniaad  Herrera. 

4°  Túxpam Ignacio  Peláez 

5°  Papantla José  de  J.  Núñez  y  Do- 

míngiez. 

6°.  Misantla José  R.  Azpe. 

7°  Jalacingo Gregorio  Ruiz. 

8°  Jalapa Miguel  Hernández  Jáure- 

gui. 

9°  Coatepec Salvador  Díaz  Mirón. 

10°  Huatusco Ignacio  Muñoz. 

11°  Córdoba Tomás  Braniff. 

12°  Ixtaczoqui- 

tlán Manuel  Carvajal. 

1.3°  Orizaba Heriberto  Jara. 

14°  Paso  del  Ma- 
cho   Gustavo  A.  Esteva. 

15  Veracruz Francisco  Arias. 

16°  Zongolica José  Castellot,  jr. 

17°  Cosamaloá- 

pam Luis  A.  Vidal  y  Flor. 

18°  San  Andrés 

Tuxtla Gabriel  F.  Figueroa. 

19°  Acayucan José  Manuel  Puig. 

YUCATÁN. 

1°  Mérida Serapio  Rendón. 

2°  Mérida Antonio  Ancona  Alber- 
tos. 

3°  Tixkokob Alonso  Aznar  Mendoza. 

4°  Izamal Víctor  Moya  Zorrilla. 

5°  Espita Albino  Acereto. 

6°  Tekax José  I.  Novelo. 

ZACATECAS. 

1°  Zacatecas Luis  Mora  Castillo. 

2°  Ojocaliente..  Francisco  Zezati. 

3°  Sombrerete..  Luis  *»darte. 

4°  Ciudad  Gar- 
cía   Aquiles  Elorduy. 

5°  Pinos Enrique  García  de  la  Ca- 
dena. 

6°  Sánchez  Ro- 
mán   

7°  Juchipila J.   Trinidad  Luna  Enrí- 

quez. 

8°  Nieves Elias  Amador. 


Diputados  Suplentes. 


Moisés  N.  Ramos, 
Gonzalo  Herrera. 
Leonardo  Zenil  Martínez. 
Gabriel  Jiménez. 

Teodomiro  Gutiérrez. 
Francisco  S.  Suinaga. 
Gustavo  Bello. 

Francisco  de  P.  Rendón. 
Adalberto  A.  Esteva. 
Rafael   Carbajal  Chazare. 
Antonio  Médiz  Bolio. 

Fernando  Castellanos, 
Panfilo  Méndez. 

Samuel  García. 
Jorge  Ruiz. 
Tirso  W.  Cházaro. 

F.  Tejeda  y  Llorca. 

Luis  R.  Colina. 
Francisco  Robleda. 


Lorenzo  Ancona  Pérez. 

Alvaro  Medina  Ayora. 
Manuel  Evia  Cervera. 
Roberto  Casellas  Díaz. 
Siegfred  Figueroa. 
Eudaldo  Ferráez. 

Luis  M.  Flores. 
Jesús  B.  González. 
Enrique  L.  Flores. 

Jesús  Sánchez. 

Luis  Villaseñor. 

Samuel  Dávila. 
Enrique  Luna  y  Román. 

Lorenzo  Gallardo. 
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